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aos y id ri. 592014 
ae ar «PUNTO: PRIMERO 020 avs e 
a re ram es dea sepia Da o 
- viu Prediccion:hscha 6 Lados las Apóstoles a generali: sir. 
alo lado cromo el rai e older, ol 
Esla: meditácion..és ana preparacion á.. Lás Siguientes: Sobre 
ta Pasion: Las Aumillaujones| 4 que Jesucristo se- ha sujetado, 
von tan excesivas y que mosetros mismodsy qué somos Grislianas; 
ño debehos'metlitarlas;:simebtar bien cimentados,, y. Consoli 
dados en la fé de' sui divinidad: sim:dstoy $e podía tenien,:que nos 
ocasionaselw ama especie|de-escándalo:, dejándonos ura, idáa de 
bajeza, de flaqueza; dede bilidad;:y: de impolencia:de Jesmeristal, 
miéntras debemos »mivaurle; ex-.éste estado: misanó de humilla» 
cion, como la fuerza, y la sabiduria. de Dios. 4 esto pnitual- 
miente nos prepara ekdiseurso', que tiene él'con sus: Apóstoles, 
antes de Negar al primer ttatre de súusidolúres , y de: Sue húri- 
Máciones: 0: 10d e obio 1 corea ro aaa 
4,93 Jesus Ns predice sudatilai diY! dicho él Hitnoy saliéron 
váal:Mohte de lás oliviohoj Despues del:tierino-disturad de Jen 
sagristo 4 sus Apóstoles y yde ida subliineo orácibm,.que, había 
hecho por ellos, y por nosotros, rezó con ellos el cántico de 


accion de gracias, que se usaba despues de haber ber Lue- 
Tom. VI. 


2 EL EVANGELIO MEDITADO. 

go se retiró, 6 á lo ménos se dispuso á retirarse sobre el Monte 
de las olivas; porqpg yeguy alpoyoy PáMES se dice aquí, su- 
cedió aun en la casa, y segun otros en el camino. Sea como 
fuese: «Entónces les dijo Jesus; todos poe padecereis es- 
nocapdalo,ep mp) pm gsja pochp,.,» Esto pos ds ps cp 
el bamor» ¡80 lp. desgonbiapza ,.X : 40 lio Y? DO $0 
breis, qué debaig Repsar de, mí, y Lodo lo. que picha de 
mi. Radre, de pai Reino, de. log puegjos, que A modo lodo 
se desvanecerá de vuestra espiritu, porJa consternación, en que 
me vereis. Ninguna cosa habia mas distante, en este mismo 
memento:, del, pensamiento de las, Apóstoles, que. dal. pertidia; 
el léfimino ciertamente mo estaba léjos., y £s-menester desir, 
que Jesucristo conecia de - pervenis- lan ed lo 
presente, para hablar de este modo. 

2.2 Jesus confirmblslipriictidn, Len el testimonio de un 
Profeta. «Porque está escrito (1) heriré al Pastor y se descar- 
vriarántas o pejas del rebaño, 20yNá eslámaquí bien abuncia- 
dos Jesucristo, y sus Apóstoles? Las profecias frecuentemente 
tlladas por eliSalvador:¡mismoy y Hen fielmenle cumplidas en 
8l, y eu -16s suyos, fuérod enjadejante pará: los Apósloles, y Se+ 
rán siempre para los Geles aio: grabe metivo de censolacion;,y 
un sólido: fundadiento de:1a fé! Gristiana.; cotiirarlesdudids, y 
contra los impios,: No hay! olna; qué haya. podido dedintan lar 
go tiémpo ántes, y por tantas bocas'diferemos;::bamos..tesos 
diverses; como: seshajlan reunidas, : y. cumplidos: enla, ¡promésd 
de nuestro Divimó:Rellentor. -Esáa es: unáredenion, que: deben 
mos! hacer! freohenteMente. iia lo xl ion 10) 
3 Jósus: endulta lo ¡amas guna de! sto predisceon,: con da 
certidandre de . ey ¡Besurrecadon::; y Bero desplica que rásuolle; 
viré delante de vosotros áda Galilea...» Esta palabra.enáoda 
mucha considetátion, y» habria. debido harersabire dos. corago- 

neb db los Agióstolesi uta, impresibn: indeleble Pero ai aiolyán 
dáfod ,omo!:: Sodo:Jo». demás ¿.sirkió: á 4el. a a Hempos 
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. pata Haceslesi, volar en sl del : exceso: de qu. epasiernagion, 1y 
jara volyerlos, 4 llamar ¿cla (4,.¡La fralilea esaysu patrias allé 
dos habia recogido Jesus ;.y dde. allá los había conducido: áJezuz 
salen , y en esteiúMimae viaje, de habian¡seguido. Gor una: px ire 
ma repuguancia; por el temor. :de dejas ali:la: yida. :(4.),Y-16 
cuáles debiéron.sersys sentimientos ; cuando. viéron á su Maesr 
Aro. preso, y Hlevado:4 la muerte! Entópoes. sin. duda. se: creye, 
roa perdidos, sin esperanza: de. salir. ya. mas de ¿la Judea, ni de 
«volver á yer jamás: la:Galilea: su, amada patria. Debiendo este 
nómbre de'Galilea presbntarse con frecuencia Asu espiritu, se 
ssirrió sin duda ,: Jegueristo de él, pata traerles: asi 4 la mémor 
ria :su promesa. ¡f)uó: atencion ,: pór: parte del Salvador; qué 
bondad. oo aÑo anismo ta bid PP 
ra AA : di E E 
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a E? ql le dai roo loan di hecho: ovilra eblos 
«« Dijo mas el:Señbr, «Sinton ; Simon, «mira que:Salanás os ha 
»pedido para:crivaros como.trigo. » Esto: es:justamenté.:lo. que 
hizo Satanás con'el Santo: Job; qué :en:sús. dolores:, y enla lar- 
ga felicidad , quese le siguió;. era la figura de Jesucristo pa> 
. tiente, muerto ; y resucitado: Job ignoraba, lo que Satanás ha» 
bia obtenida contra él., pero el;Hijo de Dios era. perfectamente: 
sabedor de 'todas-: las. operaciones de egte:espiritu.de las tinie» 
blas, y de.cuánto sé la habia: concedido. ;Sabia, que ya uno de: 
sus:discíputos le-habia abierto.ta entrada desu corazon , y que 
él habia: tomado: posesion : de él ;.: sabia la:extemsion del poder, 
que debia ejercitar sobre el Pastor; y: sobre Jas ovejas; y la 
declaracion: ¡que: aquí hace Jesus á Saa Pero ,demuestrabien, 
que:mada.le up e ai en el Cielo, ni enla. tieena , ni a 
o PR IE A 1 
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á EL EVANGELIO MEDITADO. 
el vorazón : delos! hombres, ni ed: MM voluntad de los Abgeles, . 
tiiten To: presentó, hi en lo fúturo. “Despues de haber reconecido 
esta verdad, y rendido nuestros'hamenages''á-nuestro Divino 
Salvador; adntremos tambien: Ra. impotencia del demonio nubs- 
tol enebnigo; el'cual- por sí:mismo:náda puede:contra:los sier- 
vos de' Dios, y cuando se: trataide una prueba extráotdinaria, 
debe obtener para ella, uuaá expresa permision', y esta jamás 
se le daentera, ¿-¿imitada , poniéndole Dios los Mulites; que 
conviene pata sus designios,: y pará ntestra santificacion. De 
hecho, si-en la presente: ecasion 'ha podido Satanés llevar su fw- 
ror hastá hacer morir:á: Jesucristo, no.ba :pollido ebtener, contra 
los Apóstolescotra potestad, que para 'consterparlos, y esparcir 
los, erivándolos conio sé criváebtrigo. Retornozcamos£nalmente, 
que cuando seamos fieles, y recurramos á la oraciob ,: tedps. los 
esfuerzos del demonio no producirán sobre nosotros otro efecto, 
que el que produce sobre el triglo la agitacion de la criva, que 
es poner el grano mas puro, separándole de toda la inmundicia. 

2.” Jesus declara 6: Példro:do ¡que há hecho.á: su favor... 
«Pero yo he rogado por tí para que no falte tu fé; y tu una vez 
aconvertido .confirma á tes 'hermanos. »:Oracion poderosa que 
ha triunfado siempre de todos.los esfuerzos:de Salanás: Oracion 
“y. mandamiento eficaz ;; chyo efécto dura hasta. nuestros dias ; y 
durará hasta el fin deb mundo. No. ha faltado jamás la: fé de Pe- 
dro ; su Silla. subsistirá hásta- el fin delos siglos ,. y será siem- 
pre el oráculo de.la'verdad, y.el teátro de la unidad. El que . 
en ella sé siente, tendrá sigmpre.en virtud de:esta' palábira, y 
de derecho divino , la 'preégminencia, el primado sobre todas las 
otras sillas. y la jurisdlóbion: sobre la Iglesia Universal. A'él 
tocará velar sebre todo el rebaño, para mantener en él la uni- 
dad de la fé;.ta pureza de -la moral; y la uniformidad de la 
disciplina: Esto es loque mosotros' vemós-cos nuestros ojos. Jq- 
sus ños enseña a quieti soínos deudores: de esto. ¡Pero quién 'és 
el que asi nos: habla estando ya tási al punto de'morir.;' y cuyas 
palabras todas se verifican contra toda humana apariencia por 
el curso de tantos siglos? ¿Quién ha de ser:sine el: Hijo único 
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de Dios vivo: el Señor absoluto de los corazones ; el árbitro so- 
berano de todos los tiempos? 15; | 

3." Jesus declara á Pedro lo que él hará contra su divina 
Pereoiay,:, 42 Presanojon der esta. Apósial. + y Bero él le dijo; 
»Señor, esloy pronto á ir contigo á la prision y á la muerte... 
»Aurques todos se escandalizaren.en tí, y 9 muaca me espandali- 
»3adrá. ica Habia declirado Jesueristo.4 Pedro su prógima caida. 
(1) Aquí le asegura de su conversion, y de que su,cuipa, no le 
bariá perder alguno.de sus prixilegios. Mobria debido Pedro con- 
tentarse,'con :qsta epguridad;: perossintiéndose actua )Jmenie eno 
de:celo, y da:valer ;¡se creyó para siempre incapaz de naa 
quesa.:Se:atrevio: tambien 4 preferisgo,h Jodos, lgs Oros, y ME* 
neció caer. de tna, manera) mas; humillante que: lodos. los, demas 
¡Ah! ¡cuánto nos. debemos temer 4noselros, mismos !. Np lgner 
mos: elra- seguridad: que en el auxilio, de Dios, que: continuamen> 
te debemos imploran. 2: Verdad de.las palabras de Jesucristo... 
iJesus le dijo:.en verdad te digo ,. que tú hoy en gsta.nochg, 
»únies que el gallo: haya canlado des: yes8s.;,» esto. eS, antes 
de: hacerse. de:dia ; .ánses:que-esta noche que eslá ya-bien en- 
trada se pase del Lodo. .¿ «me negarás tres.veces....» Nogolros 
sabemos como se cumplió esta: predigejon ; pero no podremos 
comprender bastante cuán admirable es y:cuán divina. He aqui 
por una parte Pedro, que protesta con la mas grande. sinceridad 
una adhesion eterna á Jesucristo, y.que asegura, seguirle; y 
serle fiel “hasta la muerte; y he; aquí per. olra, parle, Jesucristo 
que le asegura., que ántes que esta. misma, neche se pase, Per 
«ro le habrá ya negado tres. veces. , No hubo jamás prediccion 
mas posiliya , mas: precisa, y hecha:en términos Lan claros de 
wn éuceso mas próximo, ménos. verosimil, y mas.complicado de 
heohos particulares, y tan Jeves en.si. mismos., que solo :el .co- 
adcimiento: den Diós ppede llegar á.penetrarlos;;x. verlos ela- 


rastente en lo porvenir... ¡uo jas dy cota br 
A A E E A e po y 4 ERA: evil 26) ette 
(1) S. Juan C. 43. Y. 38. 1] 7 ds 1) | e uy) ; 
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onuacia ,rq ¿nolesT ye ob desd lo o Hor or inde 
16) 0 dl ot Pess reno lan ls ar lirpaicoir dl 
0d sboDB LAS DOS ESPA DAS. 10 vir + 003 
pao tad 57 IAS DAN! ed 08 w 38:18, J* Jia ol edo 
“55 est obiatol aridid os elolza ph col os ori rod ero 
19: Busctreta-0b8 Jesbaliero prie 5908 Aróbroras) 2i9 Danix due pa 
—(aesr ore Jesockieso pá, 4 sis ArÓSTOLER: 8: Noni: PREAIOSION QUB 
- YO ERPAJASTO HACE 4 ¡908 ¡AróntorES.-. 6.” QUÉ: QOMPRENDEY, 408 ARÓRTO? 
-1HES RE ESTE DISCHGO) 11,1 II 
PRI A CON E CE 


al 94 sa rare RUNTO, PRIME IMERO... MN e A 


AS AN EN ENTES DR TI AN 
cv b oAregunta que Jesucristo: hace. los Apásae ¡e 
ol qe oie e leo dog ira A 
1 dis. .Degsta preginda e órden á: los Apóstoles. .». Y leg, dijo; 
penando, ps enyié.sin alorjaz y sin .bolga y sin calzado.;..4.p0r 
»vepdara, 9. LaJ 16 alguna, casa, alles dijéran: nada...» ¿Bor :qué 
Jea hace aquí el Salvador.esta pregunta? Tambienabora hap¡rg> 
noyado.:los. Apóstoles lag, protestas, de; fidelidad que.Je habian 
ya hecho. Jesus conocia su. presente fidelidad, y, su si0cegi= 
dad, pero conocia tambien $u futura infidelidad, y su próxima 
inconstancia... Queria que despues de.la advertencia, compren- 
diesen al acordarse de sus palabras, que él lo habia previsto 
todos que.sl babia:aparegido:á,gus ojos en estado. de flaqueza, 
de debilidad... y, de, humillación, np. dejaba,por, eso de ser; la 
Áuerza de, Dios ,.y, el esplendor, de sy gloria; y que asi, oomo 
habia podido hacer, que nada es. fallase.. cuando los habja en 
viado,sin provision de,cosa. alguna,; así cuando.apareciese:de97 
provisto él mismo de todo socorro, y aun cuando seria privado 
de la vida, no dejaria de ser el Hijo de Dios, vestido de la 
omnipotencia, que su Padre le habia dado, y de estar en esta- 
do de cumplir todas las promesas que les habia hecho. Tales 
son tambien las ideas que nosotros debemos lener de el y que 
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no debemos perder jamás. de, vista:en torta el cuego de la:pasicn . 

2.* De esta pregunta en énden já mosalnas... Apliguemos ¡4 
negotraa mismos «sta, pregunta;. y figurámonos,que nes la*hace 
Jesmoristo, ¿Guando:4) ser ha enviado; ruando ¡berbos obrado 
por mbediengia ; eusadohemos: sido. dácilas.en seguir du voz, Y 
fieles: en caminar.por.l camino-de.$us, Santos mandamientos, 
nos, ha. fallado, per ventura. alguna, cosa? ¿No hemos gozado 
la, paz,del corazon; y gustado una. alegrianinterna: dlena. ide der 
linias? Trejgames;h; la memoria ton reconociariento;.:los (favor 
reg, pantigularosy,, que, hemos stecibieo; y ¡Ja abundancia de dog 
bignes,quehemos; gozado. ¡Esto es par la: que;mira.á:lo pasado, 
Consideremos ahora, Jo.presento:¡..con dolor: y. eorfusjoni:. 41 
par, qué ;- pues, abandonar, un; Dios: tam: benéfico? ¿Borqué sáb» 
xirle.con;¡ tanta náyaea.,;! tibieza: y reserva? Animémonos finale 
mente para lo.pesideros pongamos leda pueatra cuofianzaien la 
howdad, y.::e0.el; poder-de aursiro Dios, Hagásronos. con. (re 
cuencia, la preganla,, que equí hace el. Salvador-á sus Apóslo= 
les: precio 108 ha faltado alguna cosa? ¿No nos ha pro- 
visto:la, Providencia en todas nuestras necesidades? Esperemas, 
PUES, que noa proveerá lambien.en adelanle, y jamás.descon» 
fiemos de, ella, ¿Pero aun cuando; el: Señor: quisiese prebarme 
basta,dejarme. mpoxir eomo,; á;,su, Hijo, .diré come Job, que:en 
él esperaré todayia ¡(4).: 4 De, hecho, el gran objeto e Muestras 
ESperanzas noes el malamo, despues de la muerte? 0: 
A O A A 


, eo y a Y : : o 
e 2, ab, ú 1 eS; . m. | , ; 1) Sa RE il Y 8 : | 


du “al - AN A ON as MN ad der. a 
Pron gue posea pu eri dd, á.6us. Apóntoles::. 
O td 
a Y des dijo; Pues ht el que tiene. holsa. lomela ; y la 
ntaiemo:tambien, Ja aYogja y :€h que:nela tiene, venda 34 4ú5 
vaica y pomprro una espada, Porque; os digo ,,!qUA -e8, POLLA 


cias a ol aoiaidsds Lety de rial sr da ob e 


(1) Job C. 13. Y. 25, i | + Y <b Dd. | po? 
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»túo todavia; que en mide curimpla todo lo. que:há sido eydria: 
sto: (Ey: Y :N/é contado con los malvadob iv: cd 
“3445 Del sentido de estas: palabies..: Contienen ellús- 16 ippes 
dicción del:erilerotabatimiento do: 4nime Ue:Tos::A póstoles: eel 
Nempo de la: muerte-de Jesucristo ;':y Me'parees f que5e pueda 
esplicardd éste modo el  perisamiento ¡del Salvúidor: "cuando 
vósotros me vejais en vuestra .eompañla; y:mi présénola es 
inspiraba:cohflanzá en:mé, “os:decia'::anidad sii bolsa, sin'satd: 
vosolros'me 'obedeviaís; : y:1ad presente: confesaía:,-que! bájo ti 
protección y hunque llespojados de todo: ninguna “eova: de fala 
tó. Pere ahora ,''por:bablanos * segun «las dispositidnes en que 
estareis- paña: coumigo no: obstante las premésas que me hal 
cgis, os hablo de' distinta: maneta: porque! tddas- vuestras diey 
posiciones «serán diversas, como:serd' también Lodo: diverso: tx 
estado>:09 digo; pués, «que el que liene una bolsa, a: tbine;'y 
el queno-la:tiene / Verida su túnica pára comprar :uná -dspadal 
Cotr estas espresiones 6s quierd haver eomprender; que dorios2 
co el esceso del.abatimieñto de:ánimó eb que cáeréis ; y húego! 
que:suceda; reconocercls , que ño. he'dibho iveeho/ Citando me 
veais, como ha! sido: predicho¡ cónfubdido :cón los: málvados) 
crucificado ;- y muerto entre dos ladrones;, 08 Imaginareis; «qué 
todo:se ha-perdído : queen mi:ya' nó: hay ¿defensa ; 'sábbacion; 
ni libertad; y tomereis:sér envueltos en hoi ruina. Cc 1b cio o 

2. De la oscuridad de «estás 'palúbres..: No 500 fasrbe 
- Oscuras estas palabras para los Apóstoles, sino que lo son aun 
para nosotros. Bien que el sentido, que les hemos dado nos 
parezca el mas verosímil, todavia creemos que es necesario 
practicar en egla.ocasioh ,* lo: que Iremos divho:en votra parte; 
que en los pasos oscuros de la Escritura debemos humillarnos, 
allorar lus: designios ¡de! la Sabiduria :de Divg, «y conténlarnos 
cun tastiuees , que él mos. satinistra. slavtho ver didputas; oy ista 
querer penettario todo.-Si cun edtas:palabras.come sup gnomos; 
ha querido el Salvador indicar el total abatimiento de ánimo 


(1) Isai. c. 53, v. 12. PE Lio delo (0) 
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de sus Apóstoles, claramente se vé la razon porque se les pre- 
dice en términos tan oscuros;. ésto es, para poner fin á todas 
sus vanas protestas que habrian ciertamente renovado, si esta 
prediccionhybiese sido'hecha en: términos tam elaros ¿como los 
primeros, segun hemos visto en la meditacion precedente... 
Aidmiremos en todo esto ,: la: bondad: . la estara infinita de 


nuestro divino Salvador. -:: cai da tr poe 
Ena, das 0 PARA EN fir. cabras qn de 0 ala 
q o O AS ae aos Wa a 


COLT . A ca A yl ds 
Nuróa prác que soria haced sms Apóstoles e 
EE 2 A FP. ES Ai 
Eg Prediicion particular. «Porque e adr"necesan 
Fria todavia:;"que en: mí: se: cumpla loque: está escrito; y ha 
»sido' contado con los-malvados..:» Aqalse:vé la prediocion de 
una circahstancia ,de que'-el: Salvador: no -habia ¡hdblado:auno 
esto-es, que setia erucilicado entre-dós ladrones; .y..es en: lad 
ocasión , eni:que/ Saw Máreos. (4):observa¡ haberse:oumplido 
está proferta.' Prediéjendo el Salvador esta circunslancia;:.1m08 
haés tambieh: obsermaroiqui; ¿que- estaba: ya dounciada: so 
Profeta. coo e a adi a ml y 
2.2% Predicción: eta ««Barque- las cosas, «que. Pt 
ln; tierieú sa vcumplimientoi»: Bien prestoiivereis: :vosatrob 
el fin, y el cumplimiento. ¿Quién otro, sino unsDibsy'podád 
hablar at? ¿Qué:alta:ilea ho debemós tener nosoirosde hubs- 
¡Salvador viéndole éntrar asícen ¿las carveya de:sus, dolorbs? 
Cóv estáp palabras; nesiltade ebtendgr, + qué-éd £s>el objeto (de 
todas las profecias, y «que todas Han sido enbplidasien:dl: ¿Que 
dltmismo: es el.Dios:de los: Prófetasy que sabe' oque hen.diched 
«fio vw daeno del! tiempo ; en-quel todo -debe eumplirse!: que 
¿lesielque regala el: drdén,- yla manero otasiotis. gos lab 
Susto dudo an ep hibllodl 4 (a cavas lO 6181 
9 atrio ia oo do <etiridio9 1 airierd 
eos iqioos camada ori rar ST ODAGIY, 1 (19 
THBO BO Marvot Sep, voaáh eo cap rerdesq e abr obilasa lo 
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II A loa e ei re 
219: 1 Qué. comprendes los Apósilas de eo ola 297) ñ 

SN TE US co 

il 4 q Ss palabras «Péro, ellos. MS Señor he 
»aquí dos espadas...» Los Apósloles, segun ¡st costumbre, se 
engáñaron aquí; no pusieron atencion alguna á las prediccio- . 
nes, que Jesucristo les hacia, niá las profectas, que les citaba: 
solo hicieron reflexion sobre la espada, de que habia hablado, 
sii comprender lo que el. Salvador Jes habia dieho bajo.de esta 
espresion figurada: tomaron las palabras á la letra, y creye- 
ren, queiles ordenaba estati armados para su. defensa. Ninguna 
cosa babia.mas epuesla. al. pensamiento de su:;¡Magstro ; y Se 
ebgañaria- cualquiera que como ellos pensase : que el Salvador 
del mundo haya puesto la espada malerial en. manos -de sus dise 
cipulos, para la defensa de su-causa. Si Jesucristo no dos desen- 
gáña, aquí es, porque el tiempo era breve.; y debian ellos-de- 
sengañarse.presto por el mismo suceso. :¡(U.cuíntas-Neces 1108 
 tngañamos tambien nosotros, 6: leyendo; ú::oyendo' la palabra 
de Dios! Nos deténemos solo sobre lo que se halla conforme, 4 
nuestro: genio, á nuestros prejuicios, y 4 nuestras inclinaciones; 
damos una esplicacion á tiuestro. moda, «y. nos. olvidamos de 
todo lo demas. O pd E 
--2,? :.La respuesta .de Jerssi.. Y él les dijo: bala » Esla 
palabrá,. basta cae mucho menos sobre las .espadas., de que 
hablabn los-Apóstoles, que sobre laa:instrucciones., que Jesu- 
eristo:les- habia dado ,' y sabre Jas predicciones:que les habia 
hecho; basta ; os he dicho basinele'; para prepararos al. estraño 
espectáculo , de que. sereis testigos ; bastante para c0NVenceres 
del conocimiento cierto. .que «tengo:de :lo: redideno;: bastanip, 
para sosteneros en la fidelidad que me debeis, y finalmente, 
bastante, para conduciros otra vez á mí y para haceros creer 
en mí, cuando me veais resucitado. Entonces comprendereis 
el sentido de las palabras, que os digo , y que vosotros eplen- 


. 
E A 
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deis ahora tan poco... El tiempo se habia pasado, y Jesus no 


les dijo mas. No ld rEprBndg, $u PAE HALA miento. Deja, que 


sigan sus ideas, y que se sirvan de aquellas dos espadas, que 
dentro de poco debian suministrarle la materia de una instrue- 
cion, de ana dermesiracion, de olemenciay y: Uan ¡milagro, y 


se dá priesa á cumplir la obra de nuestra redencion, despues 


de haber dailo 4:sus Apóstoles; las adverteneias,;de que. 00 08- 
taban ciertamente dispuestos A ápróvechafee ; péero.que debian 
despues, cuando se acordasen de ellas, arrebatarlos de admi- 
racion ¿“y HenaMos de: amor:, -para'¿oñ el grande; y: tierno 
Maestro, que se las habia dado... Acordémonos tambien noso- 
tros de ellas, y meditáúdo él: estesb:de hs Lormentos, y de sus 
humillaciones, no nos olvidemos de sus grandezas y de su po- 
der, de que nos suministrará” adnriántas pruebas en el curso 
mismo de su pasion. 
A A O ica ut 
coo Petivion edo vial 
' a 
É Ss, ó Senór;Búbre el 'pañibido: tristno :de- la cruz; Nos !sgis 
% menos grade ni menos poderoso; extodos dos lugarés /180is 
el mismo; én todds les lugares teneis li misma !grandesá; oy: da 
misma divinidad: .yo:tambieneb todoy!los lagares, -y:enicuáade 
quier estado que: Vos me: porngals; tendré en Vos la huisma 
confianza, y'!1á; misma. samtision. :Confirmád; - 0 Dios “mio ;:la 
promesa, “que: os; fra a E do Mn Y 
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DE La Tai DB TESORO, EN EL. BosnDO DE LAS . 


e AN OQLIVAS. 
(8. Jos Ca -48. 0, ” S. Lúeas,:c. 28. 0. 39. 10. 8 Mana, 
pe bs 26. y. di dee Marcos, os. da y. 32. sail a 


1. Tus LBS. as Tora AS í Tuusriza, SANTA. 
PUNTO PRIMERO. a AS 
i Ly 0 Ada A E dde a 
E AE a ao sE Friatosa, libre: ES Y, 
forio 

1." Reconozcamos esta libertad en lo que dice Jesucristo... 
«Dichas estas cosas salió Jesus gon sus discípulos á la otra parte 
ndel torrente Cedron... fué como solia al monte de las Olivas, 
ay-tambien le siguieron . sus. discípiiles.....Entonces- Jesus. fué 
con ellos á. una granja llamada. Getsemaní... donde habia un 
»huerto, en el. que. entró. él .y  sus.discápulas.:., y. dijo. 4. sas 
»discípulos; seniaes aquí mientras voy. allá, y hago oracion... 
»frad (Lambien vosotros) para negpaer:en tentacion...» Jesus 
nos ha:advertido :(41).que.sú vida y su muerte dependen de él, 
y que él es el Señor de dejarla y. volverla Á tomar segun. su 
voluntad... Lo que Jesus dice de su muerte se debe entender 
de cuanto ha padecido, y de todas las circunstancias de su pa- 
sion. Esta verdad, que jamás debemos perder de vista, debe 
aumentar infinitamente nuestro respeto y nuestro amor. Y así 
á cada particular suplicio que meditemos, pensemos que Jesu- 
eristo lo ha padecido porque ha querido. Es de suma importan» 
cia que estemos bien convencidos de esta verdad desde este: 
primer tormento de su pasion, sufrido en. el huerto-de las Oli 


(1) S. Juan, c. 10. y. 18. 
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05 Aeshonbo; eeh bien alero por 40409 440 JÍRENTAn si¡que la 
drioleza senha apoderado de. ala, solo , AUARAO. Y: POrque 
varida. ¡Qué ralma.reisa en tod, .el.sermon: dela Cena) 

pa una, de ans palabras inspira consaelo rconanza, y eaador, 

Tal. qual; momo habia; comparecida¡en,el Conáculo, comparece 

al, entres.emal huento;de les, Olivas; aqal:habla; con: gu. dyletra 

y con su tranquilidad ordinaria. Si un momento despues se ha- 

lla: cubierto y oprimido de tristiza, es porque él lo quiere, y lo 

quiere por nuestro amor. 

2.” Reconozcamos esta lentad em lo: que hace Jesucristo... 
«Y tomó consigo á-Pedro, Jacobo y Juan...» Jesus hace sus 
Aisposicienes,con Janmiyma, tranquilidad cos que ha:¡hablado. 
Hace detenerse y sentarse á echo de susdlecipulos:é: la enlea 
da .del.buerta,; y cogió bea que . Haná., un. poco mas lejos, pará 
que fuesen, solos tesliges de su_primex suplicio, y: las -contideny 
les de las penas, inkernas. de su ¡alma.¡Afortunados disoipntos! 
Dignaos,: ó Señor, ¡hacertag entrará la parte de esta confianza; 
y. que conpaca-el:escesa; de un . tonmente. que ¡Yoa: sufri; gol 
porque quereis yy que quereis. sufrir pirque quereis salvarme 

115,2. Recongacamos tala libertad en lo que hace Jemcristos 

«Y Judas pue le; entrógade sabia tambien aquel ¡Jugár y: porque 

»frecuentemente.'habia ¡ido 'allf Jess con. sus discipulos:. in 

Judas coronia este, ligar, :y-Jegus noignoraba,queél se serviria 

desesta peticia:para entregarle en las manos:de sus enemigos. 

Con tego esa, Jesus se ya allí, porque quiera ser:bniregade en 

sus; manos, La:braicion . de. Judas. .y. de: totlos aquellos quede 

imitarán está. para,serjuna.de las casas de la: tristeza Jesus; 
y..sin embasgo, Jesus va donde. ba, de ser consumada y: comple». 
ta, la traipjon, porque acepta; el ser entregado , y -sulrír la tris> 

taza que debe-ocasionarle. la. traiciomas. Os: doy.lás guacias y: 0 

Sa4vador mio! por la paridad; infinita con: que ds habeis volum» 

taria y libremente ¡entregado:á los guplácios por. mi amor. Esta 

libertad ¡conrenia dde dignidad :de vuestra persona 1 á-má,no:8h 
me ha concedido ;. pero-para agradaros:á.Vos, y. para merecer 
delante des Vas pe. me.es necesaria, Estoy condenado 4 padecer 
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yy mióbir por ná! seprema 6 Tree Pocábleséntencia. ¿St da fhuerte 
y! los gúfrimtentos sé: hubiéien dejado ¡4 mi elécción; 40 oderth 
dé cierto tán: generoso que log 'abrázase por tuedbiio. ebñorsiperb 
4:10 menos ex la necesidad isdispensable::enf qte estoy: de! pal 
decer y: mority quiero! ser fiel y reconocido en el -seafrir y morir 
sulo' por: Vos; pór unirme á- Vos: 'por imitatos y por agrálitiros. 
Ad Ge OL OARL EA A, SE pis para Le des 7 
1 a rio e : oliadico y ebria bel 
RAN 9] 91 Ep 
O A Tristeza atravillona: "> paa 0 

Ae oran IN A O 
al me o - Porquesjelter es. rejentina.. «Y: empegó ps temer; 714 
veritristdcarse!: ¡poHásta este punto; había regulado Jess wabk 
das cosas con la: mayor calma, y: Bosiego»-habia. hablado de su 
pasion, con: una: serenidad tu !grande: que se' podria/deoir; que 
prédecia' males. «penos ; ó mas-bien,* que: había hablado de ses 
torméntos ¡: tonro si estosideberián haber «causado toda se Teli 
cidad , y::fueseh el objeto''universal de -sus deseós; pero desde 
elpunto ; en: yue seiballa solo:; con sus -tres/diseápulos; al Ys 
mor, el tedio, el disgusto; y w8l:abatilmientowe :apoderaron: de 
sa golpe de su Him, .: El que iospiraba:la fuerza > el ánimo, y 

el valor, parece: que es ahora la debilidad mlisodas: ps 
SB? Porque ves: escévito; y:porque'todos' Tos ' inovimientos 
que siente son tan-violentos, que: le amenatan ¡la! vid4. ¡En- 
»tonces les-dijo; mi alma estátriste: hásta 14-muerte', quédaos 
s+aquí, y velad...» Jesus no exagetabá ciertamente sus. males, 
¡Cuáñ escesival¡'pries', sertavesta thisteza: para reducirle-4 estu 

estado! ¡AhÍ Si: nosotros. sentimob :alguna vez tedio: y tristuza, 
sufrámoslos con. resignátiotr,; mmámonos ' 41 Jesus oprisiido de 
tristeza: y tedio, y: pensemts- qué muestro dolor es'iáfinitamente 
isferior ál:que-6l ha padecido por nósotros: Siel nuestro!es:68c 
céxitroy juzguemos de el cuya: grarida: fubiel de muestre Sabvií 
dor; pues'él solo habria sido chpás' de hhcerle añorit; e él mis= 
mono /se: hubiese cedsérvado: pora btros tormentos: 2045 en Sa 

"BB: Borque páreca obúibrariod tawignida dde su Porsina!:! 
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Sufrir con valor, y morir generosamente , son acciones herói- 
cas que escitan nuestra admiracion. Pero temblar, temer á 
vista de la muerte, afligirse, entristecerse, caer en tedio , en 
la amargura, en el disgusto, llegar al punto de morir del esce- 
so de sus penas, esto es, lo que se llama debilidad; esto es, 
lo que en el mundo hay de mas bajo, y de mas humillante. 
Tuviste mucha razon, ó Señor para advertir á vuestros discí- 
pulos que no se escandalizaran: ¡qué escándalo no les habria 
ocasionado el primer paso, que Vos dais en este Huerto y esta 
primera aecion de vuestra pasion, si ellos hubieran sido testi- 
gos! Pero los:que habeis escogido para ser secretos confidentes 
de vuestras penas, son aquellos mismos que hicisteis primeros 
confidentes de vuestro poder en casa de Jairo (1), y solos con- 
fidentes de vuestra gloria sobre el Tabor (2). Estaré yo tam- 
bien lejos de escandalizarme ; antes en este repentino cambio, 
que se hace en Vos reconozco el imperio absoluto que teneis 
sobre Vos mismo., sobre vuestro Cuerpo , y sobre vuestra vida, 
sobre vuestra alma, y sobre sus afectos. Por estos diversos in- 
ternos movimientos á que os abandonais , reconozco, que es 
- mi misma naturaleza, la que Vos habeis tomado, mi misma 
humanidad en todas las cosas, fuera del pecado, semejante á 
la mia, sin esceptuar la flaqueza, la debilidad, y la enfermedad, 
no solo del cuerpo, sino tambien del alma. ¿Pero en el esceso 
con que os abandonais á estos movimientos de la naturaleza 
qué otra cosa puedo ver sino * esceso de vuestro amor para 
conmigo? 
111. 


Tristeza santa. 


1." En el principio, que fué el amor de Dios , la obedien- 
cia á sus órdenes; el deseo de reparar su gloria, inmolándose 


(1) S. Luc. c. 8. y. 51. 
(2) S. Mat.c. 17. y. 4. e 
Ton. vi. 92 
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todo entero á su justicia, y haciendo de sí mismo un perfecto 
holocausto... Asi como todas las partes de su cuerpo debian ser 
afligidas, y debia derramar toda su sangre, así su alma debia 
ser atormentada en todas sus potencias , y de ella , como de la 
parte mas noble de su humanidad , quiere comenzar su sacrifi- 
cio. Este tormento fué, sin duda, el mas violento, eomo el 
primero de su pasion , y de ella debemos tambien nosotros co- 
menzar á unirnos á Jesucristo, para satisfacer á la Justicia de 
Dios, cuando nos convertimos á él. 

- 2. En sw objeto; que fué de una parte, sus propios dolo- 
res, que él se representó á si mismo, con todas sus circuns- 
tancias, y de otra, la miserable suerte de los Judios, que ha- 
ciéndole morir, traian sobre sí los últimos rayos de la vengan- 
za de Dios; y la miserable suerte de los pecadores, que.abu- 
sando de sus beneficios, se harian mas culpados, y muchos de 
ellos, no obstante sus tormentos, se perderian eternamente: 
finalmente la ofensa de Dios, que vendria á ser tanto mas gra- 
ve, cuanto mas despreciado seria su amor. ¡Ay de mi! Señor: 
¡cuánta parte he tenido en vuestra tristeza! ¡O y qué impre- 
sion debieron hacer en vuestro sagrado corazon mis pecados, 
mis recaidas, mis infidelidades, mi disipacion! ¡Ah desventu- 
rado de mi! ¿Seré yojamás, para Vos, un motivo de júbilo, 
y de consolacion? Conozco muy bien, que el objeto de mis tris- 
tezas es diferente , del que ocasiona la vuestra. 

5." Enel fin; que fué A santificacion... Jesus quiso 
padecer, en su alma, este esceso de tristeza, para espiar los 
pecados, que hemos cometido en esta parte por nosotros mis- 
mos, y sobre que no hacemos bastante reflexion; para espiar 
aquella insensata tranquilidad, con que el primer hombre pre- 
firió la sentencia de muerte á la obediencia, que debia á Dios; 
para espiar aquella vana, y loca seguridad, con que los impios 
se glorian de hacer frente, y con que tantos pecadores viven 
sobre la tierra, sin temer las sorpresas de la muerte temporal, 
ni los suplicios de una muerte eterna; para espiar aquellas ale- 
grías, aquellos gustos, aquellos placeres, aquellos deseos de la 
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vida, aquellas esperanzas, á que abandonamos nuestro cora- 
zon contra la Ley de Dios, y sin temor de sus castigos; para 
espiar las falsas contriciones de nuestro corazon, las conver- 
siones fingidas, genmascaradas, sin dolor, sin penitencia imter- 
na, y sin sentimiento de la ofensa de Dios... Quiso Jesucristo 
esperimentar en sí la tristeza, el temor, el tedio, y el disgusto 
para santificar en nosotros estes mismos movimientos; para 
consolarnos , cuando los padezcamos; para merecernos la gra- 
cia de soportarlos á su ejemplo; para endulzarlos; para mode- 
rarlos en nosotros, y muchas veceg tambien para eximirnos, 
y librarnos de ellos. En: virtud de esta tristeza, y de este tedio, 
los Mártires han ido con seguridad á encontrar los suplicios, y 
la muerte: en virtud de ela., tantos ferverosos cristianos han 
vistoda3 cercanias de la muerte con tranquilidad, con confian- 
za, y tambien con gozo-, en virtud de ella, tantos olros en los 
ejercicios de la piedad, de la caridad, del celo, y de la peni- 
tencia hallan un gusto,. y una alegría sensible: 


Peticion y coloquio. 


¡O Jesus, y cuán amable sois en vuestra tristeza! ¡Cuán 
grande en vuestra debilidad! ¡Cuán poderoso en vuestro te- 
mor! ¡Y cuán consolador en vuestro tedio ! Os doy. las gracias, 
pór baberos bajado, hasta este punto por mi amor. A Vos soy 
deudor de todas las consolaciones, y de toda la paz, que gozo. 
Cuando esté afligido, abatido, temblando, y abismado de ter- 
ror, me uniré á Vos; traeré á mi memoria que Vos habeis su- - 
frido todo esto por mí. y que lo que yo padezco, es nada en 
comparacion de cuanto Vos habeis destinado para Vos. Amen. 


" mad — a — E 
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MEDITACION CCCIV. 


ORACION DE JESUCRISTO EN EL HUERTO DE LAS OLIVAS. 
(S. Marcos, c. 14. v. 35. 40. S. Lúcas, c. 22. o. 41. 42. S. Mateo, 
c.26. e. 39. 44.) 


EsTa ORACION ESTÁ NATURALMENTE DIVIDIDA EN TRES PARTES. 
PUNTO PRIMERO. 


Primera Oracion de Jesucristo. 
o 
1.” Oracion llena de respeto... «Y adelantándose algun 
»poco... y se apartó de ellos como un tiro de piedra; y puesto 
»de rodillas oraba... Se postró en tierra, y oraba...» En las 
oraciones particulares que se hacen fuera del lugar público de 
la oracion, exige el respeto que la persona se retire aparte 
para orar con mayor recogimiento y atencion. El Salvador se— 
parándose de sus tres discípulos, quiso estar aun en sitio de 


poder ser visto para servirles de ejemplo... Contemplemos 


nosotros mismos este divino modelo; observemos á Jesus hin- 
carse de rodillas en la presencia de Dios su Padre, y despues 
postrarse con el rostro en tierra delante de su infinita mages- 
tad... ¿Es este el respeto con que oramos á Dios? Nosotros de- 
cimos que no somos señores de nuestro espiritu, de nuestra 
imaginacion; ¿pero de nuestro cuerpo de que somos señores, 
qué uso hacemos en la oracion? ¿Ignoramos cuánto influye el 
cuerpo sobre el alma; cuánto contribuye una postura humilde 
y respetuosa para contener el espíritu en el debido respeto, 
con la imaginacion, y todas las potencias del alma? 

2.” Oracion llena de resignacion... «Diciendo: Padre mio, 
vsi es posible... Si quieres traspasa de mí este Cáliz; mgs no 
»se haga mi voluntad sino la tuya...» Esto es: Padre mio, 
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Padre mio; si es posible, y si lo quereis; si hay otro medio 
de cumplir vuestros designios, apartad de mí este horrible 
- Cáliz de una muerte igualmente vergonzosa, que cruel: por 
otra parte no mireis á mi oracion, sino en cuanto la halleis 
conforme á vuestra voluntad. He aquí mi corazon sumiso : de- 
sechad si es necesario lo que en mí pide la naturaleza flaca y 
perdida de ánimo... Admiremos en esta oracion el respelo, el 
amor, el ardor, la confianza, y principalmente la perfecta su- 
mision, y la entera resiguacion de Jesucristo... Cualquiera que 
sea la cosa que pidamos; cualquiera que sea el interés que 
tengamos en ella; cualquiera que sea en nosotros el deseo de 
ser oidos, añadamos siempre estas palabras iia mas 
no se haga mi voluntad sino la tuya... 

5.” Oracion llena de caridad... Bien que la oracion de Je- 
sucristo fuese muy fervorosa é interesante, no se olvidó él de 
los tres Apóstoles que habia llevado consigo: se volvió á ellos 

para animarlos, y para instruirlos... «Y fué á sus discipulos y 
»los halló durmiendo , y dijo á Pedro... ¿Simon , tú duermes? . 
»¿No has podido velar una hora?..» Despues dirigiendo la pa- 
labra á los tres... «Velad, (les dijo) y orad, para que no en- 
»treis en tentacion. El espiritu en verdad está pronto; pero la 
»carne enferma...» Estas palabras contienen. 4.* Una repren- 
sion que frecuentemente hemos merecido nosotros. Nosotros 
con el mundo velamos con mucho gusto; pero con Jesus no 
podemos velar. 2. Un precepto que nosotros hemos olvidado 
frecuentemente. Debemos velar sobre nuestro corazon, para 
observar el principio de la tentacion, y orar para oblener la 
gracia de resistir á este principio. Entonces la victoria no es 
dificil; pero si por falta de vigilancia y de oracion entramos 
en tentacion; si escuchamos los primeros pensamientos, en 
poco tiempo, nos dejaremos ganar de ella... 3. Una máxima 
que nosotros olvidamos frecuentemente, y cuyo olvido ha 
causado mas de una vez la ruina en nosotros. No nos fiemos; 
no nos apoyemos sobre las resoluciones de nuestro espiritu: 
creyéndonos fuertes, firmes, é inmóviles nos esponemos leme- 
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rariamente al peligro, y entonces esperimentamos cuán débil 
es la carne... 4.” El ejemplo de una caridad y de una dulzura 
admirable que nosotros imitamos muy poco. Jesus estaba opri- 
mido de tedio y de tristeza. Lo habia manifestado á sus discí-— 
pulos para que tuviesen tambien sú parte: les habia encomen- 
dado velar y orar con él, y los halla sepultados en el sueño, 
olvidando asi su estado, y las órdenes que les habia dado. Con 
todo eso vemos la dulzura con que les habla. No sucede así 
con nosotros : el mas minimo disgusto que tengamos , le hace- 
mos sentir á los otros vivamente con nuestras maneras ásperas 
y descorteses; sin que la oracion ó los ejercicios de devocion á 
que pocos momentos antes atendiamos, endulcen la rusticidad 
de nuestro humor , y lo desabrido de nuestras palabras. 


IL. 
Segunda oracion de Jesucristo. . 


1.” Esta oracion fué como la primera llena de respeto... 
«Y fué otra vez á orar diciendo las mismas palabras...» Y ha- 
ciendo á Dios su Padre la misma peticion, con el mismo res- 
peto, con el mismo ardor, con la misma confianza. En cuanto 
á nosotros, ¡ay de mi! nuestro fervor no dura tan largo tiem- 
po. Todos los dias orando decimos las palabras mismas, pero 
si sucede que una vez las decimos con respeto, al dia siguien- 
te nuestro fervor se va aflojando, y ponemos nuestra constancia 
en nuestra desatencion, y en las distracciones de nuestro es- 
píritu. 

2.? Oracion llena de resignacion... «Y se fué de nuevo se- 
»gunda vez, y oro diciendo : Padre mio, si no puede este cáliz 
»pasar sin que yo le beba, hágase tu voluntad...» Al repetir 
nuestras peliciones para mover el corazon de Dios y ser oidos, 
el punto sobre que mas debemos insistir, y que debemos re- 
petir con mayor fuerza y energía es el de nuestra perfecta su- 
mision, y del abandono entero de nuestra propia voluntad, 
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para conformarnos enteramente con la santa voluntad de Dios. 
5.2 Oracion llena de caridad... «Y vuelto (á sus discípulos) 
vlos halló de nuevo dormidos, porque estaban grabados sus 
vojos, y no sabian qué responderle...» Pero Jesus les evitó 
este embarazo. Satisfecho con la confusion en que los halla, se 
compadece de su debilidad, y nada les dice. Despues de la ' 
cena no habian tomado algun reposo; habian tenido siempre 
el espiritu aplicado y atento á los sublimes discursos que el 
Salvador les hizo ,.y siempre angustiado el corazon por las 
predicciones que les hacia, que no anunciaban otra cosa que 
traicion y abandono, negacion y escándalo. No era, pues, sor- 
prendente que estando ya la noche tan avanzada , se hallasen 
sus ojos agravados del sueño. Hagamos aquí dos reflexiones: | 
“la primera, que en nuestro sueño y nuestra indolencia en la 
oracion no somos tan dignos de escusa como los Apóstoles. La 
segunda, que cuando nuestro prójimo cae en las mismas cul— 
pas de que le hemos reprendido, estamos muy lejos de imitar 
la dulzura de Jesucristo: nosotros no sabemos qué cosa sea es- 
cusar á los otros, justificar sus razones, y perdonar su debili- 
dad y flaqueza. 


E 


HI. 
Tercera oracion de Jesucristo. 


«Y dejándolos, fué de nuevo, y oró por la tercera vez, di- 
»ciendo las mismas palabras... El ejemplo del Salvador nos 
enseña aquí tres cosas. 

1.2 La perseveranciá en la oracion. El Salvador empleó 
en ella todo el tiempo que le quedó despues del sermon de la * 
Cena hasta el arribo de Judas, y no la interrumpió sino para 
escitar la vigilancia de sus discípulos, y animarlos á imitarle.. 
¡Ah, muy mal le imitaron! Pero ¡ó y cuán mal le tamos 
tambien nosotros! ¡Cuánto tiempo nos sobra que podriamos 
emplear en la oracion! ¿Cuántas veces interrumpimos la que 
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hacemos , y olvidamos y omitimos á la que estamos obligados, 
ó nos hemos propuesto hacer? 

2.” La brevedad de las palabras en la oracion... En esta 
larga oracion que el Salvador hizo en tres veces, vemos poquí- 
simas palabras, pero mucha humildad, mucha abnegacion, 
mucho respeto, mucha resignacion. En nuestras oraciones al 
- contrario, muchas palabras y poca atencion, pocos senti- 
mientos y poco de aquel lenguaje del corazon, que hace la 
esencia de la oracion. , 

3. La repeticion de la misma oracion... Para entretener— 
nos largo tiempo con Dios, para entretenernos con él todos los 
dias, y en todas las horas del dia, no tenemos necesidad de 
estudiar nuestras palabras, ni de variar nuestras espresiones. 
Una: palabra que mueva, y que esprese nuestra sumision,' 
nuestra confianza y nuestro amor, puede bastarnos, y podemos 
repetirla continuamente delante de Dios. De esto se darian por 
ofendidos los hombres; pero Dios nuestro Criador se tiene por 
honrado... ¡0, y cuánta condescendencia para facilitarnos el 
uso de la oracion! ¿No sacaremos nosotros jamás provecho? ' 


Peticion y coloquio. 


Dadme, ó Dios mio, este espiritu de gemido y de oracion, 
para que estando continuamente en vuestra presencia, y en las 
disposiciones santas de vuestro Hijo único, pueda merecer que 
vos seais mi consolacion en todos mis males, y mi fortaleza en 
todos los peligros. Amen. 
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CUANTO SUCEDIO DE ESTRAORDINARIO EN LA ORACION DE 
JESUCRISTO EN EL HUERTO DE LAS OLIVAS. 
(S. Lúcas, c. 22. v. 43. 44.) 


1.2 La APARICION DE UN ÁNGEL. 2.2 La Acoría DE Jesucristo. 3.* En . 
SUDOR DE SANGRE. 0 


PUNTO PRIMERO. 
Apartcion de un Angel. 


aY le apareció un Angel del Cielo confortándole...» Tres 
cosas se nos presentan aquí dignas de nuestras reflexiones. 

4.2 Un objeto de admiracion... La aparicion del Angel , y 
todo lo que refiere aquí de particular San Lúcas, sucedió mien- 
tras que Jesus oraba por la tercera vez. Que apareciese á Je- 
sus un Angel no es una cosa que nos deba sorprender: él es el 
Señor de los Angeles, y el ministerio de estos bienaventurados 
espíritus es servirle, pero lo que hay de muy sorprendente es : 
que este Angel apareciese para confortarle. ¿No es Jesucristo 
la fortaleza misma, la virtud de Dios, aquella fuerza que lle- 
va, y que sostiene todas las cosas (1), y por consiguiente el 
que fortifica los Angeles y los hombres? ¿Cómo, pues, ha po- 
dido él ser confortado por un Angel? ¡Ah! Lo quiso así por 
nuestro amor y por nuestra condescendencia. Así como quiso 
recibir de la mano de los hombres en la debilidad de su cuer- 
po, durante el tiempo de su infancia, los socorros que de ella 
reciben los otros niños, ha querido tambien en el abatimiento 
de su alma recibir de los Angeles los socorros que deben espe- 


(1) 4. ad Cor. c. 1. v. 24. Ad Hebr. c. 41. vers. 3. 
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rar los otros hombres. Todo esto es una consecuencia de las 
enfermedades de nuestra naturaleza, á que ha querido sujetar- 

e, y que nos le deben hacer infinitamente amable... En que 
consistiese el socorro'del Angel, es un misterio que el Evan- 
gelio no nos ha esplicado, y escede sin duda nuestros pensa- 
mientos... No podemos hacer aquí otra cosa que admirar, ado- 
rar y callar. | 

2. Un motivo de confianza... En Jesus servido de los Ange- 
- les vemos un Señor; pero en Jesus confortado por un Angel ve- 

mos nuestro 9 vador y nuestra Cabeza, y tenemos derecho, 
como miembros suyos á esperar el mismo socorro... Dios ha es 
tablecido sus Angeles para ser en órden 4 nosotros los Ministros 
de sus bondades y de sus misericordias (1). Invoquémoslos en 
nuestras necesidades, pongamos en ellos nuestra confianza , y 
no nos faltará seguramente susocorro visible. ¡Cuántas gracias, 
cuántos buenos pensamientos y cuántos sentimientos de piedad 
no hemos recibido nosotros por su ministerio, y cuántos no de- 
bemos esperar si por los méritos de nuestro Salvador, y man- 
teniéndonos unidos á él les pedimos con confianza ! 

5.” Una matería de instruccion... Aprendamos aquí que el 
grande remedio para todos nuestros males es la oracion, que 
orando y perseverando en la oracion encontraremos en Dios 
- consólación, fuerzas y valor que los hombres no pueden darnos: 
aprendamos lambien que Dios Oye nuesiras oraciones, no ya 
siempre librándonos de nuestros males, sino dándonos fuerza 
para soportarlos, lo que es de mayor provecho para nosotros y. 
para los intereses de la eternidad. 


IL 
Agonía de Jesucristo, 
« Y habiendo entrado en agonía, oraba mas intensamente...» 


(1) Ad Hebr. €. 4. v. 14. 
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1." La naluraleza de esta agonía... (1). Fué esta una es- 
pecie de combate entre lo que se llama la parte inferior del al- 
ma, y la parte superior: La primera llena de repugnancia: La 
segunda, llena de sumision: por decirlo en breve; fué un com- 
bate en el alma de Jesucristo. No se puede esplicar la grande- 
za del tormento, que esperimientó. Lo que podemos decir de - 
cierto, es, que sin un milagro el Salvador habria debido ceder 
en él. Durante este largo suplicio, no cesó Jesus de orar, y de 
pedir siempre el cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios 
su Padre... Aquí es sumamente necesario observar, que por 
un incomprensible prodigio, ni la tristeza mortal del Salvador, 
ni su agonía, ni todos sus tormentos interrumpieron jamás la : 
vision intuitiva , y la bienaventuranza esencial de su bienaven- 
turada alma, y que por otra parte, esta bienaventuranza esen- 
cial nada disminuyó de su natural sensibilidad, y de la activi- 
dad de los tormentos. Tengamos compasion de sus dolores, sin 
olvidarnos, que el que padece es Dios, y que bien que sea 
Dios, esto no impide que padezca las penas mas crueles. 

2. Las causas de esta agonía... La vista de la muerte no 
fué ni la única, ni la principal causa de esta agonía. Debemos 
ántes bien atribuirla á la vista de nuestros pecados. Jesus veia 
toda la serie de suplicios, y de oprobios, que -habia de sufrir; 
pero no veia ménos distintamente la serie de todos los pecados, 
de que se habia cargado, y que estaba para expiar. Veia que 
esta expiacion sobreabundante aumentaria la malicia de los 
pecados de muchos, y que para muchos seria inútil. ¡Ay de 
mi! ¡Cuántos pecados visteis en mí, ó Salvador mio! ¡O cuán- 
to he contribuido á los dolores de vuestra agonia! Haced, que 
á lo ménos ahora os pueda servir de algun consuelo , por me-— 
dio de un sincero arrepentimiento de haberos ofendido , y de 
una firme resolucion de no volveros á ofender jamás. 

3. Razones de esta ayonía... ¿Por qué quiso el Salvador 
sufrir esta agonía? Porque no quiso dejar de padecer alguna de 


(1) Agonía signilica propiamente combate. 


p 
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las penas que nosotros debiamos padecer; porque asi como su 
muerte debia ser el modelo, la consolación, y el apoyo de la 
nuestra , quiso que tambien su agonía nos animase, y nos for- 
tificase en la nuestra, para hacernos perseverar hasta el fin. 
No convenia que sufrieso esta agonía sobre la cruz, done de- 
- bia mostrar una fuerza mas que humana, y donde su último 

.suspiro debia ser una prueba de su divinidad. Por-esto antici- 
pó el tiempo de su agonía, y quiso sufrirla ántes que los otros 
suplicios , para no dejarnos sin consolacion en un momento tan 
crítico , para nuestra Salvacion... ¡O Salvador de nuestras al- 
mas, qué gracias os podemos nosotros dar por tan grande 
caridad! 
Ir. 


Sudor de sangre de Jesus. 


4.2 Este nos hace conocer los dolores de Jesus... « Y dió en 
. »un sudor, como de gotas de sangre que corrian á la tierra...» 
De un sudor tan extraordinario, podemos juzgár cuán violento 
fué el combate que sostuvo Jesus; cuán grandes sus penas in- 
ternas, y á qué estado le redujéron. 

2. Este" quita 'la maldicion de la tierra... Cuando Dios 
maldijo la tierra, condenó al hombre á bañarla con el sudor 
_ de su frente. Para purificarla Jesus, y quitarla la maldicion, la 
baña con un sudor de sangre exprimido por su amor. ¡O y 
cuán perfectamente ha sido reparado el orgullo, la desobedien- 
cia, y la complacencia desarreglada del primer hombre , por 
las humillaciones, por la obediencia hasta la muerte, y por 
la Sangre de un Dios Hombre en el huerto de las Olivas. 

3.” Este nos anima á la penslencia... Veo, ó gran Dios, en 
qué modo sabeis Vos unir vuestra justicia con vuestra miseri- 
cordia. ¡Qué otra cosa me. queda á mí que hacer, para huir de 
vuestra cólera sino “despojarme del hombre pecador, para ves- 
tirme de: Vos, ó Jesus, paciente y penitente (4). ¡Pero ay de 


(1) Ad. Colos. c. 3. v. 9. 
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mi! ¡Cuán debil es mi penitencia 1 Me lamento de sus rigores, 
y ciertamente no ha llegado mi resistencia hasta derramar la 
sangre. (1). 


Peticion y coloquio. 


* O Jesus; haced morir en mí el hombre viejo; haced salir 
de mi corazon ¿aquellas lágrimas de penitencia, que son como 
la sangre de uña alma penitente. Aplicadme el mérito de vues- 
tra bienaventurada agonia. Vendrá el momento de-la mia en 
que baciendo la naturaleza en vano los últimos esfuerzos para 
resistir á la muerte, tendrá mi alma que combatir por la últi- 
ma vez, para vencer los asaltos del enemigo de su salud. Des- 
de ahora, ó Señor; acepto esta agonía; me sujeto á su tormen- 
to, á todos sus rigores, y os suplico por los méritos de la vues- 
traá la cual la uno, que me sostengais en aquel último mo- 
mento. Si me queda entónces algun vislumbre de conocimien- 
to, concededme la gracia de emplearle como Vos, en la ora- 
cion, sometiéndome perfectamente al querer de mi Criador, y 
de mi Padre... Angel del Cielo, custodio mio fidelísimo; San- 
tos abogados mios, que invoco todos los dias; y Vos principal- 
mente, ó Reina de lós Angeles, y de los Santos, fortificadme 
en aquel último combale, para que salga de él victorioso , y 
habiendo perseverado en la fé, en la esperanza, y en lá caridad 
hasta el fin, pueda entrar con vosotros en el Reino, que mi. 
Salvador me ha prometido, y merecido, Mein que no tendrá 
jamás fin. Amen. 


(1) Ad Hebr. c. 14. y. 4. 
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MEDITACION CCCVI. 


- DE JESUS DESPUES DE SU ORACION EN EL HUERTO DE LAS 


OLIVAS. 
E TAE e. 92. y. 45. 46. S. Marcos, c. 14. e. 5. 42. 5. Mate 
e. 26..0. 45. 46.) 


« Y habiéndose levantado de su oracion, y vuello á sus disci— 
»pulos los halló dormidos por la tristeza. Y les dijo: ¿Por 
»qué dermis? Levantáos, orad para no entrar en la lenta— 
»cion. Y volvió la tercera vez, y les dijo, dormid y reposad. 
»Basta: ha llegado la hora: he aquí que el Hijo del Hombre 
»vá á ser entregado en las manos de los pecadores ; alzáos; 
»vames. He aquí, el que me ha de entregar está cerca...» 
Consideremos en estas palabras. 1.* La reprension de Jesu- 
cristo á sus discípulos. 2.” El valor que muestra para pade- 
cer. 3.” El conocimiento que tiene de las cosas distantes. 


PUNTO PRIMERO. 
Reprension que Jesucristo dá á sus discípulos. 


. 1.2 Reprension llena de dulzura... Jesus les dijo solo estas 
palabras ¿Por qué dormis...?» No les dijo ya cómo dormis vo- 
sotros aun, habiéndolo yo adverlido ya dos veces? Esta es ya 
la tercera:vez que vengo á vosotros, y no obstante mis repe- 
tidos avisos, os hallo siempre en la misma culpa... ¡Ay de 
mi! ¿Qué cosas, no decimos nosojros 4 nuestros semejanles? 

. Jamás se apura nuestra elocuencia... Despues despierta Jesus 

su atencion con una especie de ironía. Ea dormid y reposad... 

Esta;manera de reprender, es buena para hacer avergonzarse 

al que es pusilánime; pero el estilo irónico muy continuado, 

es desprecialivo, é insultante , y por tanto el Salvador luego al 
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punto desistió. Sirvámonos de él á ejemplo suyo, en caso de 
necesidad, con toda moderacion, y en dos palabras; de otra 
manera nuestro celo degenerará en extravagancia; y en vez de 
corregir, no haremos otra cosa que exasperar, é indisponer á 
los que reprendamos. . | 

2.” Reprension acompañada de instruccion... El Salvador 
habia comenzado, diciéndoles que orasen, para no entrar en 
la tgntacion, y acaba con eslas palabras. Podemos decir, que 
esta es la última instruccion; que ha dado á sus discípulos án- 
tes de morir: de esto debemos juzgar, cuán importante sea. 

3.2 Reprension é instruccion que convienen á nosotros... 
Apliguemos la una, y la otra á nosotros mismos. ¿Cómo, nos. 
dice Jesueristo, dormis aun en el sueño del pecado, en el sue- 
ño de la tibieza, en el sueño de la pereza, y de la disipacion? 
¿Os he despertado ya varias veces: y he aquí, que todavia re- 
caeis en el sueño? ¿No advertis, que vuestro dormir, y que 
vuestra vida no es otra cosa, que un sueño, que los bienes, 
que los placeres, á que os inclinais, son tan poco reales, tan 
poco sólidos, como aquellos que gozais en la ilusion de un sue- 
ño, que se os quitarán, luego que desperteis, y os dejarán en 
la última” miseria? Ea, pues, dormid, ya que lo quereis; re- 
posad tambien. ¿Es este momento propio para dormir? He 
aquí, que ya estais. vecinos á terminar vuestra carrera, bien 
presto el mundo será ya nada para vosotros; y yo no tardaré 
en pediros cuenta del uso, que habreis hecho de vuestra vida. 
Fa pues; dormid... abandonaos al sueño, no busqueis otra 
cosa, que establecer aquí en la tierra vuestro reposo, y pasar 
una vida dulce y ociosa. ¡Ah! Obrad ánles bien como sabios. 
Basta. Habeis dormido bastante; habeis perdido ya mucho 
tiempo, en un sueño culpable y peligroso: despertad al fin: 
avergonzáos de vuestra inacción, de vuestra pereza: alzáos 
luego, y orad. ¿Quereis vosotros ser sorprendidos? ¡ Ah! Em- 
pezad una vida seria y cristiana; una vida de oracion, de peni- 
tencia, y de fervor. 
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0 IL 
El valor que Jesucristo muestra para padecer. 


1.2 Valor heróico. Sale al encuentro á los mayores males; 
á la ignominia, á los tormentos, y á la muerte. «El Hijo del 
»Hombre (el que es la santidad misma) será entregado endas 
»manos delos pecadores. » Y ¡ó cómo le tratarán estos, cuan- 
do una vez le tengan entre sus manos, y en su poder! ¿Y no- 
sotros? ¿Qué temor tenemos de caer en las manos de nuestros 
enemigos? ¿De qué males estamos amenazados, que no tene- 
mos valor de salirles al encuentro? ¡ Ah! verguenza de nuestra 
debilidad, de nuestros lamentos, y de nuestras quejas ! 

2.” Valor prudente. Jesus se presenta al combate ; pero 

despues de la oracion ; en ella ha tomado aquel valor , aquella 
intrepidez que manifiesta. ¿Será, acaso, cosa sorprendente, que 
nosotros ni tengamos ánimo, ni valor, cuando estamos sin ora- 
cion? Y no creamos haberla hecho bien, si nos hallamos sin 
fuerzas para las buenas obras; si somos siempre- cobardes, 
siempre sensibles 4 cualquiera mortificacion, y.siemípre tan 
poco aplicados á nuestras obligaciones, como lo estabamos 
ántes. ; 
5.” Valor regulado por la obediencia. «La hora ha llega- 
«do...» Aquella hora tan deseada, tan terrible: aquella hora 
es la hora de Dios. No se la ha hecho prevenir el deseo; ni se 
la ha hecho huir el temor. Es la hora del suplicio, del opro- 
bio, y de la muerte, pero es la hora de Dios, y ella ha llega- 
do; alzáos, vamos. ¡ Ay de mi! ¿Es tal nuestra obediencia? Y 
ciertamente, Dios no pone nuestra obediencia á esta prueba; 
y para lo poco que nos pide , abandonamos á nuestro Salvador, 
en vez de unirnos á él. Jesus teme, y tiembla durante la ora- 
cion, y es intrépido en la ejecucion. Nosotros al contrario , es- 
tamos llenos de valor, cuando se trata solo de formar resolu- 
ciones; pero todo se acabó al ejecutarlas. 
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HI. . 
, El conocimiento , que Jesucristo tiene de las cosas venideras. 


. «El que me entregará está ya cerca...» Cuando salió (Ju- 
das) del Cenáculo, para consumar su traicion, veia Jesus to- 
das las medidas, que se habian de tomar, y sabia el tiempo 
que seria necesario á los Pontifices, para juntar una tropa, dar- 
+ la las instrucciones oportunas , y ponerla en movimiento. Jesus 
seguia en espíritu todos sus pasos; y sobre la ciencia cierta, 
- que tenia de ellos regulaba les suyos. Habia tomado su tiempo 
en el Cenáculo, para dar el último 4 Dios á sus Apóstoles, y 
dejarles sus últimas instrucciones: tomó tambien el que juzgó 
necesario para hacer su oracion en el huerto, despues de la 
cuál, habiendo tomado consigo á tres de sus discípulos, y ha- 
. biendo alcanzado con ellos á los otros ocho les anurció con cer- 
teza la llegada de Judas. He aquí, cómo Jesus procura asegu- 
, rar nuestra fé, contra el escándalo de sus humillaciones, para 
. que jamás nos olvidemos, que si es un hombre como nosotros, 
el que padece, es al mismo tiempo un Hombre Dios, que pa 
dece solo porque quiere, y por nueslra salvacion. Los impíos 
tienen solo delante de los ojos el escándalo, para desechar las 
pruebas de la divinidad, y todos saben el interes que tienen en 
mira para creer á los Evangelistas, cuando cuentan sus humi- 
Naciones, y no creerlos despues cuando dan las prucbas de su 
divinidad: esto lo hacen, porque creyéndole Dios, sus humi- 
llaciones, y sus tormentos imponen obligaciones de humildad, 
- y de morlificacion, que ellos-no quieren absolutamente pracli- 
car. Pero nosotros, que buscamos únicamente el camino de la 
salud , le vemos con gusto andado por aquel, que ha probado 
de tantas maneras, y hasta el fin, que él era el Hijo de Dios, 
enviado para enseñárnosle. 


Tun. YI. : 3 
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Peticion y coloquio. 


Con está fé, y con este espiritu os seguiré , ó Divino Jesus, 
en la carrera de vuestra pasion, como á mi Maestro, mi Sal- 
vador, mi Dios, y mi modelo. Huminad siempre mas mi espí- 
- ritu, para que no pierda jamás de vista vuestra divinidad; y ' 
moved siempre mas mi corazon, para que se haga sensible á 
los dolores, que experimenta vuestra santa humanidad. Amen. 
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| : $ 
BESO DE JUDAS. 
(S. Marcos, ec. 14. v. 43. 45. S. Lucas, cap. 22. v. 47 48. 
S. Mateo, c. 26. v. 47. 50.) | 


1.2 Beso DADO CON LA MAS ENORME PERFIDIA. 2. Beso RECIBIDO CON FL 
MAS SENSIBLE DOLOR. 3.? BESO REPRENDIDO CON LOS TÉRMINOS MAS 
TIERNOS. 


PUNTO PRIMERO. 
Beso dado con la mas enurme perfidia. 


1.2 Enormidad en la conspiracion... «Y estando aun él ha- . 
»blando llegó Judas Iscariote, uno de les doce, y con él gran 
»tropel de gente armada de espadas y de palos, enviada por los 
»Príncipes de los Sacerdotes, y los Escribas, y los Ancianos. 
» Y el traidor les habia dado la señal, diciendo: aquel que yo 
vbesare ese es; prendedle, y conducidle con cautela...» ¡Cuán- 
tos delitos en uno solo! ¡Cuántos actos odiosos! ¡Qué perfidia; 
qué enormidad |! ¡Qué caida para un Apóstol! Habia sido lla- 
mado para ser uno de los fundamentos de la Iglesia, y de nues- 
tra salud,” y se hace cabeza de los impíos; el conductor y la 
guia de los que hacen morir al Salvador... ¡Qué ceguedad en 
un hombre que ha sido testigo de los milagros de Jesucristo, si 
ha creido que esta tropa de soldados armados era capaz de 
prenderle contra su voluntad ! ¡Qué perfidia servirse de la se- 
ñal de paz y de amislad para entregarle, y para poner en 
manos de sus enemigos un Maestro de quien solo ha recibido 
beneficios! ¡Qué odio, qué furor, encargar que le lleven con tan- 
ta precaución que no se pueda huir! ¿Temia acaso que con él 
huyese tambien el precio vil en que le habia tasado?.. Judas 
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en esto es la'cabeza, el modelo, y la imágen de los Apóstatas, 
que habiendo abandonado la fé, la Iglesia, y la piedad, no 
respiran otra cosa que odio, violencia, y traicion: él es la ca-" 
beza de los hipócritas y de los engañadores, que lisonjean, y ' 
albagan solo para éhgañar, hacer traicion, y hacer tambien 
caer en las asechanzas que tienen preparadas: es el modelo de 
aquellas almas viles, que por un interes despreciable , por un 
motivo de ambicion y de fortuna, abrazan el partido. de los 
malos, y se hacen los ministros de sus pasiones para cualquier 
exceso á que ellas los empeñen: es la imágen de aquellos cora- 
zones infieles y corrompidos que en un estado de perfeccion, y 
llamados á una santidad distinguida, ceden á los movimientos 
de una pasion secreta, que nulren y mantienen, y á la que 
finalmente lo sacrifican todo. ¡O cuánto nos debe hacer tem- 
blar y vivir circunspectos el ejemplo de Judas! | 

2. Enormidad en la accion... «Y aquel que se llamaba 
» Judas, uno de los doce, iba delante de ellos, y se llegó á Je- 
»sus para besarle...» Dejando Judas detrás de sí la turba, se 
adelantó, y se acercó á Jesus para darle el beso como tenian 
concertado... ¿Cómo? ¿aun tiene Judas atrevimiento para pre- 
sentarse delante de Jesucristo? ¿Pretende por ventura engañar- 
le, esconderle su traicion, y hacer creer á sus cólegas que es 
aun uno de eMos, y que no tiene trato alguno, ni conexion con 
aquellas personas armadas que se ven detrás él? ¡Ah! Judas; 
- tí te engañas; estas apariencias de una fingida amistad no pue- 
den engañar al que penetra el fondo de los corazones; ántes 
" sirven para acrecentar la enormidad de lu perfidia, y cubrirte 
de una infamia que te hará siempre un objeto de horror á todo 
el universo... ¡Ay de mi! Yo meengaño grandemente á mi 
mismo, cuando procuro esconder el desórden de mi alma. Yo 
obro como si Dios no me viese, y muchas veces ni aun puedo 
evitar la vista, y la penetracion de los hombres. 

3. Enormidad en las palabras... «Y habiendo venido, se 
vacercó luego á Jesus, y le dijo: Dios te salve, Maestro, y le 
»besó...» Consideremos la diligencia de Judas, y observémos- 
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le. correr hácia Jesus; echársele al cuello y besarle. Oigamos 
las palabras llenas de respeto y de aficion con que acompaña 
el pérfido beso, y confesemos tambien que la tierra no ha lle— 
vado jamás un monstruo tan horrible. Pero ¡ay de mi! ¿una 
- comunion sacrilega es acaso ménos execrable que el beso de 
Judas? ¿Señor no me he hecho jamás culpable en esto? 


IL. 
Besg recibido con el mas sensible dolor. 


« Y le besó... » ¿Cómo? Jesus no aparta su sagrado rostro - 
de aquella boca impura ; recibe aquel beso pérfido, y trata to- 
davía de amigo al que se le da... Este beso es para Jesus. 

1. Un tormento que sufre... ¿Hay tormento mas sensible 
para un corazon benéfico que una traicion? ¿Y hubo jamás 
traicion mas horrible que la de Judas? Es un discípulo el que 
hace traicion á su Maestro; que para entregarle se sirve de su 
confianza, y del conocimiento que tiene del lugar donde va á 
orar, y donde ha ido frecuentemente con él; que se sirve de la 
libertad que tiene de abrazarle, y que habiendo tenido otras ve- 
ces esta afortunada ventaja, la convierte contra su bienhechor. 
¿Y de qué se trata, pues, en esla traicion? De nada ménos 
que, de entregar á sus enemigos, y dar la muerle á un Maes- 
tro tan bueno, tan Santo, y tan irreprensible. 

¡Ab! ¡qué suplicio para el corazon de Jesus! El lo ha sufri- 
do para enseñarnos á nosotros mismos á sufrirlo. ¿Qué son. 
las traiciones de que nos lamentamos, en comparacion de aque- 
lla de que Jesus no se lamenta? ¿No aprenderemos nosotros ja- 
más á sufrir en la escuela de un Maestro que sufre tanto por * 
nuestro amor? 

2.” Un ultrage que perdona... Judas es un monstruo de in- 
gratitud; el corazon mas inhumano que jamás hubo. No se pue- 
de concebir de donde proceda en él un ódio tan envenenado 
contra su bienhechor, y contra el mejor de todos los Maestros: 
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la accion es atroz, y todo su proceder es una enormidad sin 
ejemplo. Ninguna cosa hay que sobrepuje este esceso de la ma- 
licia sino el de la paciencia , de la dulzura y de la bondad de 
Jesus. Este divino Salvador ama aun á este discípulo pértido, 
aunque sumamente indigno : le perdona, como despues perdo- 
nará á sus verdugos: le convida á penitencia, le dá el título de 
amigo, y en las palabras de Jesus hay otra tanta sinceridad y 
afecto, como hay perfidia y ódio en las de Judas. ¡Ah! ¿Ten— 
dyémos aun corazon para resistir á tal ejemplo de nuestro 
Maestro? ¿Nos verán aun los hombres llenos de resentimiento 
por la mas mínima ofensa que se nos haga, y prorumpir en 
, Quejas y lamentos, con el corazon encendido en cólera, y dis— 
puestos siempre á manifestar los efectos de nuestra venganza? 
¿Nos verán todavia implacables para con aquel que nos ha 
ofendido, aun cuando procura él darnos señales de su arre- 
pentimiento? 

3. Una pérdida, que deplora... Judas pone el colmo á 
su reprobacion ; Judas se condena; y la pérdida de su alma es 
justamente, lo que conmueve mas vivamente el corazon de 
Jesus... ¡Ah! Es un cruel suplicio para un corazon celoso., el 
ver una persona, por quien particularmente se interesaba; que 
habia instruido, y educado en la piedad, verla de un golpe 
cambiar de semblante, entrar, y caminar á pasos largos en el 
camino de la iniquidad, á riesgo de no salir ya jamás, y de 
perderse para siempre. Pero en órden á la pérdida de tal al-- 
ma, nosolros no podemos tener certidumbre alguna; podemos 
tener solamente temor; pero de la pérdida de Judas tenia Je- 
"sus una total certidumbre. ¿Desgraciado Apóstol, dónde te ha 
venido á traer tu avaricia? ¡Ay de mi! ¡A qué esceso nos pue- 
- de conducir una pasion descuidada, lisonjeada, conservada, y 
que no hemos procurado jamás domar!.. Pero dirá alguno. 
¿No podia Dios cambiar el corazon de Judas? ¿Quién duda de 
esto? ¿Y si lo podia, por qué ne lo ha hecho? ¡O hombres! 
¿quién soís vosotros que os atreveis á entrar en juicio con Dios, 
y hacerle dar cuenta de su conducta? ¿Está por ventura, obli- 
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gado Dios 4 «multiplicar sus gracias á “medida. que nosotros - 
multiplicamos el abuso, que de ellas hacemos? No basta, para 
_justificacion desu misericordia, que reparta sus socorros se- 
gun la proporcion de nuestras necesidades? ¿Es acaso, necesa- 
rio aun, que le sirva de regla nuestra malicia? No: no nos en- 
gañemos. Dios solo sabe la medida de las gracias, que él nos 
destina. ¿Cuántas no ha recibido Judas? Pero Judas se ha oe- 
gado, se ha obstinado, se ha endurecido: Judas ha hecho re- 
sistencia á todo; y Judas se ha condenado. Judas , como tantos 
otros réprobos, debe imputar á sí solo su reprobación. ¿Qué 
debemos deducir de esto? Lo que nos encomienda el Após- 
tol (1); obrar nuestra salvacion con temor, y temblor. Tema- 
mos pues, abusar. , como Judas, de las gracias, que Dios nos 
ha hecho: velemos, oremos, y temblemos. 


MI. 
Beso reprendido con los términos mas (sernos. 


1.7 Tierna reprension de Jesus... Jesus le dijo á Judas 
solo dos palabras. Habiéndosele acercado, y saludádole, «le 
»dijo Jesus; ¿amigo, á qué has venido?» Y estando Judas en 
el acto de abrazarle... «Jesus le dijo : Judas, ¿con un beso en- 
ntregas al Hijo del Hombre?..» Jesus en estas pocas palabras 
muestra á Judas todo su afecto; le llama para que entre dentro 
de sí misme ; le descubre la grandeza de su delito, y le hace 
percibir todo el horror de su conducta. ¿Qué corazon no habría 
cedido 4 palabras tan tiernas? Para resistirse á ellas , era ne- 
cesario un corazon como el de Judas... Pero si este Apóstol 
pérfido no las escucha, ú se hace á ellas insensible: ¡Ah! no le 
imitemos: recojamos estas só con respeto, y hagamos 
su aplicacion. 

2.” Aplicacion á nosotros mismos 5 de la primera palabra de 


(1) Ad Philip. c. 2. 4. 42. 
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Jesucristo... Amigo, ¿por qué; á qué fin, con qué designio has 

- venido?.. San Bernardo solia frecuentemente hacerse 4 sí mis- 
mo esta pregunta, poniéndose delante de los, ojos el fin de su 
vocacion. Traigamos tambien nosotros á nuestra memoria el 
fin, para que hemos sido criados, y hemos venido á este mun- 
do; para qué nos han bautizado, y hemos entrado en la Iglesia; 
para qué hemos abrazado lal estado, y hemos llegado en él al ' 
término donde nos hallamos al presente. ¿Hemos venido, para 
hacer en él nuestra voluntad, para vivir sin ley, ó hemos ve- 
nido á él, para servirá Dios ; para obedecer; para sufrir, para 
trabajar, y para santificarnos? Apliquémonos pues, estas pala- 
bras, para el tiempo presente, á fin de entrar en nosotros mis- 
mos; por lo venidero á fin de sostenernos en.las tentaciones , y 
en las penas de nuestro eslado;'y por lo pasado, á fin de de- 
testar, con un sincero dolor los yerros, en que hemos caido... 
¡Qué vida he pasado yo, ó Dios mio! ¡O cuántos pecados co— 
metidos, cuán pocas virtudes practicadas! ¿He venido yo pues, 
para esto? ¿Era esto lo que habiais Vos de esperar de las gra- 
cias, que me habeis dado; de las promesas que os habia he- . 
cho , del fervor con que habia comenzado? La reprension, que. 
Vos habeis hecho á Judas, conviene, y ¡Ó cuán bien á mí mis- 
mo: bien frecuentemente la he merecido. 

3. Aplicacion de la segunda palabra de Jesus... «¿Judas, 
»con un beso entregas al Hijo del Hombre?..» Si acaso noso- 
tros hemos tenido la desgracia de hacer alguna confesion , ó 
comunion sacrilega, apliquémonos estas palabras, en la amar- 
gura de nuestra alma , y para detestar, con todo nuestro cora- 
zon, tan enorme traicion, comprendamos su malicia. Judas, 
que yo he llamado al Apostolado; (4, que yo he hecho nacer 
en el seno de mi Iglesia; que he instruido, llamado, elegido, 
y colmado de favores, ¿es este tú reconocimiento? Entregas, 
¿tú eres un traidor, un pérfido, un hipócrita? Tú llevas tu in- 
gratitud al último esceso, y pones el colmowá todos tus delitos? 
¿Entregas al Hijo del Hombre? Es tu Salvador, tu Juez, el que 
tú entregas de este modo: es el Hijo de Dios: es el Omnipo- 
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tente “contra quien tú acomeles; son sus misterios, y su reli- 
gion, de lo que tú te burlas; es su cuerpo el que tú profanas, 
y su sangre la que tú pisas, y él mismo ; el que tú das en las -: 
manos á sus enemigos , á tus pasiones, y al pecado. ¿Con un 
beso? ¿Tú vienes al tribunal de la reconciliacion á ultrajarle, 

y mentir á él mismo, en la persona de su ministro, como si él 
no oyese tus palabras, ó no viese el fondo de tu corazon? ¿Vie- 
- nes á declararle guerra, á insultarle en la Mesa Eucarística, 
en el Sacramento”de su amor? ¿Aquella comunion, la prenda 
de su ternura, el vínculo que á él une las almas puras, entre 
sí unidas, por nledio “de la caridad, tú la recibes en un cuerpo 
manchado de la impureza , en un corazon lleno de ódio, y de 
resentimiento” contra tu prójimo? ¿Con un beso? ' ¿Quién no 
creería , que al dársele, tú eras un amigo tierno, y fiel? Con 
todo eso tú eres un traidor, un pérfido. Tú engañas á los hom- 
bres ; esto es lo que tú quieres: pero no engañas á Jesucristo, 
y esto te importa poco; pero vendrá el dia en que los hombres 
verán tu traicion, y en que Jesucristo vengará su ultrage. 


o Peticion y coloquio. 


¿Y por qué no puedo yo, ó Jesus, recompensar, con mi 
respeto , y con mi amor, los ultrages, que os hace una comu- 
nion sacrilega? ¡Ah! En adelante, ó Salvador mio, vendré á 
los pies de vuestros Altares, á daros el beso de paz, no para 
entregaros en manos de vuestros enemigos , sino para introdu- 
ciros en mi corazon: alli iré hambriento de vuestra carne ado- 
rable, y sediento de vuestra sangre preciosa; allí iré para nu- 
trirme, hartarme, y suplicaros vivir en mí, y transformarme 
en Vos, para que sea una sola cosa con Vos en el tiempo, y 
en la eternidad. . Amen. 
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MEDITACIÓN CCCVIII, 


PODER DE JESUCRISTO SOBRE LA TURBA , QUE SE ADELANTA, 


PARA PRENDERLE. 
- (S. Juan, c. 18. v. 3. 9.) 


1. Ponga DE JESUCRISTO EN DETENER LA TURBA. 2.“PopER DE JESUCRISTO 
EN ATERRARBLA. 3.” PODER DE JESUCRISTO EN PRESCRIBIRLA LÍMITES. | 
y 


PUNTO PRIMERO. 
Poder de Jesucristo en detener la turba. 


1." Jesus para los soldados, y los detiene, para que no se 
acerquen á él. «Judas, pues habiendo obtenido una Cohorte (1) 
»y los Ministros de los Pontifices, y de los Fariseos, vino allí 
v(al huerto de las olivas) con linternas, antorchas, y armas...» 
Judas habia pedido á los sumos Sacerdotes, á los ancianos, á 
los Fariseos, y á los Escribas un destacamento de soldados , ó 
sean Judíos, Ó sean Romanos, un tribuno, y otros oficiales 
para mandarles. A esta Cohorte, que iba precedida, y seguida 
de una multitud de criados, de los cuales unos llevaban antor- 
chas , otros linternas, y otros iban armados de palos , se unie- 


ron otros oficiales del Templo, y muchos miembros del Con- 


sejo. ¿Era , acaso, necesaria tanta gente, tanto aparato, para 
prender un hombre solo, y para asegurarse de once personas? 
Abanzad, pues, ó Soldados, la señal ya está dada; vosotros 
ya veis bien al que debeis arrestar, bien veis tambien la débil 
escolta , que le acompaña. Pero no: Jesus es aquí el Señor, y 


(1) Entre los Romanos se llamaba así un cuerpo de infantería , que 
comunmente constaba de quinientos hombres, y de diez Cohortes se 
formaba una legion. 
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lo será todo el tiempo que quiera. Su poder invisible os enca- 
- dena, y sin su órden, ni siquiera podreis dar un paso. Os ado- 

ro, ó divino poder de Jesus, y reconozco, que si Vos cedeis á 
vuestros enemigos, lo haceis porque quereis: por la obedien- 
cia á las órdenes de vuestro Padre , y por mi amor. 

2.” Jesus los para, y hace delener, para ir él mismo á ellos, 
y preguntarles. Pero Jesus, sabiendo todas las cosas que le 
habian de acaecer , lo disponia todo, segun las miras de su 
sabiduría , y de su amor. «Se adelantó, y les dijo: ¿á quien 
»buscais?..» He aquí, de la una parte, y de la olra una gran- 
de tranquilidad en vez de estrépito, de tumulto, y de ruido, 
que debia ciertamente seguirse en su consecuencia. Pero Jesus 
ha querido convencernos, de que la fuerza, y la violencia de 
sus enemigos no.han tenido parte alguna en su arresto; y de 
que él mismo se ha entregado en sus manos, solo porque ha 
querido, por la gloria de su Padre, y por nuestra salvacion. 
No olvidemos esta verdad, en todo el curso de la Pasion , y 
escite ella en nuestros corazones los mas vivos sentimientos de 
r3conocimiento. De aquí deben tambien aprender. sus sierves 
á presentarse en la ocasion con intrepidez, bien seguros de 
que nada les sucederá, sino por su permision» para su gloria, 
y para su provecho. Jesus teme en la oracion, y es intrépido 
en el peligro. + 

3.” Jesus los deliene , para darles tiempo de responderle, y 
que oigan ellos tambien su respuesta. «Le respondieron: á Jesus 
»Nazareno. Jesus les dijo: Yo soy. Y estaba tambien con ellos 
»Judas , el que le entregaba...» Todo lo que pudieron hacer, 
en este momento, estas tropas furiosas, fué descubrir su per- 
verso designio, pero debieron comprender cuán impotentes 
eran para ejecutarle. ¡Qué necedad en los pecadores, suble- 
varse contra Dios, y coutra su Cristo! ¿Creen, acaso, poder 
vencer al Criador del Cielo, y de la tierra , de quien reciben el 
ser, y la vida? Apenas hubo dado Judas al Salvador el pérfido 
beso, que debia servir de señal, se retiró en medio de su tro- 
pa, para no quedar envuelto en la tempestad, que debia caer 


44 EL EVANGELIO 'MEDITADO. 


sobre la de Jesucristo. La tempestad cayó sobre la tropa, en 
que él se habia creido seguro, y quedó envuelto en ella. ¡Ah! 
No imitemos á Judas; no nos metamos en la compañía de los * 
-pecadores , no nos creamos entre ellos seguros, no nos deje- 
mos engañar de su número , de su crédito, de su poder: todo 
esto no es otra cosa delante de Dios, que debilidad, y nada. 
Estemos antes bien unidos con los siervos de Jesucristo. No nos 
alejen de ellos su humanidad, su dulzurá, su debilidad, su 
corto número, el desprecio en que viven, y las persecuciones 
que sufren; solo entre ellos podemos gozar una total seguridad: 
su Señor sabrá bien un dia sacarlos de la opresion', colocarlos 
en su gloria , y cubrir sus enemigos de un oprobio eterno. 


IL. 
Poder de Jesucristo en aterrar la turba. 


«Pero apenas les hubo dicho; Yo soy, volvieron atrás, y 
cayeron en'tierra...» Tres especies de aterramiento debemos 
considerar , de los cuales el primero es la figura, y el símbolo 
de los otros dos» 

1.” Alerramiento de toda la tropa de Judas en el huerto de 
las olivas. No se valió Jesucristo, para atemórizar eslas tropas, 
de un tono de voz severa, con reprensiones, y amenazas: para 
aterrarlos, y hacerlos caer amortecidos en tierra, empleó solo 
estas dos palabras. Yo soy. Pero al pronunciarlas les dió toda 
la energía, y eficacia posible. Yo soy Jesus Nazareno concebi- 
do en Nazareth en el seno de una Virgen, por obra del Espíri- 
tu Santo. Yo soy el Verbo de Dios hecho carne, Dios hecho 
hombre; el Hombre Dios; el Hijo de Dios, á cuyo nombre, ó 
voluntariamente , ó por fuerza se debe doblar toda rodilla en 
el Cielo, sobre la tierra, y en el infierno. A este, Yo; á este 
terrible nombre, soldados, oficiales, Príncipes, y pueblo, se- 
ñores, y siervos , Judas, y sus ministros, todo fué por tierra, 
sin que alguno pudiese mantenerse en pie, ni resistir. ¡O Dios 
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_fuerte, Dios Santo , Dios poderoso , Hijo de Dios, y de Maria; 
, quién podrá estar delante de Vos! ¡Quién no se postrará para 
* adoraros; para suplicaros; para moveros á compasión, y para : 
- pediros vuestro amor! 

2.” Alerramiento de todos los ídolos sobre la tierra. Este 
" aterramiento de soldados armados era una figura del que Jesu- * 
* cristo debia causar sobre la tierra despues que hubiese sido 
" glorificado. Al nombre de Jesus han caido en el polvo los ído- 

los, sus templos y sus altares: al pronunciarse este nombre sus 
Sacerdotes y sus adoradores, los Emperadores, los Reyes, 
los Magistrados, sus defensores y los perseguidores del santo 
nombre de Jesus han sido aterrados, se han desvanecido, y han * 
desaparecido de la faz de la tierra para dejar el lugar á los Sa- 
cerdotes de la nueva Ley, al culto de un solo verdadero Dios 
por medio de Jesucristo, su Hijo único, y por medio de la 
oblacion cuotidiana del sacrificio incruento de su pasion y de ' 
su muerte. 

3.” Alerramiento de todos los pecadores en el último día. Si 
Jesus en la debilidad de nuestra carne, resuelto á dejarse juzgar, 
condenar, y ser entregado á la muerte, ha podido con sola 
una palabra aterrar hombres armados y furiosos contra él ¿en 
qué vendrán á parar los pecadores cuando venga para juzgar- 
los, y le vean sobre-el trono de su justicia, cercado de gloria 
y de magestad , cuando les diga: Fo soy el que vosotros habeis 
ofendido, despreciado, ultrajado y perseguido?.. ¡Ay en aquel 
dia del que se hallare en este número, del que haya hecho trai- 
cion á Jesucristo, á su estado, á su vocacion y á sus obligaciones, 
del que haya abandonado el partido de los justos por ponerse 
en el número de los pecadores! ¡ Cuál debió ser la sorpresá de 

Judas cuando se vió á sí mismo y á los soldados amortecidos 
por tierra á sola una palabra! ¡ Cuál debió ser el júbilo de los 
Apóstoles cuando viéron sus enemigos por tierra, y la facilidad 
con que su Maestro los aterró ! Ligera imágen de los sentimien- 
tos que tendrán en el último dia, por una parte los justos, y 
por otra los pecadores, y particularmente los apóstatas, los 
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que habrán abandonado el partido de la Religion, de la Iglesia . 
y de la piedad, los que se habrán puesto al frente de los peca- 
dores, para sostenerlos, para animarlos y darles aliento con 
su autoridad , con sus discursos y con sus ejemplos. 


y 


nr. 
Poder de Jesucristo en prescribir límites á la turba. 


1.2 Prescribe límites á su falta de fuerzas para darles tiem- 
po de entrar dentro de sí mismos. ¿Debiles y abalidos, qué es 
lo que podian hacer en este estado si el mismo poder que los 
habia aterrado no les hubiese restituido las fuerzas para: vol 
verse á levantar? «Se levantaron, pues, y les volvió á pre- 
»guntar: ¿á quién buscais? Y ellos dijeron (como la primera 
»vez) á Jesus Nazareno...» ¿Cómo? ¿Siempre el mismo desig- 
nio , el mismo ódio, él mismo furor, ningun cambio, ningun 
arrepentimiento, ningun temor? ¡Ah! ¡Cuántas veces hemos 
- visto los soberbios humillados, los ricos empobrecidos, los 
ambiciosos decaidos de toda esperanza, los voluptuosos opri- 
midos de males y de enfermedades! ¿y no obstante cuándo los 
hemos visto mudados, escitados al arrepentimiento, Ó disgus- 
tados del objeto de su pasion? Si alguna vez en medio de sus 
desgracias tienen algunos discursos edificativos, y capaces de 
persuadir su conversion, ¡ah! esperad que Dios los vuelva á 
poner en pie, les restituya la sanidad y las fuerzas , entonces 
los vereis igualmente atrevidos , furiosos , obstinados , disolu- 
tos , libertinos , é igualmente impíos, y acaso mas aun de lo 
que al principio fueron. ¡Ah! Importa mucho no ahandonarse á 
una pasion , pues es tan dificil abandonarla despues. 

2." Prescribe límiles á su furor para que se cumplan sus 
promesas... «Respondió Jesus: os he dicho que yo soy, pues si 
»me buscais á mi, dejad que estos se vayan...» Con estas pa- 
labras se abandonaba Jesus á su discrecion; pero abandonán- 
dose á sí mismo, les prohibia hacer insulto alguno á sus dis- 
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cípulos. En este punto fué Jesus obedecido, y de este modo 


. cumplia la promesa que habia hecho á sus Apóstoles (1); por 


lo que hace aquí esta prohibicion á los soldados : «para que se 


* »cumpliese la palabra que habia dicho: de los que me has en- 


- ntregado á mí ninguno he perdido...» ¡Ah! ¡Qué ternura en el 
. Señor, á quien nosotros servimos! En el acto mismo en que 


por nosotros se entrega en las manos de sus enemigós , piensa 
en protegernos y en conservarnos. ¡Qué grandeza , qué poder! 
Por mas que sean en estremo furiosos los enemigos de su nom- 
bre, sabe eacadenar su furor, y nada pueden contra nosotros 
sin su permiso. ¡O, y cuán fiel es en sus promesas! ¡O, y 
cuán dulce es poner en él toda nuestra confianza! Cuando pa- 
rece que se olvida de sí mismo, no se olvida de nosotros; nos 
defiende, nos guia, nos sostiene, y nos librará un dia para 
siempre de los enemigos de nuestra salud ; basta que nosotros 
le seamos siempre fieles. . 

3. Solo á su ceguedad no fueron prescriptos límiles, y en 


esto se verifican las amenazas que Jesus les ha hecho. ¿No es 


por cierto una cosa incomprensible 'que estos hombres tendidos 
como muertos por tierra, de un golpe se levanten tranquila- 
mente, y persistan en su primer empeño , sin hacer reflexion 
alguna sobre un suceso tan estraordinario y tan imprevisto? 
¿Creerán ellos todavia poder hacer violencia al que con sola 
una palabra los ba echado todos á tierra? ¿Le creerán sujetado. 
con sus esfuerzos, vencido con sus armas, impotente entre sus 
manos, y esclavo de sus cadenas? He aquí cumplidas las pala- 
bras de Jesus (2). Morireis en vuestro pecado... Dios no hos. 
ha prometide prodigios de gracia para sacarnos de una cegue- 
dad en que libremente nos hemos obstinado. Es necio el peca— 
dor que hace cuenta sobre las gracias que recibirá mientras 
resiste á la fuerza de las gracias que recibe. Blasfema el mise- 
rable imputando á Dios y á la falla de sus socorros su impeni- 


(1) S. Juan, c. 47. v. 18. med. 299. 
(2) S,. Juan, c. 8. y. 21. med. 138. 
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* tencia final, que debe imputar únicamente á su obstinacion en 
resistir á los socorros que Dios le ha presentado. Jesus es igual- 
mente verdadero en sus amenazas, que lo es en sus promesas, S 
terrible en las unas, amable en las otras: las unas y las otras 
nos las hace para llevarnos á sí, y ganar nuestro amor. 


Peticion y coloquio. 


O Dios poderoso, yo os temeré: ó Dios caritativo, yo os 
amaré. Veisme aquí á vuestros pies, ó Jesus, y aquí me esta- 
ré continuamente para implorar vuestra misericordia; de ellos 

no me levantará la presuncion , ni la obstinacion, sino la con- * 
fianza. Nada puede todo el furor de los hombres y de los demo- 
nios contra los que vuestro Padre os ha dado: Dejad que estos-. 
se vayan, les decis Vos; y esta palabra basta para ponernos 
en seguridad. Seais bendito, ó Dios mio, por la poderosa pro- 
teccion que nos concedeis. No la retireis jamás particularmen 
te de mí. No permitais que yo abuse de ella ,''ó que la resista. 
.Amen. 
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ARDOR DE SAN PEDRO POR'LA DEFENSA DE SU MAESTRO. 
(S. Mateo, c. 26. v. B0: 54. S. Lúcas, c. 92. v. 49. 61. S. Marcos, 
* e. Mo. 66,47. S. Juan, c. 18, 0.10. 11, 


1.9 CUATRO CIRCUNSTANCIAS DE LA ACCION DE San: Prono. 9.* Cuarzo. 
PALABRAS QUE dió DIRIGE Á San Prnno. 


| PUNTO PRIMERO. 
Cuatro circunstancias de la accion de San Pedro. : 


1.2. Los Apóstoles consultan al Salvador... «Entonces se 
vacercaron...» Habiendo respordido Jesus á sus enemigos por 
la segunda vez que él era el que buscaban, se ácercaron, y se 
pusieron en disposicion de arrestarle... Lo que se lee.en San 
Mateo y. en, San Mareos. «Que pusieron encima á Jesus las ma- 
»nos, y.Je prendieron...» se dije por anticipacion, y se refiere 
3 lo que dicen mas abajo San Lúcas y San Juan. «Y los que 
»estaban alrededor de Jesus (los Apóstoles), viendo lo que iba 
vá suceder. le dijeron: ¿Señor, berimos cba da-espada?..» No 
podemos dejar de admirar aquí el amor y afecto de los Após- - 
toles para con su: Magatro; su atencion á cuanto ven hacer á 
sus enemigos; su valor que -los mantiene junto á él; su con- 
fianza en su.poder, que no les dejaba. duda. alguna, de que 
solo con dos espadas podrian defenderle contra aquella multitud 
de personas armadas; y finalmente su docilidad que los mueve 
a consultarle , yy esperar que diga-sola: uná palabra, para co- 
menzar ellos mismos el combate. Es verdad que se engañaban; 
porque no habian comprendido las palabras que Jesus les ha- 
bia dicho; pero. este era:an engaño bien excusable del que el 
Salvador mismo no.kabia' querido -sacarlos, y que: sirve aquí 

Tom. VI. 4 
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para nuestra instruccion. Evitemos, 0 su error, é imite- 
mos sus virtudes. | 

2.2 «Pedro hiere á Malco. .. «Y he aquí que uno o de los que 
vestaban con Jesus .. Simon Pedro que tenia la espada la de- 
»senvainó, é hirió un criado del Sumo Sacerdete, y le eortó la 
voreja derecha. Este criado se llamaba Malco...» Este Malco, 
criado del gran Sacerdote Caifás, queriendo sin duda hacerse 
una gloria, y un mérito para con su Señor, se adelantó á poner 
el primero la mano sobre Jesucristo ; pero Simon Pedro que te- 
nia una de las dos espadas, la desenvainó, y sin esperar la 
respuesta del Salvador le dió un golpe al temerario con que le 
cortó la oreja derecha. Aquí se ños representa la cabeza de los 
Apóstoles, el mas aficionado á su Maestro, el mas ardiente en 
defenderle , y el primero á esponerse par él. 

5.” Jesus contiene este principio de tumulto... «Pero Jesus 
»tomando la palabra, dijo : basta eso...» Deleneos, no paseis 
mas adelante. ¿Habla aquí Jesus 4 sus discípulos, ó á los sol- 
dados? A. sus discípulos sin duda; y con todo:eso, los soldados 
no se muestran menes dóciles que los mismos discípulos. Este 
primer golpe debiera náturalmente ser vengado con mil gol- 
pes, y muy presto el estrago hubiera sido horrible;' péro una 
sola palabra lo suspende todo, y de la una parte y de la otra 
ya no se da ningun pase. ¿Quién es el que habla así, y se 
hace así obedecer? Esta era la pregunta que se hacia euando 
Jesucristo calmaba los vientos y el mar; pero aquí el prodigio 
es aun mas sorprendente. Jesucristo habia permitido este prin- 
cipio de combate , por miras dignas de su sabiduría. Por una 
parte habia querido dar á sus discípules la ocasion de mos- 
trarle su fidelidad y su amor; -y por otra, tener ocasion él 
mismo de manifestar su poder y sa delzura, é ¡instruir á su 
Iglesia , hablando al que ya estaba destinado por cabeza... Je- 
sus ejecula todo esto con una. autoridad que tiene á todos sus: 
enemigos en respeto, y los obliga á ser testigos pacíficos de 
cuanto se dispone á hacer y á decir. Obra milagros en su pre- 
.sencia con tanta diguidad , como en las llanuras de la Galilea; 
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insiruye á sus discípulos con tanta tranquilidad como en el €e- 
náculo : les habla con tanta libertad, con cuanta lo hacia en el 
Templo , cuando parecia que eslaba sostenido de todo el favor 
del pueblo Quizás Jesus no:apareció jamás mas grande que en 
el huerto de las Olivas; que en aquel lugar en que ha querido 
ser atado y encadenado per nosctro3... Señor, todo os obede- 
ce. ¿Yo solamente os seré rebelde? Cuando en':los primeros 
movimientos de cólera, de ódio, de venganza, :ó de cualquiera 
otra pasion que sea, me decis Vos en el fondó-del corazon es- 
las divinas palabras: a basta eso...»' ¿seré yo lan grosero que 
desprecie vuestra voz, y que quebrante vuestro precepto? 

4. Jesus sana á Malco... «Y tocada:su: oreja, lé sano...» 
El que se babia adelantado pará poner las manos sobre Jesus, 
suíre que Jesus ponga sobre él las suyas. Queria poner las ma- 
nos sobre Jesus para arreslarle como un. malliechor, y Jesus 
pone las manos. sobre él como su bientrechor , y como Salvador 
para sanarle. ¡Qué bondad! ¡Qué:dulzura!-¡Qué caridad! ¿Mal- 
co que recibió este beneficio, y sus cómplices que fueron de é) 
testigos se conmovieron ú se :cenvirtieron? Se. hubieran antes 
convertido unos bárbaros que: estos impíoa... Este prodigio 
nada tuvo para eltos de nueve; nada de sorprendente. No igno- 
raban que Jesus hafia habitualmente milagros; pero habia ya 
mucho tiempo que se-habian obstinado contra esta prueba de 
su Divinidad... Todo Jo que pudieron deducir de esto en su 
ceguedad fué, que segun el aviso del traidor Judas, era nece- 
sario usar con. Jesucristo: mayor precaución que con cualquier 
otra persona. ¿Puede darse ceguedad' y estravagancia mayor? 
Habria lificullad en oreerlo si: les implos de todos los siglos 
no nos hubieran dado ejemplos de ello... Pero nosotros saque- 
mos fruto del ejemplo que aquí nos dá'-nuestro Maestro, y 
aprendamos de él 4. 00 bien :á los que e pa na 
nos mal. | 
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+ + Cualro palabras de Jesucristo dirigidas á San Pedro. 

41.” Primera palabra... «Entánces Jesus le dijo: vuelre.In 
» espada, á su lugar porque todos aquellos que pondrán máno á 
»la:espada, con espada perecerán...» Es:esta una de aquellas 
sentencias que éstán bastante verificadas, sucediendo frecuen- 
temente lo que espresan. Ninguna cosa hay más comun que el 
ver que los que se sirven de la espada perecen con la espadal, 
- El Salvador enseña aquí uná manera de defensa solo digna: de 
él, de sus discípulos, y de su Iglesia. La espada es una arma 
equívoca; esto es, puede servir á la injusticia, v á la justicia: 
á la injusticia de un injusto agresor, y á la inocencia de un 
inocente asaltado. Muchas veces aun por este camino, el cul- 
pado triunfa del inocente, porque la emplea con mayor furor, 
y con ménos precaucion; y muchas veces aun con mayor des” 
tréza v experiencia. Jesus para nuestra defensa nos permite 
atra espiecie de armas, de que nuestros enemigos no pueden 
servirse contra nosotros, y estas son la dulzura, la paciencia, la 
caridad, el. silencio, y la oración. A estad armas promete “la 
victoria y: la corona. Por medio de ellas solas la Iglesia se ha 
mantenido, y debe mantenerse hasta el fin de los siglos. La.vic- 
toria que ella ha conseguido con solo el uso de estas armas, for- 
ma $u gloriaúnica da: distingue de toda otra sociedad; y es una 
pruéba: auténtica de su Divinidad, ¿Y somos nosotros discípu- 
lus de este-Divino'Maestro:, -6: hijos de esta Santa Iglesia, si 
para muestra defensa ¡particular empleamos otras armas diversas 
de lad:suyás, y prelendemos rebatir la espada con la espada? 
Otros nos hacen difio , y. nosotros queremos hacerle; hablar 
mal de nosotros, y nosotros hablamos mal de ellos; se nos hace 
una injuria, y respondemos con otra; nos han ofendido con un 
mote ó con un dicho; y nosotros procuramos ofender con otro; 
y asi de lo demas. ¿Y venceremos nosotros por este camino? 
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No: nesotros nos¡acarreanemos infimtes disguslós; vaun:cuando 
venciésemos', muestra victoria seria para nósoiros'vergonzosa, 
y merecesiamos castigo. Si'queremos vencer segura y gleriosa- 
mente, volvamos nuestra espada á la :vaina : esto es , contenga- 
mos la lengua; reprimámos nuestros desarreglados: deséos ; 'sé- 
foquemos aquellos reseatimientos; y si nuestra espada ha heeko 
ya alguna herida; sanémesla:con nuestra sumision, eon nies- 
tros buenos oficios, reparando prontamenta el daño. que bava- 
mos: hectio, y la ofensa que hayamos cometido..A:la violencia, 
al desprecio, á:lós insultos, opongamos súlamente la paciencia, 
y entónoes:la vicberia nos.es tan segura como la reconípensa.' 

2.” Segunda palabra... «¿Pjensas tú, por véntbray que no 
-»puedo-rogar á mi Padre, y. we pondrá. delante ahdra:.mas de 
“doce legiones de Angeles?.. »: El Señór. opone: las' legiones á:la 
Gohorte:, que habia venido para arrestarle;: doce legiones á. los 
doce Apóstoles ,:que:él habia. elegido ; y finalmente Jos Angeles 
á:tos hombres. Ninguna cosa nos hate conocer mejor; cuán vo; 
luataria fae»la oblacion del Salvador, que considerar la:esten- 
sion de su poder. Por: sí solo ha podidd con:una ¡ola palabra, y 
por un acto solo de su voluntad, aterrár á: todos sús enemigos, 
hacerlos inmobles , y habria poilido del mismo modo quitarles 
la vida. Uno solo de sus discípulos armado .de/una espada, ha- 
bria podido; bajo su proteccion, deshacer un ejército entero, 
sir: qué algúno hubiese podido resistir. Si hubiese querido una 
venganza mas estrepitosa, millones de: Angeles habrian tenido 
á grande honor el combatir-por el, y defender:su Rey. Pero no: 
su caridad por nosotros cierra el camino á todos.los socorros, 
que habria podido obtener de-su. Padre y de:bí mismo , de los 
Angeles, y dé los hombres, del Cielo y de la tierra. Vendrá el 
tiempo, en que el universo se armará en su favor (4); 'perp 
ahora'nó se sirve de-su poder; y si nos lo advierte, lo hace, 
para que sepamos que por sí mismo se entrega en manos de 
sus enemigos; no ya por debilidad , «ino-pof nuéstró amor , que 


(1) Sapient. C. 3. y, 21. 
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rio: ya por-Jebilidad sufre él, que sean oprimidos sus siervos, 
quese persiga:su Iglesia, simo-que en todo: esto ejecuta -los de- 
- signios' de su providencia , de.su sabiduria y de su misericordia 
para con nosotres. No tengámos, pues,:temor alguno bajo de un 
Señor. tan pederoso.: abandonémonos á su conducta; y pone 
«mos nuestra gloria ex caminar sobre sus pasos. ? 

3. Tercera palabra... «¿Cómo pues se cumplirán las Es- 
«»crituras de que asi: debe: suceder?....:.Segun. lás: Escrituras es 
necesario, que Cristo padezca y muera. Es Jesucristo mismo, 
el quepor su 'espiritu ha dictado á- Jos: Profetas .lo que debia 
hacer, y padecer sobre la tierra: cuando-se presertase en: ella. 
El Verbo de .Dios no ha. mudado su designio despues que se 
hizo hombre, y.:ejecuta.en su humanidad 'él plan que ha tra- 
zado en las Escrituras. Este plan anunciado tantos: siglos antes 
por medio de tantas bocas diferentes, y exactamente cumplido 
en la persona de Jesucristo, no deja algun efugio á la incredu- 
lidad; disipa todas las nubes, nos muestra ál. verdadero Me» 
sias, al Hijo de Dios , con una evidencia que es. preciso.ser' ne- 
cio para resistirse.aun. La parte de las profecías que.mira á.la 

pasion del Mesias, es .la mas .cárcunslanciada, y por comsi- 
guiente, la mas propia para: hacerle reconocer: Por.eso han 
insistido sobre ella, mayormente el Salvador, sus Apóstoles y 
sus Evangelistas para hacernos observar, con qué exactitud, 
se ha cumplido:en:Jesucristo: Es aquella que los falsos Cristos, 
y sus partidarios han procurado menos aplicarse á cumplir 0 
contrahacer;. pero es la que los Santos del antiguo Testamento 
han representado .en sus personas de diferentes maneras, sien- 
do figuras-del Mesías (4): Yes aquella que los Santos del, nue- 
vo Testamento deben sobre todo hacerse. gleria de cumplir, 
.para hacerse: semejantes á-su cabeza divina, ser ¿pcorporados 
y poder. triunfar con ella; porque las mismas Escrituras que 
anuncian los delores, y sufrimientos de la cabeza, y del Maes- 
tro, anuncian tambien los de .los miembros, .y. delos discipu- 


(1) Como Abel, Isaac , Josef, Job, David , Jeremias, elc. 
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los.. Cen que sii la naturaleza , .ó ciertos amigos poco espiritua- 
les, quieren apartarnos del padecer, y sufrir, respondámosles 
con nuestro Maestro: ¿Cómo, pues, se cumplirán las Escrituras? 
Ay de aquellos que no las cumplen, padeciendo en este mundo 
con Jesucristo, porque cumplirán lo que está escrito de los pe- 
cadores, padeciendo en el otro com los- demonios. Pero dirán 
algunos : ¿por qué tanta penitencia, tanto trabajo, tanto pade- 
cer, y fanta paciencia? Porque se deben: pena las Esoritu- 
ras, al temor de las cuales, debe ser asi. . ( 

4.2 .Cuarla palabra. « ¿No: beberé : pa Cális q que me ha 
»dado el Padre?.. ¡ Palabra. digna del respeto, de ta obedien- 
cia, y del amor del Hijo de Dios á su. Padre!..:Adapiémosla á 
nosotros mismos, y apliquémosla á. todas las dificultades chicas 
ó grandes que encontramos en la práctica de la virtud... Aque- 
llas obligaciones gravosas de nuestro estado , aquellos placeres 
de que debemos privarnos; aquella enfermedad , aquella po— 
breza, aquella pérdida ; aquel desprecio, aquella afrenla, aque- 
lla persecucion: he aquí el cáliz que debemos beber, tomando 
ánimo de dos motivos: el primero porque es Dios nuestro Padre 
el que nos le presenta. No consideremos las criaturas, las cuá- 
les en sus manos no son otra cosa que instrumentos de que él 
se sirve. El segundo, porque nuestro Salvador le ha bebido 
primero, y despues de él lodos sus Apóstoles y lodos sus San— 
tos... ¡Ah! ¿Qué comparacion hay entre nuestro cáliz y el suyo? 
¿Seremos nosotros tan cobardes, tan enemigos de nosotros mis- 
mos que rehusemos beberle? ¿Ignoramos que despyes de haber 
bebido este cáliz estaremos eternamente bebiendo en un tor- 
rente de delicias en el Cielo (1)? ¿Preferiremos beber en el cá- 
liz envenenado de los pecadores? ¿Pero ignoramos que despues 
de sus breves y vergonzosos placeres beberán ellos hasta las 
heces el cáliz de la cólera de Dios en una eternidad de supli— 
cios (2)? No será ya entónces un Dios Padre que presentará un 


(1) Psalm. 35. v. 9, 
(2) Psalm. 74. y. 9. 
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cáliz de salud , sino un Dios enemigo y vengador aia 
.Cuya justicia se llamará sin dido U 


¡dE | Eos y coloquio. 


No, 0: 'Señor, no escucharé ya mas. losfalsos amigos que me 
inspirea el moderar las penas anejas á mi estado. Este es'el 
cáliz que Vos me presentais, no me le:dejaré quitar de la 
mano, le beberé hasta la hez. Todo lo sufriró'de mis herma-— 
nos,. sin resistir y sín lameñtarme: esto es lo que Vos me en- 
comendais, y me enseñais con vuestro ejemplo. Son , es ver— 
«dad , dos hombres Jos que me hacen padecer y sufrir, diré yo 
entónees; pero sois Vos , ó Dios mio, que como un Padre lleno 
de bondad .me ii ó me pen: pora su. ministerio. 

Amen. | 


(1) Oseas c. 1. v. 6. 
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E 


JESUS SE ENTREGA EN MANOS DE SUS ENEMIGOS. 
O c. 29. 0. 52. 53. S. Mateo, c. 26. v. -55.:66. S. Marcos, 
e. M4. 0. 48, 81) 


1.2 Discurso pr Jisvenistó k Las tURBAS: %.% HUIDA DE LOS APÓSTOLES: 
3. DE UN JÓVEN QUE SE HALLA EN EL HUERTO DE LAS OLIVAS. 


PUNTO PRIMERO. 
Discurso de Jesucristo ú las turbas. 


1. Jesus las raid en órden al hecho presente... «Dijo, 
»pues, Jesus á los Príncipes de los Sacerdotes, y á los Magis- 
atrados del Templo, y á los ancianos que se habian movido 
»contra él... Como á ladron habeis salido con espadas y con pa- 
vlos á prenderme... » Los malos tratámientos que nosotros ex- 
perimentamos nos son muchas veces ménos dolorosos que la ma- 
nera con que se nos hacen cuando esta manera manifiesta el mal 
concepto que se liene de nosotros, y sirve para que otros le 
formen; y he aquí el motivo mas ordinario de nuestras que- 
jas... Todos nos oyen decir cada dia: ¿quién soy yo, pues? 
¿Por qué me prenden? Me tratan como si yo fuese... ¡Ah! Si 
fueses un verdadero discípulo de Jesucristo no te quejarias así; 
ántes te alegrarias de verle tratado como tu Maestro. El Sal- 
vador ha hecho expresamente mencion de esta circunstancia, 
Sobre que acaso nosotros no habriatnos hecho reflexion, para 
que nos sirva de consuelo en semejantes ocasiones. Sus enemi- 
gos no se contentar con artestarle, lo hacen con un aparato el 
mas indecoroso y humillante. Se' diria que se trataba de un 
hombre que se hacia temer, y qúe era peligroso; de un ladron, 
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de un asesino, de un enemigo de. la religion y del estado, cuan- 
do era la misma dulzura; que jamás habia hecho resistencia 
alguna, que habia hecho siempre bien á todo el mundo, que 
siempre habia cedido á la tempestad, que se conlentaba ton huir 
cuando estaba amenazado, y que estaba acompañado solamente 
de algunos discípulos, y prohibia tambien á los que le siguie- 
sen emplear el medio de hecho, y volver injusticia por injusti- 
cia, y injuria por injuria. ¡ Qué dulzura en Jesucristo !. ¡Qué 
malicia en sus enemigos! ¡Qué ejemplos, qué instrucciones para 
nosotros! o | 
2.” Jesus les trae á la memorta lo pasado... «Todos los dias 
vestaba entre vosotros sentado en el Templo para enseñar, y 
»no me habeis prendido... » Cada vez que Jesus iba á Jerusalen 
se ibaá enseñar al Templo. En el curso de esta semana, y 
despues que volvió de Efrain, se presentó en él todos los dias. 
Podian acordarse con qué aclamaciones fué recibido en él el 
dia primero, con qué frecuencia habia continuado enseñando 
los otros dias; y como el Mártes, esto es, dos dias ántes le ha- 
bian ellos mismos por sí, y tambien por medio de:sus Emisa- 
rios hecho varias preguntas; como habia. respondido á las ca- 
vilaciones maliciosas que le habian. propuesto, y como bajo el 
velo de varias parábolas les habia anunciado el delito que se 
disponian á cometer, y el casligo gue bien presio les vendria. 
Podian tambien traer á la memoria cuántas veces habian que- 
rido arrestarle, y que otras tantas, aunque Señores del Tem- 
plo, y teniendo en él tropa de guardia, habian visto frustrados 
sus designios, y desvanecidos sus proyectos. Habria debido tal 
memoria hacerles entrar en sí mismos, :ó por lo ménos servir 
para su conversion despues de su resurrección. Pero si todo esto 
es para ellos inútil ¡ah! no lo sea para nosotros. Reconozcamos 
que Jesucristo ha obrado siempre como Señor absoluto, y en 
cualidad de Hijo de Dios, que ha impedido las trazas y el fu- 
ror de sug enemigos, y que se ha entregado en sus manos 
cuando ha querido, y cuando lo requeria la obediencia que de- 
bia á su Padre y el amor que tenia para nosotros. 


_MEDIVACION CCCX. . '$9 

3." Jesus deja en su libertad to venidero con tres palabras 
dignas de: observacion, :bien capaces de mover el corazon de 
sus enemigos; pero. que:al conirario sirviéron para poner-el 
colmo á su obstinacion y dureza... 1.* « Pero esta es vuestra 
hora...» La hora que ya por mucho tiempo era el objeto de 
vuestros deseos, hora funesta para vosotros, y al fin concedi- 
da por un justo juicio de Dios á- vuestra ceguedad y á vuestra 
malicia... 2.* «Y la potestad de las tinieblas... » Satanás ha 
obtenido sobre mi la potestad ue deseaba, elinfierno está para 
desencadenárse, y vosotros sereis'sus diputados, sus ministros 
y sus cómplices... 3.* « Y todo esto ha. sucededo para que se 
«cumpliesen das Escrilures de los Profetas... ». Cuamto, ha 9u- 
sedido hasta. ahbra, y «cuanto sucederá -hasta mi muerte, y 
despues: de mi inuerte no:es otra.cosa que un exacto cumpli- 
miento de cuanto han esotito los Profetas... Despues -de estas 
palabras llenas de dignidad, de magestad, de divinidad., Jesus 
derribó,-por- decirlo así, el muro invisible que conlenia como 
- dámobles sus enemigos. Sintiéron. que ya nada. los delenia ,..y 
se dispusiéron con una tabia y con una -ceguedad incomprensi- 
ble á consumar ¿el atentado horrible que habian venido á eje- 
cutar, y del que:no habian podido apartarlos todos los prodi- 
gios de fuerza, de dulzura y de caridad, de que habian sido 
testigos... «Pene esla es vuestra hora...» ¡| Desventurado mo” 
mento es aquel que Dios en su cólera nos concede para pecar!.. 
« Y la potestad. de las-(imieblas... » ¡Eunesto poder es aquel que 
nosotros ejercitamos para ofender.á Bios, para oprimir al ino- 
cente, y seguirlos designios del infierno! ¡ Hortibles tinieblas 
son.las.que cubren los delites de los malos, que por un instan- 
te esconden su rubor, y les.quitan la vista del precipicio en 
que se arrojax,.y áique se seguirán las tinieblas. exteriores y 
- los supliciós del infierno !.. «;Y:todo esto ha sucedido para que 
vse ommpliesen:las Eseriluras... v ¡ Desventarado de aquel; que 
cumple las Escrituras solo con lo. que. pertenece á los -pecado- 
res, á!sus excesos, á su dureza, á su impenítencia final y á los 
suplicios que les están reservados! ¿No estoy yo, ne he-estado, 
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no estaré.en este número? ¡Ab 1 Estas divinas y terribles pála- 
bras del Salvador me penetren de espanto, me: aparten del pe- 
cado , me hagan volver cia de la'orilla del: di od si estoy 
yá en vl. 

il. 


Huida ade los apásolos 


- «Entónces todos los discípulos , dejándole; a” 

4.” Consideremos esta huida .como:un efecto de.sw infidelí 
dad... Jesus no:pedia “de ellos qué combatiesen por él;-se lo 
habia: prohibido; no pedia que le siguiesen , que se:dejasen lle- 
var á ta cáreel, poner en cadenas para ser llevados '4 los su- 
plicios y á la muerte; al contrario habia mandado á las turbas 
que los: dejasen ir. ¿Qué pues, debian: hacer los Apóstoles? 
Debian retirarse sobre la palabra de su Maestro, bien seguros 
que no les sucederia algun mal, y que el tercer día ,-segun su 
promesa, le verian resucitado. Pero no habian ellos querido 
jamás.creer ni comprender lo que les habia dicho “del misterio 
de su muerte y de su resurreccion. Asi le abandonáron, por- 
que ya no tuviéron en él sino una fé incierta y vacilante, y 
porque en vez de poner su confianza en la verdad de su pala- 
bra, y en él socorro de su omnipotencia, la pusiéron en si xnis- 
mos, y en la precipitacion de su huida. Solo ha un momento 
que protestaban que le serian fieles hasta la muerte:-solo ha 
tin momento que estabarr dispuestos á combatir por él, ¿cómo, 
pues, todos han'mudado de resolucion, han mudado de ideas 
en un momento? A la verdad, no son ellos. los que se han mu— 
dado. Estarian prontos á combatir ;. y á morir por él con las ar- 
mas en la mano. Si huyen, es porque la tentacion en que se 
. "Hallan empeñados es muy diferente de-la que se habian imagi- 
“mado. Se trataba de ver á:su Maestro:en cadenas, en:los supli- 
cios, espirar sobre una: Cruz; y no obstante esto, creer en él 
como en el Hijo de Dios, y de esperar en él coma en:el repás- 
rador y restaurador del Reino de Israel, y en el Salvador de 
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tados los hombres; y esto es” la que:jamás habian querido en- 
tender, y á lo que de ningun ' medo estaban dispuestos. Guár- 
démonos de caer:en la. culpa de los. Apóstoles, engañándóonos só» 
bre:la naturaleza de 'las tentaciones 4 que estámos dispuestos; 
Si se tratase solamente de tomar las armas por la. Religion; 
ninguna ¿osa hay mas natural para el hombre ai mas fácil: los 
Paganos, los Mahometanos., los Hereges, lo han hecho; pero . 
no es esta lo que Jesucristo pide; ántes lo prohibe: pero set 
humildes, sumisos , obedientes, dulees, pacientes, castos, piat 
dosos , justes, modestos., recogidos, unidos á Dios... He áquí 
lo que: debemos hacer; á lo que nes debemos preparar; y den» 
de nos llevarán las tentaciones que debemos vencer. 
Sa >. Consideremos esta huida como un efecto de la Provider» 
. Dios con-su sabiduría sabe sacar bien del mal, y. su: Pro» 
a hace. que todo sirva á la ejecucion de sas designibs, 
Esta huida ó.este abandono. fué para Jesucristo una pera que 
quiso sufrir: para dasnos el ejemplo, y merecernos la gracia de 
soportar seimejantes pruebas... Esla huida fué predicha por.los 
Profetas: y.-por. Jeseristo mismó , con que ella serviá para. el 
cumplimiento de los divinos oráculos. Esta húida- hizo en ade- 
lante conocer á los mismos Apóstoles su propia debilidad, y 
nos advierte la nuestra. Esta buida nos hace conoser la virtud 
del Espíritu Santo, que pudo en un momento cambiar estos 
hombres, y de pusilánimés que.eran, hacerlos valerasoa é in- 
trépidos. Esta huida tan sinceramente confesada, y tan cándida- 
mente escrita, es una prueba de la verdad de la Historia Eyan- 
gélica. No podemos sospechar mentira en hombres .que. publi- 
can tan francamente su. flaqueza, su pusilanimidad, y 24, vB» 
gúenza. Finalmente, esta huida confirma el testimonio.que tia 
Apóstoles .han.dado de Jesucristo, y. da á sus palabras una 
fuerza á. que ninguno puede resistir... Adoremos £ Dios en. lh 
profundidad. dé. sus caminos, y déssosle gracias por:babes:mtibj 
tiplicado de-este modo las peritos de la. stop que él nds a 
hecho anunciar. z daa 
MN cia esta huida: ía en . efecto delspodir: á 
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Jesus... Ninguna cosa .era mas fácil 4 esta multitud unida y ar- 
mada , que asegurarse al mismo tiempo con Jesus, de los once 


discipulós que le habian quedado; y ninguna cosa era tan im- : 


portante á: la Sinagoga, como arrestar 'todo de. un golpe al 
Maestro y:á .los discipulos, y cortar á un mismo tiempo toda 
una doctrina que le era lan odiosa, y:de que tenia:tanto que 
temer. Peró noes cosa que se ha dejado en poder de los hon:- 
bres el.destruir la Iglesia de Jesucristo. Aquella palabra de 
Jesucristo... « Dejad que estos se vayán... » Es eterna é inmu- 
table..Es él-el que:en Jas mas crueles persecuciones hace la 
eleccion de los que quiere teronar, y la de los que quiere «de- 
jar para continuar su obra: ningun poder de la tierra ó del in- 
fierro puede romper esta órden absoluta... « Dejad que estos 


“se vayan...».. Pensemos solamente en ser fieles, sin inquietud 


sobre el éxito que eslá en las manos de aquel á quien el Padre 
ha dado todo el poder en el Cielo y en la tierra: bien presto 
veremos. estos fugitivos y tímidos Apósloles presentarse con 
confianza, y venir á ser los fundamentos de la Iglesia, y las co- 
lumnas inmobles de la verdad. ¡Qué cosa pa haber ni mas 
grande, ni mas divina! ' 


NI. 
De un jóven que se halla en el huerto de las Olivas. 


1." Su imprudencia... « Y un jovencito seguia á Jesus cu- 
»bierto con una sábana sobre la carne desnuda... » ¿Quién era 
este jovencito; y cómo'se balla en un lugar tan. peligroso? Era 
sin duda uno de los habitantes de aquella heredad de Getse- 
maní, que se desperló al ruido, y le cóndujo'su curiosidad... 
¡Funesta curiosidad! Queremos verlo todo;-querémos oirlo tode; 
todo lo queremos leer y saber. ¡ Cuánta juventud ha sido vícti- 
ma de su indiscreta curiosidad, y ha perdido por ello el re- 
poso, los bienes, la inocencia, y la vida! 

-2." Sy prision... a Y le prendieron...» La prision de esle 
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jóven da bien á entender que la libertad que tuviéron los Após- 
toles de huir de allí, no se puede atribuir al descuido ó inad- 
vertencia, Ó preocupacion de los Judíos, sino solo á la prolec- 
cion de Jesucr isto, que ni tampoco permitió que este jóven 
fuese comprendido en su desgracia, ne queriendo que alguno 
padeciese por su causa. 

3." Su huida... «Pero él dejando la sábana escapó de ellos 
desnudo...» No es maravilla lo que este jóven hizo para sal- 
var su libertad y su vida. ¿Y por qué:no hacen todos otro tanto 
para salvar sti inocencia, y conservar la vida desu alma? Si. 
alguna vez sin saberlo nos hallamos empeñados en algan mal 
paso; si nos hallamos en alguna ocasion,-ó en alguna tentacion 
peligrosa, buyamos sin perder tiempo; dejemos si es necesa— 
rio la capa como Joseph... (1) Expongámonos á perderló todo, 
antes que la vida de la gracia. "¿Con tal que escapemos de las 
manos de nuestros enemigos, qué importa el modo como esca- 
pamos? ¿Qué importa que nuestra fortuna, que nuestra repu- 
tacion padezca? ¿Que nosotros vengamos á ser materia de mo- 
tes, y objeto de desprecios? Dios sabrá muy bien recompen- 
sarnos. Todo lo demas es nada, en oPraci0n de una vida 
eterna. 

Peticion y Deia 


¿Y por qué, Ó Salvador mio, no era yo.en vez de aq jo- 
ven? Yo mismo me hubiera entregado en las manos de los ene- 
migos, para acompañaros hasta el Calvario, y morir allí por 
Vos, y con Vos. Pero ¡ay de mí! ¿Qué és lo que yo digo? Por 
qué. me lisonjeo asi yo', que por un vano honor; por un Fespe- 
to humano; por el mas pequeño interes he: abandonado muchas 
veces vuestra causa? ¡ Ahi no permitais ya jamás, ú Jesus, co- 
bardia semejante en mí. Vuestro amor que por mí os entrega 
en manos de vuestros enemigos, regule todos los movimientos 
de mi corazon, y le enseñe á sufrir con alegría todo lo que ten- 
ga que sufrir por vuestro'amor... Amen. 

(1) Genes. c. 39. y. 12, 
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DE LAS ATADURAS DE JESUS. 
- (S. Juan, c. 18. v. 12.) 


0 Ñ ; 
1.? Cómo Jesus HA SUFRIDO SER ATADO. 2.” (JUÉ VENTAJAS NOS BAN TRAI- 
DO LAS ATADURAS DE Jesus. 3. En qué DESHONRAMOS «LAS ATADURAS DM 
Jesus. . 


PUNTO PRIMERO. 
- Cómo Jesus ha sufrido ser alado. . 


1." Jesus en ser atado sufrió gran dolor... «La Cohorte, 
»pues , y el Tribuno, y los ministros de los Judíos prendieron 
»á Jesus, y le ataron...» Podemos imaginarnos con qué furia 
aquellos lobos rapaces se arrojaron sobre aquel inocente. Gor- 
dero; con qué violencia apretaron las cuerdas con que le ata- 
ron; en cuántas maneras le tiraron, -le empujaron; cuántas . 
veces le hicieron tropezar y caer; con qué inhumanidad le ar- 
raslraron en sus caidas, y con qué golpes le volvian á levan- 
tar... ¡O Jesus qué preludio es este de cuanto quereis . sufrir 
por mí!.. ¿Qué haria yo por un amigo que por mí se dejase 
cargar de cadenas? ¿Qué exigiria yo de un amigo por quien ve 
hubiese sufrido en su lugar las cadenas? 

2. Stfrió grandes oprobios... El triunfo de los a 
está siempre lleno de arrogancia , y de insulto... Los gritos de 
alegría que dieron los enemigos de Jesucristo cuando se vieron 
dueños de su persona; los golpes con que le oprimieron; las 
injurias que le dijeron; las cosas que le echaron .en cara, y los 
nombres odiosos que le pusieron, mostraban no solo su odio, 
sino tambien el sumo desprecio que de él hacian. Le creian dé- 
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bil, desarmado, vencido, é incapaz ya en adelante de hacer 
cosa alguna, ó por su defensa, ó por su gloria. 

3. Sufrió ser atado con el mayor amor... ¡Ahi sin las 
ataduras de su amor qué fuerza habrian tenido :las ataduras de 
sus enemigos? Las habria roto con mayor facilidad que Sanson 
las suyas; pero su amor le ha dado en manos de sus enemigos, 
y le tienen esclavo... ¡O amor y que poderoso sois, pues sa» 
beis reducir á la esclavitud la Omnipotencia ! Reducidme, pues, 
tambien á mi; domadme, sujetadme, y tenedme esclavo de 
tal manera , que en mí nada os resista, y nada me separe de 
Jesucristo hecho esclavo por mí. 


Il. 
Qué ventajas nos han procurado las ataduras de Jesucristo. 


1.* Han encadenado al demonio, y á nosotros nos han 
puesto en libertad... Llevándolas por nosotros Jesus, ha espia- 
- do el mal uso que hemos hecho de nuestra libertad : ha roto la 
cadena de nuestras iniquidades, y. el yugo vergon2050 , bajo 
del cual nos tenia esclavos el demonio; le ha encadenado á él 
mismo , y tiene á la cadena este leon furioso que ya no puede 
tragar sino á aquellos que tienen la temeridad de acercársele. 

2. Hacen la consolación de los esclavos, y la gloria de los 
Mártires... Los que están detenidos en las prisiones de la hu- 
mana justicia, sean culpados ó inocentes , hallan en las atadu- 
ras de Jesucristo con que santificar las propias; cón que con- 
solarse, y con que fortificarse. Pero aquellos que los tiranos-en 
ódio de la fé han hecho arrestar, y cargar de cadenas ¿qué 
fuerza no han hallado, y qué consuelo no ban sacado de las 
ataduras de Jesucristo? ¿Cuánto se han alegrado de tener parte 
en ellas? Se han gloriado de sus cadenas, y las .han preferido 
con razon á los cetros, y á las eoronas de la ijerra. 

3.” Nos unen á Dios y á su servicio... Las ataduras de Je- 
sucristo ys han obtenido la gracia de conocer y.amar la glo- 
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ria que hay.en.servir á Dios; en. estar.anido 4 él eon una fide- 
lidad inviolable para observar su Santa Ley.- A esta atadura 
indispensable de.la Ley de Dios, el amor de Jesucristo, y el 
deseo. de estaricon.él: mas estrechamente unidos-, han hecho 
añadir tambieri. otras que no podemos abrazar sin un valor he- 

róico, y en pos de las cuales la. Iglesia vé correr y suspirar un 
" número infinito «de sus hijos del uno y del otro sexo. Se ven 
renunciar con alegría , y para siempre de su libertad; despo- 
-jarse de sus bienes, y abandonar -toda esperanza de poseer ó 
adquirir; consagrar sus cuerpos á la mortificacion;. sujetarse á 
una regla austera; declarar guerra abierta á su espíritu, á su 

corazon, y consentir en pasar toda su vida en una total y co- 
mun dependencia. | 


En qué destonramos nosotros: a ataduras de Jesucristo. 


E — Rekusando Dni á dl Loy de Dios, y mid las 
obligaciones del Cristianismo, y de nuestro estado.. « Entonces 
volvemos nosotros á- poner en práctica el funesto uso. de una 
mala libertad , 4: que ya'habiamos renuneiado. En vez de per- 
manecer unidos ú Dios, y atados con Jesucristo, volvemos á 
entrar en las cadenas del demonio para sufrir los males de la 
mas vergonzosa: esclavitud. | 

2.”. Rehusando sufrer de parte de los is Com- 
prendamós bien una vez que los daños, las injusticias, y los 
malós tratamientos que nos hacen los hombres, son ocasiones 
que nos. presenta Jesucristo, de. participar. de sus ataduras; 
pero murmufar, lamentarse, impacientarse , procurar vengar- 
se; esto es desechar las' ataduras. de Jesucristo, tener ver- 
gúenza de ellas, y por consiguiente deshonrarlas. ¿Y acaso las 
que él nos:presenta son mas dolorosas, y mas. injustas que las 
que él ha sufrido por nosotros? ¡Ah! si pensasemos ey esto ten- 
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driamos vergilenza le moco mismos, y de nuestra pusilani- 
midad. 

3. Omitiendo el caminar á la en á que Dios nos 
llama... Faltar á la propia vocacion ; no adoptar el espíritu de 
nuestro estado, y no cumplir sus obligaciones, es rehusar las 
ataduras de Jesucristo, y preferir el estrépito, y el tumulto de 
la esclavitud del mundo á la santa y. pacifica libertad que se 
halla en el servicio de Dios. Desecha tambien las ataduras de 
Jesucristo el que no quiere tener esclavo su espiritu, la imagi-e 
nacion, y sus sentidos, para vivir en el recogimiento, en la 
atencion á la oracion, y perseverar en su fervor... Desecha 
estas dulces aladuras que nos unirán á Jesucristo el que sigue 
la disipacion y la tibieza; pero la sequedad, la dureza del co- 
razon, la indevocion, la agitacion misma , y los remordimien- 
tos que esperimentagios, toman venganza por Jesucristo de 
nuestros desprecios, y nos hacen gemir bajo la esclavitud de 
los sentidos, mientras que tantos.otros gustan una libertad de- 
liciosa en las ataduras del amor que los une á Jesucristo.  . 


Peticion y coloquio. 


O Salvador mio; puedo y quiero suavizar el peso.de vues- 
tras cadenas, ayudándome vuestra gracia para romper las que 
me arrastran al pecado. Concededme, ó Jesus, esta gracia. 
Libre en la esclavitud, ó Divino Redentor mio, es vuestro 
amor para conmigo el que os ata. ¡Ah! Haced que yo no lleve 
ya otras cadenas que las de vuestro amor... Ámen. . | 
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MEDITACION CCCXI!. 


PRIMER CONSEJO DE LOS JUDIOS QUE SE TUVO LA NOCHE EN 
QUE JESUS COMPARECE , Y ES JUZGADO DIGNO DE MUERTE. 
(S. Juan, c. 18. v. 12. 14. 19. 24. S. Mateo, c. 26. v. 57. 63. 
S. Marcos, c. 14. v. 83. 61. S. Lúcas, c. 22, v. 54.) 


1. En Powrírica pregunta Á Jesus. 2.* Jesus RECIBE UNA BOFETADA. 
3. SE TRAEN TESTIGOS. 


_PUNTO PRIMERO. 
El Pontífice pregunta á Jesus. 


4.* Carácter de los Jueces... «La Cohorte , pues, y el Tri- 
»buno , y los Ministros de los Judíos prendieron a Jesus... y le 
»llevaron primeramente á Anás, porque era suegro de Caifás, 
»que era Pontífice en aquel año. Caifás, pues, era el que ha- 
»bia dado por consejo á los Judios que convenia que un hom- 
»bre muriera por el pueblo... Le condujeron (despues) á Cai- 
vfás, Principe de los Sacerdotes, donde se habian juntado... 
»todos los Sacerdotes, y los Escribas, y los Ancianos...» Anás, 
uno de los dos Sumos Pontífices , suegro de aquel que en aquel 
año ejercia el Pontificado, era uno de aquellos afortunados del 
siglo, cuya prudencia estima el mundo á proporcion de las 
riquezas que han adquirido, y de la dignidad á que han llega- 
do. A este fué primeramente conducido Jesus, tanto por ha- 
cerle honor, cuanto por darle el agradable espectáculo de ver á 
Jesus entre cadenas... Fué tambien conducido á él primero 
para advertirle que ya podia ir al Consejo, que estaba junto 
en casa de su yerno, donde no habia querido ir con los otros 
antes que llegase el reo, ó sea porque no juzgase conveniente 
á su dignidad verse obligado á esperar, ó sea tambien porque 


> 


MEDITACIÓN CCCXII. 69 


mo creia que pudiesen arrestar á un hombre que tantas veces 
se habia librado de sus manos, y que era tan fecundo de re- 
cursos, y tan poderoso en milagros. Si su prudencia le sugería 
estas reflexiones, tenia razon, porque Jesus jamás habria sido 
arrestado si no hubiera querido... Caifás, otro. Pontífice, yar- 
no del primero, y que en aquel año estaba en ejercicio, era 
jóven, vivo é impetuoso, y enemigo particular de Jesus. No 
habian pasado aun quince dias que con ocasion de: la resurrec- 
cion de Lázaro habia condenado á Jesus á muerte por pura 
razon de política, sin otro motivo que el de la multitud de sus 
milagros (1). A casa de este Pontífice fué conducido Jesus para 
ser juzgado. Anás se le habia enviado, y bien presto se fué 
tambien allá él mismo. Los otros Jueces eran Sacerdotes, Es- 
cribas, los Ancianos del pueblo, la:mayor parte Fariseos , y 
muchos Sadúceos. Estos últimos no creian en la otra vida, 
Todos estos Jueces eran enemigos de Jesucristo, que él habia 
confundido mil veces en la disputa, y descubierto su corrup— 
cion, sus rapiñas y su hipocresia. Ya estaban todos juntos en 
casa de Caifás. La mayor parte habia ya prevenido el juicio 
con el Pontífice, condenando como él á Jesus á muerte, y los 
otros no estaban menos dispuestos á hacer en todo la voluntad 
de Caifás. He aquí el Consejo impío y sanguinario, delante del 
que quiso comparecer en forma de reo el Mesías, el Hijo de 
Dios, el Juez eterno de vivos y de muertos. Lo quiso para es- 
piar la injusticia de nuestros propios juicios, y para enseñar- 
nos á sufrir la injusticia de los que contra nosotros se pro- 
nuncian. - ] 2 

2.” Pregunta del Pontífice... «Ahora el Pontifice (esto es, 
»Caifás, pues S. Juan dice que Caifás era el Pontífice de aquel 
»año) preguntó á Jesus acerca de sus discípulos, y acerca de 
»su doctrina...» He aquí una pregunta muy mal fundada, y 
bien irregular. ¿Hay cosa mas absurda que hacer arrestar un 
hombre , sin que contra él se haya presentado alguna queja? 


(1) S. Juan,c. 14. v. 49. 53. 
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_ ¿Puede darse cosa mas inaudita que comenzar por preguntar á 
él mismo sobre lo que á él mira, sin presentarle algun capítulo 
de acusacion? Finalmente pregunta hecha ya muy tarde. Ya 
habia mas de tres años'que Jesucristo tenia discípulos, y que 
instruia públicamente en el Templo y en todo lugar: ellos 
mismos ya por mas de tres-años- Je habian oido y le habian 
propuesto los principales puntos de la ley para esplicarlos en 
presencia del pueblo: habian frecuentemente admirado su doc- 
trina, y ninguno jamás se habia lamentado, ni menos aquellos 
que ahora le juzgan. : PR 

3. Respuesta dé Jesucristo... Ouerian pronunciar un juicio 
contra Jesucristo, y di siquiera tenian aun pretestos para con- 
denarle:"los buscaban, pero Jesucristo no se los queria sumi- 
nistrar, pues era «'necesatio que su inocencia y la iniquidad de 
ellos fuesen manifestadas á todos los siglos venideros... «Jesus 
»le réspondió : yo he hablado á la gente en público : yo he en- 
»señado siempre en la Sinagoga y en el Templo, donde con- 
»curren todos los Judios; y no he hablado palabra en secreto. 
»¿Por qué me preguntas á mí? Pregunta -4 aquellos que han 
- oido lo que yo les hablé: estos saben las cosas que yo he 

»dicho...-La sabiduría en las cadenas de ningun modo es es- 
clava. Nosotros encontramos aquí en Jesus aquella misma dul- 
zura y aquella misma fuerza de discurso que en las Sinagogas 
y en el Templo han arrebatado tan frecuentemente la admira- 
cion de los pueblos, han hecho enmudecer aquellos mismos 
que ahora se hacen sus Jueces, y que aunque Jueces, nada 
tienen aun que responderle... Os adoro , Sabiduría elerna, que 
sabeis, aun en' vuestras humillaciones, cerrar la boca á la 
injusticia , manifestar vuestra inocencia, y consolar á todos los 
que están oprimidos, y perseguidos de un ódio injusto. 


rn 
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es recibo una bofetada. 


1.2 Indignidad de esto tratamiento. Noe hubo dicho 
nesto, uno de los Ministros que: estaban allí presentes dió una 
»bofetada -4 Jesus diciendo: ¿así. respondes al Pontífice?..w" 
¡Uná bofetada !.. ¿Y por qué, luego :al punto'mo se secó aquella 
temeraria mano? ¿Cómo , pues , en el mismo instante no con- 
sumió á este miserable un rayo? ¿Cómoen el. mismo momento 
nose arruinó la sala, el palacio de Caifás, y aun toda la ciu= 
dad entera de Jerusalen?... ¡O Magestad adorable, porqué su= 
fris Vos un tratamiento tán indigno?¡Ah! “Vos lo sufris, 6 Je= 
sus, para espiar mi orgullo, para enseñarme la humildad, para 
cerrar el camino á mis quejas, á mis lamentos , y lo hubierais 
sufrido en silencio si esta afrenta no-hubiera ido acompañada 
de una reprension á que voealea reacia requeria que res- 
pondieseis. 

. 2.2 * Respuesta de Jesus al que le dió la” bofetada:.. «Res 
apondióle Jesus: si he hablado mal, dá testimonio del mal; 
mas si bien, ¿por qué me hieres?..» Jesus debia “dar esta 
respuesta. 1.? Para su justificacion... La sospecha de que él 
hubiese hablado imprudentemente, ó inconsideradamente, y 
sin atencion, no debia quedar en el espiritu de sus Jueces, ni 
en lá historia de su Pasion. 2." Para. nuestra instruccion... 
Nos enseña que no debemos jamás dejarnos trasportar contra 
los que están constituidos en dignidad , que' podemos justificar 
nuestra conducta sin temor y sin bajeza; pero que no debemos: 
jamás faltar al respeto debido á las potestades; y que cuando 
seamos acusados, con cualquier apariencia de fundamento, de: 
faltarles al respeto ó á la sumision debida, es obligacion nues” 
tra rebatir la injuria con dulzura para que no quede impresa. 
en nuestro nombre una mancha que recaeria sobre la causa: 
que sostenemos. 3.” Para confusion de sus enemigos... Era ne- 


12 EL EVANGELIO MEDITADO.. 
cesario que en todo el curso de la Pasion de nuestro Salvador 
apareciesen tan manifiestamente su inocencia, su paciencia y 
su sabiduría, como la injusticia, el empeño y la violencia de 
los que le condenaban. 

3. Silencio de los Jueces... ¿No era una injusticia mani- 
fiesta en el Presidente y en los Jueces de esta Asamblea per- 
mitir que uno tuviese. el “atrevimiento de maltratar en su pre— 
«sencia, sin razon y sin autoridad al que estaba citado á.su tri- 
bunal?.. Jesus pide que él manifieste en qué ha hablado mal. 
¿Hay cosa mas justa y racional? Pero el silencio que se guar- 
da, y la impunidad que se le concede prueban igualmente que 
el Consejo aprueba la violencia y la injusticia qne de ella re- 
sulta... Adoremos en todo esto la conducta admirable del Sal- 
vador, y tengamos por regla de la nuestra su paciencia y su 
sabiduría. 


II e 
Se llaman testigos. 


4. Dela inquietud de los Jueces por tener falsos testigos... 
«Y los Príncipes de los Sacerdotes, y todo el Consejo busca- 
»ban algun testimonio contra Jesus para hacerle morir, y no 
vle hallaban, habiéndose presentado muchos falsos testigos... 
»porque muchos deponian lo falso contra él, mas sus deposi- 
»ciones no se concordaban entre sí...» Si Jos Ponlifices y el 
Consejo hubiesen querido solamente. hacer morir á Jesucristo, 
lo habrian hecho sin formalidades, como despues hicieron mo- 
rir á San Estéban: no habrian tenido necesidad de testigos, ó 
hubieran sido convenientísimos para su intento, los que se 
presentaban. Pero el ódio y el deseo de hacerle para siempre 
infame les hizo.emprender el hacerle morir por sentencia pú- 
blica, y por medio del suplicio de la cruz. Ahora no habia 
otro que Pilatos que debiese en Jerusalen pronunciar tal sen- - 
tencia... Se trataba, pues, de entregarle á Jesus para que le 
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condenase á muerte; pero entregándosele eran necesarias las 
acusaciones y testimonios suficientes para oblener del Magis- 
trado Romano la sentencia de muerte que se deseaba ; y estas 
acusaciones y estos testimonios no se hallan ahora, porque 
fuera de que estos testimonios no se concordaban entre sí, y se 
destruian los unos á los otros, segun la apariencia, miraban 
. golamente'á las observaucias de la Ley, y á algunos puntos de 
doatrína , que mo habrian hecho mucha impresion en el espiri- 
ta del Gobernador... He aquí lo que desesperaba á estos Jue- 
cés de iniquidad : omitiendo imprudentemente el buscar la ver- 
dad estaban solamente inquietos, porque en la mentira misma 
no encontraban con qué sorprender la equidad natural de un 
Magistrado pagano... ¡(Qué hombres ! Con todo eran la flor de 
la nacion, lo que ella tenia de mas grande, y lo que presenta- 
ba: de. mas respelable. 

2. Del testimonio que dieron dos falsos testigos. «Pero al 
»fin- vinieron dos falsos testigos... y alzándose atestiguaban lo 
»falso contra él diciendo: nosotros le hemos oido decir... Pue- 
»do destruir el Templo de Dios, y reedificarle en tres dias... 
»Yo destruiré este Templo fabricado con las manos, y en tres 
»dias fabricaré otro no hecho con las manos...» Estos dos tes- 
tigos eran falsos en cuanto que mudaban las palabras del Sal- 
vador, el cual no habia dicho ni puedo destruir, ni destruiré, 
sino destruid, que puede tambien interpretarse , vosotros des- 
iruíreis. Eran tambien falsos, pero acaso sin saberlo, en cuan- 
to que aplicaban al Templo malerial lo que Jesus decia del 
Templo de su cuerpo. Estos dos á lo menos convenian entre si, 
pues segun el Evangelista los dos decian una misma cosa. 
«Pero todavia su testimonio no era suficiente...» De hecho, 
hubiera sido una' audacia insufrible representar á Pilatos como 
un delito digno de muerte esla palabra, aun cuando la hubiese 
dicho el Salvador en los términos que deponian los testigos, y 
que ellos le daban. Poco le importaban á Pilatos los intereses 
del Templo: por otra parte, una palabra que no habia tenido 
algun efecto, y á que no se habia seguido tentativa alguna, era 
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de ninguna consecuencia: y finalmente, el que prometia des- 
truir el Templo y reedificarle, no mostraba ser ua impío, ai 
un enemigo del Templo; por esto los Jueces de esta Asamblea 
no hicieron uso alguno de esta deposicion delante de Pilatos, 
no pudiendo con ella agravar al acusado; pero la hicieron va- 
Jer para con el pueblo hasta echarla en cara 4 Jesucristo ¡cuan 
do estaba sobre la cruz. ¡O qué enormidad, qué malighidad.se 
encuentra en todo esto 1 Pero admiremos aquí las disposiciones 
de la Providencia, y cómo esta prediccion del Salvador hecka 
en la primera Pascua de su predicacion dos años antes ,.se'le 
opone ahora en la última por los mismos que la ejecutan. 
Admiremos como esta prediccion sirve ella misma á su ejecu- 
cion, y viene á ser el motivo y el medio para ella. ¡O profun- 
didad admirable de los caminos de Dios!¡0 , y cuán limitadas 
son las miras de los hombres! Los malvados cen su malicia: 
misma concurren á los designios de Dios. Los Judios tumplen 
la prediccion de Jesucristo, de que ellos le forman un delito, y 
la cumplen en aquello mismo que le hacen el delito. 

3.” Del silencio de Jesucristo... «Y alzándose en medio el 
»Sumo Sacerdote (Caifás), preguntó á-Jesus diciendo: ¿no 
»respondes tú nada á las cosas que te oponen estos?-Peró él 
»callaba, y nada respondió...» No respondió palabra á los fal- 
sos testimonios: no respondió palabra.al mismo Sumo Sacer- 
dote. Jesus observa un silencio profundo, universal y constan” 
te... ¡O sabiduría eternal Vos, que poco tiempo há hablasteis' 
con tanta dulzura y fuerza, ¿por qué ahora callais cuando con 
tra Vos se levantan falsos testimonios; cuando el Sumo Sacer- 
dote, olvidado de la formaJidad y circunspeccion propias de su: 
estado, se levanta de su puesto, se adelanta como un furioso, 
y viene á preguntaros él mismo sobre las razones de vuestro 
silencio? Pero en esto y en todo lo restante Vos cumplis las' 
profecías que os comparan al cordero mudo delante de aquel: 
que le trasquila (1); y vuestra sabiduría no menos resplandece 


(1) Isai.-e. 53. v. 37. 
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en vuestro silencio, que en vuestras palabras. De hecho, ¿y 
por qué habeis de hablar Vos cuando vuestros acusadores se 
contradicen ellos mismos, y.bacen declaraciones falsas y frí- 
volas, cuando vuestros Jueces ni siquiera piensan en esconder 
su audacia, su furor, su injusticia? ¡Ay de mí! ¡ Cuán poco os 
imito! ¿No son estas por ventura las ocasiones en que me creo 
yo con derecho de alzar la voz, y de dar mis quejas á toda la 


tierra?.. ¿Por qué os habeis de justificar Vos cuando estais 


hecho cargo de espiar nuestras falsas justificaciones, y los ver- 


daderos delitos de que nos acusa la justicia de Dios vuestro 


Padre?.. ¡Entiendo muy mal mis intereses cuando no imito 
vuestro silencio! Sufriendo sin justificarme, las falsas acusa— 
ciones de los hombres espiaria por vuestros méritos las enor- 


mes y verdaderas que contra mí deponen mis muchos peca- 


dos... ¿Por qué os habeis de lamentar.Vos de la injusticia que 
se os hace, cuando sabeis bien la justicia que os hará Dios 
vuestro Padre, y la gloria con que coronará vuestro silencio, 
constituyéndoos Juez de todos los hombres? ¡Ah! Poco me im- 
portarian los juicios de los hombres si pensase, que sus injus- 


ticias sufridas en silencio serían para mí en vuestro juicio un 


manantial de nan y de gloria. 
Pelicion y coloquio. 


Concededme, ó Salvador mio, el imitar vuestro, ejemplo. 


Lejos de mi aquella máxima tan contraria á vuestro espiritu; 


esto es, que conviene necesaflamente lavar las injurias con la 
venganza. ¡O, y cuán noble es vuestro silencio, cuán elocuen- 


te! Tantos oráculos salidos de vuestra sagrada boca : tantos 


. 


milagros obrados cuando mandasteís á los vientos, al mar, á:. 


los demonios, á las enfermedades y á la muerte, no han pro- 


bado tan sensiblemente vuestra divinidad, como lo hace ahora 
vuestra heróica paciencia: hacedme, ó Jesus, imitador fiel de 
ella. Amen. . 
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CONTINUACION Y FIN DEL PRIMER CONSEJO DE. LOS JUDIOS, 
- TENIDO EN AQUELLA NOCHE EN QUE JESUS COMPARECE , Y ES 
JUZGADO REO DE MUERTE. 

- _(S. Mateo, c. 26. u. 63. 66. S. Marcos, c. 14. v. 61. 64.) 


SEGUNDO EXÁMEN. 


ConstoErEmOS 1. EL PRECEPTO QUE EL SuMmO SACERDOTE IMPUSO Á Jesus. 
2. La respuEsTA. 3.2 Las RAZONES DE ESTA RESPUESTA. 4. Los ErEC- 
TOS QUE TUVO ESTA MISMA RESPUESTA. 


PUNTO PRIMERO. 
Precepto del Sumo Sacerdote. 


«Y el Principe de los Sacerdotes... de nuevo le preguntó, 
ny le dijo... te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres 
vel Cristo, el Hijo de Dios... bendito...» : -: 

1.” Precepto ilusorio... Ya habia mucho tiempo que Jesu- 
cristo se decia el Mesías y el Hijo de Dios, y que por medio de 
sus obras probaba serlo... Si la pregunta hubiese sido sincera 
debiera habérsela hecho á Jesus con respeto, y no teniéndole 
cargado de cadenas. ' ¿0 A 

2.” Precepto lleno de hipocresía... El hipócrita afecta el 
lenguaje de la religion y de la piedad, y se burla de la una y 
de la otra. Emplea el nombre adorable de Dios solo para cu- 
brir su malicia, y perder mas seguramente al Justo, que ha 
venido á ser el objeto de su ódio. | 

3. Precepto lleno de malicia... No habiendo podido sacar 
de los falsos testigos materia alguna de acusacien contra él, 
procuran los maliciosos sacarla de su propia boca : es una red 
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que le ponen; péro cuando crean que le han cogido en ella, se 
hallarán cogidos ellos mismos, pues la confesion que Jesucristo 
vá á hacer, y que será en sus manos el motivo de su. muerte, 
será para todos los siglos venideros la prueba de su divinidad, 
-los convencerá del deicidio, y-los cubrirá de un oprobio sem- 
piterno. | 


IL 
Respuesta de Jesucristo. 


«Jesus le dice: tú lo has dicho: Yo soy, y vereis al Hijo 
»del Hombre, sentado á la diestra > la Magestad de Dios, yo. 
»venir sobre las nubes del Cielo... 

1.* Respuesta piadosa y pei .. Así se debe respon- 

der cuando se trata de la fé. El que no habla claramente cuan- 
" do es preguntado sobre la fé, la hace traicion. Sabia muy bien 
Jesus el uso que se haria de su respuesta, y que su muerte se- 
ria el precio; pero la fé se debe confesar á riesgo de la propia 
vida. 

2.” Respuesta llena y abundante... Jesus muestra en su 
Persona el Cristo todo entero; como si les dijese: vosotros no 
conoceis el Cristo, sino por medio de la gloria en que los Pro- 
fotas han dicho que vendria, y vosotras no quereis réconocerle 
en las obras de bondad , y de misericordia que él ejercita, bien 
que sean milagrosas. Menos aun quereis reconocerle en las 
humillaciones, y en los sufrimientos que de él se han profeti- 
zado. Ahora pues: Yo soy el Cristo á quien convienen estas 
dos suertes de Profecías. Estos dos caracléres del Mesías pare- 
cen opuestos solamente á los que no distinguen los tiempos. 
Vosotros habeis visto mis milagros; vosotros veis y estais para 
- acabar de cumplir mis humillaciones. Vosotros preguntais don- 
de está la gloria de mi Reino, y porque no la veis, no quereís 
creer en mí: pero no obstante que yo esté entre cadenas, y 
vosotros en la incredulidad, os declaro; que despues de no 


18 EL EVANGELIO MEDITADO. 


haberme querido reconocer, y despues de haberme”ultrajado, 
y entregado á la muerte; vosotros me vereis en el esplendor 
de mi gloria, y de una gloria divina, celestial, y- que nada 
tendrá de. la terrena , que sola hace el objeto de vuestra esti- 
ma, y de vuestra admiracion. . : 

3.2 Respuesta sencilla y modesta... Jesus lo dijo todo en 
pocas palabras; pero sin sacar alguna consecuencia ,-sin hacer 
aplicaciones, sin reprensiones;,' ni amenazas. Porque habria 
podido decir: Ahora me juzgais vosotros porqueyo quiero; 
pero yo os juzgaré á mi tiempo por mas que vosotros no que- 
rais: vosotros me condenais, por mas que me hallais del todo 
inocente; y yo os condenaré, despues de haber manifestado á 
todo el mundo todos los delitos de que estais culpados: voso- 
tros me condenais á una muerte pasagera, de que sabré yo 
muy bien librarme ;'y yo-os condenaré á una muerte eterna, de 
la que ninguno podrá libraros. ¡Qué nobleza, qué dignidad en 
estas breves y sencillas palabras de que el Salvador se sirve' 
para declarar tan grandes cosas! 


11. 
Razones de la respuesta de Jesucristo. 


Tres podemos considerar nosotros... 1.” La primera toma- 
da de parte de Dios, y del respeto debido á su santo nombre... 
Los Judios aborrecian la luz; solamente la buscaban para apa- 
garla, y por eso no merecian que se les presentase; pero la in- 
terposicion del Santo Nombre de Dios ,.bien que hecha por un 
impío, y que de ella abusa para ejecutar su delito, y hacer 
morir al Hijo único de aquel que él finge querer honrar, es 
una razon que hace romper á este Hijo adorable su sabio y 
largo silencio. El solo conoce como conviene al Dios vivo , por 
el cual es conjurado : él solo puede darle dignos homenages, y 
las justas bendiciones y alabanzas que le son debidas; y de él 
solo.recibe el Dios vivo las bendiciones de todas las criaturas... 


«a 
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Os adoro, ó gran Dios; os alabo; os bendigo; os doy infinitas 
gracias, y os presento mis votos y mis súplicas por medio de 
muestro. Señor «Jesucristo vuestro Hijo, que vive y reina con 
Vos por todos los siglos de los siglos. 

2. La segunda tomada .de parte de Jesus, y de la glarsa 
que hay en confesar su nombre... Confesar el nombre de Jesus, 
y su Divinidad, .y dar. la propia vida en testimenio de esta ver- 
dad, es la ¡cosa mas grande que puede háber en este mundo; 
y Jesucristo mismo mo ha querido privarse de esta gleria. Ha 
querido ser la Cabeza de los Mártires; darles el ejemplo; ins 
piraenos á nosotros todo el deseo de participar de tan grande 
felicidad, y ponernos en disposicion , si acaso se presentase la 
ecasion, de sufrir y morir por su causa. 

5. La tercera de parte nuestra, y del amor que Jesucristo 
nos tiene... Si la respuesta de Jesucristo debia servir de pre- 
testo á los Judios para hacerle morir, debia tambien ser un 
manantial de vida para muchos Cristianos... Cen que aun por 
mí,.ó Jesus, habeis dado una respuesta tan precisa sobre 
Nuestra Divinidad, y una declaracion tan formal de la Mages- 
tad y de la potestad eon que: vendreis á juzgar el universo. 
Creo; 6 Salvador mio, todo lp que:abora habeis declarado; 
adoto vuéstras humillaciones; “y espero el dia de vuestra glo- 
ria: ¡alt no me pongais. en aquel dia terrible en el número de 
vuestros enemigos, sino: venid á mi como á un siervo fiel que 
os ha amado, y que está resuelto á amaros siempre. 


Efectos de la respuesta de Jesucristo. 


142. El primero. fué la indignacion del Pontífice.. ¿La mani- 

(estó rasgando sus vestidos... «Entonces el Principe de los 
»Sacerdotes rasgó sus vestiduras...» Esta accion era indecente 
en un Sumo Pontífice, y en medio de una asamblea semejante, 
ella indicaba una pasion perversa, y un esceso de furor: era 
sediciosa, y se dirigia solo á inspirar al Consejo el furor mis- 
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mo que á el le arrebataba: era una accion hipócrita', porque 
bajo de esta señal de una religiosa indignación, escondia el 
gozo que esperimentaba , por haber hallado enla respuesta de 
Jesucristo un pretesto para hacerle morir: era una accion mis- 
teriosa y profética, porque contenia un misterio que él mismo 
no conocia, como el sentido de la profecía que habia pronwa- 
ciado pocos dias anles, para la salvacion del universo... Rasga 
tus hábitos indigno Pontífice; no se pasará este dia sin que se 
rasgue el velo del Templo, en señal lo uno y lo otro de que el 
Sacerdocio de Aaron, y los sacrificios de la Ley de Moisés, 
son abolidos para dar lugar al Sacerdocio real y eterno del 
verdadero Melchisedech (1), y 4 la Hostia sin mancha que es- 
tais para inmolar, y que en adelante será ofrecida á Dios, no 
en un solo Templo, sino en todos los lugares de la tierra, 
hasta el fin de los siglos (2). 

2.” El segundo fué la decision del Pontífice... « Entónces el 
»Principe de los Sacerdotes rasgó sus vestiduras, diciendo: ha 
»blasfemado , ¿qué necesiad tenemos ya de testigos?..» Deci- 
sion absurda cuanto á la primera parte que mira á Jesus. La 
cuestion es saber si Jesus es el Mesías ; se le pregunta si es él; 
responde que si: ¿dónde está, pues, aquí la blasfemia? ¿Debe 
acaso el verdadero Mesías negar el serlo? Saber si Jesus lo es 
despues que él lo ha declarado, es, si no se le quiere dar fe, 
una cuestion que queda que exáminar; pero esto es lo que no 
se hace, y ella queda decidida á los ojos de su misma equi- 
dad... La decision del Pontífice, cuanto á la segunda parte, es 
convincente contra él mismo, porque si despues de la confesion 
de Jesucristo no son ya necesarios testigos, luego eran nece- 
sarios aun despues de aquellos que habian hablado: despues de 
aquellos , cuyo testimonio era tan aplaudido, y acreditado, -y á. 
que pretendian que el Salvador respondiese. He aquí como to- 
dos los Tribunales que han condenado á Jesucristo, han dado 
testimonio de su inocencia... Así lo habeis ordenado, ó Señor, 

(1) Psalm. 109. v. 4. | es 

(2) Malach. c. 4. v. 11. 
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mucho ménos por vuestra gloria, que por nuestra consolación. 
Jesus ha procurado á la Iglesia su esposa, la misma gloria, 
porque los Hereges , y los Novadores que mas han blasfemado 
contra ella; todos han comenzado por reconocer su autoridad, 
y la de su cabeza: por tenerla respeto, y por someterse á sus 
decisiones. | 
3.” Eltercero fué la unanimidad de los votos para la muer- 
e... «He aquí: habeis oido ahora la blasfemia...» «¿Qué os 
»parece? Y ellos respondiéron: es reo de muerte...» Ninguna 
cosa era mas irregular que pedir de esta manera los votos pú- 
blicamente , y en general, y sobre un objeto de que no se tra- 
taba. Todo el mundo sabe muy bien , que un blasfemo, segun 
la ley , merece la muerte. Era necesario preguntar á cada uno - 
de los Jueces su parecer sobre la respuesta del acusado. Era 
necesario preguntarles, sin prevenirlos, qué es lo que sobre 
esto pensaban. Si hubiesen sido Jueces justos, habrian debido 
reclamar contra una manera de proceder tan inaudita. Pero ya 
habia mucho tiempo que los que tenian alguna reclitud , como 
Nicodemus, y algunos otros, no asistian jamás al Consejo; y 
los que iban, eran todos adictos al Pontífice, y ia ad 
como él. 
Peticion y coloquio. 


He aquí, ó Salvador mio, que finalmente estais juzgado reo 
de muerte por el Consejo de vuestra Nacion, y abandonado ya 
de vuestro propio pueblo. Lo habian predicho los Profetas, y 
parecia incomprensible; pero he aquí que se ha cumplido. ¡O 
Jesus, cuáles fuéron vuestros sentimientos cuando oisteis esta: 
unanimidad de votos que os condenaban á muerte! Vos la acep- 
tasteis con júbilo; guardasteis silencio, y os ofrecisteisá vues- 
tro Eterno Padre por ámor nuestro. ¡.O y cuál debe ser mi re- 
conocimiento para con Vos! Yo si que era digno de muerte; 
pero mi muerte no era digna de ser ofrecida á vuestro Padre, 
y de calmar su justa cólera. Aplicadme , ó Jesus, los méritos 


de vuestra Pasion, y de vuestra Muerte... Amen. 
Tux. VI. 6 
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MEDITACIÓN CCCXIV. 


JESUS ES ULTRAJADO EN CASA DE CAIFAS. 
(S. Mateo, c. 26. ev. 67. 68. S, Marcos, c. 14. o. 63. S. Lucas, 
c. 22, y. 62, 65. ) 


1.2 Le ESCUPEN EN LA CARA. 2. Le BIEREN, Y DAN DE BOFETADAS. 3.” 
Le venban Los 0J0S. 4. Se BURLAN DEL NOMBRE DE Chrisro. 5.” Ma- 
NERA DE MOSTRAR Á JESUCRISTO NUESTRO RECONOCIMIENTO , POR LOS UL- 
TRAGES Á QUE SE HA EXPUESTO POR NOSOTROS. | 


y PUNTO PRIMERO. 
Le escupen en la cara. 


« Entónees le escupiéron en la cara...» Cuando el Consejo 
hubo juzgado que Jesus merecia la muerte, los Jueces se reti- 
ráron para tomar' alguna hora de reposo, y quedó eslablecido 
el volver á la Asamblea al despuntar el dia. Entónces fué Jesus 
abandonado á la discrecion de sus guardias , de los soldados, y 
de los criados; y se.entregó él mismo á todos los ultrajes que 
quisiéron hacerle... El primero fué escupirle en la cara. Este 
és el mas indigno tratamiento que se puede hacer á un hombre, 
. y la señal mayor de desprecio que pueda darse. Se puede ha- 
llar alguno que trate á otre con semejante indignidad; pero no 
se ha visto jamás un reo, sea el que fuese, uan malhechor el 
mas detestable, cercado de personas ocupadas en escupirle á 
“la cara, y hacer un juego de semejante insulto. Solo al Rey de 
la Gloria estaba reservado este ultraje.-Lo habia anunciado el 
Profeta Isaías, (1) y Jesucristo mismo habia notado esta cir- 


(1) Isai, c. 50. v. 6. * 
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cunstancia, cuando predijo su Pasion. (1) ¿Quién jamás puede 
imaginarse , no solo el desprecio , sino tambien el horror, y el 
suplicio, que contiene semejante tratamiento? Ninguno ha teni- 
do valor para explicarlo, y solo el pensamiento de lo que debió 
suceder revuelve el estómago. Pero: lo que no se puede com- 
prender es, que Dios haya querido humillar á su Hijo, y que 
el Hijo haya querido él mismo ser humillado, hasta un exceso 
que irrita, no solo la delicadeza , sino tambien la naturaleza, y 
casi diré tambien que la razon misma. ¿Queremos nosotros co- 
- nocer la causa? Jesus se ha encargado de satisfacer por noso- 
tros á la Justicia divina, y este «exceso de humillacion no se 
ha juzgado excesivamente grande para expiar nuestro orgullo 
que nos ha hecho ofender á Dios, quebrantar su Ley, razonar 
de Dios, juzgarle, y condenar sus caminos. Siendo polvo y 
ceniza, si Jesus no se hubiese ofrecido á padecer por no- 
sotros estas extrañas humillaciones, nuestro orgullo como el de 
los demonios hubiera sido castigado con una universal confu- 
sion, y con un eterno oprobio. Comprendamos el precio de 
estas humillaciones ; el reconocimiento que debemos tener para 
con el que por nosotros las sufre, y cuanto debemos desear te- 
ner parte con él, para expiar melena sus mérilos, el pecado 
enorme de nuestro orgullo. 
IL. 


Le hieren y ió de bofetadas. 


«Y los que tenian atado á Jesus, le despreciaban... y le da- 
»ban golpes... y le daban con los puños; y otros le daban bo- 
»fetadas... » Nosotros quedamos, y con razon, sorprendidos de 
la primera bofetada que recibió Jesus en plena audiencia: ¿qué 
diremos, pues, en este instante viéndole entre las manos de 
aquellos hombres viles y despreciables que tienen por un juego 
y por una diversion, el maltratarle, el ultrajarle, cargándole 


(1) S. Marc. e. 10. y. 34. S. Luc. c. 28. y. 31. 32, A 
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de golpes y de bofetadas? Le dan golpes por todas partes, por 
todos los lados; sobre el cuerpo; sobre la cabeza, y en el ros- 
tro... Cada uno se gloria de los golpes, y de las bofeladas que 
le da. Los unos le dan con los puños; otros con los pies; todos 
le oprimen de injurias: es empujado de una parte, reempujado 
de otra, y los crueles ministros están jugando bárbaramente 
con él: se oyen horrendos silvidos; le burlan, le ultrajan; le 


tratan finalmente como jamás se ha tratado al hombre mas des- . 


preciable, y al mas reo: ni á esta insolente soldadesca la con- 
tienen un punto los oficiales, niá los criados sus señores; no: 
todo va de acuerdo, todo conspira contra Jesus... Su pacien— 
cia irrita las bestias feroces que le atormentan, su dulzura los 
exaspera mas, su silencio excita su rabia; redoblan los golpes, 
renuevan los ultrajes, y no cesará este inhumano espectáculo 
sino con la noche... ¿Señor, habeis, por ventura puesto total- 
mente en olvido vuestra “gloria? ¿En qué estado os veo yo? ¿Qué 
es lo que quereis que se piense de Vos? ¿Qué pensarán las ge- 
neraciones venideras cuando sepan de qué manera habeis sido 
tratado, sin que hayais abierto la boca para justificaros ó para 
lamentaros? ¡ O Magestad suprema ! Es necesario decir que es 
en estremo pura, celestial y divina vuestra gloria para no ser 
aniquilada , para no ser ofuscada con tantos ultrajes, para sa- 
lir ántes bien mas resplandeciente, mas adorable, mas ama-— 
ble... Sí, el universo lo ha sabido, ba sabido á qué humilla- 
ciones os habeis reducido, y nosotros sabemos que os habeis 
reducido á ellas por vuestra eleccion, por nuestro amor, para 
expiar nuestro orgullo, nuestras quejas, nuestros injustos la- 
mentos, para fortificar nuestra debilidad, para hacernos in- 
vencibles, y capaces de soportar todas las cosas por amor 
vuestro, y finalmente, para hacernos parlicipantes de aquella 
gloria inmortal con que vuestro Padre os corona, y Vos divi- 
dis con vuestros fieles siervos á proporcion que ellos han teni- 
do mayor parte en vuestras humillaciones; y las han soporta- 
do con una paciencia, con un silencio y con una interna hu- 
mildad_ mas conforme á la vuestra. 


o 
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+ 


Le vendan los ojos. 


«Y le vendáron los ojos...» Los ultrajes que aquí se hacen 
al Salvador son todos igualmente horribles é inauditos. Esto 
se ve claramente expreso en Isaias (1), en aquel paso en que 
el Profeta nos pinta al Salvador cuál nosotros le vemos aquí, 
ajado dé golpes, y tratado como el último de los hombres. 
Véndanse los ojos á un*reo en ciertas circunstancias por princi- 
pio de humanidad , y por ocultarle la vista del suplicio; pero 
vendárselos por mofa , por burla, por insulto, por hacer de él 
objeto de risa, para herirle, golpearle y mallratarle mas á su 
gusto y con "mas desacato, este exceso estaba reservado para 
el Santo de los Santos, para aquel que habia venido á expiar 
los ultrajes que nosotros hacemos á lá Magestad Divina... Esta 
venda con que los Judios cubren los ojos del Salvador y del 
Juez Soberano de los hombres es la imágen de la impiedad de 
los Idólatras, los cuáles, en vez de un Dios vivo y que ve, se 
han fabricado. Dioses que tienen ojos y no ven: es la imágen 
de la impiedad de los 'Ateistas y" Deistas, que no quieren un 
Dios, ó quieren un Dios ciego, ó'un Dios, que viendo, sea 
para ellos como si no viese: es la imágen de la impiedad de los 
Hereges, que suponen que la Iglesia no ve, no distingue los 
objetos, que enseña el error, y condena la verdad: esta venda 
es lambien la imágen de la ceguedad del pecador, que volun- 
tariamente se olvida de que Dios le ve, y que obra como si 
Dios no le viese, como si tuviese vendados los ojos para ofen- 
derle con mayor audacia y mas impunemente: finalmente, es 
la imágen de la necedad de un alma disipada , que voluntaria- 
mente se aparta de la presencia de Dios y de la atencion que le 
debe para abandonarse á pensamientos vanos é inútiles, para 


(1) Isai. c. 53. v. 3. . 
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. dejar correr su corazon detras de los placeres frivolos, ó de 
movimientos, sino pecaminosos,á lo ménos peligrosos, y 
que alejan de Dios. Pero, ¡ó insensatos! nosotros no quitamos 
á Dios el ser esencial, la infinidad, la viva luz que alumbra to- 
dos nuestros pasos, y penetra todos los escondrijos de nuestro 
corazon. ¡Ah! La venda no la ponemos en los ojos de Dios, 
sino sobre log nuestros: nos cegamos, nos endurecemos noso- 
tros mismos, y de aquí procede aquella obstinacion incom- 
prensible que hace que se vean pocos pecadores, pocas almas 
tibias ,-pocos hereges, pocos libertinos, pocos Judíos conver- 
tirse, no obstante la luz que se les presenta, y los motivos con 
que se les solicita... ¡O Divino Jesus! Yo os suplico con todas 
las.veras de mi corazon, por aquella infinita paciencia con que 
habeis sufrido á los que os ponian aquella venda infame, y con 
la. que me habeis sufrido 4 mí mismo, os suplico que quiteis 
la venda que está sobre mis ojos y sobre mi corazon, puesta 
alli por mí.mismo: descubridme vuestra cara adorable:.haced 
que contemple vuestros “ojos divinos para conocer.en ellos 
vuestra santa voluntad, para ver en ellos vuestro amor, y para 
temer la implacable cólera de que se encienden contra los que 
abusan hasta el fin del exceso de vuestra bondad. 


vw. 
- Hacen burla del nombre de Cristo. 


Luego que hubiéron cubierto el rostro de Jesus y vendádo- 
le los ojos se redobláron los ultrajes aun con mas fuerza, con 
mayor furia y con mayor insolencia: se sucedian los unos á los 
otros para darle diferentes golpes, y cada uno de ellos le decia 
al retirarse... « Profeliza... Cristo, adivínanos ¿quién es el que 
«le ha herido?..» Otros, segun el Profeta (1), le arrancaban 
la barba y los cabellos, teniendo los mismos discursos... 


(1) Isaias c. 50. v. 6. 
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San Lucas nos hace saber tambien que los Evangelistas guia- 
dos del Espíritu Santo no han escrito menudamente todo lo que 
se dijo y se hizo en todo el tiempo que duró una escena tan 
horrible, cuando añadió: « y decian otras muchas cosas blas 
. »femando contra él...» Es fácil suplirlas en la meditacion. Lo 
que los Evangelistas nos han dicho basta para conocer hasta 
qué exceso de insolencia y de ultraje llegáron contra Jesus, y 
hasta qué exceso de paciencia lo sufrió todo Jesus sin la mas 
mínima resistencia ó lamento. Pero no nos irritemos de tal suer- 
te contra los Judíos, que nos olvidemos de que nosotros mismos 
somos los autores de estos ultrajes, pues Jesucristo ha pade- 
- cido todas estas indignidades para expiar lodas nuestras iniqui- 
dades, y librarnos de la confusion eterna que les era debida... 
Vos lo sabeis, ó Señor; Vos sabeis, quien es el que os ha he- 


rido, quien es el que os da los golpes; Vos conoceis toda la ,' 


malicia de su accion, toda la ingratitud de su corazon, y toda 
la perversidad de su alma. ¡Ay de mí! Soy yo mismo, todas 
las veces que hespecado, todas las veces que me he retirado de 
vuestra divina presencia para ofenderos mas libremente , con 
mas frecuencia y de mas modos. Vos, Señor, podiais haber ex- 
cusado estos ultrajes exterminándome: yo lo merecia, pero 
Vos no habcis querido. Habeis querido ántes bien sufrirlo todo, 
y beber el cáliz hasta la hez para reconciliarme con vuestro 
Padre y salvarme. ¡Qué amor! ¿Y cómo os mostraré yo mi 
reconocimiento? 
Y. 


Modos de mostrar á Jesucristo nuestro reconocimiento por los 
- tiltrajes á que se ha expuesto por nosotros. 

1.” Con nuestro respeto... En cualquiera parte que nosotros 

veamos escrito el nombre de Jesucristo, ó le oigamos pronun- 

ciar, ó le pronunciemos nosotros mismos , acostumbrémonos á 

adorarle profundamente , no solo porque este santo nombre es 

grande y adorable, sino tambien en memoria de los ultrajes 
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que los Judios hiciéron á nuestro Divino Maestro en oprobio 
de este santo nombre. Practiquémoslo así á vista de las imá- 
genes del Salvador y de su santa cruz; y sobre lodo cuando 
estemos delante del Santísimo Sacramento, esforzándonos con 
nuestro exterior respeto, y con la profunda humillacion de 
nuestra alma á reparar los ulitrajes que ha recibido , de que 
nosotros hemos sido la causa, que hemos acaso renovado con 
nuestras irreverencias á este augusto misterio, y que tantos 
malos Cristianos no cesan de renovar cada dia. 

2.” Con nuestro amor , pensando con qué esceso nos ha ama- 
do Jesucristo cuando ha querido sujetarse á tantos ultrages por 
solo librarnos con ellos. Porque supongamos que el Soberano 
nos hiciese buscar para hacernos sufrir semejanles ultrages, 
bien merecidos de nosolros, y que uno de nuestros criados se 


- . hubiese presentado por nosotros, haciendo creer á los que nos 


buscaban ser él, y que efectivamente hubiese padecido lo que 
nosotros mereciamos, y que en su consecuencia el Soberano 
satisfecho, bien que sabedor del artificio, nos hubiese conce- 
dido la gracia y vuelto su amistad, ¿cuálessserian nuestros sen- 
timientos en órden á este criado? ¿Le amariamos? ¿Seria nece- 
sario decirnos que le amáramos? ¿Y si no fuese uno de nuestros 
criados , sino uno de nuestros amigos? ¿Y si no fuese uno de 
nuestros iguales, sino un-Príncipe? ¿Y si fuese un Principe á 
quien nosotros hubiesemos dado mil motivos de disgusto, á 
quien hubiesemos mostrado continuamente desprecio á su per- 
sona, ingratitud á sus beneficios, y resistencia á sus mandatos, 
á su voluntad y á sus órdenes las mas precisas? ¿Pero qué son 
todos estos personages supuestos en comparacion de nuestro 
Señor Jesucristo , nuestro Maestro, nuestro Dios, Hijo único de 
Dios, el que por medio de tan profundas humillaciones sufridas 
únicamente por nosotros, nos ha reconciliado con Dios su Pa- 
dre, de quien habiamos merecido la justa , la terrible y la eter- 
na venganza? ¡ Ah! ¡Qué llamas de amor no excilaria en nues- 
tro corazon tal consideracion si la hiciesemos con la debida 
atencion! 
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3.2 Con nuestra imitacion... El Señor está bien léjos de 
ponernos á las pruebas á que ha puesto á su Hijo: si en ellas 
nos pusiese mostrariamos muy bien nuestra cobardíá en no 
sostenerlas con su ejemplo: pues á lo ménos en las pequeñas 
pruebas en que nos pone no perdamos la ocasion de mostrarle 
nuestro reconocimiento, sufriendo con alegría, para tener :al- 
guna semejanza con él. Si acaso el nombre de cristiano ó ¿e 
católico, si nuestro apego á Jesucristo, á la fé y á las obliga- 
ciones de piedad y de nuestro eslado nos fuesen ocasion de al- 
gunos motes, de algunos desprecios de alguna palabra ofensiva 
é injuriosa , guardémonos de resenlirnos por eso, y de abando- 
nar la práctica del bien. Acerdémonos de la paciencia de 
nuestro Maestro, imitémosla, y alegrémonos de tener aquella 
ocasion de imitarle ¡Ab! ¡Qué gracias y consolaciones internas 
nos merecerian tales sentimientos |! Practiquémoslo asi en todos 
los lances en que lengamos que sufrir alguna cosa por parte 
del prójimo. Pongamos fin á todas las quejas, á todos los sen— 
timientos de venganza, á todos los resentimientos del corazon, 
y á todas las repugnancias de la naturaleza. Comparemos lo que 
nosotros tendremos que sufrir.con lo que Jesucristo sufrió por 
nosotros, y nos avergonzaremos de encontrar aun en nosotros 
un residuo de oposicion y de resistencia. 


Peticion y coloquio. 


Concededmg , ó Señor, la dicha y la felicidad de participar 
de vuestros oprobios, y de mirarlos como un lesóro mas esti- 
mable que todas las riquezas del mundo. Amen. 
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MEDITACION CCCXV. 


CAIDA DE SAN PEDRO. 
(S. Lúcas, c. 22. v. 54. 60. S. Mateo, c. 26. v. U8. 69. y 74. 
S.Juan, ec. 18. v. 15. 18. 25. y 27. S. Marcos, e. 14. v. 54. 
66. y 62.) : 


1.9 Cara PREPARADA POR LA PRESUNCION: 2.% CAIDA EFECTUADA SEGUN LA 
PREDICCION. 


PUNTO PRIMERO. 
Caida preparada por la presuncion. 


La presuncion produce en nosotros cuatro defectos, que 
anuncian una caida próxima é infalible : estos defectos son los 
siguientes. 

1. La negligencia en poner los salis necesarios para ven- 
cer la tentacion: estos medios son la vigilancia y la oracion.. 
Jesus habia advertido á sus Apóstoles, y principalmente á Pe- 
dro, la necesidad de estos dos medios, y habia juntado á ellos 
su ejemplo : habia él mismo interrumpido dos veces su oracion 
para irá advertir á Pedro que orase con él: Pedro tenia tanta 
mas necesidad de esto, cuanto se habia mostrado mas presun- 
tuoso, porque habia llevado tan adelante la presuncion, que 
se prefirió 4 todos los otros, que no creyó cosa alguna de las 
que Jesucristo le*dijo, mi puso atencion alguna á sus divinas 
palabras. He aquí la primera causa de nuestras caidas, omilir 
la oracion y la meditacion. ¿Y qué es lo que nos la hace omi- 
tir? Nuestra presuncion que nos ciega, y nos hace creer que 
podemos sostenernos sin este socorro. Cuando huyéron los 
Apóstoles se dividiéron : los unos fuéron por una parle, y los 
otros por otra: los unos se refugiáron en la Ciudad, y los otros 


MEDITACION CCCXV. 91 


corriéron hácia Bethania. Pedro habia tomado al parecer este 
último partido cuando algo reparado de su primer susto volvió 
atras, y habiéndose acercado á Jesus, aunque no mucho por no 
ser visto de los soldados que le llevaban, pero lo bastante para 
poder seguir el camino de su Maestro: ale seguia á lo léjos...v 
¡Ab! Pedro, ¿dónde vas? ¿No te acuerdas que Jesus te ha 
dicho que por ahora no podias seguirle, sino que le se- 
guirás despues un dia (1)? ¿Por qué prevenir el tiempo? Es 
verdad que le has respondido que estabas pronto á dar por él la 
vida, á seguirle á la prision y á la muerte, pero no se puede 
negar que el ardor de esta resolucion se ha resfriado ya mucho 
. á la vista del peligro. Tu precaucion y la manera con que le 
sigues no es de hombre dispuesto á dar su vida; no se sigue 
mucho tiempo á Jesucristo, cuando se sigue solo á.lo lejos. 
¡Ah! Anda, ves, y alcanza 4 lus compañeros, no busques una 
vana ostentacion de distinguirte de éllos, pues si le dislingues 
será para tu confusion... Si un presuntuoso pudiese hacer al- 
guna observacion sobre si mismo, de la manera misma con 
que se presenta al peligro, conocería que caminando á él vá 
á su cierta ruina. 

2.” La curtosidad que quiere verlo todo hasta el fin... No, 
no sigue ya Pedro á Jesus para morir, ya no se gloria de esta 
generosa resolucion. ¿Pues por qué le sigue? Para ver el fin. 
¿Cómo , Pedro, puedes tú ignorar el fin? ¿Pues qué necesidad 
hay de verle? ¿No te ha dicho tu Maestro que seria crucificado 
y entregado á la muerte , que el tercer dia resucilaria, que 
volveria á su Padre, que de alli le enviaria el Espiritu Santo, 
y que volveria al fin de los siglos á juzgar los vivos y los 
muertos? ¿Qué mas quieres lú saber? ¡O fatal curiosidad, que 
nos hace olvidar las verdades mas importantes, las mas cier- 
tas, y que Dios mismo nos ha revelado !.. Jóven, lú quieres 
verlo lodo, leerlo todo, tú quieres saber qué cosa es el mundo 
y sus placeres. ¡Ah! ¿Por ventura no lo sabes 1ú? ¿No le lo 


(1) S. Juan, c. 13. v. 36. 
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enseña la Escritura ? El mundo es enemigo de Dios, sus bienes 
són falsos, sus placeres pecaminosos: todo en él es pasion, 
tumulto, disgusto, remordimiento, desesperacion, y ordina- 
riamente todo en él termina con una impenitencia final, segui- 
da de un suplicio eterno. ¿Es necesario acaso que tú lo veas 
para creerlo? 

5. La obstinación, que vuelve inútiles todas las atenciones 
de la Providencia... «Seguian á Jesus, Simon Pedro y otro dis- 
»cipulo, y aquel discípulo era conocido del Pontífice, y entró 
»»con Jesus en el patio del Pontífice, pero Pedro quedó fuera á 
vla puerta, y salió aquel otro discípulo, que era conocido del 
»Pontifice, y habló á la portera, é hizo entrar á Pedro...» Al 
entrar en la Ciudad alcanzó 4 Pedro otro" discípulo, que era 
conocido del Pontífice: era acaso esle uno de aquellos Grandes 
de Jerusalen, que creian sinceramente en Jesucristo, aunque 
no se manifestasen abiertamente. Este otro discípulo entró jun- 
tamente con Jesus en el palio de Caifás, pero la portera cerró 
la puerta á Pedro, como á un hombre desconocido. Si en esle 
punto se hubiese retirado habria conservado su inocencia, y 
se hubiera tambien llevado la gloria de haber hecho mas que 
los otros Apóstoles, por haber seguido en cuanto habia podido 
á su Maestro. Pero no, él se obstina, y eslá conslantemente 
en la puerta. El otro discípulo, comprendiendo que en aquellas 
circunstancias no habia seguridad alguna en aquella casa para 
un amigo de Jesucristo, salió, y se retiró. La ocasion de hacer 
lo mismo por este mismo motivo era aun mas favorable en ór- 
den á Pedro. Este discipulo habia acompañado á Pedro al ir: 
era lambien natural que Pedro le acompañase al volverse. El 
ejemplo y la esperiencia de este hombre podia ser para Pedro 
una leccion juntamente, y un motivo para relirarse: hubiera 
él tenido en este discipulo un testigo de la constancia con que 
habia seguido á Jesucristo, y de la imposibilidad en que habia 
estado de seguirle mas de cerca; pero la presuncion hace la 
persona obstinada , y desecha todos los medios de salud que la 
Providencia le suministra. Pedro que se creia mas animoso que 
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los otros Apóstoles, se creyó mas fuerte que este otro discí- 
pulo. El le manifestó el deseo que tenia de entrar, y acaso le 
suplicó que le procurase esta satisfaccion. El discípulo humil- 
de igualmente en el modo de juzgar de los otros , que prudente 
para sí mismo, habló á la portera, y por su respeto se intro- 
dujo Pedro... ¡Ay de mí, y cuán obslinados somos nosotros 
por nosotros mismos en nuestra pérdida! El mundo nos dese- 
cha, y nosotros le buscamos: la ocasion huye de nosotros, y 
nosotros la seguimos. Ni los avisos del Señor, ni los despre- 
cios del mundo, ni el ejemplo de los justos, ni la desgracia de 
los pecadores, nada puede hacernos dejar nuestra obstinacion, 
y miserablemente perecemos. o 
4. La lemeridad que no reconoce límites... «Pero Pedro... 
»estando en et átrio... en el patio del Sumo Sacerdote... se 
»senió con los ministros... y habiendo encendido fuego en me- 
»dio del átrio, y estando sentados al rededor, estaba tambien 
»Pedro en medio de ellos... y se calentaba... para ver el fin.. 
Pedro admitido una vez en Palacio, atravesó el primer patio. 
del Sumo Sacerdote, y se fué adelantarido hasta el átrio in-- 
terior. Aquí los bajos oficiales y los criados se calentaban al 
rededor de un gran fuego. Pedro, ó ya sentado, ó ya en pie se 
calentaba libremente con ellos como si hubiese sido uno de 
ellos. El se habia ya formado su plan para obrar segun él: no 
queria ser reconocido por discipulo de Jesus en esta casa: esto 
hubiera-sido un delito; tampoco queria renunciar á su Maes- 
tro; esta hubiera sido una infidelidad de que se aseguraba no 
ser capaz. En esta disposicion pensaba que no podia hallarse 
embarazo, y que podria despues juntarse con los otros, y ha- 
cer lo que hacian ellos, proponiéndose entre tanto, si algunos 
en su presencia hablaban mal de su Maestro, callar, y no to- 
mar partido alguno en sus blasfemias. ¡O y cuántos se forman 
cada dia el mismo plan, y se pierden siguiéndole! Quieren ser 
del mundo y de sus placeres; pero no quieren participar de sus 
desórdenes : no quieren por otra parte pasar por devotos, por 
escrupulosos; serian mal acogidos en el mundo; por esto usan 
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un temperamento que lo salva todo, y que es fácil; esto es, 
dejar decir, y bacer á los otros lo que quieran, sin tomar par- 
te en las culpas que podrán cometer. De donde es que si alguno 
habla impiamente de Dios , de Jesucristo , de la Religion, y de 
-la Iglesia : si alguno sienta alguna proposición contra la fé, 
contra la caridad, y contra la honestidad, ellos callarán; no 
harán caso alguno de esto; se estarán insensibles, y saldrán 
de allí inocenteS. Plan de conducta del todo opuesta al Evan- 
gelio; y supuesto esto ¿podrán ellos ser inocentes? ¿Y podrá 
darse que se contengan en estos límites? ¡Ah! cuántas caidas 
secretas y públicas son la justa pena de una temeridad tan pre- 
suntuosa y tan insensala! No ha podido mantenerse firme San 
Pedro ¿y nosolros cómo nos mantendremos? Porque entre no- 
sotros y él babrá siempre esta diferencia; era falsa, es verdad, 
y lemeraria su conducta, pero en sustancia, el amor de su 
Maestro es el que le hacia proceder así, y este era su primer 
móvil : al contrario , el molivo de nuestra conducta, es el amor 
del mundo, de sus bienes, y de sus placeres. 


MH. 
Caida efectuada segun la prediccion. 


1.” Ella comienza por una sorpresa... «Y hallándose Pe- 
»dro abajo en el patio, vino una de las criadas del Sumo Sa- 
»cerdote... la portera... y viendo á Pedro que se calentaba, y 
vfijando en él la vista, dijo... Este tambien estaba con él... y 
»(dirigiendo la palabra á Pedro), dijo: ¿por ventura no eres 
'vtú tambien de los discípulos de este Hombre?.. Tambien es- 
ntabas tú con Jesus Nazareno...» La criada no le dijo estas 
cosas en la puerta: hubiera sido esta una grande ventura para 
este Apóstol, que habria podido volviendo atrás solo un paso, 
huir de alli; ella le habló mientras que se entrelenia con los 
criados, y se calentaba con ellos. La tentacion mo nos asalta 
ya en nuestra primera entrada en el mundo, sino cuando esta- 
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mos ya tan internados en él, que no tenemos valor para reti- 
rarnos y dejarle. Le quedaba á esta criada una sospecha sobre 
este hómbre , que ella habia introducido, y que no:habia po- 
dido considerar ten mucha atencion, ni conocer en la puerta, 
ó sea por la oscuridad de la noche, ó sea por respeto á la per- 
sona conocida del Pontífice que se le encomendaba , pero cuan- 
do. hubo cerrado la puerta quiso saber quién era este estran- 
gero. Vino, pues,.al patio donde se calentaban los criados, y 
con el resplandor de las brasas le fué fácil el ver al que ella 
buscaba. Habiéndole mirado atentamente, «dijo: gste lam- 
bien estaba con él...» (lo habia acaso visto ella con Jesus en 
el Templo). Despues de esta primera palabra que parecia ser 
una pura sospecha, pregunta al Apóstol mismo... «Eres tú 
»tambien, por ventura, de los discípulos. de esle Hombre?.. » 
Finalmente, ela lo dá por cosa cierta, y continuando hablán- 
dole «dijo: tambien tú estabas con Jesus Nazareno...» Po- 
demos muy bien imaginarnos que en el momento en que esta 
muger hablaba , tendrian todos los ojos fijos sobre San Pedro... 
El aturdido y sobrecogido de este lance que no. esperaba; no 
tuvo tiempo ni de deliberar, ni de reconocerse. No vió otro 
medio que el de recurrir á la infidelidad , y á la menljra, y este 
fué el partido que abrazó. Procuró disimular su embarazo, y no 
aparecer turbado : « pero él lo negó... delante de todos... di- 
»ciendo: muger no le conozco... No soy (de sus discípulos)... 
»no sé lo que tú dices...» ¡He aquí, pues, Apóstol presuntuoso, 
el efecto de tus bellas protestas! ¡Ah! Gran Dios, ¡qué es de 
nosotros cuando en pena de nuestra temeridad nos abandonais 
á nuestra debilidad 1 ¿Quién se alreverá todavia á confiar en sí 
mismo despues de tal ejemplo? ¿Qué somos nosotros en com- 
paracion de lo que era San Pedro? Y con todo eso, este disci- 
pulo tan fervoroso, tan celoso, tan distinguido, hélo aquí pér- 
fido y apóstata ; no á la vista de un Tribunal; de los suplicios; 
de la muerle , sino á la voz de una muger; de una criada; de- 
lante de personas que no tienen autoridad alguna; que no le 
amenazan, y de quienes puede retirarse, sin darles respuesta, 
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como lo hizo despues. Pero sorprendido de una tentacion que 
no habia previsto, le asalta el temor, y ya no es Señor de sí 
mismo... Cualquiera pasion, temor, amor , ambicion , ó cóle- 
ra, cuando se enseñorea de un corazon, y nos esponemos te- 
merariamente á sus furores, quita del espiritu todo pensamien- 
to racional; engrandece los objetos; los muda, y les dá tal 
naturaleza, que quedamos sorprendidos de su engaño, cuando 
la razon nos quita despues los prejuicios, y la gracia nos ha 
abierto los ojos. ¿Qué debemos concluir de todo esto? Que no 
hay segugidad para nosotros sino en la fuga, en la humildad, 
y en la oracion. 

2.” Continúa por respelo humano... «Y salió fuera delante 
del átrio, y el gallo cantó... y habiendo salido él de la puer- 
nta, le vió otra criada, y dijo á los que estaban allí; tambien 
estaba este con Jesus Nazareno...»- Pedro no estaba acostum- 
brado á la perfidia. La negacion que le arrancaron la sorpresa 
y el temor, debió poner en conslernacion su corazon. Fué aca- 
so la imposibilidad de ocultarla la que le determinó á relirar- 
se: salió, pues, del patio interior, y vino hasta el átrio ó palio 
esterior. Entonces oyó el primer canto del gallo; indicio de que 
era media noche. Esta voz era para Pedro, si en ella hubiese 
puesto: su alencion, una advertencia que habria debido darle 
golpe, y solicitar su huida. Pero en aquel instante pudo pensar 
en Cualquiera otra cosa, y no en la prediccion del Señor. ¿Qué 
cosa, pues, es la que le detiene? ¿Quién le empeñó á volver á 
entrar en el patio, y á juntarse con una compañía con quien 
habia hecho una prueba tan funesta su debilidad? Fué tambien 
la voz de una criada. Al salir del patio interior, habiéndole 
visto otra criada, les dijo á los que allí se hallaban... «Tam- 
»bien este estaba con Jesus Nazareno...» Esta palabra oida de 
Pedro, fué sin duda el motivo porque debió bien presto volver 
á entrar en el átrio. Temió: (porque ¿quién no teme estando 
en pecado?) Temió que su retiro se alribuyese á huida, y que 
descubriese de un golpe su conexion con Jesucristo, y su infi- 
delidad para con él. Sobre esta esperanza lan vana como su 
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temor, creyó que 'su vuelta disiparia todas sus sospechas; y 
por no perder la eslima de tán despreciable compañía, fué 4 
buscarla, bien persuadido que ya no volveria á ser inquietado, 
y que si habia tenido lá desgratia de cometer una culpa, seria 
la última. ¿Qué cosá hay mas irracional que estos pensamien- 
tos; que estos sentimientos; que 'estos proyeclds; que estos 
temores, y que estas esperanzas?.. Y "ciertamente: este .es el 
medio con que-el demonio mantiene en sus cadenas una alma, 
que despues de su primer pecado, gime, y busca escaparse de 
su mano. Con esto Ja ha precipitado en un abismo de pecados, 
cuya enormidad crece. di á la medida que se multiplica 
el número.. ( 
- 3.2 Crece por molivo del hábito... «De allí á poco un otro, 
»viéndole, le dijo: tambien tú eres de ellos... Y Simon Pedro 
»sé estaba calentando. Y le dijeron: ¿eres tú, por ventura, 
»tambien de sus discipulos?.. Y él lo negó de nuevo. con jura- 
»mento... O.hombre yo no soy... ño cónozco'á este hombre.. » 
Habiendo Simon Pedro vuelto.con los criados, y calentándose 
eon ellos; estos que habian oido el discurso de la segunda 
criada , le dijeron... «Eres tú acaso tambien de sus discípu- 
los?.. Y uno de la compañía, tomando un tono afirmativo, y 
mirándole, le dijo: « tambien tú eres uno de:ellos...» Lo negó 
por la segunda vez, y dijo con juramento : «yo no Jo soy... no 
conozco á este hombre...» Aquí se vé de qué manera se forma 
el hábito , de qué manera, multiplicándose las culpas, vienen 
4 ser mayores, y qué aumentos "lleva tras si la recaida... 
1? En la (entacion... En la primera negacion era una criada; 
aquí es una segunda criada, y un hombre; sen todos los cir- 
. Cunstantes los que preguntan á Pedro, y le solicitan por todas 
partes... 2.” En la pasion; la que aquí es el temor de la muer- 
te, y crece con-la tentacion... 3.? En la debilidad ; porque des- 
pues de haber consentido :á .la pasion en una ocasion menos 
fuerte; ¿cómo se ha de resistir á' ella cuando ha crecido, y la 
tentacion es mas fuerte? 4." En el pecado... Al silencio suce— 


dió la mentira; y aquí la mentira vá apoyada del ana: 
Tom. VI. 
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y porque Pedro habia llevado la presuncion hasta la obstina- 
cion, Dios permite que lleve la debilidad hasta las señales es- 
ternas de apostasía. Sí; aquel á quien Dios ha revelado la Di- 
vinidad de su Hijo, se atreve , renegando á su Maestro, tomar 
este mismo Dios por testigo de que él no le conoce: ¿Se pue- 
de caer, por ventura, desde mas alto á mas profundo abis-— 
mo?.. Tal es el funesto progreso que hace todo pecador, que 
despues de su primer pecado no se resuelve á romper todas las, 
cosas, y.á vencer todos los obstáculos para salir de la ocasion. 
4 Va á acabar en escesos... «Y casi una hora despues un 
otro... Uno de los criados del Pontífice, pariente de aquel á 
»quien Pedro habia cortado la oreja... Decia afirmándolo... 
»cierlamente lambien este estaba con él, porque es tambien 
»Galileo...» (y dirigiendo hácia el la palabra) «le dijo: ¿no te 
» ví yo en el huerto con él? Y de alú 4 poco los circunstantes 
»se acercaron, y le dijeron á Pedro; verdaderamente tambien 
»tú eres uno de aquellos, pues tu lenguaje te da á conocer... 
- »porque tú eres Galileo.» Al parecer Pedro despues de su se 
gunda negacion, estuvo mas tranquilo que despues de la pri- 
mera; y su culpa, aunque mas grave, le causó menos horror; 
á lo menos no se muestra agitado, ni turbado, y no le vemos 
salir como la primera vez... ¡Funesto efecto de la recaidal.. 
Pedro quedó en su lugar, y se tisonjeó en que ya no lo inquie- 
tarian mas, y que ya no volveria á pecar... Entre tanto no tar- 
dó mucho un tercer asalto. Este fué mas vivo, y su caida tam- 
bien fué mas funesta que la segunda. De allí á poco, despues 
de un intérvalo de cerca de una hora, dijo uno que Pedro era 
Galileo, todos los que se hallaban allí se unieron á él, y con- 
firmaron su parecer: seguramente dijeron á Pedro, tú eres | 
uno de ellos, porque tú eres Galileo ; tu lenguaje te manifiesta, 
y de esto no se puede dudar. En los primeros encuentros habia 
sido Pedro acusado de ser discípulo de Jesucristo; pero sin 
dar de ello prueba alguna: aquí empiezan las pruebas, y el 
discípulo se vé mucho mas acosado. Sin embargo, esto era 
solo un prejuicio verdaderamente desagradable; pero que nada 
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concluia; mas sobrevino otro criado del gran Sacerdote, pa- ' 
riente de aquel Malco, 4 quien Pedro habia cortado la oreja, 
y dijo á Pedro... «¿No te he visto yo en el huerto con él?..» 
Este se daba aquí por testigo ocular; nombraba el lugar donde 
habia visto 4 Pedro, y nombraba el huerto. No- faltaba etra 
cosa que llamarle asesino de su pariente... ¿Quién podrá figu- 
rarse de qué temor fué entonces. sobrecogido el Apóstol ya per- 
juro?.. Es fácil ver que su caida es indefectible,. y que está 
para renegar de su Maestro por la tercera vez. ¿Pero quién 
podrá creer que está para hacerlo de una manera aun mas 
fuerte, y mas inicua que la segunda? «Pero Pedro negó de: 
»nuevo... Enlonces comenzó á echarse imprecaciones, y á per- 
»jurar que no habia conocido tal hombre. No conozco este 
»hombre de quien hablais... O hombre , yo no sé loque tú di- 
»ces; é inmediatamente antes que él hubiese acabado estas 
opalabras... por la segunda vez cantó el: gallo. ¿» ¡Qué rápido 
- progreso.en el camino de la iniquidad !-He aquí, pues, la pa- 
labra del Salvador verificada en todas sus circunstancias, y la 
promesa del hombre reducida 4. la nada en todos sus puntos. 
He aquí ,. pues, la mas fuerte columna. del: Apostolado caida, y 
hecha pedazos..El estrépito de su caida se ha dejado oir en to- 
da la Iglesla, y se oirá hasta el fin:de los siglos, para advertir 
á todos los hombres su debilidad, y la necesidad que tienen de 
la continua asistencia de Dios. He aquí, pues, aquella piedra 
sobre que debe ser fundada la Iglesia; héla aquí. quebrada y 
- reducida á polvo: ¿y quién Pm. restablecerla sino el que le 
ha predicho su caida.? | 
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Peticion y coloquio. 


Condeno, ó Jesus, el pecado del primero de vuestros Após- 
toles. ¿Pero no le imito yo por ventura, y acaso no le escedo? 
¿Cuando he de arriesgar alguna cpsa, Ó sea declarándome en 
medio de vuestros enemigos, ó sea en alguna otra ocasion en 
favor de la justicia, de la verdad, ó de la verdadera piedad, 
tengo valor para daros testimonio? ¿Tengo á lo menos la pru- 
dencia de retirarme de estas ocasiones? ¡Ah! si la caida de 
Pedro me trae á la memoria la multitud de mis culpas, su 
vuelta á Vos, 6 Dios mio, sea tambien el modelo de mi con- 
version... Amen. | 
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PENITENCIA DE SAN PEDRO. 
(E Mateo, c. 26. o. 75. S. Marcos, c. 14. v. 22. S. eh e. 22. 
0. 61. 62) 


1 Poma SOBRENATURAL. 2 o Parrecia EFICAZ. 3.0 Penivincak 
CORONADA .' | 


- PUNTO ais 
Penitencia sobrenatural. 


1.2 Penitencia ocasionada de la vista de Jesus... «Y vol- 
»viéndose. el Señor miró á Pedro...» Mirada esterior... Pedro 
hablaba aun, y se adelantaba siempre mas en el precipicio, 
cuando Jesus que iba conducido al átrio, volviéndose hácia su 
discipulo, supo tomar el momento en que este perjuro echaba 
de su parte una mirada de-curiosidad, para echar sobre él una 
mirada de misericordia.* Los ojos de los dos se encontraron. 
¿Y qué es lo que vió Pedro en los de su Maestro? Vió su dul- 
zura, su compasion y su amor para con un pérfido, que no 
merecia otra cosa que su ódio, su indignacion y su 'casligo... 
¡Ah! Pecador, tú crees que Jesucristo te vé y te oye: echa, 
pues, tambien tus ojos hácia él, mira 4 Jesus, no armado de 
rayos para confundirte como mereces, sino en acto de esten- 
der los brazos para acogerte si quieres volverte á él. Si no pue- 
des leer los sentimientos de su amor en sus ojos divinos, léelos 
en su Evangelio, y no resistas á las diligencias de su lernura, 
- que te convida á volverte á él... Mirada interior... Mientras 
la mirada de Jesus abrió los ojos de Pedro, una gracia pode- 
rosa, un dardo encendido inflamó su corazon, que ya empeza- 


ba á endurecerse, é iluminó su espiritu, que parecia haber 
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convertido... San Pedro «quiso salir despues, de su primera ne- 
gacion, empezó; y no acabó. Despues de la segunda ya- no 
pensó en salir, y lo habria pensado aun menos despues de la 
tercera si no fuera por la mirada misericordiosa del Señor. Pero 
entonces esta salida le pareció tan fácil como indispensable , y 
la ejecutó prontamente, sia dificultad y sin obstáculos... Cuan- 
do un pecador está bien convertido no es necesario exhortarle 
á evitar la ocasion, la buye, la delesla y la aborrece. Desven- 
turada casa donde no habria debido yo. entrar jamás: funesta 
compañía, que no deberia. yo. haber conocido. jamás: te dejo 
para siempre: serás para.mí siempre. un objeto de horror, y 
el motivo de mi dolor, de. mi peon y 08 mis 3 18 
- grimas. 

2,” - Pedro mostró la ncilidad de su paa: con sus lá- 
e Lágrimas prontas. Penetrado Pedro del mas vivo 
dolor, esperaba solo el momento de su salida para dar curso 
libre á sus lágrimas. Apenas le miró el Señor, salió ) y apenas: 
salió comenzó á llorar... ¡Ay de mil No he comenzado yo aun 
á llorar, ya ha tanto tiempo que ofendo al Señor, ya ha. tanto 
tiempo que el Señor me llama á si, pero mis lágrimas no le * 
han mostrado aua mi dolor... Lágrimas amargas. Las lágrimas 
de San Pedro fueron amargas , porque tenian por objeto á Dios, 
y la gravedad de la ofensa hecha á su nombre... Lloran algu- 
nos fal vez mas el rubor y.las consecuencias de su caida, que 
la caida misma y la ofensa de Dios... Finalmente, lágrimas 
continuas... Las lágrimas amargas que derramó Pedro luego 
- que salió de casa de Caifás fueron solo el principio de las que 
derramó en toda su vida. Se cuenta de él que cada vezque 
oia el canto del gallo derramaba torrentes de lágrimas... ¡Cuán- 
tos objetos podrian traer á.nueslra memoria nuestras ofensas, 
y renovar incesantemente nuestro dolor si pusiesemos atencion 
en ellos, y si nuestro corazon fuese -penitente, cómo lo era el 
de San Pedro! ¿Y cómo habria podido jamás dejar de llorar 
San Pedro acordándose de las palabras.de Jesucristo, y trayen- 
do á gu memoria la dulzura con que Jesus le habia advertido, 
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la piresunción' cón que él habia despreciado sus avisos, la vile- 
za con que le habia negado, y sobretodo, la bondad con que 
Jesus le: habia mirado en el momento mismo en que él á la per- 
flia, jentaba la imprecacion y el juramento? Nosotros no po- 
demos llorar, vamos diciendo muchas vecés , no podemos ha 
cer oracion. He aquí un manantial de lágrimas que nos abre 
San Pedro : he aquí una manera de continua meditacion .y de 
sólida 'orácion. Acordémonos de las gracias que hemos recibi- 
do de Dias*.acordemoños de nuestras infidelidades, del núme- 
ro, de las circunstancias, de la gravedad de nuestros pecados, 
y de-la' misericordia infinita de'un Dios ofendido, que ha sido 
el primero en buscarnos, en llamarnos, en ofrecernos. el per- 
don, Y en consolarnos. i 


11 
Penitencia coronada. 


1.2 Con el restablecimiento de San Pedro en todos los privi- 
legios de su.vocacion... Pedro en la Iglesia de Jesucristo es la 
Cabeza de los pecadores y la Cabeza de los penitentes, y no 
obstante esto , la Cabeza de los Pastores, y el Vicario de Jest- 
cristo sobre la tierra. Pedro, que á la voz de una porlera rene- 
gó de su Maestro, ha sido constituido por su Maestro Porlero 
del Cielo, y dispensador de sus lesoros. 

2.” * Con la fidelidad de Pedro en cumplir en toda su esten- 
sion, su vocacion... Su pecado no le ha impedido gobernar la 
Iglesia, ser despues de Jesucristo la piedra fundamental, y 
consolidar la con su sangre. Su misma debilidad ha servido á 
la gloria de Dios, y á manifestar su poder. Porque ¿de dónde 
podia traer su fuerza y su constancia sino del Espiritu Santo, 
el que delante de una criada del Pontífice habia negado á su 
. Maestro cuando vivia, y casi delante de sus mismos ojos, y 
que despues de la muerte de este mismo Maestro le dá un les= 
timobio. glorioso delante del Pontífice y de su Consejo? 

¡O Providencia de mi Dios, cuán adorable sois, cuán ama- 
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ble! ¡O Jesus, bien dais Vos 4 conocer que habeis venido á 
salvar los pecadores!... Pecadores, alegraos: Pedro pecó, pecó 
gravemente , pecó varias veces, y ha recuperado toda la amis- 
tad de su Maestro, volvió á entrar en su vocacion, y correspondió 
fielmente á su alto destino. El está al frente de los pecadores y 
al frente de los Pastores. Vosotros, pues, ó pecadores peniten- 
tes, nada teneis que temer, ni de parte de Jesucristo , para con 
quien os podeis valer de cuanto él ha hecho por San Pedro, ni 
de parte de los Pastores, los cuales-hallan vuestra debilidad, 
vuestra perfidia, vuestra iniquidad en aquel que es su Cabeza, 
y que les ha enseñado la dulzura y la compasion que deben te- 
ner para con los pecadores. Vuestra penitencia os restablecerá 


en gracia, y os restituirá todos los. méritos que habiais adqui- - 


rido ántes de vuestro pecado. No obstante vuestro pecado po= 
«deis aun entrar tan 'adelánte en la amistad de vuestro Maestro, 
cuanto lo estuvisteis ántes: podeis darle tanta gloria, y llegar 
-á tan alta perfeccion como si no hubieseis pecado. Vuestro mis- 
mo pecado puede venir á ser para vosotros un medio y un mo- 
tivo de glorificar á Dios con ventajas, de hacer mayores pro- 
gresos en la virtud, y de manleneros en un fervor, que no ha- 
briais acaso tenido si no hubieseis pecado. 


* Peticion y coloquio. 


¡O grande Apóstol, enseñadnos 'á aprovecharnos como 
Vos de nuestras flaquezas, á rescatar el liempo, á asegurar 
nuestra vocacion y nuestra eleccion por medio de nuestras 
buenas obras. Conseguidnos el derramar como Vos sobre nues- 
tros pecados lágrimas amargas, cuyo manantial no se seque 
jamás; lágrimas nacidas de un generoso arrepentimiento, acom- 
pañadas de una santa confusion, y templadas de una humilde 
confianza; lágrimas semejantes á las que Vos derramasleis, 


a 


para empezar á lavar vuestra culpa, hasta que os fué permiti- - 


do anegarla en vuestra sangre. Alcanzadnos finalmente la gra- 
cia de reparar nuestras iniquidades, y de llorarlas como Vos 
todos los dias de nuestra vida, y hasta la muerte. Amen. 
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SEGUNDO CONSEJO DE LOS JUDIOS, TENIDO AL ROMPER DEL 
DIA , EN QUE: JESUCRISTO COMPARECE, Y ES JUZGADO DIGNO 
DE MUERTE. 

(S. Marcos, c. 15. v. 1. S. Mateo, c. 27.0. 1. S. Lucas, e. 22. 

| v. 66. 71. 


1.2 RAZONES DE ESTE SEGUNDO Consejo: 2. RESPUESTA DE JESUCRISTO EN 
ESTE SEGUNDO Cowxsgjo: 3.” Decisiox DE ESTE SEGUNDO CONSEJO. 


PUNTO PRIMERO. * 


Razones de este segundo Consejo. 


«Y luego por. la mañana... los Príncipes de los Sacerdotes 
»con los Ancianos y los Escribas, y todo el Congreso... tuvié— 
»ron Consejo contra Jesus para hacerle morir... Y le lleváron 
»á su Sinegrio, y le dijéron: si tú eres el Cristo dinoslo... » 

1. Primera razon de este Consejo, tomada de parte del 
pueblo... Se juntó este segundo Consejo para ratificar el prime- : 
ro, y dará la condenacion de Jesucristo una forma jurídica, 
que pudiese tener fuerza para con el pueblo. Desde la mañana 
los Sumos Pontífices, Caifás, que aquel año estaba en ejerci- 
cio, y Anás, su suegro, juntáron el Consejo, á que concurrié- 
ron todos los Príncipes de los Sacerdotes, ó sea-Cabezas de las 
familias sacerdotales , lodos los Ancianos del pueblo, esto es, 
los Senadores, ósea Magistrados ,. y todos los Escribas ó sea 
Doctores de la Ley; en una palabra , todos aquellos que tenian 
voz en Consejo. No hubo acaso jamás olro mas numeroso, ni 
mas universal. Es muy verosímil que habiéndose tenido el pri- 
mero por la noche luego que Jesus fué conducido á la .casa de 
Caifas, faltáron 4 él muchos miembros, ó sea por no inter 
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rumpir su reposo, ó acaso por la duda de que no pudiesen sa- 
lir con arrestar un hombre que habia huido tantas veces de sus 
manos. Pero cuando pac de Caífás supiéron que Jesu- 
cristo habia sido arrestado, y estaba ya condenado por el pri- 
mer Consejo, todos se apresuráron para asistir al segundo, tan- 
to los que ' habian intervenido en el primero, como los que no 
habian asistido. Fuera de las ventajas del número, tenia tam-' 
bien este segundo Sinedrio las apariencias de la solidez, de la 
moderacion y de la sabiduría. Parecia por esto que no habian 
precipitado cosa alguna, y que habian dado al encausado el tiem- 
po conveniente para entrar en sí mismo, y que no le condenáron. * 
sino despues de haberle visto persistir en su declaracion, y como 
ellos decian en sus blasfemias. ¿Cómo era posible que un pue- 


. blo inconstante y voluble, que no habia gustado jamás las má- 


ximas de piedad y de penitencia que Jesucristo le habia anun- 
ciado, no quedase vencido de tan grande autoridad, como era 
la del concurso unánime «de lodas las iba y de todos los 
Ordenes de la nacion? | 

2.” Segunda razon de este ind tomada de parte de 
Pilatos... para hacerle morir; esto es para entregarle á Pila- 
tos, presentándole los capitulos de acusacion suficientes para de- 
terminarle á condenar á muerle á Jesucristo. Pard' deliberar, 


. pues, mas maduramente sobre este negocio se juntó este segun- 


do Sinedrio, él cuál de hecho tuvo principio de tal proyecto 
antes que hiciese comparecer en él á Jesus. Se habia ya toma- 
do la: resolucion sobre está materia en el primer Sinedrio; pero 
no se viéron los efectos. Aparece del progreso , que en esle se- 
gundo se convino atenerse á la cualidad de Rey que Jesucristo 
tomaba. Esta cualidad se conlenia en la de Cristo ó de Mesías, 
porque el Mesías debia ser hijo de David, y Rey de Israel. 

Caifás habia preguntado á Jesus si él era el Cristo Hijo de Dios: 

aquí no es Caifás, es el Sinedrio el que pregunta, y fuéron ve- 
rosimilmente aquellos que no habian asistido al primero. Su- 
primen lo que mira á la filiacion divina, que no podia inleresar 
á Pilatos, y le preguntan solamente sobre la cualidad de Cris- 
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to, que e incluia la de Rey, de que procuran aun no hacer ex- 
presa mencion por esconder mejor sus designios... ¡O, y cuán 
activa y artificiosa es la impiedad 1 Pero el Señor sabe confun- 
dir la sabiduría de los malvados, y la prudencia de los pru- 
dentes del siglo (1). 
3.2 Razon de este Consejo, tomada de parte de la Providen- 
-e14... Los hombres tenian sus miras en juntar este segundo Sine- 
drio; pero el Señor tenia las suyas mas seguras y mas infalibles, 
y todo para gloria de su Hijo, é instruccion de su Iglesia. Los 
Judíos no querian hablar de la divinidad de Jesucristo, y Jesucris- 
to con la sabiduría de su respuesta los obligó á ello, y dió á su 
divina filiacion, á la divinidad de su persona un segundo testi- 
monio , todavia mas preciso y mas formal que el primero, y 
en esto justamente lanto mas eficaz, cuanto que procedia del 
primero;, como bien preslo veremos... Seais para siempre ben- 
dito, ó Divino Jesus. Vuestro amor para con nosotros, y vues- 
tra sabiduria sean para siempre ensalzados. Hasta en medio de 
vuestros enemigos Vos nos socorreis, nos instruis, y nOs sIep 
armas contra.los enemigos de vuestra divinidad, que querian 
obscurecer vuestra gloria, ó destruirla enteramente, y quitar- 
nos el consuelo de tener un Dios Salvador, y de adorar en Vos 
el Hijo de Dios, en todo igual á su Padre, Diosc como su Padre, 
haciendo con él un solo Dios. 


IL. 
Respuesta de Jesus á este segundo Sinedrio. 
Nada habia perdido Jesus de su constancia por los malos 
tratamientos que habia sufrido: habló en este segundo Sinedrio 
con tanta dignidad como eh el primero, y con tanta libertad: 


como enseñaba otras veces en el Templo... Le dijéron, pues: 
«Si tú eres el Cristo dilo á nosotros...» No queriendo Jesucristo 


(1) 1. ad, Cor. c. 1. v. 19. 
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responder directamente á esta pregunta sino: cuando á la cualí- 
dad de Cristo hubiesen formalmente juntado la de Hijo de Dios, 
- les dió una respuesta indirecta, suficiente á convertirlos si hu- 
biesen estado ménos endurecides, y en la que les bacia ver 
los siguientes excesos. A 

4. Les da en rostro con su oculta incredulidad... «Y él 
nles dijo: si os lo dijese no me creereis...» Conozco el fondo 
de vuestros corazones, y la determinacion en que estais de no 
creer cosa alguna. Conozco el fin con que me preguntais, y que 
no buscais otra cosa en mi respuesta que un motivo para acu- 
sarme, condenarme , y abandonarme á la muerte. Vosotros 
me pedis que os diga si soy el Cristo: yo os lo he dicho en el 
Templo, y vosotros me habeis querido apedrear (1): mis mi- 
lagros os lo han dicho, y vosotros los habeis calumniado: el 
cumplimiento. de las profecías os lo dice, y vosotros os cegais; 
actualmente continuais á tumplirlas, $ vosotros lo ignorais.... 
En esta incredulidad de los Judios en órden á Jesucristo, reco- 
nozcamos la de los Hereges en órden á la Iglesia. Combaten. 
ellos los artículos de la fé por seguir los sistemas humanos y 
su propio parecer. Fingen entre tanto estar sumisos á la Igle- 
sia, pidiendo solamente que ella hable, que decida, qne se ex- 
plique ; pero.despues que ella ha hablado, su incredulidad viene 
á hacerse mas fórmal, nada creen, ántes estudian para hallar: 
en las decisiones. pronunciadas por esta di pretertos, para 
acusarla*y condenarla. 

2. Su obstinada malicia... «Y si ademas 0S ls nO 
»me respondereis ni me dareis libertad...» Han pasado sola- 
mente tres dias, desde que en la Casa de Dios os hice muchas 
preguntas sobre el bautismo de Juan (2)... Sobre el Hijo de Da- 
vid; sobre la piedra angular y desechada (3); y vosotros ni ha- 
. beis querido responderme, ni deponer el ódio que teneis cobira 


(1) S. Juan. c. 10: y. 30. 3%. 
(2) S. Math. c. 21. v. 25, 
(3) S, Math, c. 21. y. 42. 
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mí. Si ahora. os preguntase sobre lo que- los Profetas han dietbro 
en órdená los: dolores, á las humillaciones, á:-la muerte, y al 
sepulcrodel Mestas, vosotros persistirais en vuestra malicia, y 
en vuestro silencio.. Vosotros ni.querriais darme respuesta por 
temor de condenaros, ni darme la libertad por temor de perder 
la ocasion de desfogar. vuestro ódie.. Vosotros estais obstinados 
en perderme, y no:estareis salisfechos sino euande hayais conr 
sumado vuestro delito... Horribles disposiciones las de un cora- 
zon endurecido, que ni quiere ver ni entender cosa alguna, ni 
hacer alguna reflexion: que se obstina en no dar respuesta á 
cuanto se le puede decir. y representar ,. y que todo lo desecha 
ántes que reconocer su falta, ántes que condenarse á sí mismo, 
y ántes que abandonar los caminos de-la iniquidad, y renun- 
ciar al objeto de su pasion. 

5.” Sw seguro castigo... «Pero de.ahora en adelanteestará 
vel Hijo del Hombre sentado á la diestra de la virtud de Dios...» 
Desde estas.ataduras que me tienen esclavo; desde-la Cruz en 
que me clavareis ; desde el sepulcro en que me-encerrarejs, y 
en que pondreis.guardas despues de haberle sellado «desde aho- 
ra en adelante y despues de haber hecho de mí todo lo que ha- 
breis querido; despues que habré salido de vuestras manos, del 
sepulcro, y de este mundo, iré á sentarme sobre el Trono del 
Ombipolente, y á:lomar á la diestra de Dios Padre el pueste 
debido á mi nacimiento: y á mi obediencia... Estas palabras de- 
berian haber helado de espanto todos estos impios , y haberles 
 Causado tal temor, que se hubiesen abstenido de teñirse las 
manos en la Sangre de-un Dios, derramando la de un hombre, 
que aun oprimido de las cadenas les hablaba con tanta mages- 
tad y firmeza; y cuya injusta muerte infaliblemente debia traer 
sobre ellos las venganzas mas terribles del Cielo... ¡Ay de mi; 
Debo yo mismo meditar bien estas divinas palabras... Si; es 
un artículo de mi fé que todos los dias le rezo en el Símbolo; 
aquel Jesus que ofendo con mis pecados; que sirvo con tanta 
libieza y fojedad; que creo presente en la Eucaristía , y que le 
respeto tan poco; .que recibo con tanta frialdad y náusea; él 
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está sentado á la diestra de Dios Padre: Omnipotente, de don- 
de vendrá á pedir cuenta de todo... Este pensamiento, pues, 
reanime mi fervor, para servirle con fidelidad, con confianza, 
y con amor sobre la esperanza de verle un dia.en-su gloria, y 
reinar allí con él.-Porque sentado á la diestra de su Padre es 
Omnipotente, así para proteger y recompensar, como para 
destruir y castigar. 


ML 
Decision de este segundo consejo. 


4. Conclusion que sacáron de las ultimas palabras de Jesu- 
cristo... «Y todos dijéron: luego tú eres Hijo de Dios... » La 
conclusion era justa; porque estas expresiones figuradas ; eslár 
sentado á la diestra de la virtud de Dios, no podian convenir 
á una pura criatura, aunque fuese de las mas privilegiadas, y 
de las mas elevadas. Hay siempre entre Dios y la criatura una 
diferencia infinita, que no permite que se diga que la criatura 
está sentada con Dios sobre el mismo Trono, y á la diestra de 
su Omnipotencia. El Salvador por medio de su primera res- 
puesta condujo los Judios á esta conclusion, para que no se 
separase su cualidad de Hijo de Dios de la cualidad de Mesías, . 
que son efectivamente inseparables; y para que la confesion  * 
que queria hacer, y que queria al fin sellar con su sangre, Ca- 
yese igualmente sobre la una, y sobre la otra. | 

92.2 Respuesta de Jesucristo á la conclusion de los Judíos... 
«El respondió: vosotros decis que yo lo soy...» Aquí, pues, 
confiesa claramente Jesucristo, que él es el Hijo de Dios en el 
sentido mas riguroso y mas exacto; en el sentido que les habia . 
hecho decir ántes, que él se hacia igual á Dios; que se hacia 
Dios. (1) Ahora este sentido está aquí delerminado por dos cir- 
cunslancias... 1. Por la conclusion que ellos tienen á sacar... 


(1) S. Juan ce. 5: v. 18. c. 40. y. 33. 
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Por este término: Hijo de Días, no entienden ya que Jesus se 
dé por Hijo de Dios adoptivo, y en el sentido en que la Escri- 
tura dáá los hombres esta cualidad, sino en el sentido :que 
presentan estas palabras de Jesucristo «estár sentado á la dies- 
tra de Dios... » lo que solo conviene al que es Hijo natural de 
Dios; igual á Dios; de la misma naturaleza de Dios... 2.” Este 
sentido está tambien. determinado wpor el juicio pronunciado en 
el primer Consejo tenido contra Jesus: porque en este primer 
Consejo, habiendo confesado Jesus que él era Hijo de Dios, 
consideráron esta confesion como blasfema; y en su consecuen- 
cia, juzgáron que Jesus merecia la muerte. Tomaban, pues, 
este término en el sentido riguroso, como ahora le hemos ex- 
plicado; y Jesus, repitiendo aquí la misma confesion que habia 
hecho en el primer Sinedrio, toma tambien este térmiho en el 
sentido de los Judios; en un sentido que seria blasfemia si no 
le conviniese esta cualidad. He aquí en qué manera la Confesion 
del Salvador, en este segundo Sinedrio, trajo de la primera 
una fuerza. invencible; y. este segundo Sinedrio que los Judíos 
juntáron para hacer la condenacion de Jesueristo mas ignomi- 
niosa, ha servido ánles ¡para hacer su gloria mas luminosa , é 
instruir á su Iglesia, consolarla, y darle armas contra aquellos | 
falsos Cristianos , que reconociendo á Jesucristo por el Mesías, 
han querido disputarle su Divinidad que es el punto esencial y 
fundamental de la Religion Cristiana. 

3.” . Confirmacion del primer juicio pronunciado contra ds 
sucristo... «Y ellos dijéron: qué necesidad tenemos ya de testi- 
»gos: nosotros mismos lo hemos oido de su propia boca... » 
- Todo esto era mera invencion del Sinedrio de los Judios para 
engañar el pueblo, y hacer pasar la doctrina de Jesucristo por 
una corrupcion de la Ley, sus milagros por presligios, y su 
cualidad de Mesias por una sacrilega usurpacion... De este modo 
los que no habian intervenido en el primer Consejo, se reunié- 
ron con los que habian asistido; y todos juntos confirmáron el 
juicio ya proferido. . Atribuirse la cualidad de Hijo de Dios en 


el sentido propio y natural, como aqui se entiende, es sin duda 
Tom. VI 8 
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una blasfemia digna de muerte, si el atribáairse: tal cosa es una 
usurpacion. ¿Y Jesucristo en atribuirsela comete por ventura 
una usurpacion? ¡Ah! esto es lo que el Sinedrio no se digna 
examinar. El no tiene ya necesidad de otros testigos, ni tam- 
poes nosotros. Nosotros lo hemos oido de swboca; esto nos basta. 
Diganos tambien su Apóstol (1), el discipulo.-amado: que el Ver- 
bo era Dios, y que el Yerboese hizo Carne. Diganos tambien su 
Apóstol (2), el vaso de eleecion: que él es sobre todas las co- 
sas, Dios bendito en todos los siglos... Llámele se Apóstol (3), 
el mas incrédulo de lodos, Señor suyo, y Dios suyo... Su es- 
posa la Iglesia junta en Nicea (4), coendene corso Hereges fos 
que ne le reconocen por verdadero Dios: tedos estos testimo- 
nios que el Espíritu Sante ha: formado, están incluidos en el 
suyo. Lo.hemos oido de su boca; no deseamos otra cosa. 


Ñ Peticion y coloquto. 


Si, 0 Jesus, esto me basta para obligarme á ofreceros mis 
homenages, como al Dies Supremo, que haceis un solo Dios 
con vuestro Padre y con el Espiritu Santo. Tal os considero en 
todo el curse de vuestra pasion, sin que vuestras: humillacio- 
nes, vuestros tormentos, vuestra muerte, pwedan disminuir 
en nada la fé viva é inmoble que tenge en Vos. Haced ,.ó Dios 
mio , que el ardor de mi.amor sobrepuje al de mi fé... Amen. 


(1) S.Juanc. f. v. 1. 14, 

(2) Ad Rom. c. 9. y. 5. 

(3) S. Juan c. 20. v. 23. 

(4) Cone. Nic. 4. Cont. Arrio. año 393, 
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O 


JESUS. ES ENrilidapO AL PRESIDENTE PILATOS, 
(S. pleno. sd v, 1. $, Marcos, c. 15. v. 1. S. Mateo, c. 27. o. 2. 
EN S. Juan, o. 18. v. 28,) 
a 4. Ex QUÉ ad ES CONDUCIDO Jesus. 2.” Da quién va 
Acomeañapo. 3.% DE QUIÉN Y POR QUÉ ES ENTREGADO Á.PiLATOS. * 


- PUNTO. PRIMERO. 


rd Fo 


“En q estado es conducido Jets 
5 pa dieioo bado sitio en cadenas... «Y le- 
»vantándose toda :lai multitud (de la asamblea)... le llevaron 
»atado... de la easa de Caifás al Pretorio... al Presidente Pon- 
cio Pilatos... y lo pusieron en manos de Pilates...» Se deter- 
minó, pues, lHevar-á. Jesus atado, y cargado de cadenas al 
Palacio del Gobernador Romano, y presentársele, no solo como 
transgresor dela Ley de -Moisés, sino tambien come un reo 
de estado, que se decia Rey de los Judios.* He aquí, pues, ó 
Jesus, que estais en manos de vuestros enemigos; que os lhe- 
van en triunfo: como un esclavo, y que aplauden la victoria que 
han conseguido .sobre .Vos. Aquellas mamos que han obrado 
tantas maravillas, están en cadenas sia: aociba, y sin movi- 
miente; toda vuestra Persona está 4 su discrecion, y Vos an- 
duis solamente donde ellos os. Hevan; ellos son. vuestros seño- 
res, son vuestros, neneedares:. ¿y Vos? - Vos estais, vencido, 
atado, y esclayo. Si; -Vos estais vencido, pero. por vuestro 
amor; atado,. pero per nuestros, pecados: esclavo, pero de 
vuestra obediencia. ¡O Jesus ,. y cuán fuerte sois en vuestras 
ataduras; cuán libre en vuestra cautividad, y qn triunfante 
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en vuestra derrota ! ¡ Cuando me enseñará vuestro amor á ca- 
minar sobre vuestros pasos para triunfar on «Vos! 

2.2 Jesus es llevado como reo... No “están contentos vues- 
tros enemigos con quitaros la vida; quieren tambien quitaros 
la reputacion; quieren haceros morir como malbechor, des- 
pues de: haberos cubierto de oprobios, y hechío' a “exetración 
pública. ¡Ah! qué pensará de Vós el pueblo de Jerusalen cuan- 
do os vea alado, cargádo de cadenas , y conducido al Magis- 
trado Romano?.. Este pueblo que tan frecuentemente ba admi- 
rado la sabiduria de vuestras palabras , 'y la magnificencia de 
vuestras obras, mirará: vúéstros milagros como prestigios del 
demonio, y vuestros discursos como blasfemias contra Dios: os 
detestará como el hombre mas' mbltado, el mas astuto , el mas 
reo que ha comparecido jamás sobre la tierra. ¡O Jesus, Dios 
de toda santidad, en qué estado consentis Vos comparecer á 
_ los ojos de los hombres! ¡Ah! Yo soy el culpado: yo soy el 
que merezco toda suerte de suplicios, y ser la exeoracion de . 
todas las criaturas : son mis pecados, .0 Divino Salvador, de 
los que os habéis cargado: Vos os habeis: vestido íde ellos para 
despojarme de-ellos á mi, y vestirme de vuestra justicia. En- 
señadme á reconocer mis prevaricaciones, á fumillarme:en 
ellas, á sufrir: las penas de la vida, .y' los .desprecios . de los 
hombres, para unirme 4 Vos, y espiar Led ros is 
los pecados que véis en: ti. 

5.” Jesus es conducido como victima... Ea que mn Sinedrio 
de los Judios-lleva como su esclavo: el que el Pueblo de Jeru- 
salen mira: como -un malhechor, es el que jamás: ha cometido 
pecado, y que Dios ha hecho el pecado mismo (1): esto es, 
viotima del pecado por nosotros , para que fuesemos justos en 
él por la justicia de Dios.: Dios vé:4-su Hijo llevado del Sine- 
drio al Pretorio, een este carácter de victima por nuestros pe— 
cados : este Hijo adorable se deja llevar :eí cualidad de Cor- 
dero d de Dios, sin eto por las a de. diia yoo 


O ad Cor, 5, SS 
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ofrece ál sí mismo ex -propiciacion por nuestras iniquidades. ¡O 
victima santa!, pera, y sin maneha, cuán digna sois de Dios! 
¡Cuán propia: soig-para, borrar:todos los fietados del mundo! 
Pero '¡ó:cuántes oprobios. y tormentos ocasionan. nuestros pe- 
eadost ¡0 y cuán grande es vuestró abhor para Con nosotros, 
pues. os ha llerádo: 4: sufrir tan indignos: tratamientos! ¡Pero 
cuál debe den'nuestrio amor para; cou/Vos al.. veroslos sufrir! 
¡Ah! Jesus mie/ od quiero seguitien.esta pendsa carrera, y en 
tedos los otros:termentos.que «vuestro: amór: os. hace 'sufrir, con 
los senfitnientos:del mas: vivo:reconocimientó ; :considerándoos 
como la. YÍctidaa samla:que se sacrifica por nosotros. 


. 4 . , 
AL: E A 


Eras 
arto) eb. Er O A És o A e ú 
. . Ñ . a . z 
só ricino | ñ 
S. bs a ¿*31 i a $4 Cae, de ha tilo. An " sde bai E 


A De e rába y dé soldadol« Ersa 2. los que. le 1 ha» 
-bian 4lkrajado tah cruelmente! toda aquélla: rg Jesus camni- 
nebí entre: ellos atado ,: y cargado de cadenas; Y '¡ó cuántos 
malos trataniientos'le: decidi a pd perO y Lal 
camino) eoliro >. e O ds rs 

. BD Bees Jueces y: e todo: el Sinvdrio... Qué indignidad 
ver Jueces densadores;, yy “aquella amaltitdd de Sacerdotes, de 
Doctores, y de Magistrados: seguir ab: acusado , para intentar 
contra. él huevas acusaciones ; mas calomniosas que las prime- 
- rás1:¡ Qué:ódio enisus dorázones!¡Qué-furor en:sus-ojos ! ¡Qué 
hipocresía en su aspecto! ¡Qué júbilo secreto en sa alma verse 
señores de su presa, y esperar ver presto caer bajo sus artifi- 
cios aquel hombre formidable ,;tuyo poder no podian sostener, 
cuya virtud, doctrina, y milagros eran una reprension contí- 
nua de su impiedad y de sus:desórdenest >> 

5.” De una multitud de pueblo... El pueblo no habia podido 
entrar á:parte de cuanto habia'siltedido:vn la noche;.péro por 
dá mañana, luego que fué informado que estaba arrestado Je- 
susy y: que le: llevaban al Gobernador, podemos imaginarnos 
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con qué priesa concurrió de todas partes de: da: Ciudad, y qué 
concurso encontró Jesas en-su:pasagó. ¡Ahb:aquel Jesus:que se 
vé, noes ya aquel Jesus que.enseña; que.esplica:la: Ley ; que 
echa: los demonios»: que sana os enfermos: que resucila dos 
muentos es Jesus;¡envilecido, despreciado:, ersado | y ¿ande- 
nado: es Jesus, sin habta'; sin: accion, - y. sinidefetisas Este no 
és va aquel pueblo hambriento: de: 1a::palabra:de Dios: es: mn 
pueblo Hevado..de: la «deriosidad; arrastrado dela amteridid, 
engañado de la apariencia:' es: un-pueblo que 'no-vé en Jesus 
otra cosa que un blasfemio»en vez: de un: Profeta! uri bipócrita 
en vez de un Santo; un hombre reprobado: y ¡abandonado de 
Dios, en vez del Hijo de Dios. Si entre este pueblo hay algu- 
nos de corazon recto, y de un cárácler menos superficial, es- 
tos miran, todavía en Jesus un justo; pero un justo desgracia- 
do, débil, impotente, -ábapdonado a furor de sus enemigos, é 
incapaz de sostenerse por sí mismo. Todo Israél no reconoce 
su Mesías, su Rey, su¡Salyador.eñi el estado de deMilidad, y 
de humilladion:én que. le: vé : noiletreconocen los niismos Apés: 
toles; le aman aun:, pero ya.ho esperan eb.:él. O: Visgen Sam» 
ta, Madre de Jesus ¿estuvisleig Yos presente á.este espeolácu- 
lo? ¿Visteis Vos 4 vuestro Hijo llevado por las calles de: Jera- 
salen cómo 1 malhecbor, que estaba para ser:cosidenado al 
último suplicio? .¡Ah!.:¡qué. tormento para! vuestro -corázon! 
Pero vuestra fé no se-conmavió por :esto: Vos -sola compren» 
diais el misterio .que. se: cumplia, - y en. Vos sola , si podemos 
decírlo , estuvo cios la de dela a anligua, y y «de ll | 
nueva alianza. Sia dr y 

¿HL qe ds dd e 
De guién y por que 0 e entregado á Pilajo. pat 
| 4. * Los Judíos led +l Salvador ó Pilatos; pqra saciar 
su:ódto... El último suplicio: entre los Romanos era-el: de la 
Cruz ; suplicio el mas largo, el mas cruel ,:y el más infame de 
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tedos los.que daban á los malhechores. Este fué el suplicio con 
* Que quisieron .los Judios hacer morir.á Jesucristo; tode :otro 
les hubiera parecido muy suave: por esto le entregaron al Go- 
bernador Romano: sobre esto habian tomado tantas delibera- 
ciones en sus asambleas, buscando cómo, en qué manera, y 
bajo qué pretesto podrían .entregarle + Pilatos para hacerle 
morir (1). Hélos aquí satisfechos. Jesus está ya entregado, y 
no se trata de etra cosa que de empeñar al Gobernador Roma- 
no á condenarle;. y para: salir con. éste empeño .no. se perdona 
á mentiras, ¡ni á falsas interpretaciones ; ni 4 calumnias, .ni á 
amenazas, ni á imprecaciones (2). ¡Ah! ¡qué:pasion es la del 
odio! ¡ A qué escesos trasfierta los corazones que domina! 
2. Jesus se entrega d.sí mismo por salisfacer á su amor... 
Jesus, es eptragado por los Judíos á Pilatos; pero para conten- 
tar $4 amor ,,y cumplir aus oráculos....Jesucristo:nós ha amado, 
y se ha dado á sí mismo por nosotros; ofreciéndose 4 Dios por 
Hostia en olor de suavidad (3). Jesucristo ha amado la Iglesia, 
y se ha dado á sí mismo (4): con que Jesucristo se ha dado á 
si mismo por nosotros, y por la Iglesia, de que somos miem- 
bros. Podemos, pues, decir con el Apóstol (5): yo vivo en la 
fé del Hijo de Dios que me ha amado, y se ha dado á sí mismo 
por mi... ¡O fé1 ¡O amor, reinad para siempre sobre mi espi- 
ritu, y en mi corazon! Dios da su Hijo para reparar su gloria. 
Dios no ha perdonado ni aun á su prepio Hijo, sino que le ha 
dado en manos de los enemigos por todos nosotros (6). Dios 
ofendido por el pecado pedia para reparar su gloria condenar 
los hombres pecadores al.fuego eterno, como habia condenado 
los Angeles rebeldes; pero en vez de sacrificarnos á su justicia, 
ha sacrificado á ella su propio Hijo, el que ha sido entregado 


(1) S. Math. c. 26; Y. 59. c. 27. 1.4. 

(2) S. Marc., c. 14. v. 55. y c. 15. y. 1. 

(3) Ad Efes. c. 5. y. 2. 

(4) Ib. v. 23. 

($) Ad Galat. c. 2. v. 20. dE: 
(6) Ad Rom. c. 8. v. 32. | 
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en manos de sus enemigos por nuestros pecados (1): y. por el 
sacrificio de su vida dá á Dios mas gloria de la que le quitó el 
pecado; y mas de la que le habria poa dd el li 
eterno a ee los hombres. | Dl 

Peticion y coloquio. Pe pl 

¡O; y il es questro:amor pie con Das 0 Dios: mio; 

en habernos dado vuestro Hijo, para.impedirnos el perecer de 
una muerte eterna, y hacernos viyir de una vida eterna (2): 
¿Y cuál debe ser: nuestro amor-para con Vos ,:ó:Dios de infini- 
ta bondad pára' pon. nosotros ,-ó:Salyador tán misericordioso? 
¡Ah! concededme, ó Jesus, la gracia de conservar incesante— 
mente en mi corazon la memoria detal amor , de tal caridad, 
para que todas: nis. ind abia su amaDe a 
ter... on eN 


(1) AdRom.c. 4. v. 25. 
(2) S. Juan, c. 3. v. 16. 
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ato A EUNESTA .DB end] | 
or (Si Megan, 0.27. 3. 1h 
A E po A 
Mebtremós” 1.* “LA HALSA PENTPÉNCIA: Dé Ara 8, *Comoera DB'LOS 

SACERDOTES EN ÓRDEN Á dla 3 E 
Ne ra bora Mb IÓ Y Ea , ] 
E «BUNTO' PRIMERO. o Area 
aa E PA AS a 
E Pala olla de dudar E 
A A E CN Y E E e a 
'Obsertemos los caractéres de «esta: el penitentia.: A 
> Arrepjentimiento nacido: delas -cotisecuencids: funesta 
del pd y-n0 de dolor de habér oferidido 4 Dios... «Enton-> 
uces Judas que le habia entregado ,: viendo: como Jesus habia 
»sido condenado, . movido de: arrepentimiento...»:: ¿Qué es de * 
que pretendia Judas cor entregar-4 Jesus? ¿Qué:olra cosa: de- 
bia esperar entregéidole en manos de aquellos que ya por tan- 
to tiempo de buscaban para quitarle-Ja vida; sino.que le eon— 
denasen á muerte cuando lo tuviesen:en sy poder?'Pero:no.,-la 
pasion Te escondia estas terribles 'consecueñcias de su: pecado. 
Una especie: de esperanza de que las cosas. no, llegariaú 4 este 
estremo; 6:que:su.Maestró, eyyo. poder conocia; hária algun 
magro ' para: se ¡ defensa, animaba. al traidor, y estas-ideas 
confuses le: quitaban: da vista- de las cónsecuencias:que. pedia 
tesier su atentado , pero -cuando las vió, y que todo el horror 
iba-4 caer sobre él, se arrepintió... No-temen algunos enrique- 
derse por toda: suerte: de caminos injastos, pero::cuando:da in- 
justicia viene 4 manifestarse, ' entonces. se arrepienten.. No-te» 
me eb:vebgativo llevár su venganza hasta el últiino esceso; peró 
cuando la Justicia humana le persigue, entonces se arrepiente. 
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No teme el deshonesto abandonarse á las mas secretas y mas 
infames disoluciones; pero cuando: se propalan, cuando se ha- 
cen públicas, cuando viene á la luz el fruto de la disolucion, 
entonces se arrepiente , entonces detesta su pecado. ¡Arrepen- 
timiento tardío! Era necesario: prevenir. estas consecuencias, 
era necesario femer á Dios, y amar'su sahía Ley. Se necesita 
á lo menos arrepentirse de haberle ofendido, de haber pecado 
contra el Cielo y contra él; pero arrepentirse solo por motivo 
de las consecuencias y en vista de los hombres, es Un arre- 
pentirse de Judas. | e 

2.” Confesion de su delito, que DER de un espiritu trri- 
tado, y no de un corazúó contrito.:.: «Volvió las treinta mone- 
»das de plata á los Principes de los Sacerdotes y 4 los Ancia- 
»nos diciendo: he- pecado entregando .la: sangre inocente...» 
Nada habria mas edificante que esta confesion si la consecuen- 
cia no nos hiciera ver: queno sale: de un corazon contrito y hu- 
millado' delante de Dios ; sino de'ún:espíritu orgulleso ; irritado 
comtraisí miesró por haber:sidó:capaz de tal :bajeza, é. irritado 
contra los £ómplices: de:su. iniquidad, :cóntra; los.qué:le han 
- animado y. hecho atrevido paracometerla. Judas habla do este 
modo; no-tante para acusarse, 4 sl mismo , duantó. por dar en 
cara y. reprender á los Sacerdotes y. 4: los Magistrados,. que al 
él está culpado;; ellos lo «están igual mente:;: y .auó mas que:él: 
Pero, pérfilo , ¿de: qué.sirven estas. amargas quejas que das á 
los: cómplices. de tu iniquidad? Huye: de ellos , busca-4 Dies, y 
postrado. en:su presencia secengce: tm, culpa,  y!-acúsale á.li * 
soto... ¿Por qué, pues; alma : pecadora, :én: la: confesion que 
haces-4 Dios á4:.1os: pien, de ' ate. Ministro, aquellas; iavectivas; 
aquellos ¡lamentos contra los que te han engañado é. inducido á 
pecar? ¿Por qué tantas quejas , tantos diseursos. :sobre;:los pes 
cados: agenos,. que acáso' fueron odasionados delos tuyos, y 
tan pocos términos de.hunáldad con que deberias: acusarte_á tí 
misma ,. y declarar el. fondo de tu iniquidad ?; ¿No:has venido 
tú para acusarte:¡á ti misma? Has. venido .par;; qilda A 
acusár á los.otres? Gonfesion. de Judag;,..:i : +: ;: 
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94 Despego. del. objeto de su pasion; producido del disgusto 
y del. fastedio y 20 deuna sincera conversion del corañon hácia 
Dios...'«Llevó,Jas treinta monedas de-plata 4 tos Príncipes de 
alosoBacardofes 1::á. des Ancianes.:. » Verosímilmente: por la 
Mañana .euando sálian | del Sinedrio,: y se:disponian: para:in-4 
Pilatess ¡pero hahiendo, ellos! rebusado recitirlos y:Judas se fué 
al Lomplo:; ey: artojadas, las.monedas de plata en éli Templo..:w 
En. presenciado. los ¡Sacerdotes que.alki :estaban-desservicios 
«So retiró» Aun es este un paso: edificativo ¿ piéno equíxoba! 
La penitencia. deba daspegarnbs del-objeto de¡nuestsa: pasiod; 
peno despegando nnesizo cgrazon:de la:criefura.; debe:wolverlé 
Hhácia-Diog; slo esto mo hay. ya:penitebcia.!. ¡Abi ¡Cuántos se 
ergen can vertidas y y ¡están solamente fastádiados' y: enojados! 
Aquekudipezo tan; destadoy.; tan -amado!;-porel qbe ¡Judas ha 
cometido; tantas. culpas y hai dofocada tantos remordimientos ¡ka 
registilo,/á tantos, hvigas-ha: despreciado-faritos llamamientos 
misericoriliesos -de si Maestro;: aquel dinero quede/parecia 
uabranmaltas considerable ántes de: posegrta , ahora que la:pd+ 
seo li: parece vil: yudespreciable.. Se espanta, ee'imatavillá de 
haliec:podidon ser tentado de;:6l, ly de--haber-podido: venderá 
tam) Vik] precio Maestro. su. lionor., su: aluta ; ¡sie concienpid 
y suvApostoladan Dotesta el objeto.makdito.de su pasion ,<y Ro 
puede ya suíriclo. «Lo, restituye., le arraja.: y lo:¡aborrece. ¡O 
prestigio despasion: insensata! Un vil interés, una vana satisfae? 
cion,:!un, placer: mbomentáneo deslumbra. los; ojos, hace wecrifi- 
carlo.kodo. por.oblener 10: que se:deseá ; y apénas se ha pbteni> 
de, «vando, ebdisgusto el fastidio; laivergúebza y el despecho 
de haber. sida engañados nos hace detestar cen horror lo:que:cón 
fanto ardar-hamos, buscado: y hemos pretendido.-En estos mo- 
mentos: 4 donméntis aprovechémenos de nuestra -experiencia; re- 
curjamos: y, volvamos .4.Dios, que solo puede safisfacer todos 
nuestros, legeos., y hacernes.: gustar una paz sólida: ó-imalterá— 
ble. Sin esta conversion á Dios , el condenarnos á nosotros mis- 
mos, detestar el objeto de nuestra pasion, y abandonarlo por 
condescender y conformarnos con ntiestros propios pensamien- 
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los, es otra pasion mucho mas mála: conversión de Judas. - 
4." Retiro én quese esconde, no.para :llorar'su pecado, 
sigo. para darse á la desespéracion....a Sé retiró, y fué. y se 
vahorcó con: un. lazo... ». Y habiendo rebentado por:medio:'se 
espárciéron por tierra sus:entráñas (1:Ju Judas: Sobrecogido 
de: la enorinidad de su traieior ,lleño: de- horror de si mismo; ' 
buscó con diligencia entregarse: presa de sus tristes pengatniene 
tos. Satanás, á: quien «habia dado entrada! en! su 'verazoa ¿ld 
habia. escondido :la:enormidad. de su" delito ¿ miéntras 26 le 
hizó-cometer;.:pero ya cometido, sele: reptesentó con: co 
lóres: tan: vivos, que nó 'pudo -soportar «su: vistá;: Judas juzy 
gó «de Dios ¿egun las: disposiciones perversas de str'corázon! 
y- midiendo la :boadad de: Dios: con':la suya; ino: creyó que 
pudiese. haber.en ella: perdon: para: él: La: vista de un:Djos 
irtitado: y. para: siempoe! implacable: no: 16: habtia-: por! ves 
tura:inspirado- el designio.de quitarse la vida; “Alo inérlos- 1oS 
sótros vemos. que vélla no: produce Bobre los pecdlorey vtr 
efepto que el de cobfirimarlos en'su impenitencia 9:én40'endus 
vécimiento.:Pero. el: borroyen. que se persuade que estaria ón 
tre: los: hoimbres : le :.Hlevó a]. último: 'exoesb de-debisperación 
Dijoeomo Cain despues de haber: muerto. al/inoceñteA bel (2): 
Má iniquidad ses rhwy! grando' pira poder oblener:bb'per don; y 
añadió todavia:con él: Cualquiera. que me enconbrilwá ; me na 
tará. ¿Dónde iré yo después de'un delito 4an detestatile? ¿Dónde 
me refujiaré? ¿Con qué:ojos:seté: mirado? ¿Dónde:me:ulreveré 
4 comparecer? ¿Qué seráde'mí? ¡Qué:peso pára una alma vr- 
gúllosa es el: de la vergúienza; el del oprobia-, »eb» del:ódio pú- 
blico, y el: del: desprecio. de todo el: mundo!1-Judas para sl no 
vió otro recutso que el de la muerte: y estimó másiquitarse tá 
vida., que aqrastrarlaen la infamia. ¡Ah! Habria podidó par 
sarlá en la penitencia, su infamia blabria servido para su glo 
ria, "Dios: le: habria: dilata le as le habria alabado; El 


. 4 ¡8 
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(2) 11.Gab.¡ O, 5.:v. LEE AS A AO 
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el:Cielo le. habria. coronado... Señor, mis pecados son infinita- 
mente, grandes, y en muchás maneras me reconozco: delante 
de - Vos mucho. mas culpable que Judas. Pero Hámelos á mi 
memoria mi conciencia, y:represébiele la enormidad, la dura- 
cion y el.múmero, yo. los lloraré: Si los demonios me los.echan 
en cara. para endurtecerme. y levárme.á la desesperacion, ten- 
go: pronta. usa palabra para nesponderlés: yo.espero en vuestra 
palabra.;:(1): mi, espetanza.£s mayor que 'mis pecados, y [pe- 
nor que vuestras misgricordias. Si mis pecados me. han ocásio- 
nado alguna goofusion, á por.el conocimiento que de ellos han 
Lenido los hombies-, ó por el:xque yo mismo he dado á los Mi- 
nistros de. yuestra misericordia: confusion saludable; yo la re- 
cibo con accion: de- gracias como una parte de mi penitencia, y 
como. un medio de evitar la cenfasion eterna que con razon he 
merecido. En..mi desgracia mie consuelo al pensar que cuanto 
mas grandes son mis: pecádos, tanto: mas os: honra mi esperan» 
za. Por grandes que. ellos seán, el de no: esperar.en Vos seria 
el mas grande y -mayor:que todos juntos, porque. Vos sois el 
Padre de las A: y al mismo nd el Dios de toda 
ici) (2). a E 


IL 
Condaca de De ibid en Úrden ú pit 


Md: : Su indiferencia en órden al delito... -Cuando fué Judas 
á decirles que:él habia pecado en entregar la sangre del Justo... 
«elos .dijéron: ¿Qué nos importa á nosotros? Viéraslo: $... » 
¿Qué :ds: importa? ¿Con que nó os importa qué sangre sea la que 
estais pará derramar; basta que derramándola satisfagais vues- 
4ro ódie?.¿ Y 81 ella es la sangre de un Justo, la sangré de un 
Profeta; :la:sangre del Mesías, y del Hijo de Dios?.. Esto es lo. 


(1) Psalm. 118. v. 24. 
(2) 2.ad Cor. c. 4. v. 3. 
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- nombre: que el público da á este campo hace ver que él está 
informado, con qué dinero fué comprado, y del motivo per que 
este dinero fué restituido. Este nombre pasando de boca: en 
boca es un perpétuo testimonio nada sospechoso que Judas da 
á la sanlidad desu Maestro, y hace lambien perpélua la me- 
moria del delito de los Sacerdotes en. haber.derramado una 
sangre tan preciosa. Si este campo se hubiese adquirido para 
cualquiera otro uso, se habria perdido bien presto. la memoria 
de la ocasion en que fué comprado; pero este campo renovabu 
* igualmente á los Judíos, entre quienes estaba, y á“los extran- 
geros para quienes se habia destinado, y siempre que alguno 
de estos se enterraba en él, la memoria de cuanto habia suce- 
dido... ¡O sabiduría de Dios ,'cuán admirable sois! Vos sabeis 
confundir los malvados en su prudencia , y sus mismos conse- 
jos sirven mas bien para justificar vuestra providencia, y para 
poa sus designios. 

4. Su ignorancia. de las afilar: á que dan exactísimo 
cumplimiento sin advertirlo. «Entónces se cumplió lo que dijo 
»Jeremías Profeta, que dice: -Y- kan recibido las treinta mone- 
'ndas de plata, precio por el cuál:fué apreciado el que pusiéron - 
nen precio de los: hijos de-Israel: y :los han émpleado en un 
»campo de un Alfarero, como me lo ordenó el Señor (1)... » 
Los Sacerdotes recibiéron las treinta monedas de Judas, indig- 
no hijo de :Israel, á quien se las:habian dado... Admiremos 
aquí como un hecho que parece. poco considerable é imporlan- 

te es el cumplimiento de una profecía, que cuenta menudamen- 
- te todo lo que aquí sucede, y que jamás se ha cumplido en-al- 
guna obra ocasion sino «en esta. Profecía insigne, y bastante 
ella sola para convertir un Judio que tuviese un corazon since- 
ro; pero á lo ménos debe llenar de admiracion y de consola- 


cion el cid ds ye un Cristiano. l 


(1) Véase la nota al fin de esta medit£cion. : , 
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Peticion y coloquio. 


Haced, Ó Dios mio, que los Judíos reconozcan y confiesen 
una vez haber ejecutado sin saberlo, no lo que les estaba or- 
denado en las Escrituras, sino lo que fué ordenado á los Pro- 
fetas. Haced que al ver ellos el cumplimiento de las profecías 
en órden á la muerte del Mesías, cesen estas de ser para ellos 
un escándalo, y reconozcan fácilmente el delito que han come- 
tido. A lo ménos concededme á mi la gracia, 6 Señor, de prac- 
ticar santamente una religion, que el cumplimiento literal de 
las profecías, y olros muchos testimonios unidos justamente 
me prueban con tanta evidencia. Amen. 


N OTA. 


Jeremías al capítulo 32 de su teca recibió órden del Señor de com- 
prar un campo, y el contrato de la venta está puesto en un vaso de tier- 
ra para ser guardado. Esto significaba la vuelta de los Judíos despues 
de la larga esclavitud de Babilonia; pero la oracion de Jeremías, y la pro- 
mesa eterna que Dios hace á su pueblo demuestran claramente, que fue- 
ra de esto se trataba tambien de la conversion de los Gentiles al Cristia- 
nismo. Si esta profecía parece obscura ó imperfecta para el caso presente, 
el Profeta Zacarías la explica claramente, y nada deja que desear. Esta 
es la que cita San Mateo, y la cita bajo el nombre de Jeremías, ó sea 
porque Jeremías habia dado el fundamento, ó sea porque estando al fren= 
te de todos los Profetas , despues de la esclavitud de Babilonia , todos los 
Profetas posteriores, álo ménos los que se llaman Profetas menores, 
pueden ser citados debajo de su nombre. El Profeta Zacarías, como dice 
al cap. 11. v. 7. recibió órden de Dios de tomar dos varas: habia ya roto 


la primera para significar que la alianza de Dios con todos los pueblos , 


estaba rota, vers. 10, entónces el Señor pidió á los hijos de Israel su re- 
compensa por haberles servido de Pastor, por tan largo tiempo, y con 


tanto cuidado. Ellos le contáron treinta monedas de plata, vers. 12. El. 


Señor le ordenó al Profeta que cogiese esta suma en que le habian apre- 

ciado, y la arrojase para el Alfarero. Cogióla el Profeta ; y la arrojó en el 

Templo para el Vasero ó Alfarero, v. 13. (La palabra latina Statuarius, 
Tom. Vi. 9 


130 EL EVANGELIO MEDITADO. 


de que usa el Profeta, es la misma cosa que Figulus, Vasero , Alfarero, 
que forma vasos de tierra). Despues rompió el profeta la segunda vara 
en señal de que la union fraterna estaba rota entre Judá é Israel, v. 14. 
Estas últimas palabras significan sin duda la séparacion de los Judíos in- 
crédulos de los verdaderos israelitas que reconocieron al Mesias. Sea 
como fuese, en lo que precede se ve claramente el Pastor ; 6 á decir la 
la verdad, el Mesías apreciado por los Judíos, y estimado en el valor de 
treinta monedas de plata ,' y pagado por este vil precio... Se ve la aceion 
del que ha recibido esta suma, y que la arrojó en el Templo. Y finalmen- 
te se ve el empleo que de ella se hizo llevándola al Alfarero ó Vasero de 
tierra... Tal es la profecía de que San Mateo, segun su costumbre y se- 
gun la inspiracion del Espiritu US refiere mas la sustancia y el sentido 
que las palabras. 
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CONGRESO PRELIMINAR DE PILATOS CON LOS JUDIOS. 
(S. Juan, c. 18. v. 28. 32, S. Lucas, c. 23. 0.2.) . e 


ConsiperemMOS AQUI 1. EL escrúpuLO DE LoS Junios: 2. La PREGUNTA 
DE PILATOS, Y LA RESPUESTA DE LOS Junios: 3.” La RÉPLICA DE PLATOS, 
Y LA RESPUESTA DE LOS JUDIOS: 4. CUMPLIMIENTO DE LA PALABRA DE 
Jesucnisro: 5. La ACUSACIÓN DE LOS Jupros. 


PUNTO PRIMERO. 
El escrúpulo de los Judtos. 


« Y ellos no entráron en el Pretorio por no contaminarse, y 
»por poder cofner la Pascua: salió, pues, Pilatos fuera á ellos... 
»para hablarles. » 

1." Nosotros vemos aquí el ejemplo de una falsa devocion, 
que teme mancharse entrando por necesidad en una casa pro- 
fana, y no teme despues mancharse solicitando la muerte de 
un hombre justo éinocente. Por otra parte, la Pascua que los 
Judíos querian poder comer-no era ya el Cordero pascual, que 
ya le habian comido en la vigilia , sino las otras víctimas pas— 
cuales que se inmolaban en los siete dias que duraba la solem- 
nidad, y particularmente las que se debian inmolar en aquel 
dia, que era el dia de la Pascua de los Judíos. La palabra Pas- 
cua en la Escritura se toma frecuentemente en este sentido. 

2.” Nosolros vemos aquí un ejemplo de una falsa aparien- 
cta... ¿Qué piensa, pues, este pueble voluble al ver á Jesus 
conducido como un malhechor, condenado por cuanto hay de 
mas grande y de mas acreditado en Jerusalen, y entregado al 
Gobernador por los Cabezas de toda la nacion? ¿Qué piensa él 
sino que Jesucristo está culpado? ¿Pero qué piensa él, al cen- 
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trario de-sus Cabezas cuando los vé por delicadeza de concien- 
cia rehusar entrar con Jesus en el Pretorio por no contaminar- 
se, y por conservarse en estado de comer la Pascua? ¡Qué 
santos personages! ¡Qué hombres religiosos y de piedad! ¡0 
inocencia oprimida! ¡O profunda hipocresia! ¡O detestable 
majdad!.. ¡Ah! Aprendamos una vez á no gobernarnos por las 
apariencias, y á no precipitar nuestros juicios. 

3.2 Nosotros vemos aquí el ejemplo de una justa condes- 
cendencia... Bien que Pilatos despreciase la religion y las 
observancias de los Judios, respetó no obstante sus prejuicios, 
y se dignó salir fuera para hablarles. Nos podemos representar 
que se dejó ver sobre una especie de balcon cubierto, que por 
una parte correspondia al patio, y por otra tenia comunicacion 
con' lo interior de la casa, y que desde alli habló á los Judios 
que se habian juntado en una plaza delante de su palacio. Esta 
condescendencia de Pilatos enseña á los Grandes, y á los que 


están constituidos en dignidad á adaptarse cuando la ocasion 


se presenta á las ideas y á los prejuicios populares; y á noso— 
tros tambien nos enseña á respetar en los otros su delicadeza 
de conciencia, y á conformarnos antes con ella, que contra- 
decirles ó inquietarlos. | 


AL 
La pregunta de Pilatos , y la respuesta de los Judíos. 


«Y dijo: ¿qué acusacion presentais contra este hombre? 
»Le respondieron , y dijeron : si este no fuera malhechor no te 
le habriamos entregado...» ¡ Qué sinceridad , qué equidad en 
la pregunta de Pilatos!.. ¡Qué orgullo, qué aspereza en la 
respuesta de los Judios! Estos esperaban sin duda tal pregunta 
de Pilatos, y por esto habian preparado su respuesta... Pero 
como deseaban tanto el éxito de la causa, y temian la pene- 
tracion y la equidad del Juez, habrian querido que sobre su 
testimonio solo, y sin otra averiguacion hubiese condenado 


o a A 
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Pilatos á Jesucristo, y se empeñaron en mantenerse en esla 
pretension. En esto tienen los Judíos por imitadores á los mal- 
dicientes y á los calumniadores. Estos hablan, hieren la fama 
del prójimo , le abandonan al ódio público, sin decir ni articu- 
lar algun hecho, de que ellos estén ciertos. Preguntadles con 
Pilatos : «¿Qué acusacion presentais vosotros contra este hom- 
»bre?..» Y los vereis mudos, ó á lo mas presentar acusaciones 
mal fundadas, y sin pruebas, y aun acaso tambien sin verosi- 
militud: «sino fuese este un malhechor...» nosotros no habla- 
riamos así, el público, todo el mundo no hablaria de él como 
habla. ¡Razon malvada, malvada prueba! Si todo el mundo 
tal vez se conviene en hablar mal de alguno es porque todo el 
mundo se deja engañar de los discursos de los primeros, que 
no tienen de ordinario otro fundamento que la malignidad, los 
celos y la envidia: es porque ninguno tiene la equidad del Pre- 
sidente Romano ; porque ninguno pregunta con Pilatos: «¿Qué 
vacusacion presentais vosotros contra este hombre?..» 


ll. 


La réplica de Pilatos, y la respuesta de los. Judtos. 


. 
Ss 


«Les dijo, pues, Pilatos: tomadié vosotros, y jozgadle se- 
vgun vuestra Ley...» Como si les hubiese dicho: supuesto que 
vosotros le conoceis por culpado , juzgadle segun vuestra Ley: 
yo no-me opongo á esto: en cuanto á mi, ni quiero, ni debo 
- condenarle sin juzgarle, ni juzgarle, sin saber de qué le acu- 
sais, y sin examinar si las acusaciones están bien fundadas y 
probadas. Este Juez pagano da aquí una importante leccion á 
los Judíos, y nos la da tambien á nosotros. ¡ Cuántos juicios 
falsos, ciegos € injustos no hacemos todos los dias contra Jesu- 
cristo, que nos está representado en sus Ministros, en nuestros 
superiores y en nuestros hermanos ! Nosotros los condenamos, 
no solo sin autoridad, sino tambien sin conocimiento de causa, 
y sin pruebas: los condenamos sobre discursos mal fundados 
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de los otros, y muchas veces sobre las calumnias de sus ene- 
migos... «Pero los Judios le dijeron: no es lícito á nosotros 
»dar la muerte á alguno (1)...» Los Judios no podian hacer ' 
morir á alguno en el tiempo en que hablaban, esto es, mien- 
tras duraban las fiestas de' Pascua. En uno de sus Sinedrios 
habian ellos dicho que no convenia hacer morir á Jesus duran- 
te la fiesta por temor de algun tumulto del pueblo; pero viendo 
que, contra su esperanza, las circunstancias se hallan favora- 
bles á sus designios, quieren solicitar la muerte de Jesus, y 
han recurrido á Pilatos por dos razones: la primera, por no 
verse obligados á diferir este negocio para despues de las fies- 
tas, como lo hizo despues Herodes con San Pedro; cosa que 
habria estado sujeta á muchos inconvenientes: la segunda, 
para que Jesucristo fuese condenado al suplicio de la cruz, el 
'mas vergonzoso y el mas cruel de todos, ordinario entre los 
Romanos, y no usado entre los Hebreos; pues la Ley, á que 
los remitia Pilatos, no hacia mencion alguna de este suplicio, 
ni le señalaba para especie alguna de delito. Queriendo, pues, 
los Judíos que Jesucristo fuese prontamente juzgado y conde- 
nado á la cruz, se vieron obligados á hacer lo que queria el 
Gobernador, y al fin tuvieron que producir y alegar sus acu- 

saciones. | 


1V. 
El cumplimiento de la palabra de Jesucristo... 


«Para que se cumpliese la. palabra que Jesus habia dicho 
»significando de qué muerte debia morir...» Nosotros no nos 
debemos cansar jamás de considerar la luz divina, y la certeza 
infalible con que Jesus habia predicho que debia morir sobre 
una cruz. ¿Cuántas cosas no era necesario preveer para esto? 
Era necesario preveer primero , que los Judios, en vez de ha- 


(1) Véase la nota al fin de esta meditacion. 
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cerle apedrear segun la Ley como blasfemo, se determinarian 
á entregarle en manos de los Gentiles, no obstante las muchí- 
simas razones que podian disuadirlo... Vencida esta dificultad, 
he aquí una nueva que el Gobernador hace nacer desde el prin- 
cipio , y que los Judios no superaron sino cediendo contra su 
carácter, y á pesar de la oposicion de su orgullo, y del peligro 
. de ver á Jesus absuelto. ¿Cuántas veces en el curso de la causa 
pareció la crucifixion de Jesucristo , no solo dudosa, sino lam- 
bien desesperada y' frustrada del todo? Con todo eso se ejecu- 
tó. Jesus habia previsto todos los obstáculos , todos los acci- 
dentes improvisos, todas las resistencias del Juez, y finalmen- 
te, su prevaricacion , y el triunfo de sus enemigos... ¡O luz 
eterna , y cuan sagrados son vuestros resplandores ! ¡ Cuán in- 
falibles son vuestras predicciones, y qué confianza nos deben 
inspirar vuestras promesas! No es así de vuestros enemigos: 
su boca está llena de mentira, de impostura, de calumnia; 
pero Vos habeis prometido confundirlos. 


v. 
La acusación de los Judios. 


«Y comenzaroná acusarle diciendo: hemos hallado á esle 
»pervirtiendo á nuestra nacion, y prohibiendo pagar el tributo 
val César, y diciendo ser él el Cristo Rey...» ¿Con qué cara 
estos hombres conslituidos en dignidad se atreven á hablar así, 
no solo delante del Magistrado Romano , sino tambien en pre- 
sencia de todo un pueblo, testigo de la falsedad de todas sus 
palabras? En cuanto á la primera acusacion, ¿dónde han ha- 
llado ellos que Jesus subleva al pueblo? ¿Qué tumulto popular 
han tenido que calmar por su causa? ¿No ha predicado él en 
todas partes la subordinación , la obediencia , la humildad y la 
dulzura? ¿El pueblo al salir de sus discursos no se ha retirado 
tranquilamente alabando y bendiciendo á Dios?.. La segunda 
es aun mas abominable... Ha solamente cuatró dias que le ten- 
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dieron una red para sorprenderle en órden á la obligacion de 
pagar el tributo al César, y bien se acuerdan de la respuesta 
que les dió, y que los cubrió de confusion , y se llevó la admi- 
racion de sus prepios emisarios. ¿Qué hombres son estos, que 
en una causa de tanta importancia se atreven á deponer contra 
la evidencia del testimonio de su conciencia , y contra la noto- 
riedad de un hecho público? Consoláos, discípulos de Jesucris- 
to, cuando seais tratados como vuestro Maestro; sereis á él 
semejantes, si vuestros enemigos se aseméjan á los suyos... 
La tercera es todavia mas horrible y mas impia si queremos 
considerarla bien. Ella tiene dos partes : la primera , que Jesu- 
cristo ha dicho que él era Rey : esta es una falsedad indignísi- 
ma : él no lo ha dicho jamás, ni ha adoptado la manera, ni ha 
afectado las apariencias; antes todo en él ha sido sencillo y 
humilde. Los Judios mismos no le han preguntado jamás sobre 
esta cualidad, y los espías que ellos tenian en todos los lugares 
no les han dejado jamás ignorar , que cuando en Galilea habian 
querido los pueblos hacerle Rey, se habia escondido y se ha- 
bia huido de ellos. Es verdad que el: Reino estaba unido. á la 
cualidad de Mesías; pero este Reino no era de tal naturaleza 
que pudiese hacer sombra al César, ni turbar el Gobierno pre- 
sente, como querian darlo aquí 4 entender. La segunda, que 
Jesus ha dicho que el era el Cristo ó el Mesias. Pero tal acu- 
sacion concebida en estos términos, es una impiedad, una 
apostasía y una blasfemia. Porque no dicen ya que Jesucristo 
se ha dicho falsamente el Mesías, que se ha dado esta cuali- 
dad sin razon y sin prueba, sino que le acusan simplemente de 
haberse dicho el Cristo, el Mesias... ¿El Mesías es acaso una 
fábula ó una quimera? ¿No hay por ventura un Mesías que se 
espera? ¿Son vanas todas las promesas hechas á Abrahan y á 
David? ¿El fundamento y el fin de la Ley de Moisés son por 
ventura quimeras? ¿Son meras visiones los oráculos de los 
Profetas; la religion, una politica esterna, y la esperanza de 
Israél un prejuicio popular? ¿Y el primero que ha tenido valor 
para decir que él es el Mesías, es acaso por esto solo, y sin 
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otro exámen digno de muerte? ¡ Qué insensatos! ¡Qué hipócri- 
tas! ¡Qué impios! He aquí con cuanta verdad les habia di- 
cho el Señor que ni siquiera creian en Moisés (1). He aqui la 
manera de pensar de aquellos hombres tan escrupulosos en lo 
esterior, y tan rígidos observadores de la Ley delante de los 
hombres. Y una prueba de que así absolutamente piensan, es 
que ellos mismos examinando'á Jesus no han pasado mas ade- 
lante en las preguntas, y se han cóntentado' con la simple 
-confesion que ha hecho de ser él el Mesías y el Hijo de Dios; y 
sobre esta sola confesion le han condenado á muerte.. ¡Ah! No 
se conoce bien á fondo la impiedad y la irreligion que se halla 
en los que han esparcido en todo: tiempo calumnias tan atroces 
contra la Iglesia y sus Ministros. Si se conociese nos harian 
poca impresion sus gritos y sus discursos; pero la esconden 
bajo especiosas apariencias para engañar con mas seguridad á 
los pueblos. Toca á los que son las víctimas de la calumnia 
sufrir con Jesus, y á nosotros no dejarnos engañar. Dios lo ve 
todo., lo descubrirá todo, y lo juzgará todo. 


1 


Peticion y coloquio. 


O Jesus, yo os reconozco. por el Cristo, por el Mesías: 
aplicadme, 6 Salvador mio, los méritos de vuestra pasion: 
haced que aprenda á sufrir las injusticias ligeras, viendo que 
Vos no rehusais sufrir por mi amor las mas horribles calum-— 
nias. Amen. | 


(1) S. Juan, c. 5. v. 46. 47. 
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NOTA 


Sobre la palabra de los Judios: Vobis non licet interficere 
quemguam. 


+ San Juan, c. 18. v. 31. 


No es lícito á nosotros dar la muerte á alguno. | 

Es difícil determinar ahora el sentido de esta respuesta, sobre Ja cual 
hay tres parecerés diversos. Los unos quieren que el derecho de castigar 
con la muerte se le hubiesen ya quitado á los Judíos los Romanos; pero 
este dictámen no parece probable : esto hubiera sido contra el buen ór- 
den ; por otra parte,.si esto hubiese sido así, Pilatos no habria dicho: 
juzgadle segun vuestra Ley... Porque'se trataba de condenarle á muer- 
te, ya que segun ellos era un malhechor y un blasfemo. Y ellos mismos 
no habrian despues condenado á muerte á San Estéban, y á otros 
muchos. | 

El segundo parecer es de los que piensan que los Judíos querian de- 
cir, que á ellos no les es lícito condenar al suplicio de la Cruz. Pero en- 
tre Pilatos y los Judíos no se trataba del género de muerte , sino del su- 
plicio mismo de la muerte. Con esto se pondria una restriccion poco ve- 
rosimil á la proposicion de los Judíos que es general. Puesta esta restric- 
cion, el mismo Pilatos no habria podido comprender lo que querian decir. 
Por otra parte, como aquí dice Pilatos... «juzgadle vosotros segun vues- 
ntra ley...» dice despues mas abajo... « Crucilicadle vosotros...» Con que 
Pilatos juzgaba que podian ellos hacerlo. De hecho, no se halla algun 
monumento que nos demuestre que esto les estuviese prohibido: sola- 
mente es verdad , que esto no estaba en uso entre ellos , y que Ja ley no 
determinaba este castigo. 

Finalmente, el tercer parecer es de los que piensan que los Judíos 
querian decir que no les era lícito á ellos dar la muerte á alguno , mien- 
tras duraban las fiestas de la Pascua. Este sentimiento nos parece mas 
probable, porque la restriccion que se oculta en las palabras viene deter- 
minada por las circunstancias del tiempo, y por eso natural é inteligible; 
lo que no se hallaria en el segundo parecer. Si Pilatos dice mas abajo 
(como hemos notado) Crucificadle vosotros, es porque el impedimento 
que aquí los Judíos oponen, proviniendo de su Religion , y de la solem- 
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nidad de su Pascua, no habia hecho grande impresion sobre el espíritu 
de Pilatos, que era idólatra. Otra cosa hubiera sido, si el impedimento 
que ellos oponian , hubiese sido algun reglamento del Imperio y de los 
Césares , como se supone en el primer parecer. 

Esta tercera sentencia , que no fuese lícito á los Judíos hacer morir á 
alguno , durante la solemnidad de la Pascua, está apoyada sobre el ejem- 
plo de Herodes , como se ha visto en la Meditacion. La segunda senten- 
cia no está apoyada sobre ejemplo alguno , ni sobre alguna ley. La pri- 
mera es contradicha por el ejemplo de San Estéban , el cual fué entre- 
gado á la muerte, por sola la autoridad del Consejo de los Judíos , como 
se lee en los hechos Apostólicos, cap. 6. y. 12. ? 


4 
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MEDITACION CCCXXI. 


PILATOS PREGUNTA A JESUCRISTO SOBRE SU REÍNO. 
(S. Juan, c. 18. v. 33. 38. S. Mateo, c. 97.'v. 11. S. Marcos, c. 15. 
v. 2. S. Lúcas, c. 23. v. 3. 4.) 


CoxsinEREmOS AQUÍ. 1.? LA PRIMEBA PREGUNTA DR PILATOS, TLA RBESPUES- 
TA DE Jesus. 2. LA SEGUNDA PREGUNTA DE PILATOS, Y LA RESPUESTA 
DE Jesus. 3. LA TERCERA PREGUNTA DE PILATOS, Y: LA RESPUESTA DE 
Jesus. 4. La CUABTA PREGUNTA, CUYA. RESPUESTA NO ESPERA PiLATOS. 

- 5.2 LA DECLABACION QUE HACE PILATOS DE LA INOCENCIA DE JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 
Primera pregunta de Pilalos, y Pespuesta de Jesus. 


«Entró , pues, de nuevo Pilatos enel pretorio, y llamó á 

» Jesus... Y Jesus fué presentado delante del Presidente; y el 
«Presidente le preguntó, diciendo: ¿eres tú el Rey de los Ju- 
dios?..» Pilatos “como hombre juicioso vió muy bien que las 
acusaciones de los Judios eran insubsistentes, desnudas de 
pruebas, y que no se presentaba algun lestigo, pero como ase- 
guraban que Jesus mismo se decia Rey, le quedaba solo que 
examinar este último punto que parecia ser el fundamento de 
todos los otros. Volvió, pues, á entrar, é hizo venir á Jesus: 
delante de sí. Aquí obró como hombre esperimentado. No di- 
jo ya á.su prisionero, de que le acusaban; y para mejor des- 
cubrir la verdad, le preguntó sin aquellas ceremonias y apara- 
tos judiciales, que muchas veces ó atemorizan á un reo, ó le 
hacen mantenerse en cautela. Le dijo como por modo de con- 
versacion... «¿Eres tú el Rey de los Judios?..» Se comprende 
muy bien la razon de conducta tan sábia; pero no se compren- 
de despues tan fácilmente la razon de la respuesta que el Sal- 
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vador dió al Presidente. Respondió Jesus: «dices tú esto de tí 
«mismo, ó te lo han dicho otros de mi?...» Jesus no ignoraba 
lo que le habian dicho á Pilatos, pero queria que Pilatos mis- 
mo declarase abiertamente en qué cualidad le preguntaba: pa- 
ra dar á entender, que si Pilatos le hubiese preguntado solo co- 
mo persona privada, y por un espíritu de pura curiosidad, no 
habria tenido de él respuesta alguna. El Reino de Jesucristo 
esencialmente unido 4 su cualidad de Mesías, era un misterio 
que debia solo anubciarse á los hijos de Jacob, ántes que el 
Mesías hubiese consumado sobre la tierra todos los Misterios 

de la reconciliacion del género humano. Por esto el Salvador 
mismo observaba lo que habia encomendado á sus Apóstoles, 
cuando los envió á predicar la primera vez, esto es: de no ir á 
los Gentiles , ni 4 los Samaritanos. Por esto condenaba tambien 
la impiedad de los Judios, por haber llevado al Tribuval de un 
Pagano, que adoraba los Idolos, que no reconocia al Dios de 
Abraham, ni los oráculos de las Divinas Escrituras, por haber 
llevado á este Tribunal la causa mas Sagrada, y la mas impor- 
tante de toda la Religion; esto es, el conocimiento del Mesías, : 
y del Rey de Israél, y por haber pedido su decision, para de- 
sechar al que debia serlo. Conducta, no solo impia , sino llena 
de vileza, y por la que la Sinagoga se degradaba del todo á si . 
misma... ¡Cuán grande es Jesus , hasta entre sus cadenas! 


11. 
| Segunda pregunta de Pilalos, y respuesta de Jesus. 


«Respondió Pilatos; ¿soy yo, por ventura Judio? Tú na- 
»cion, y los Pontifices te han puesto en mis manos; ¿qué has 
»hecho?..» Las primeras palabras de Pilatos hacen ver el des- 
precio con que les Romanos miraban á los Judíos, y confirma 
lo mal que estos hacian en recurrir á los Romanos en semejan- 
te causa. Lo restante de la respuesta da á entender, que él 
pregunta en cualidad de Juez elegido de la nacion, y de los 
Pontífices. Despues de esta declaracion necesaria, Jesus, hu- 
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millándose á los órdenes de la Providencia de Dios su Padre, 
ya no rehusó responder al Juez pagano sobre su Reino... «Res- 
»pondió Jesus: Mi Reino no es de este mundo: si fuese de este 
»mundo mi Reino, mis Ministros ciertamente pelearian para 
»que no fuese entregado á los Judíos; mas ahora mi Reino no 
ves de aquí...» Si Pilates no pudo comprender qué cosa era el 
Reino de Jesucristo, vió bien á lo menos, que de cualquier 
manera que fuese no le debia dar alguna inquietud. Jesus pro- 
baba lo que decia. El estado en que se haÑlaba , y la manera 
con que se dejaba tratar, no era propia de un Rey de este 
mundo... Esta verdad debe animar á todos los Príncipes, y to- 
dos los Pueblos en que se ha anunciado el Evangelio: verdad 
bien importante para todos los que han recibido el Evangelio, 
y reconocen á Jesucristo por su Rey. Y pues nosotros tenemos 
la dicha de ser de este número, guardemonos de establecer 
nuestra paz, y nuestra felicidad en 'este mundo. Tenemos un 
Rey, tenemos un Reino en el otro mundo, en que los bienes 
son puros, inmensos, y eternos. En este mundo estamos solo 
para merecer la posesion de aquel. Sigamos*á nuestro Rey; 
sirvámonos de este mundo solo para merecer la felicidad del 
olro. Suframos en este mundo , para reinar en el otro; y diga- 
mos frecuentemente, tanto en nuestros placeres y en nuestras 
satisfacciones, cuanto en nuestras aflicciones y humillacio- 
nes... «Mi Reino no es de este mundo...» No nos contentemos 
con decirlo; probémoslo como nuestro Maestro, con nuestra 
manera de vivir y de obrar. j 


ln. 
Tercera pregunta de Pilatos, y respuesta de Jesucristo. 


«Y asi le dijo Pilatos; ¿luego tú eres Rey? Respondió Je- 
»sus; tú dices que yo soy Rey. Yo á este fin he nacido, y á 
neste fin he venido al mundo, para dar testimonio á la ver- 
»dad...» Jesus era el Verbo de Dios antes de venir á este 
mundo. Ha venido; se ha hecho hombre; ha nacido para ser 
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nuestro Rey; para enseñarnos la verdad esencial, y el camino 
que conduce á la vida eterna. Cualquiera que ama la verdad 
pertenece á él, y no resiste á su divina luz; cualquiera que 
aborrece la mentira , y desprecia los bienes transitorios de este 
mundo, este escucha la voz de Jesus, y en ella encuentra la | 
verdad, la solidez, la eternidad, y la divinidad de los bienes 
que su corazon desea... ¿Cómo escuchamos nosotros la voz de 
Jesucristo? ¿Cuál es nuestro amor por la verdad? Si estamos 
inclinados á ella, declarémonos en su favor; no nos avergon- 
zemos de tener á Jesus por Rey, de ser Cristianos, Católicos, 
y demos testimonio á la verdad con nuestras palabras, y con 
nuestras operaciones. 


AV. 
Cuarta pregunta, cuya respuesta no espera Pilatos. 


«Dicele Pilatos; ¿qué cosa es la verdad?..» Esta pregunta 
probablemente ho la hizo Pilatos, con seriedad. No la hacia ya 
para ser instruido; sino, por una especie de desprecio, de in- 
. credulidad, ó, si queremos decirlo así, hablaba de este modo 
de la verdad, por una especie de compasion. Queria decir, 
que la verdad era nada; que era solamente una idea, un fan- 
tasma, á que un hombre sábio no debe sacrificar su tranquilí- 
dad, y su vida. Esta es una manera de pensar, que se halla 
muy comunmente en los mundanos, en los grandes, en las 
personas constituidas en dignidad, en los ricos, en los avaros, 
en los voluptuosos , únicamente ocupados en los bienes de este 
mundo; dicen estos, en el mismo sentido que Pilatos; ¿qué 
cosa es la otra vida? ¿Qué cosa es el alma? ¿Qué cosa es la 
eterna salud? ¿Qué cosa es la verdad, que merezca que noso- 
tros nos dignemos entrar en las disputas de la Religion, y en 
lo que decide la Iglesia? ¡Ah! La verdad es Jesucristo mismo; 
es el Rey de los siglos ; el Rey inmortal; es la vida eterna, á 
que debemos sacrificar, cuando la ocasion lo pida, bienes, 
placeres, reposo, reputación, y la vida misma; sin lo cual se 
renuncia á Jesucristo, y se debe esperar solamente una muer- 
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te eterna... ¡O Jesus, que sois la vida, la verdad, y el cami- 
no! No permitais, que jamás caiga yo en esta mortal indife- 
rencia para con Vos. Imprimid'en mi corazon el amor de vues- 
tra santa verdad; haced que os la prefiera á lodo, y desprecie 
por ella todos los bienes de la tierra, qe Do son otra cosa, 
que error y menlira. 


Vis 
Declaracion que hace Pilatos de la inocencia de Jesucristo. 


- «Y dicho esto, salió de nuevo á los Judíos... Y dijo á los 
»Principes de los Sacerdotes, y á las turbas; no encuentro 
»delito alguno en este hombre...» Pilatos que no esperaba res- 
puesta á su pregunta, salió luego, despues de haberla propues- 
to, á ver á los Judios. Dijo á los Príncipes de los Sacerdotes, 
y al pueblo allí congregado; yo no encuentro en este hombre 
motivo alguno de condenarle; ni tampoco motivo alguno de 
acusarle. Esta declaracion fué para los enemigos del Salvador 
un golpe de rayo, que debió abalirlos; pero ellos tomaron 
aliento, y se animaron. Ella debió ser para el pueblo un gran * 
motivo de consolacion ; pero él se dejó engañar. Ella fué para 
Pilatos una gran prueba de su discernimiento, y de su equidad; 
pero mudó de semblante : así todo el mundo abandonó á Jesus, 
y se cumplieron sus predicciones. La Providencia quiso sola- 
mente salvar la gloria de su inocencia, y que así como el 
primer traidor qne le habia vendido , le habia declarado justo, 
así el último Juez le declarase inocente. 


Peticion y coloquio. 


¡O Inocente Cordero! O Salvador, principio de toda justi- 
cia; me alegro que sea reconocida vuestra inocencia. Las pro- 
fecías se aclaran; y ahora se vé, que únicamente quereis pa- 
decer, por los pecados de los hombres , y dar vuestra vida por 
la salvacion de vuestras ovejas. Concededme la gracia de pa- 
decer con Vos, para reinar con Vos. Amen. 
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SILENCIO DE JESUCRISTO DELANTE DE PILATOS. 
(S. Mateo, c. 27. e. 12. 14. S. Marcos, c. 15. vers. 3. B.) 


1. RAZONES QUE TUVO EL SALVADOR PARA OBSERVAR UN PROFUNDO SILEN- 
cio. 2.2 RAZONES QUE TUVO PILATOS PARA ADMIRAR ESTE SILENCIO. 
"3. RAZONES QUE TENEMOS NOSOTROS PARA ADMIRAR ESTE SILENCIO. 


PUNTO PRIMERO. 
Razones que tuvo Jesus para observar un profundo silencio. 


1. La primera fué la dignidad de su persona... Pilatos al 
volver á su balcon hácia el átrio, para hablar á los Judíos, ha- 
bia llevado á Jesus. Luego que hubo declarado, que él no ha= 
llaba motivo alguno para condenarle , renovaron los Judíos sus 
acusaciones, y añadieron aun otras, que ni eran mas fundadas, 
ni mejor probadas... «Y siendo acusado por los Príncipes de 
»los Sacerdotes, y por los ancianos... de muchas cosas... nada 
»respondió... Y Pilatos le preguntó otra vez diciendo... ¿No 
voyes tú de cuántas cosas te acusan? á nada le respondió... 
»mira de cuántas cosas te acusan; pero Jesus ni aun entonces 
»respondió...» Una cosa bien digna de observacion es, que el 
Salvador no haya jamás respondido , sino sobre su Mision, so-  . 
bre su calidad de Cristo, ó de Mesías, de Rey , de Hijo de - 
Dios, de las cuales cosas debia enseñar á los hombres. De he- 
cho, no parece que conviniese á su dignidad de Hijo de Dios, 
y de Juez Soberano del Universo, responder á los hombres 
sobre delitos que ellos habian tenido la temeridad de imputar- 
le. Por otra parte, estas acusaciones eran como las primeras, 
sin fundamento , y sin prueba, y Pilatos que habia despreciado 


las otras, y habia decidido por la inocencia de Jesucristo , no 
Tow. VI. 10 
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viendo siempre otra cosa, que pasion en los nuevos acusado- 
res, habria debido hacer cesar el tumulto, atenerse á 'su pri- 
mer juicio, ejecutarle, y volver al acusado absuelto ; pero 
este vil Ministro empezaba á temer por sí mismo el furor de 
los Judios: habria querido salvar al inocente, y no desagradar 
á sus enemigos: habria querido que Jesus, por medio de fuer- 
tes defensas, y de réplicas vigorosas, le hubiese ayudado á.- 
salir del embarazo; habria querido que defendiéndose, hubie- 
se reducido sus enemigos al silencio; ¡vanos deseos de una 
autoridad débil, y lánguida !.. Las Apologías no hacen de modo 
alguno, callar á los calumniadores, y cuando el Ministerio ha 
reconocido una vez la inocencia , no puede refrenar el espíritu 
de faccion de otra manera que con mostrarle firmeza, é inspi- 
rarle un justo temor. 

2. * La segunda fué para cin nuestros pecados de pala- 
bra; nuestras vanas escusas; nuestras falsas justificaciones; 
nuestras impaciencias; nuestras murmuraciones, nuestras in- 
quietudes en las acusaciones hechas contra nosotros, y nues- 
tros pecados en las acusaciones, ó verdaderas ó falsas, con 
que hemos mortificado injustamente, y por malignidad al pró- 
jimo, ó denigrado su reputacion... Examinemos cuan culpados 
estamos en todos estos puntos y demos gracias á nuestro Sal- 
vador, por haber querido sufrir en silengio tantas calumnias 
para reparar nuestras culpas. 

3.” La tercera fué para darnos ejemplo, y merecernos la 
gracia de imilarle... Jesus ha querido pasar por todas las prue- 
bas á que nosotros debiamos' estar sujetos para servirnos en 
todo de ejemplo, y de modelo. ¿Seremos nosotros tan viles 
'que no le imitemos? El ha querido con cada uno de sus parti- 
Culares sufrimientos merecernos las gracias propias de cada 
situacion , en que nos hallemos, para escitar nuestra confianza. 
Pidámosle, pues, en virtud de aquel profundo silencio, que 
observó entre sus enemigos, la gracia de observarle nosotros 

tambien, y de imitar tan grande ejemplo. 
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Razones que tuvo Pilatos, para admirar este silencio. 

1. La primera fue la manera con que Jesus obsertó el si- 
lencio... «De modo que el Presidente se maravilló en gran ma- 
«nera... El silencio de Jesucristo estaba lleno de dignidad, de 
tranquilidad, y de dulzura; nada tenia de vil, ni de cobarde, 
como pueden causarle, ó una conciencia inquieta, ó el temor 
de un cruel suplicio. Nada tenia de desabrido ni de feroz, co- 
mo le inspiran la cólera ó el deseo de la venganza. Nada tenia 
de fiero ni de ultrajante, como le producen el orgullo, la indig- 
nacion , y el desprecio; por esto Pilatos no se ofendió de modo 
alguno; pero no pudo dejar de admirarle. El corazon de Jesus 
observaba un silencio todavia mas admirable; se humillaba á 
las órdenes de su Padre, y en ellas ponia toda su complacen- 
cia, bien léjos de estar afligido deseaba los suplicios para sal- 
varnos: y bien léjos de insultar y de irritarse contra ellos se 
compadecia de su error: tal es el silencio que Jesucristo pro- 
pone para muestra imitacion; porque no es imitar á Jesus ob- 
servar un silencio, en que la pasion queda mayormente satis- 
fecha, y se manifiesta mas que lo que se manifestaria con las 
palabras. . 

- 2.” Lasegunda fué la importancia del negocio en que Jesus 
observaba el silencio... Nada menos se trataba que de la muer- 
te, y de la muerte de la cruz; á esto se encaminaban todas las 
acusaciones que se intentaban contra Jesus, y en un negocio 
de tal consecuencia él estaba tranquilo : el Juez le era favora- 
ble ; exigia una sola respuesta, que Jesus podia dar fácilmen- 
te, para rebatir la calumnia; pedia solamente una negacion; 
él mismo solicitaba al acusado para que hablase; para que 
digese sola una palabra; pero Jesus persistia en callar, con 
una constancia, con una firmeza y con una mageslad , que el 
Juez gentil no podia bastantemente admirar. La idea que los 
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Filósofos de Grecia y de Roma habian dado de su sábio , segun 
ellos, Rey del universo, y que jamás habian realizado, no po- 
dia téner alguna comparacion, con lo que Pilatos veia con sus 
ojos, de grande y de noble en el silencio del Salvador. Convie- 
ne ciertamente decir, que el que en una coyuntura tan crítica, 
observaba tal silencio, era una cosa muy grande, y mas que 
hombre. | 

,5." La tercera fué el contraste del siencio del Salvador con 
los gritos tumultuosos de sus enemigos... Habria otra tanta cal- 
ma, dulzura, y nobleza en el acusado, cuanto era la vileza, 
el furor y la pasion que se veia en sus acusadores. Estos eran 
los personages mas distinguidos entre los Judíos, y con todo 
eso se sentian gritar tumultuariamente, con un vil populacho; 
acumular las acusaciones sin órden, sin prueba, y con un fu- 
ror, que habria bastado para probar su falsedad. De la otra 
parte Jesus en sus ataduras hacía ver, que gozaba de una paz 
profunda , superior á todo; observaba un humilde y mages- 
tuoso silencio, cumpliendo de tal modo perfectamente el retra- 
to que de él habia hecho el Profeta; como si nada oyese, Ó 
nada tuviese que responder en su defensa. El Gobernador es- 
candalizado de las quejas y gritos de los Judios, no podia can- 
sarse de contemplar al que ellos le habian entregado , y siem- 
pre crecia mas su admiracion. ¡O cuántas cosas decia á Pilatos 
este silencio! ¡Ay de mí! ¿Qué cosa no deberia decir á mi 
corazon? 


1IL 
Rasones que lenemos para imilar esle silencio. 


Fuera de las razones generales que tenemos para imitar los 
ejemplos del Salvador, pues con este solo fin, nos los ha 
dado, tenemos aun otras particulares, para aplicarnos á imitar 
su silencio. : 

1.” La primera es la mayor frecuencia de las ocasiones 
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que se ofrecen de imitarle: casi todos los dias, y aun muchas 
veces al dia, se presenta esta ocasion. Alguno nos vitupera, 
nos reprende, nos acusa; otro nos critica, nos mofeja , nos en- 
fada , nos contradice , acordémonos entónces del silencio de Je- 
sucristo; y si la cosa no nos obliga á hablar, imitémosle. Esta 
es una ocasion, y cuanto mas frecuente, tanto mas nos debe 
mos aplicar para aprovecharnos de ella. ¡Cuántos méritos no 
podemos adquirir, con una práctica tan sencilla! ¡Cuántas 
gracias no podemos obtener! ¡A qué grado de perfeccion no 
podemos llegar ! Si segun Santiago , aquel es perfecto, que no 
peca con las palabras ¿hay por ventura, medio mas seguro 
que aplicarnos á imitar el silencio de Jesucristo? Si lo omitimos 
jcuántas pérdidas diarias no hacemos! ¡de cuántos mérilos nos 
privamos; cuántos pecados cometemos! 

2. La segunda es la suma facilidad de imitar este ejemplo. 
de Jesucristo...-Si no podemos obrar como el Salvador , hablar 
como él, sufrir como él, podemos por lo ménos callar como 
él. No podemos en esto alegar nuestra debilidad, ó nuestra in- 
capacidad; para callar no es necesaria fuerza ni talento. Por 
otra parte, las circunstancias en que nos pide guardar silencio 
por amor suyo, no son de cierto tan decisivas como aquellas 
- en que él lo observó por nuestro antor. Respecto de nosotros, 
no se trata de la vida. Los que nos ofenden, no piden nuestra 
muerte; nuestro silencio.no los incitará á perdernos; ántes hay 
algunos de tal carácter, que de él quedan conmovidos, edifi- 
cados, é inclinados por-esto á estimarnos, y á cesar de inquie- 
tarnos. Si no imitamos al Salvador en una cosa tan fácil ¿en 
qué, pues, le imitaremos? ¿Y si en nada le imitamos ¿con qué 
título nos contamos en el número de sus discipulos; y con qué 
derecho pretendemos tener aun parte en sus recompensas? 
¡Ah! somos muy viles si rehusamos seguirle en una cosa tan 
fácil, como es callar. 

3.2 La lercera es, que nosolros para callar, tenemos las 
mismas razones que tenia el Salvador... La dignidad de Cris- 
tiano, que debemos sostener: el buen ejemplo que debemos 
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dar; los pecados que tenemos que expiar; y las gracias que 
podemos merecer... Lloremos, pues, el haber perdido tantas 
ocasiones de observar un silencio tan honorífico, tan útil, tan 
necesario, y tan fácil, y hagamos un propósito, y una resolu- 
cion firme de jamás perderlas en adelante. 


Pelicion y coloquio. 


¡Ah! Dios mio; haced que yo no abra la boca , sino para 
los intereses de vuestra santa verdad, á la que debo dar testi- 
monio; que observe silencio cuando no sea muy necesario ha- 
blar, y que con paz y recogimiento, que son los frutos del si- 
lencio, adore vuestra conducta siempre sabia , y siempre jus- 
ta, en medio de las injusticias de los hombres , que contra mí 
.se levanten. Amen. | 
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JESUS ES ENVIADO DE PILATOS Á'HERODES, Y DE HERODES Á 
PILATOS. 
(S. Lucas, c. 23. v. 5. 12.) 


1.* Piuaros Envia Á Jesus Á Heronas. 2.2 Jesus En casa DE HERODES. 
3. HeROoDES VUELVE Á ENVIAR Á Jesus Á PiLATOS. 


- PUNTO PRIMERO. 
Pilatos envia á Jesus á Herodes. 


1.? Por culpa de los Cabezas de la nacion... Su culpa, ó 
por decir mejor, su maldad fué el artificio con que propusiéron 
una nueva calumnia... « Pero ellos (los Príncipes de los Sacer- 
»doles, y la turba) se esforzaban mas, diciendo; alborota el * 
»pueblo, enseñando por toda la a habiendo dado princi- 
»pio en la Galilea, hasta aquí... 

El primer artificio de la coltmila es alzar la voz, y multi- 
. plicar los gritos... Conociendo los Judios que por un lado los 
temia, y que por otro admiraba la constancia de Jesucristo, y 
quedaba convencido de su inocencia, hacen mayores esfuerzos 
para atemorizar al Juez; alzan la voz; redoblan sus gritos, y 
repiten acusaciones, que en substancia son siempre lás mis- 
mas, añadiendo á ellas solamente palabras en vez de- pruebas, 
de que estaban fáltos... El segundo arlificio de la calumnia es 
atacar la doctrina, cuando no se atreve á atacar las costum- 
bres... No es ya él el que alborota y conmueve el pueblo, es 
su doctrina. ¿Qué contiene, pues, ella de nuevo ,. capaz de su- 
- blevar el pueblo? Ha ya tres años que Jesucristo enseña; que 
se examinan sus palabras; que le ponen asechanzas. ¿Cómo, 
pues, ahora solamente se halla su doctrina sediciosa? Ademas: 
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¿qué máxima, qué decision se alega que pueda encaminarse á 
la sedicion?.. El tercer artificio es hacer mirar el mal, como 
general, y esparcido por todos los lugares; pero supuesto, que 
el mal sea tan general, seria tambien necesario un número 
proporcionado de testigos.. Su doctrina sediciosa está extendida 
por todos los lugares, y en ningun lugar hay sedicion. Todo 
está tranquilo, y sujeto en las ciudades, y en las aldeas donde 
ha comparecido, tanto en la Galilea como en la Judea. ¿Dónde, 
pues, está el tumulto, el desórden, el efecto escandaloso, y 
verificado de esta peligrosa doctrina ? | Impostores | En todos 
los demas lugares todo está tranquilo; y si aquí hay tumulto, 
procede de vosotros solos... « Por toda la Judea...» Estos son 
términos indeterminados,' que se usan por la imposibilidad de 
especificar un solo lugar. Son palabras pomposas para aturdir 
un pueblo que no reflexiona, y para atemorizar Magistrados 
políticos, naturalmente inclinados á la desconfianza y á las 
sospechas. Son finalmente acusaciones desmentidas de los he- 
chos, bajo las cuáles la inocencia no deja al fin de verse opri- 
mida muchas veces. Cuando la pobre inocencia se halla en tal 
estado” ¡ qué consolacion no puede hallar en el ejemplo de Je- 
sucristo | | 

2.2 Por culpa de Pilatos... «Y Pilatos oyendo nombrar la 
»Galilea, pregunto si era Galileo. Y luego que entendió que 
vél era de la jurisdiccion de Herodes, le remitió 4 Herodes que 
»se hallaba lambien en aquellos dias en Jerusalen...» Herodes 
habia venido sin duda á Jerusalen para celebrar allí la fiesta 
de la Pascua , porque profesaba la Religion de los Judios. Pila- 
tos,.no remitió ya á Jesus á Herodes por respeto que tuviese á 
este Principe, porque entre sí estaban en discordia. No le en- 
vió esta causa , como si le perleneciese, porque habia sido lle- 
vada á su tribunal. Tenia él. toda la autoridad necesaria para 
decidir este negocio, de que era Juez de última apelacion. Le 
envió, pues á Herodes solo: por debilidad, por desenredarse 
de su causa, y por evitar la necesidad , ó de proceder. contra 
la justicia por complacer á los Judios, ó de disgustar á los Ju- 
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dios, sosteniendo el partido de la justicia. ¿Pero no sostenerla, 
en tal circunstancia, no es hacerla traicion? ¿Por qué expone 
él 4 un nuevo exámen, á un nuevo Juez, á-un éxito dudoso, la 
causa de un acusado, que él mismo ha examinado, que ha juz- 
gado, y que ha declarado inocente?... » Se aman los empleos 
brillantes por causa del honor que llevan anexo, pero no se 
quiere soslener el peso. Se ama la justicia , pero no se quiere 
dar, con perjuicio del propio reposo. Se ama mas la estima- 
cion de los hombres que la virtud. Muchos son mas sensibles á 
la aprobacion de los Grandes, que adictos al propio deber. Con 
tales disposiciones, son indignos del-empleo que ocupan, y 
basta una sola ocasion para perder al Juez mas incorrupto y 
mas moderado, mas instruido, y aun mejor intencionado, y 
para hacerle prevaricador, injusto y cruel. 

3.” Por culpa del pueblo... El pueblo estaba ' presente á 
cuanto sucedia. Veia y escuchaba cuanto se hacia en silencio. 
Conocia mejor que todos la falsedad de las acusaciones que se 
producian contra Jesus. ¿Con qué razon pudo él oir tantas ca- 
lumnias, sin reclamar, sin quejarse, y sin manifestar su indig- 
nacion? Cuando Pilatos declaró inocente á Jesus, el pueblo, á 
quien 'iba dirigida la palabra , lo mismo que á.los Sacerdotes, 
deberia haber hecho ver su júbilo y aplaudir el discernimiento 
y la equidad del Gobernador. Con esto habria animado al Juez; 
atemorizado á los calumniadores, y dado testimonio á la ino- 
cencia reconocida, pero el temor le contuvo en-el silencio. Si 
no se atrevia 4 hablar, debia á lo ménos retirarse, para no au- 
torizar con su presencia, las calumnias que oia, pero la curio- 
sidad triunfó dela obligacion. Quiso verlo todo; acompañó á 
Jesus en su viaje á la casa de Herodes, y en su retorno á Pila- 
tos. Se creyó sin delito, siendo solo testigo de vista, y no se 
persuadió , que pudiese jamás llegar á ser parte, actor, y acu- 
sador. Con todo vino á serlo, y obró no segun sus propias lu= 
ces, sino siguiendo la pasion agena, contra las luces de su con- 
ciencia, y llegó hasta el exceso de pedir la muerte de aquel, 
cuya inocencia conocia... ¿Sois vosotros del pueblo, sin cargo 
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y sin autoridad? ¿Ois calumniar á vuestros Pastores, á los que 
. og guián, y cuya inocencia os es bien conocida? Si no podeis 
hablar en su favor, á lo ménos retiraos, gemid, orad, pero 
no deis oidos 4 alguno de los discursos que se tienen contra 
ellos. ()s hareis de otra manera cómplices, y acaso, vendreis 
- bien presto á ser culpables de las injusticias que se vendrán á 
cometer contra ellos, adoptando los sentimientos, y.aproban- 
do las violencias de sus enemigos. 


IL 
Jesus en casa de Herodes. 


4." Disposiciones de Herodes... « Y Herodes cuando vió á 
»Jesus se alegró mucho, porque habia largo tiempo que lo de- 
»seaba , porque habia oido hablar mucho de él, y esperaba 
»verle hacer algun milagro...» Por tanto Herodes acogió á Je- 
sus con,júbilo, con deseo, y con esperanza. 1.” Júbilo y ale- 
gría pueril. ¿Y qué alegría podia recibir de la vista de Jesus 
un Principe voluptuoso hasta el exceso, cruel, raptor de la 
muger de su hermano, y bomicida de Juan Bautista? No tuvo, 
pues, otra consolacion, que ver un hombre extraordinario; que : 
la de satisfacer su curiosidad, sin alguna reflexion hácia sí 
mismo, y sin algun deseo de aprovecharse de esla visila para 
su salvacion. El júbilo de Zaqueo, cuando acogió al Salvador 
en su casa, fué bien diferente; y por esto tuvo la dicha de co- 
nocerle; pero Herodes, aunque le vió no le conoció. 2.* Deseo 
estéril... Ya habia mucho tiempo que deseaba ver á Jesus: 
¿pero quién se lo habia impedido? Jesus predicaba en la Gali— 
lea, en sus estados; en este pais obraba las grandes maravillas 
que cada dia se le contaban: todo el mundo sabia donde se de- 
tenia; á él concurrian las gentes de todas partes, aun de los 
paises de Sidon. ¿Dió acaso Herodes algun. paso para verle? 
Temia ciertamente envilecer la magestad real, y mucho mas 
aun el exponer á riesgo la alla sabiduría, de que se preciaba, 
si hubiese mostrado que pensaba como el pueblo. 
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2. Sabiduría impía... Esperaba verle hacer algun mila- 
gro... ¿Por su necesidad? No. ¿Por su provecho? No. ¿Pues 
por qué? Por una vanidad; por su curiosidad ; por someter la 
obra de Dios á su exámen, á su crilica y á su censura. Con un 
espíritu bien diferente esperaban las hermanas de Lázaro de él 
un milagro. Eslas viéron el milagro tan grande, y tan intere- 
sante para ellas; pero Herodes ninguno vió... ¿No convienen, 
por ventura, á nosotros, en alguna cosa estas disposiciones de 
Herodes? ¿El placer que nos-inspiran las fiestas, y las solem- 
nidades de la Iglesia, no es pueril, y profano? Nuestros de- 
seos de salud, y de penitencia no son estériles? ¿Estamos bas- * 
tante firmes, é instruidos en nuestra fé , para no pedir, ni es- 
perar nuevos milagros, para establecernos mas en ella? 

3.2 Preguntas de Herodes... «Le hizo, pues, muchas pre» 
»guntas...» Las preguntas*de Herodes eran conformes á sus 
disposiciones. Preguntaba sobre objetos de pura curiosidad. Le 
proponia dificultades que desatar: texlos que conciliar, y pun- 
tos de la Ley, para que los explicase. Le pregunta sobre su 
persona, sobre su doctrina, y sobre los milagros que le conla- 
ban. Le proponia todas estas diferentes preguntas, para exa- 
minarle, para conocerle á fondo, y para proferir de él un jui 
cio que sirviese de regla á los Sacerdoles , á los Doctores, y al 
Pueblo, é hiciese honor á su propio talento, á su discernimien- 
to, y á su alta Sabiduría. Pero su pretendida Sabiduría fué con- 
fundida. Esta Zorra astuta, como la habia llamado el Salvador, 
no obstante todos sus esfuerzos, pará salir con honor, fué co— 
gida en sus propias redes; sús astucias se volvieron contra ella, 
y bien léjos de penetrar en el secreto , y en el interior del que 
examinaba, ni si quiera entendió su silencio exterior, y trató 
de necedad la Sabiduria eterna de Dios. | 
4, Silencio de Jesus... «Mas él nada le respondió...» No. 
solo no respondió Jesus á alguna de las preguntas, que le hizo 
Herodes , pero ni aun le dijo, por qué no le daba respuesta. 
No le advirtió que sus malas disposiciones le hacian indigno de 
un milagro, y aun de alguna respuesta; no le dijo, que la cu- 
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riosidad, que la vanidad, que el orgullo, la presuncion, la 
irreligion que le hacian hacer lantas preguntas, eran tambien 
la razon de su silencio. Ni le reprendió sus delitos, su adulterio, 
y la muerte de Juan Bautista. Jesus observó un silencio gene- 
ral, y absoluto, y por cualquier artificio que usase Herodes, no 
tuvo respuesta alguna de este Divino Maestro... Por otra par- 
te... «Estaban presentes los Principes de los Sacerdotes, y los 
»Escribas que le acusaban fuertemente... » Y á todo esto, nada 
»respondió Jesus... Reyes de la tierra, Grandes del mundo; 
temblad este silencio terrible de Jesus que es un justo, pero se- 
- vero castigo de vuestro orgullo, de vuestra presuncion, de 
vuestra temeridad, de la corrupcion de vuestro corazon, y de 
vuestra irreligion. Herodes no comprendió el Misterio de la Sa- 
biduría, y de la justicia de Dios. Se creia él en cualidad de Ju- 
dío, mas iluminado que Pilatos,” y se mostró mas ciego que - 
él. Pilatos habiá admirado el silencio de Jesus, como efecto de 
una virtud mas que humana, y Herodes lo despreció, como 
efecto de flaqueza, y de debilidad del que observaba... ¡O y 
cuántos llegan á este punto de ceguedad ! Cuando Jesus les Fe- 
prendia, en el fondo de la conciencia, los primeros desórdenes 
de una juventud libertina, respetaban todavia la religion; pero 
despues que sus repetidos excesos"se han merecido el silencio 
de Jesus, miran la religion con desprecio, vienen á ser mas 
vanos, y se creen mas iluminados; á medida que caen en ti- 
nieblas mas espesas. | Al | 


HL. 


llerodes remite Jesus á Pilatos. 


1.” Jesus es despreciado de Merodes, y de su córte... «Y 
»Herodes, con sus soldados, le despreció, y haciéndole.vestir, 
»por burla una ropa blanca, le volvió 4 enviar á Pilatos...» He- 
rodes se creyó muy sábio en mirar 4 Jesus como insensato. 
Los grandes de su Reino que le habian acompañado á Jerusa- 
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len, no dejaron de aplaudir sus luces, y les pareció que era 
obligacion suya, insultar con él la Sabiduría de Dios, desco- 
nocida en todos los tiempos del orgullo de la razon. Se com- 
padecieron de la ignorancia del pueblo, que habia tenido 4 
este hombre por un Profeta, y aun tambien por el Mesías. 
¡Cuántos discursos no se hicieron á este propósito! ¡Cuánta 
burla, y cuántas impiedades no se vomitaron! Pero al mismo 
tiempo, ¡qué orgullo, qué ceguedad, y qué necedad en este 
Príncipe, y en sus cortesanos! No fué bastante despreciar á 
Jesus, quisieron dar á conocer, de un modo sensible , el juicio 
que la Corte hacia de él, y hacerle despreciable á todo el 
mundo, con el vestido ridículo , que le hicieron llevar. Se dejó. 
vestir de él la Sabiduría increada, para poner debajo de los 
pies, no como Filósofo, el fausto con otro fausto, sino para 
condenar, como Dios, y reprobar para siempre la Sabiduría, 
. y la estimacion del mundo, y para enseñarnos el caso que de 
ellas debemos hacer nosotros. En este estado fué Jesus envia- 
do de Herodes á Pilatos, y por medio de esta mútua deferencia, 
fué restablecida la amistad entre el Rey, y el Magistrado Ro- 
mano... «Y se hicieron amigos Herodes y Pilatos en aquel dia; 
»porque antes eran entre sí enemigos...» Los dos se reunieron 
contra Dios, y su Cristo, segun la palabra del Profeta, y fue— 
ron tambien los dos compañeros, y quedaron iguales en el cas- 
tigo temporal de su delito (1). Pero Jesus queria con su muer- 
te, procurar una union mas santa entre el Judío, y el Gentil, 
formando de dos pueblos un solo rebaño, bajo un mismo 
Pastor. > 
2.” Jesus es despreciado de los Sacerdotes , y de los Escrt- 
bas... Los unos, y los otros no tenian motivo, para estar con- 
tentos de Herodes, el cual no habia puesto , ni la mas mínima 
atencion á sus acusaciones, conociepdo mejor que Pilatos, la 
falsedad de ellas, y sus motivos secretos, pero se consolaron, 


(1) El Emperador los desterró á los dos á Francia: Pilatos fué á Viena, 
y Herodes á Leon. 
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cuando vieron á Jesus salir del Palacio, vestido con el hábito 
de ignominia, de insulto, y de desprecio. Podemos imagi- 
narnos, que no se tuyo respeto, ni atencion alguna al Divino 
Redentor durante todo el tiempo de su viage', desde el Palacio 
de Herodes hasta el de Pilatos. Arrojaron contra él cuanto se 
puede decir, ó de mayor insulto, ó de mayor desprecio , ó de 
mayor burla, con silbidos, con risotadas mezcladas de opro- 
bios, de injurias, y de cuanto el ódio, y la envidia pueden in- 
ventar de mas malvado, y de mas atroz... ¡O Jesus, Vos sois 
ciertamente un gran Maestro de paciencia, y de humildad! 
¿Cómo es posible, que no haya yo podido aun aprender en 
vuestra escuela á sufrir tranquilamente, y en silencio una pa- 
labra picante, una burla, una palabra de desprecio? 

3.2 Jesus es despreciado del pueblo... Fué, de cierto, una 
grande tentacion para el pueblo esta escena humillante, á que 
fué espuesto Jesus. La auloridad hace impresion sobre el es- 
píritu del pueblo; pero mucho mayor la hace lo que le entra 
por los sentidos; lo que vé con los ojos. Un Rey desprecia á 
Jesus, es verdad que no es un gran Rey; es un Tetrarca, que 
tiene solo por sus estados la cuarta parta de una Monarchia: 
es verdad, que no es un Rey Santo; sus disoluciones son bien 
conocidas, como tambien sus vínculos de amistad con los ene- 
migos de la Religion: es verdad, que la nacion sobre que él 
reina no está en grande estimacion en Jerusalen, pero. final- 
mente es siempre Rey, y su autoridad hace siempre impresion, 
aun sobre un pueblo en que no manda. Pero lo que acabó de 
peryertir las ideas del pueblo de Jerusalen, fué el estado hu- 
millante en que compareció Jesus á sus ojos. El pueblo no pudo 
ver aquel vestido ignominioso, sin concebir algun desprecio 
del que le llevaba. Ya no fué para sus ojos aquel Profeta, 
aquel Rey, aquel Hijo de David, que él habia acogido con ale- 
gres aclamaciones; aquel hombre Poderoso en obras, y en 
palabras que con una sola palabra sanaba los paralíticos, daba 
vista á los ciegos, y resucitaba los muertos; antes bien fué á - 
sus ojos un hombre vil, bajo y despreciable. Y he aquí, como 
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el pueblo poco á poco se fué dejando pervertir de sus cabezas. 
Nosotros le veremos dentro de poco adoptar sus sentimientos, 
conformarse, y seguir su furor, y hacerse cómplice del mismo 
deicidio.. Del desprecio fácilmente se pasa al ódio, y principal- 
mente cuando á él impelen personas que están lenidas en cré- 
dito... Nosotros ya no nos hallamos en las mismas circunstan- 
cias; pero en muchas cosas no dejamos de imitar este. pueblo. 
« ¿De dónde viene el poco respeto, por no decir desprecio, que 
tenemos á Jesucristo en la Eucaristía, sino del estado oscuro, 
y escondido, en que se ha puesto, y del mal ejemplo que nos 
dan los grandes del mundo? Y ciertamente, en este estado á 
que le ha reducido su amor, deberiamos ofrecerle nuestros 
mas profundos homenages, en recompensa de los ullrages, y 
de los desprecios que “ha querido sufrir por nosotros de los 
Judíos, y á los que de nuevo se ha espuesto en este adorable 
Sacramento, que la heregía trala de necedad, y cuya aparien- 
cia no hiere los sentidos, pero que deberia su fé anonadaroos, 
y pen cMarop de respeto, y de amor. 


Peticion y coloquio. 


El augusto Sacramento de vuestro Altar, ó Jesus, recorda- 
rá continuamente á mi espiritu las humillaciones, que habeis 
sufrido en presencia de Herodes, y de toda su corte, solo para 
merecernos á nosotros el sufrir cristianamente las que nos 
ocurran. Concededme esla gracia, ó Divino Salvador. Dadme 
aquella sábia necedad que parece solo necedad á los ojos de los 
verdaderos insensatos, pero que es una verdadera Sabiduría á 
vuestros ojos , y á los de aquellos, que Vos queres ilustrar.con 
vuestras luces. Amen. 
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JESUS ES COMPARADO CON BARRABAS. 
(S. Lucas, e. 23. v. 13. 17. S. Mateo, c. 27. o. 15. 20. S. Mar- 
* eos, c. 15. o. 6. 11. S. Juan, c. 18. v. 38. 39.) 


1. PRIMER MEDIO QUE PILATOS IMAGINA PARA LIBRAR Á Jesus. 2. Orro 

* MEDIO DE QUE PILATOS SE VALE PARA LIBRAR Á Jesus. 3.” INCIDENTE 
QUE HACE DIFERIR LA BESPUESTA DEL PUEBLO, Y LE DETERMINA Á DARLA 
CONTRA Jesus. 


PUNTO PRIMERO. 
Primer medio que Pilatos imagina para librar á Jesus. 


El medio que aquí propone Pilatos es castigar á Jesus: 
esto es, hacerle azotar, y soltarle libre. En el modo con 
que Pilatos propone este medio , vemos lo primero, ,un razo— 
namiento justo; despues una conclusion injusta, y finalmente 
una esperanza vana. 

1. Un razonamiento justo... Habiendo Herodes vuello á 
enviar 4 Jesus, Pilalos se halló en el embarazo qué habia que- 
rido evitar; y se vió á su pesar obligado á decidir sobre la 
suerte de Jesus... «Pilatos, pues, juntando los Príncipes de los 
»Sacerdotes, y los Magistrados, y el Pueblo, les dijo: me ha- 
vbeis presentado este hombre como alborotador del pueblo; y 
»he aquí que habiéndole yo preguntado en vuestra presencia, 
»no he encontrado en este hombre delito algunó de aquellos de 
»que vosotros le acusais; y ni aun Herodes, porque yo os he 
venviado; y he aquí que nada se ha probado que sea digno de 
»muerte...» Hasta aquí el razonamiento era sólido, y la prue- 
ba convincente. Pilatos sabia muy bien cuanto sucedia en la 
Judea. Herodes cuanto sucedia en la Galilea ; y pues ni el uno 
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ni el otro hallaba rebelion, ni rastro de sedicion, la acusacion 
es calumniosa, y cae por sí misma á tierra. El título de Rey, 
que Jesucristo reconoce serle debido, no trae algun descon— 
cierto. al Estado; no ba ocasionado algun tumulto en el pueblo, 
ni ha dado alguna inquietud á Herodes. Este Príncipe ha des- 
preciado al acusado, y mucho mas las acusaciones, y los acu- 
sadores. Los dos Jueces que han tomado conocimiento de la 
causa de Jesucristo, sin haber acordado entre sí; sin que 
Jesus, ó algun otro: haya dicho cosa alguna para su defensa: 
los dos habiendo solo oido á sus acusadores le justifican y re- 
conocen su inocencia. ¡Calumniadores temblad ! ¡Pueblo col- 
mado de sus beneficios, testigo de sus virtudes y de sus mara- 
villas, haz tambien su elogio!.. Juez iluminado, Magistrado 
Romano, haz tu deber; castiga la calumnia, y haz justicia á. 
la inocencia! Pero ¡ ah! sucede todo lo contrario. Los calum-— 
niadores se irritan ; el pueblo calla, y el Juez está sin fuerzas. 
Dios queria que la inocencia de su Hijo fuese manifestada; pero, 
ordenaba su sacrificio: á esto concurrieron todas las pasiones 
de los hombres. Grande ejemplo y grande consolacion para 
los discípulos de Jesus. 5 

2. Una conclusion injusta... «Le castigaré , pues, y le 
adibraré...» ¿A quién has de castigar? ¿Al que tú reconoces 
inocente; al que tú recoñoces ser calummiado? ¿Y por qué 
castigarle? porque se liene envidia á su virtud ; porque ba sido 
siempre irreprensible; porque tiene muchos enemigos, y son 
furiosos. ¿Es un Romano el que asi habla? ¿Es un Magistrado - 
revestido de toda la autoridad de los Emperadores? ¿Es un 
Juez? ¿Es uan hembre? ¡O Jesús! Vos ast lo permitis y consen- 
tis en esta ineonsecuencia , para ser el modelo, y la consola- 
cion de vuestros siervos. Sí; se reconocerá su inocencia, y la 
integridad de sus costumbres : estarán sus enemigos Convenci- 
- dos de su fidelidad, y de su sumision, todos estarán persuadi- 
des que cuanto contra ellos se dice, es calumnia , y procede 
de una cabala celosa, y envidiosa que teme su virfud y su 
celo, y á pesar de esto, los políticos del mundo concluirán que 

Tox. VI 14 
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es necesario castigarlos, mortificarlos y humillarlos , para com- 
placer á sus enemigos, y hacerles callar. 

3. Una esperanza vana... Pilatos siempre débil queria li- 
brar á Jesus, sin disgustar á sus enemigos: esperó que conde- 
nándole al suplicio de los azotes quedarian satisfechos, y se 
librarian ellos mismos del delito de hacer morir al Inocente. 
Tal fué el medio que él propuso, y al que declaró que queria 
atenerse; pero Pilatos no conocia el progreso de las pasiones, 
basta qué punto de debilidad puede degenerar la condescen- . 
- dencia, ni hasta qué punto de indolencia puede llegar la envi- 
dia que no se reprime. ¡O Juez débil y cobarde! Era necesario 
desde el principio hacer temblar la injusticia, sin dejarla al- 
- guna esperanza, y tomar á toda fuerza la defensa del Justo. 
¡Cuánto estrépito, y cuánto tumulto. habrias prevenido! ¡ De 
cuántos embarazos y delitos te habrias librado tú mismo | 


l. 
Otro medio de que Pilatos se sirve para librar á Jesus. 


El primer medio que Pilatos habia propuesto no tuvo lu- 
gar. Pilatos le abandonó por un momento, y se sirvió de otro 
que tambien escogió él mismo. 

1.2 De la costumbre de librar wn preso en la festa de la 
Pascua... «Acostumbraba el Presidente en el día solemne en- 
'ntregar libre al pueblo un preso que él pidiese...» Esta cos- 
tumbre era una ley que los Judíos habian conseguido de los 
Emperadores: por esto era una obligacion y una necesidad 
para el Gobernador el librar al Pueblo el preso que él queria. 
Los Judíos antes de estar,sujetos á los Romanos , habian obser- 
vado por si mismos esta costumbre, en memoria de su libertad 
de Egipto, por el pasaje del mar Rojo (1), y de su libertad de 
las manos del Angel esterminador, que haciendo morir en to- 


(1) La palubra Pascua j Pascha, ó sea Fase signilica pasaje. 
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das las casas de los Egipcios el hijo primogénito, pasó las de 
- los Hebreos sin hacer en ellas algun mal, porque: la puerta se 
halló teñida y señalada con la Sangre del Cordero Pascual (4). 
Nosotros sabemos que esta libertad de los Hebreos era la figu- 
ra de la libertad espiritual de todos los pueblos, per los"méri- 
tos de la Sangre del Cordero. Admiremos la manera singular 
con que todo se une aquí en la muerte del Salvador, que es el 
verdadero Cordero de Dios, y nuestra Pascua eterna. Admire- * 
mos como en la continuacion de los siglos, y por la revolucion 
de los estados, la celebracion de este grande acontecimiento 
que contiene tan grande misterio, se halla aquí entre las ma- * 
nos de un Gentil, de un Pagano, de un Idólatra; como es el 
que siguiendo la Ley de los Señores del mundo, Jibra un pre- 
so; libertad que sirve de memoria de la libertad temporal y 
presente; y como finalmente el uno y el otro pueblo, el-Judío 
y el Gentil concurrieron á la misma solemnidad, á la figura, y 
á la realidad, cuyos frutos deben ser para ellos comunes. ¡O 
Dios, qué órden; qué providencia! Vuestra justicia es mas 
que los montes 103% altos; y vuestros ii mas En un abis- 
mo profundísimo (2). | 

2.” De Barrabás... «Y tenia entonces un preso odo lla- 
»mado Barrabás... Y Barrabás era un asesino... encarcelado 
ventre los sediciosos , el cual en la sedicion habia cometido un 
»homicidio...» De la manera con que se esplican dos Evange- 
listas, parece que no era este su nombre, sino un nombre que 
él habia tomado, ó qué le habia pueslo el pueblo. Sea como 
fuese, Barrabás era uno de aquellos asesinos que se hacen fa- 
mosos por los latrocinios, que vienen á ser el terror del pais, 
y que saben eludir por mucho tiempo las pesquisas de la justi- 
cia. Este era conocido por un sedicioso, por un homicida, y 
por un asesino. El hallarse actualmente Barrabás en la prision, 
no era sin una providencia particular, como no era sin misterio 


(1) Exod. c. 12. 
(2) Salm. 35. y. 6. 
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el deber ser comparado á Jesus, preferido á Jesus, y librado 
con la muerte de Jesus. Este insigne pecador representaba to- ' 
dos los pecadores; me representaba á mí mismo. ¡Ay de mi! 
¿No soy yo como él, un sedicioso, rebelde á Dios y á. sus le- 
yes? No contento con rebelarme á mi Criador, he empeñado á 
los otros en mi rebelion con mis escándalos; con mis malos 
ejemplos; y acaso tambien con mís solicitaciones, con prome- 
sas y amenazas: he alabado, favorecido, animado los cómpli- 
ces de mi rebelien., y he perseguido á los que fieles á Dios han 
rehusado entrar en ella, é imitarme. Soy como él un homicida 


- que he dado la muerte á mi alma, y acaso tambien á otras 


muchas. Soy como él, un ladron; si no de las cosas de otros, 
á lo menos de las de Dios: esto. es, me he servido de sus bie- 


- nes contra su prohibicion; he abusado de ellos contra él mis- 


mo, y para ofenderle; he usurpado su gloria con mi. orgullo, 
alribuyéndolo todo á mi; y con todo eso soy yo, cargadó de 


- pecados, como lo estoy ; soy.yo el que Dios pone en compara- 


cion con su Hijo ; soy. yo el que él preferirá ; el que librará; es 
su Hijo el que él:sacrificará á su justicia por hacerme la gra- 
cia: y este Hijo adorable consiente con júbito en ésta preferen- 
cia por amor mio, y se entrega á sí mismo á los tormentos 


mas horribles, y á la muerte mas cruel. ¡Ab! ¡Cómo es posi- 


ble, que yo pueda creer este Misterio, y no morir de amor! ¡O 
amor Divino, é inefable, inflamad mi corazon, reinad en mi 
alma, y poseedla en el tiempo, y en la eternidad. 

5.” De la peticion del pueblo, y la proposicion de Pulatos... 
«Y habiéndose unido la turba, empezó á pedir lo que siempre 
»les cuncedia...» El pueblo , segun solia , subió al Palacio del 
Goberuador, y uniéndose á aquellos, que ya estaban alli, pi- 
dieron á Pilatos , que les concediese-la libertad de un preso á 
su eleccion, como se acostumbraba hacer todos los años. La 
coyuntura pareció favorable á Pilatos. Se prevalió de esta oca- 
sion con diligencia y ardor, no dudando que ella le sacaria del 
embarazo... «Pilatos respondió, y dijo, ¿á quién quereis que 
»os ponga en libertad? ¿A Barrabás, ó á Jesus, llamado el 
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»Cristo?..» ¿Barrabás , ó Jesus? ¡Qué comparacion ! ¿Con este 
ejemplo delante de los ojos, podemos nosotros lamentarnos de 
las comparaciones odiosas, que mortifican nuestro orgullo? Pi- 
latos recordaba al pueblo, que Jesus era llamado Cristo, y 
mirado como el Mesías , para hacer caer la balanza de su par- 
te. Con este fin añadió aun... «Yo no encuentro en él ninguna 
»causa. Mas teneis por costumbre que yo os deje libre uno en 
»la Pascua.-¿Quereis, pues, que os ponga en libertad al Rey 
»de los Judios?..» El pueblo solicitado de los Autores de la 
conjuracion, no se daba priesa á responderle. Pilatos insistia 
sobre los puntos que podian ser favorables á Jesus, sobre su 
inocencia, sobre el nombre de Mesías, y sobre la cualidad de 
Rey de los Judíos; pero en esto justamente cometia Pilatos 
las mayores injusticias. Se perdia , se contradecia, y se enfa- 
ñaba manifiestamente. El pueblo pedia .la libertad de un reo, 
y no de un inocente, estando, pues, Jesus inocente, no tenia 
necesidad, ni de la fiesta de la: Pascua, ni de kh voz del pueblo, 
ni de la costumbre, para ser puesto en libertad; no necesitaba 
de otra cosa, que de equidad en un Juez. ¡Ah! Juez indigno de 
este nembre. ¿No es querer imprimir el oprobio sobre la frente 
del Mesias, y del Rey de Israél, el pretender “que viva una 
vida vergonzosa, de que fuese deudor solamente á la indul- 
gencia del pueblo, y al privilegio de una ley hecha en favor 
de.un reo? No: no: tal vida no conviene á Jesucristo, al Dios 
de mi corazon: él dará por mí la que tiene, y tomará despues 
_Olra digna de si; vida que recibirá solamente de su Padre, y 
de sí mismo, y que un dia me comunicará tambien á mí, des-- 
, Pues que haya empleado por:él, la que tengo... «Porque sabia 
»que por envidia le habian entregado los Sumos Sacerdotes...» 
Pero si él lo sabia, debia proteger la inocencia contra la envi- 
dia; declararse contra esta, reprimirla , y castigarla. Y si él lo 
sabia, lo sabia aun mejor que él el pueblo. Ahora, si el mismo 
Pilatos que era no solo independiente, sino tambien superior á 
estos Pontífices , y que está en estado de hacerles temblar, no 
se atreve á declararse contra ellos en fayor «de la inocencia 
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oprimida ¿cómo espera él que el pueblo que depende de ellos 
en tantas maneras, sea mas animoso que él, y se atreva á lo 
que él mismo no se alreve? Pues si el pueblo viene á ser cul- 
pado , mas culpado que él:es todavia Pilatos, no obstante todas 
sus protestas... Pero un incidente hizo diferir la respuesta del 
pueblo, y le indujo á darla contra Jesus , como ahora veremos. 


11. 


Incidente que hace diferir la respuesta del pueblo, y le induce 
| á darla contra Jesus. 


1. Aviso importante que recibe Pilatos de parte de su mu- 
ger... «Y mientras él estaba sentado en su tribunal le envió á 
»decir su muger: no te mezcles en la causa de este Justo, por- 
»que hoy he padecido mucho en sueños por causa de él...» 
Pilatos estaba sentado en su tribunal para recibir la súplica del 
pueblo, y desde él le hacia sus proposiciones, cuando fué in- 
terrampido por una persona que espresamente le enviaba su 
esposa... Esta muger era una de aquellas, que por la frecuen- 
te comunicacion con los Judios, habian abandonado la idola— 
tría, y adoraban al verdadero Dios. Ella no ignoraba cuál era 
la esperanza de Israél, y habia oido hablar frecuentemente de 
Jesus, como del Rey esperado. Su marido se habia levantado 
temprano por la mañana, para dar audiencia á los Príncipes de 
los Sacerdotes, y puede ser, que sabiendo el motivo, é infor- 
mada del hecho, se quedase otra vez durmiendo, y que en- | 
tonces tuviese aquel sueño espantoso , de que quiso hacer tam- 
bien sabedor á su esposo. Este sueño no parece venir sino de 
Dios. Le anunciaba sin duda los males de que Pilatos estaba 
amenazado,. y que de hecho le sucedieron (1); y disponía á la 


(1) .Pilatos desterrado en Viena de Francia se quitó la vida de .deses- 
peracion. : 
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piadosa esposa para abrazar un dia el Cristianismo . 1 á lo 
menos cuando babria visto el cumplimiento de su sueño... El 
aviso se dió oportunamente; habia aun tiempo para hacer uso 
de él, pero Pilatos no supo aprovecharse de tan buen aviso... 
Estos dos esposos deben ser para nosotros un ejemplo de ter- 
ror y de piedad... Las mugeres Cristianas no deben entrome- 
terse en lo que teca al empleo de sus maridos, sino para indu— 
£irlos á la clemencia, á la equidad y al respeto debido á la 
Religion. Dichosos aquellos que tienen esposas de este carác- 
ter, y que son dóciles á sus avisos. Mientras que todo calla en 
la causa de Jesus, y ninguno habla por él, hay esta sola mu- 
ger que toma su defensa, y hace llegar su voz hasta los oidos 
del Juez, y es una voz la mas propia á conmoverle; y la mas 
capaz de atemorizarle , si falta á su deber... Es bien consola- 
dor para el sexo femenino, ver durante la pasion, y despues de 
la Resurreccion de Jesucristo, á las mugeres mas justas , mas 
compasivas, mas activas, y mas animosas por él, que los hom- 
bres, y que los Apóstoles mismos. Hagan, pues, aun ahora 
ellas estos dos grandes misterios materia de sus tiernas medi- 
taciones. 

2.” Celo Farisáico de lus Sacerdotes, para corromper al 
pueblo... «Pero los Principes de los Sacerdotes y los ancianos 
»persuádieron al pueblo que pidiese á Barrabás, y que hiciese 
. »perecer á Jesúcristo.f » Cuando los Sacerdotes y los Magis- 
trados. vieron que Pilatos proponia á Jesus con Barrabás, em- 
pezaron á solicitar los votos del pueblo en favor de este últi- 
mo. El tiempo en que el Gobernador estuvo ocupado en escu- 
char el mensagero de su esposa, y en responderle, fué para 
'ellos favorable, y lo €mplearon en hacer cabalas. En un mo- 
mento se esparcieron entre el pueblo, y como serpientes vene- 
osas se insinuaron en todas las clases, para vomitar en ellas 
el negro veneno de sus celos y de sus calumnias y para infestar 
con él los espiritus. ¡Qué ocupacion pará los Jueces de Israél; 


| (1) Muchos Padres como Origenes y San Juan Crisóstomo, creen 
que se salvó. 
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para los sacrificadores del verdadero Dios; para bombres des- 
tinados por su estado á sostener los intereses de la verdad , de 
la justicia y de la caridad ! ¡Ah! No nos fiemos de-este celo Fa- 
risáico; huyámosle y detestémosle. Es fácil reconocerle por la 
envidia que le hace hablar; y vomitar únicamente injurias, 
maldiciones y calumnias. 

3. Estraña facilidad del aldo en dejarse engañar... No 
solo los Sacerdotes y los magistrados conmovieron al pueblo, 
sino tambien le persuadieron; le hicieron entrar en sus ideas, 
en 3us sentimientos, en su ódio y en su furor... No selo per- 
suadieron un pueblo, Sino pueblos; á las diferentes tropas de 
los diversos cuarteles de la ciudad, y tambien á las diferentes 
ciudades y pueblos del pais; y todos conspiraron con tal una- 


: nimidad , que no hubo ni uno solo que reclamase, contradijese, 


ó se separase. No solo les persuadieron á pedir la libertad de 
Barrabás, con preferencia á la de Jesus, sino tambien á hacer 
perecer á Jesus mismo ; á pedir que fuese entregado á la muer- 
te; que fuese esterminado; y á no retirarse hasta que hubiesen 
conseguido el efecto de su peticion. No se han visto jamás cam- 
bios semejantes de ideas; semejantes repentinas revoluciones 
de sentimientos, y semejante furor, sino contra Jesucristo; sino 
contra sus discipulos... Pueblo desventurado, he aquí donde te 
ha traido la negligencia en aproyecharte de las instrucciones 


de tu Salvador, tu complacencia' en escuchar inaestros que lú 
mismo despreciaste al principio; cuya envidia y malignidad 


conociste ; y cuyos sentimientos adoptas ahora, para consumar 
ua delito que ellos no hubieran podido cumplir sin tí. 
| Peticion y coloquio, 

¡Ay de mi! ¡Cuántas veces he tenido yo la desgracia de. 
preferir el mundo y el demonio. 4 Vos, ó Jesus mio! ¡Cuál ha 
sido mi ceguedad , y cuánto debo indignarme contra mí mismo! 
Volved á llamar á Vós, ó Dios mio, este mi corazon, que no 


habria debido jamás huir de Vos: no permitais que Jena os 
ponga en paralelo con la eriatura. Amen. 
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EL 'PUEBLO PIDE QUE SEA LIBRADO BARBABÁS, Y 32808 
CRUCIFICADO. 
($. Matto, c.27. o. 21. 23. S. Marcos, c. 13. v. 12. 14. S. Lúicas, 
| 6. 39.0.18,90, 5. Juan, 0.18, 0.40). 


Mesias AQUÍ TRES DIFERENTES PREGUNTAS otr PiLarOS HACE AL PURBLO, 
Y TRES 6 RESPURATAS QUE EL PUEBLO DA A ES: 


- PUNTO PRIMERO. 
Primera pregunta de Pilatos, y respuesta del pueblo. 


Habiendo Pilatos despedido al enviado de su , muger, y ha- 
biendo sin duda hecho decir que él tomaba (como se creia) to- 
das las medidas para llegar á la conclusion que ella deseaba, 
continuó á dar la eleccion al pueble entre Jesus y Barrabás... 
«Y respondiendo el Presidente, les dijo: ¿A cuál de los. dos 
»quereis que os ponga en libertad?.. Y todo el pueblo junto 
»esclamó : quita (del mundo) á este, y danos libre 4 Barrabás..» 

1.” Preferencia insensata en el pueblo, é infinitamente hs- 
millante para Jesus, por cuatro circunstancias... 4.? La dife- 
rencia de las personas... Barrabás era un sedicioso , un homi- 
cida, un ladron. Jesus era el autor de la vida, el Santo; y Jus- 
bo por escelencia. Si el pueblo no tenia de él un conocimiento 
tan perfecto ; sabia á lo menos, que habia sido arrestado solo 
por envidia, que contra él no se citaba algun hecho, que tu=. 
viese la mas mínima verosimilitud; que en él no se habia visto 
otra cosa, que virtudes, y milagros, que habia sido siempre 
mirado como un Profela, y que él mismo le habia recibido en 
triunfo seis dias antes , como al Hijo de David, al Mesías :es- 
perado... 2.” Los grilos eon que el pueblo se esplica... No es 
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una eleccion pacífica, la que se hace; no son voces tímidas, 
las que se oyen, y en las que se vean embarazo, inquietud, y 
respeto humano: son si gritos gallardos, y sediciosos, que se 
levantan con fuerza, y con furor... 3.” La unanimidad de los 
votos... «Todo el pueblo junto esclamó.. .» Todo aquel gran 
pueblo se reunió ; todos gritaron, y de comun acuerdo, se oyó 
una sola voz, up mismo sentimiento, y una misma peticion, 
sin disparidad de opiniones, y sin diversidad de sentimientos... 
4.* El ódio que fué el principio de esta preferencia... Barrabás 
no era ciertamente amado; cualquiera otro que Jesus, puesto 
en competencia con él, habria sido preferido; pero Jesus era 
aborrecido, y todos estaban resueltos á hacerle morir. Por esto 
el pueblo no se contuvo dentro de los límites de sus derechos, 
usurpó el que no tenia, no se contentó , con pedir la libertad 
de Barrabás , sino que pidió, que se esterminase, que se hi- 
ciese morir á Jesus. ¡Qué mudanza; qué cegúedad ; qué fre- 
nesi! ¿Cuáles eran entonces vuestros afectos, ó Divino Salva- 
dor, para con este pueblo ingrato, y pérfido? Eran afectos de 
compasion , de celo , y de la mas ardiente caridad ; los mismos 
qué habeis inspirado á vuestros Mártires que se han visto como 
Vos, y por vuestra causa, el objeto del $dio, y de la pública 
execracion; y los mismos que inspirais 4 vúestros fieles sier— 
vos, cuando por amor vuestro oyen, que la envidia, el liber- 
tinaje, ó la heregia alzan contra ellos la voz, y excitan los gri- 
tos de un pueblo engañado, que desea y pide á ciegas su des- 
traccion. 

2." Preferencia renovada cada dia por cuatro suertes de per- 
sonas... 1. Por los impíos que prefieren los falsos vislumbres 
de una ciega razon, ó mas frecuentemente de un libertino, 
como ellos, á toda la revelacion de Jesucristo, y á las luces 
puras del Evangelio... 2.” Por los hereges, que prefieren un 
Novador, un sedicioso, un hombre rebelde á la Iglesia, á aquel 
que Jesucristo ha establecido su Vicario sobre la tierra, y á 
todos los Pastores legítimos unidos á él, con los cuales Jesu— 
cristo ha prometido estar hasta la consumacion de los siglos... 
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5.” Por los mundanos , los cuales prefieren el mundo á Jesu- 
cristo, y las leyes del mundo á las del Evangelio, .. 4.” Por los 
- pecadores, los cuales prefieren su pasion, sus placeres, y su 
satisfaccion á Jesucristo... Y todos estos de.comun acuerdo es- 
claman... « Quita del mundo á este...» Esto no procede de que 
ellos amen aquello, 4 que dan la preferencia. El impio com- 
prende muy: bien lo frívolo de sus razonamientos , y detesta en 
su corazon las abominaciones de sus conductores, bien que los 
imite. El herege conoce muy bien la falsedad de su secta, y 
el oprobio de las cabezas, á que está sujeto. El mundano sabe 
á veces censurar la injusticia del mundo, que él ha escogido 
por Maestro, sus caprichos, su corrupción,-su malá fé, sus 
traiciones. El pecador ho cesa de lamentarse de la tiranía de 
las pasiones, que le dominan, y de la rebelion de una carne, 
que no ha querido vencer, y poner en sujecion; pero todos 
persisten en: la eleccion insensata que han hecho, y en ella 
persisten por ódio contra Jesucristo.” Aborrecen al Santo, y al 
Justo; aborrecen la santidad, la pureza de sus leyes; aborre- 
cen un Dios pobre, despojado de todo; un Dios paciente y hu- 
millado. Aman uña vida injusta y sensual, una vida de tumul- 
to, y frágil; y aborrecen al Autor de una vida Santa. en este 
mundo. y de una vida gloriosa deliciosa, y eterna en el otro. 
¡O imprudente eleccion! ¡O preferencia insensata ! ¿Cómo, 
pues, he podido yo hacerme culpable de tal locura? ¿Querré 
aun , por ventura, caer en ella? ¡O Divino Jegus! sostenedme, 
yo prefiero vuestra palabra, y la simplicidad de mi fé á toda la 
ciencia de los hombres, prefiero vuestra santidad, vuestra 
mortificacion, vuestras humillaciones, y vuestros sufrimientos 
4 todas las grandezas, y á lodas las delicias del mundo. 


ll. 
Segunda pregunta de Pslatos, y respuesta del pueblo. 


1.” Pregunta de Pilatos... «Y Pilatos habló nuevamente á 
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vellos , deseoso de librar á Jesus... Y les dijo. ¿Pues qué que- 
»reis qué hagg del Rey de los Judíos?.. de Jesus llamado el 
»Cristo?..» Se kheeha de ver en estas palabras de Pilatos, la 
consternación en que le puse la primera respuesta de los Ju- 
díos, que ciertamente no esperaba. Vié sus medidas descon- 
certadas , y desvanecidas sus esperanzss , y su política está en 
sumo apuro. Ya no sabe á qué partido acojersé: consulla la 
voluntad dé aquellos que deben obedecer á la suya, para de— 
eidir la suerte de un acusado que él reconoce inocente; toma 
el parecer de gus conjurados y de sus acusadores, y se somete 
á la loy de aqueltos á quienes él debe darla. Respeta los nom- 
bres de Uristo y de Rey : Dios lo quiere así para gloria de su 
Hijo; pero este Juez indigno por $u cobardía y debilidad , hace 
traicion á estos augustos nombres, y no los respetará el pue- 
blo... ¡Ah! Pilatos, ¿tú no sabes qué hacer de Jesas? Dámele; 
y yo'se lo que tengo de hacer de él... Pero no: no'es necesario 
que me le des tú; me le ha dado su Padre, y él. mismo se ha 
dado á mi. ¿Qué haré yo de Jesus? Le ofraceré cada dia como 
la víctima de propiciacion por mis pecados ; le haré mediador 
de mi recontiliacion con Dios. Por él daré gracias 4 Dios de 
los beneficios que de él he recibide, y en su nombre pediré 
todas las gracias que necesito. Haré de él las delicias de mi 
corazon, mi alimento, y mi bebida; la consolacion de mi des- 
tierro, el apoyo, y la felicidad de mi vida; el modelo de mi 
conducta y de mis acciones. Haré de él mi amor, mi esperan- 
za, y mi salud; mi Salvador, mi Dios, y mi todo... «¿Qué 
"quereis (dices tú) que yo haga de Jesue?..n ¡ANI sobre esto 
sabré yo bien consultar mi obligacion, y no la voluntad de los 
hombres, ó las costumbres del mundo. Yo le tributaré mis 
mas profundos hoqmenages; le haré reinar sobre mí mismo; 
sobre todos mis sentidos , sobre todas las potencias de mi alma, 


le haré reinar en cuanto pueda, sobre todos aquellos que de-- 


penden de mí, y estenderé en cuanto me sea posible su Rei- 
no... El es llamado el Cristo, y yo llamado Cristiano. Soy 
suyo por todos los títulos; le seguiré, le imitaré , y no le aban- 


s 


PS e 
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donaré 'hasta que haya colocado, come ha prometido, á su 
siervo, con él en ta habitacion de la gloria. 

3.” Respuesta del pueblo... «Dijeron todes sea crucificado.. 
»Y ellos gritaban mas: crucificale; crucificale...» He aquí 
finalmente da palabra decisiva, tan deseada de las cabezas del 
pueblo; preordenada tantos siglos antes del Padre Eterno; 
anunciada de.los Profelas; indicada de Jesucristo desde el prin- 
cipio de su predicacion; y claramente predicba cuando partía 
para Jerusalen;:y cuando tal cumplimiento parecia tener tan 
poca verosimilitud, que los Apóstoles no pudieron comprender 
lo que les decia. He aquí esta palabra pronunciada de todo el - 


pueblo, teniendo sus cabezas, sus Magistrados, y sus Pontí- 


fices al frente, y pidiendo á grandes grilos que Jesus, su Me- 
sias, y su Rey sea crucificado. ¿Quién jamás habria imagina- 
do que las cosas debian llegar á este punto? Con todo eso han 
Hegado á él, y en él durarán, y se mantendrán. No le valdrá 
á Pilatos buscar efugios, y poner per ebra todas las industrias 
de su política; la palabra se ha dado; será ejecutada ; Jesus 
será crucificado... Y si el Cristo debe ser crucificado ¿ qué cosa 
debe ser el Cristiano sino crucificado, para ser semejante á su 
Divino Maestro, para reinar con él? Porque... «los' que son de 
»Cristo han crucificado su carne con los vicios y con las con- 
»cupiscencias (1). Debo, pues, pronunciar contra mi mismo 
esta palabra de salud. Mi cuerpo se lamenta; pide reposo; 
huye el trabajo... Sea crucificado... Mi carne se rebela, la 
concapiscencia se deja sentir ; los vicios se manifiestan , y quie- 
ren reinar; todo esto... Sea crucificado. Un afecto desarregla- 
do de amor, de orgullo, de ódio, de antipatía, de venganza, 
de maledicencia se:subleva en mi corazon... Sea' crucificado. 
La persecución me asalta; la calumnia me desacredita, la en- 
fermedad me oprime; yo me presentaré á mis enemigos, y 
gritaré á cada uno de ellos; he aquí el que vosotros buscais... 
Crucificadle... Crueificadle... Para esto he nacido , por esto 


(1) Ad Corint. c. 3. v. 24. 


174 . EL EVANGELIO MEDITADO. 
soy Cristiano; en esto consiste mi felicidad, y mi gloria; pues 
que por esto solo puedo imitar á mi Salvador, y merecer rei- 
nar eternamente con él. ¡Ah! ¡Cuán afortunado sería yo, si 
estuviese crucificado al mundo , y á mí-mismo! Entonces seria 
Cristiano, y perteneceria verdaderamente á Jesucristo. 


lH 
Tercera pregunta de Pilatos, y respuesta del pueblo. * 


1.* Pregunta de Pilatos... «Y él les dijo, por la tercera 
»vez. ¿Pues qué mal ha hecho éste? No encuentro en él delito 
»alguno de muerte: le castigaré: pues, y le libraré...» 1.” La 
conducta débil de Pilatos, el cuál léjos de mostrar algun vigor, 
y fuerza, siempre se debilita mas. Obliga los enemigos de Jesus 
al silencio, y por esto á-una tácita confesion de su inocencia: 
los delitos de Barrabás son graves, notorios, y probados, y 
contra Jesus no se produce algun hecho; se presentan solo 
acusaciones indeterminadas, sin fundamento, sin pruebas, y 


sin testigos. No obstante á pesar de una inocencia tan pura, 


Pilatos vuelve al primer medio que ya habia propuesto, de ha- 
cer castigar á Jesus, y librarle. Con esto recae en su primera 
contradiccion, de hacer castigar un inocente. Propone este 
medio, y tambien le pone en ejecucion, sin asegurarse, si el 
pueblo se contentará con él. No reflexiona, que siendo los azo- 
tes un suplicio, que ordinariamente se hace padecer á los que 
están condenados á la Cruz, el hacerle padecer á Jesucristo, es 
prepararle para la Cruz, y no para librarle. Finalmente Pila— 
tos se desmiente á sí mismo, y debilita el testimonio que habia 
dado á la inocencia de Jesus; porque habia dicho desde el prin- 
cipio, que no hallaba en él algun delito; y ahora restringe su 
testimonio, diciendo que no halla en el delito alguno , que me- 
rezca la muerte, y ¿qué es lo que encuentra en él, que merez- 
ca castigo? 2.” «La inocencia de Jesus... «¿Pero qué mal ha he- 
»cho éste? ¡Ah 1 Antes bien, ¿qué bien no ha hecho él? ¿No ha 
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pasado toda su vida. en enseñar, en predicar, en edificar, en 
aliviar á todos los miserables, y en dar la sanidad 4: los enter 
mos? ¿Quién jamás ha recurrido 4 él, que baya sido desecha- 
do, y no haya vuelto consolado , aliviado, y sano? ¿Pero qué 
mal ha hecho éste? Con su cele, con sus virtudes, con sus mi-— 
lagros se ha ganado el amor, la veneracion, y la confianza de 
los pueblos, ha merecido su estimacion , y no han podido ne— 
garle sus elogios. He aqui su delito, he aquí lo que ha llenado 
de celos el corazon de sus enemigos , lo que ha heche ponerlo 
. todo por obra, para desacreditarle , é intentar tantas calum- 
pias, para hacer cambiar de sentimiento al pueblo , y revólver 
contra él mismo su favor... No hagamos, pues, caudal alguno 
de nuestra inocencia en el Tribunal de los hombres; no espe- 

- remos en este mundo olro reconocimiento, que el que se ha 
mostrado á Jesucristo; y este pensamiento léjos de aflojar 

*puestro celo, nos anime, y no ños impida la ingratitud de los 
hombres el sacrificarnos á su servicio, y por su salvacion... 

3.” El Misterio de la inocencia de Jesucristo. Jesus era inocen- 

te, la inocencia, y la santidad misma; y nosotros eramos pe- 

cadores: él se habia cargado de nuestros pecados, sobre él ha- 
bia puesto Dios nuestras iniquidades, y él solo podia llevarlas, 

expiarlas, borrarlas, y merecernos la gracia de una perfecta re- 
conciliacion con Dios. He aquí el Misterio escondido en Dios, 
que los Profetas (1) han anunciado; que los Apóstoles nos han 

explicado (2) ; que los Príncipes de este mundo no han conoci- 

do; que toda la Sabiduría de los Filósofos no habria jamás ima- 

ginade, para conciliar la justicia, y la misericordia de Dios. Mis- 

terio que la Filosofia no puede tomprender aun si no sujela las 

luces débiles de su razon á las sublimes de la fe, y del Evan- 

gelio. Ahora toca á nosotros que conocemos este Misterio; con- 

formarnos con Jesucristo, unirnos á él, sufrir con él en paz, y 

en silencio las injusticias, las calumnias, los ultrajes, los tor- 


(1) Isai. c. 53. v. 6. 
(2) Ad Cor. c. 2. y. 8. 
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mentos, y la muerte. Guardémonos de lamentarnos, y de pre- 
guntar: ¿Pero qué mal he hecho yo? Respondamos, ¿y qué 
mal habia hecho Jesus?.. Por manifiesta que sea muestra ino- 
eencia delante de los hombres, pensemos que somos pecadores 
delante de Dios: que todas las peras de este mundo son nada 
en comparacion de las que hemos merecido, que sin Jesucris- 
to deberiamos sufrir penas mayores, porque seriamos siempre 
esclavos del pecado , y que somos muy felices, y muy honra- 
dos en poder á este precio participar de la redencion de Jesu- 
cristo, para tener parte en el Cielo de su gloria... ¡ Ah! ¡Qué . 
recodocimiento no le debemos! ¿Si su amor por nosotros le ha 
sujetado á tantos suplicios, nuestro amor por él no nos dará 
valor para sufrir los que hemos merécido ? 

2.2 Respuesta del pueblo... «Mas ellos insistian pidiendo 4 * 
»grandes grilos que fuese crucificado... Sea crucificado... y 
wcrecian mas sus clamores... » ¡O gritos-insensalos de un pue- 
blo ciego, é infeliz; la Sabiduría de Dios sabrá haceros servir 
á la gloria «de Jesus, y á nuestra redencion: sereis recompen- 
sados con las voces de salud, y de bendicion, que hará sentir 
. la Iglesia" triunfante en el cielo, y la Iglesia militante sobre la 
tierra! No pasará mucho tiempo, sin que mas de cien mil Is- 
raelitas , señalados sobre la frente, con la señal de la Cruz, y 
librados de la tribulacion; y una turba innumerable de todas 
las naciones del mundo, se una al coro de los Angeles, para 
cantar eternamente -las alabanzas de Dios, y de el Cordero, 
que murió por ellos (1). j | 

| Peticion y.coloquio. 

Uno mi voz, ó Salvador mio, á la de vuestra Iglesia, para 
eantar vuestra Cruz, vuestro amor , vuestro triunfo , y vuestra 
gloria, hasta que libre tambien de la tribulacion de esta vida, 
despues de haber estado con Vos crucificado, me pueda unir 
con vuestros Santos, y con los Angeles, para alabaros, y da- 
ros las gracias, por toda la eternidad. Amen. 

(1) Apoc.c. 7. v. 4. : 
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EL PUEBLO HACE A PILATOS PREVARICADOR. 
(S. Mateo, e. 27. v. 24. 26. $. Marcos, c. 15. v. 17. 5. Lucas, 
c. 23,0. 24. 25.) 


Osservemos 1.? La vANA CEREMONIA QUE USA PiLarOS. 9.2 LA TERRIBLE 
IMPRECACION DE 108 Juvios conTrA si mismos. 3.% La PREVARICACION 
DE PiLATOS. 


PUNTO PRIMERO. 
Vana ceremonía de Platos. 


1. De la accion de Pilatos... « Y viendo Pilatos que nada 
»adelantaba, sino que crecia mas el alboroto, tomando agua 
»se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: yo estoy ino-" 
»cente de la Sangre de este Justo; allá lo veais vosotros... to- 
»cará á vosotros responder por ella. ..» O sea que Pilatos haya 
copiado de los Judios esta ceremonia, ó que hubiese estado en 
uso, entre los Gentiles, se comprende muy bien á qué fin se 
lava él las manos. Esta accion justifica á Jesus, pero no jusli- 
fica á Pilatos. Se vé este Juez declarar públicamente la perfecta 
inocencia de Jesucristo. No dice ya ,-como arriba, que no halla 
en él algun delito digno de muerte, ni como ánles, que no ha- 
lla en él algun delito; sino que le dá absolutamente, y sin res- 
triccion el nombre de Justo, que expresa, no sólo su inocen- 
cia, sino tambien su santidad, y la union de todas las virtu- 
des. 'Se le habia tambien indicado debajo de este nombre su 
muger; y él mismo solamente por lo que habia visto en él no 
podía negarle este testimonio. Lo dá delante de todo el pueblo, 
y lo acompaña con una ceremonia capaz de hacer impresion 


sobre todos los espiritus, y de perpetuar su testimonio de ge- 
Tom. Vi, 12 
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neracion en generacion... Admiremos aquí la Providencia, y 
alegrémonos de la gloria que de esto resulta al nombre de Jesus. 
Con esta misma accion pretendió Pilatos declarar que él estaba 
exento del delito que se cometia en derramar la Sangre del Justo; 
pero extrañamente se engañaba en esto. La ceremonia que hacia 
no podia tenet este siguificado”, pues haciéndola no detesta lo 
pasado, ni piensa en repararlo; y luego; despues de haberla 
hecho, continúa en el mismo tenor y aun hace mas dando 
él mismo las órdenes necesarias para que sea derramada la 
Sangre de este Justó. ¿Cómo, pues,-.con lodo esto se cree 
él inocente? ¿No vé que el testimonio que dá á Jesucristo, 
no obstante la ceremonia con que le acompaña, se revuel- 
ve enteramente contra él mismo? ¡Ay de mi! ¡ cuántos pe- 
cadores entre nosotros se ciegan de este modo! Apliquemos 
lo que hemos dicho ahora á la Confesion que se hace ántes de 
la Comunion: apliquémoslo al agua bendila, de que todos se- 
sirven al entrar en la Iglesia: con esto damos testimonio á la 
Divina Eucaristia, y á la santidad de la*Casa de Dios ¿pero 
nos purgamos de nuestros pecados? ¿Recuperamos la inocen= 
cia? ¿El testimonio que damos no se revuelye contra nosotros 
mismos? o | 

2. Del discurso de Pilatos....«Yo estoy inocente; pensad 
» vosotros en esto...» Sin duda toca á ellos el pensar en esto. 
Pero tú, Pilatos ¿no tendrás tambien que responder de la San- 
gre de este Justo? Ellos son culpados en querer la muerte de 
Jesus, que han tenido tiempo de conocer mejor que tú; y en 
pedirla con tanto furor, y con tanta rabia; son culpados en so- 
licitarte; en darte priesa; en hacerte una especie de violencia, 
y en ponerte casi en la hecesidad de derramar la sangre ino- 
cente: pero tú ¿no eres tú tambien sumamente reo en conce- 
derles una peticion de que conoces la injusticia, y que eres 
dueño de negarla? Tú cedes á su importunidad; tú empleas por 
ellos tu ministerio; te sirves de tu auloridad para consumar su 
delito, no obstante las reprensiones de tu conciencia, las luces 
de tu espíritu, y los avisos de tu virtuosa esposa. ¿Y tú te glo- 
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rías aun de ser inocente?.. Reflexionemos sobre nosotros mis- 
mos. ¡Cuántes entre nosotros , ó sé creen, ó se dicen inocen- 
tes, y son acaso mas culpados que el mismo Pilatos! ¡0 y qué 
industriosos somos en echar sobre los otros nuestras propias 
culpas, y en pronunciar sobre nuestra propia inocencia ! ¿Si 
nos dejamos trasportar á impaciencias, á cóleras, á quejas, á 
odios, á murmuraciones, á palabras de ultraje, confesamos 
acaso haber tenido culpa? ¿No decimos, por ventura, que nos 
han dado ocasion los otros? Como si la virtud pudiese practi- 
carse de otro modo que en las ocasiones. ¿Los mayores delitos 
no se excusan acaso con la misma facilidad por aquellos que 
los cometen? Las injusticias, los hurtos, las destemplanzas, la 
impureza, el olvido de Dios, la indevocion, la irreligion las 
blasfemias, la negligencia de las propias obligaciones, la ca— 
Jumnia, la venganza. ¿Quién hay que se condene en todos es- 
tos pecados, y se recoñozca culpado sin buscar excusas? Se 
echa la culpa sobre el mundo; sobre los malos ejemplos; so- 
bre los usos; sobre las pasiones; sobre la Providencia, y sobre 
Dios mismo. Entre tanto se continúa viviendo sin remordimien- 
to; y si algunos no se declaran del lodo inocentes, viven por 
lo ménos tan tranquilamente como si lo fueran. ¿Pero qué? 
¿Será asi el juicio que de estas cosas hará Dios? Prevengamos, 
pues, su juicio, juzgándonos nosotros mismos, y persuadiéndo- 
nos bien que el pecado de los otros no borra el nuestro. ¡Ah! 
estoy muy léjos, ó Dios mio, de ser inocente. Cada uno de mis 
pecados. me hace reo, y culpado de toda la Sangre de Jesu- 
cristo, pues que él la ha derramado por borrarlos, y yo he te- 
nido la desventura de pecar despues que él la derramó. 


" tl. 
Terrible imprecation de los Judíos contra sé mismos. 


« Y respondiendo todo el pueblo dijo: su sangre (sea) sobre 
»nosotros , y sobre nuestros hijos...»  * 
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1.2 ¿Con qué espírilu dijéron los Judios estas palabras?.. 


Con un espíritu de furor y de impiedad... Con estas palabras 
los Judíos se sujetaban ellos mismos y toda su posteridad al 
anatema, y á todo el rigor de las venganeas del Cielo. Con tal 
que se hiciese morir á Jesus, se cargaban de todas las consée- 
cuencias, y de todos los castigos que podria merecer esta muer- 


te; consentian en correr todos los riesgos, y en cuanto de- . 


pendia de ellos, descargaban al Juez que temia por sí mismo. 


¡ Qué furor! ¡Qué frenesí ! Un Juez pagano tiembla en el punto. 


de condenar á Jesus: teme atraer sobre sí la cólera del Cielo 
por una tan injusta condenacion,.y los Judíos adoradores del 
verdadero Dios, por obtener esta condenacion injusta, arrostran 
el peligro; presentan atrevidamente sus cabezas, y con ellas 
sus hijos, y todos sus descendientes para siempre. ¿Creen aca- 
so estos impíos, que no hay un Dios en el Cielo para castigar- 
los?” ¡ Ah! Ya por mas de diez y siete siglos ve con espanto el 
universo este pueblo errante, y disperso sobre la tierra, llevar 
consigo las señales de su reprobacion, y anunciar por todas 
partes, que él está reducido á tan miserable estado, por haber 
hecho morir al Autor de la vida,'al Mesías, y.al Hijo de Dios. 


Los Judíos, pues, cuáles nosotros los vemos ya por tantos si- 


glos, son una prueba viva é irrefragable de la verdad de la 


Religion Cristiana. Deben tambien servir de ejemplo á los li- 


bertinos que se hallan en el Cristianismo , ya que estos son és- 
piritus fuertes por su audacia en blasfemar de Jesucristo, y por 
su intrepidez en arrostrar todas sus amenazas;'en exponerse á 
las consecuencias de su sangre profanada; y en arriesgarse á 
los peligros de la eternidad. Pongan estos los ojos sobre los Ju- 
díos. Aquellos fuéron tambien espíritus fuertes. Pero al ver su 
posleridad, comprendan, que ninguno se burla de Dios impu- 
nemente, "ni alguno provoca su cólera, sin experimentar bien 
presto los efectos. j 

2. ¿Con qué sentimientos debemos nosotros repelir estas 
palabras? Con sentimientos de una fé viva, de un profundo 
respeto ; de un tiernoereconocimiento; de un amor ardiente, y 
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- de una total confianza... ¡O sangre adorable y divina, derra- 
mada por mi salvacion, caed sobre mi, para lavarme, para 
purificarme, para santificarme! Desde mi nacimiento 4 este 
mundo , vuestra Iglesia, ó Jesus, me recibió entre sus brazos; 
ella me ha señalado con vuestra sangre preciosa, y me ha 
puesto en el número de sus hijos. Luego que tuve la desgracia 
de manchar la vestidura de la inocencia de que me habia ves- 
tido , encontré en esta sangre preciosa, un baño saludable que 
ha lavado y limpiado todas las inmundicias de mi alma, y cada 
vez que á él recurro, su divina y perenne virtud siempre mas 
me sanlifica... Aun mas... Vos habeis querido que esta sangre 
adorable se derramase por mi, y delante de mis ojos, sobre 
vuestro altar, y que yo la ofreciese en sacrificio 4 vuestro Pa- 
dre por mis pecados... Aun mas... Vos me habeis mandado 
beberla; sustentarme de ella; hacerla correr por mis venas, 
para vivir solo de vuestra vida: estar animado solo de vuestro 
espiritu, y ser enteramente transformado en Vos... ¡O earidad 
inefable, hacedme digno de tantos beneficios, y enseñadme á 
servirme de ellos para vuestra gloria, y para mi salud! San- 
gre adorable, cáed sobre nosotros todos, para: salvarnos; caed 
sobre los impíos para ablandarlos y enternecerlos; sobre los 
Hereges para volverlos otra vez á la Iglesia; sobre los Genti- 
les para iluminarlos; y sobre los Judios para convertirlos; para 
que reunidos todos en la misma fé, y en la misma esperanza, 
reinemos con Vos, y por Vos en la misma caridad, que sub- 
sistira eternamente. 


11. 
Prevaricacion de Pilatos. - 


«Y Pilatos, queriendo contentar al pueblo... decreto que 
vfuese ejecutada su peticion. Y les soltó al que por sedicion y 
»homicidio, habia sido puesto en prision, que era el que pe— 
»dian... y habiendo hecho azotar á Jesus, le entregó... y aban- 
»donó á Jesus á su voluntad... para ser crucificado...» 
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1.2 Ejemplo de prevaricación en Pilatos... ¿Cómo fué el 
llegar Pilatos á este esceso de injusticia y de prevaricacion? 
¡Ah! se habia vanamente lisonjeado de poder conciliar en sí 
- mismo dos voluntades opuestas ; la una de salvar á Jesus, y la 
otra de contentar al pueblo... Consideremos, pues en Pilatos... 
1. La voluntad de librar á Jesus. Esta voluntad era sincera, 
y aun tambien ardiente y eficaz, era justa, y para él de una 
estrecha obligacion ; el lo comprendia muy bien; era tambien 
facil de ejecutarse ; “dependia solo de él; él era el dueño y Se- 
ñor- absoluto; y si la hubiera ejecutado con resolucion y firme- 
za luego desde el principio, el pueblo lo hubiera aplaudido. 
¿Por qué, pues, no lo hizo? Porque con la voluntad de cumplir 
su obligacion, tenia otra opuesta á su deber; y en vez de re- 
nunciar á esta, quiso conciliarla con la primera; y esta fué la 
causa de su prevaricacion... 2. La voluntad de contentar al 
pueblo.. Pilatos quiso desde el principio tomar sus medidas con 
los cabezas; entre tanto los cabezas engañaron al pueblo; y 
Pilatos entonces creyó deber satisfacer al pueblo... Se lisonjeó 
que podria con la paciencia y con la política obtener el conci- 
liar juntamente los interéses de Jesus y de sus enemigos , de 
la inocencia y de la cabala; de la obligacion y de la compla- 
cencia... ¡Ah! ¡Qué engaño! ¿Qué no hizo él para esto? ¿A qué 
vileza no'llegó? ¿Qué violencia no hizo él á su carácter nalu- 
ralmente fiero, arrogante , é inflexible? (1) ¿Cuántas veces no 
olvidó lo que debia á sí mismo, y á la Magestad del Empera- 
dor Romano?.. 3.” El éxito de sus esfuerzos... Todo acabó con 
conceder cuanto queria el pueblo. Cuanto menos firme era el 
Juez, tanto'mas se amolinaba el pueblo; con cuanta mayor 
circunspeccion hablaba el Juez al pueblo, con tanto mayor fu- 
ror gritaba el pueblo. Por esto el.Juez se vió obligado áaban- 
donar á Jesus á la voluntad del pueblo, á los azotes y á la 
cruz; y á abandonarse á sí mismo contra sus luces, contra los 
avisos de su esposa, y contra sus remordimientos á un esceso 


(1) Con tal carácter le pinta Philon... 
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de injusticia y de crueldad, que desde el principio le habria 
hecho horror, y de que no se hubiera creido poder ser culpa- 
ble... El compendio de su conducta está comprendido en estas 
pocas palabras... «Deseoso de librar á Jesus... Queriendo con- 
»tentar al pueblo... viendo que nada aprovechaba, antes bien 
»se hacia mayor el tumulto...» Pilatos hizo aun despues algu- 
nas nuevas diligencias para enternecer aquellos bárbaros co- 
razones, pero fueron inútiles como las primeras, como ve- 
remos. Ñ 

2. Aplicacion de este ejemplo... 1.” A nuestra eslerior 
conducta. A nosotros no nos pertenece dar lecciones á nuestros 
superiores; á aquellos que la Providencia ha constituido en 


- dignidad para gobernarnos y juzgarnos. Si por suerte fuesemos 


la víctima de la malvada política de algunos entre ellos, á no- 
sotros tocaria imitar el silencio de Jesucristo, y su obediencia 
“á las órdenes de Dios su Padre; pero sirva de provecho para 
nosotros , el ejemplo de Pilatos. Nosotros entramos en el mun- 
do llenos de buena voluntad , de buenas intenciones. Nada que- 
remos hacer contra nuestra conciencia, y contra nuestra sal- 
vacion. Hasta aquí todo va bien, pero examinémonos seria- 
mente, y veamos si con esta voluntad no tenemos otra de agra- 
dar al mundo; si esta segunda voluntad no sirve de contrapeso 
y de contraste á la primera; si no tenemos en mira el conciliar 
la una con la otra, omitiendo en alguna parte la severidad de 
la obligacion por complacer al mundo y no ofenderle... Per- 
suadámonos bien, que si damos lugar á conciliacion, estamos 
perdidos. Nosotros mismos, pero ya muy tarde, caeremos en 
la cuenta, de que la union de la propia obligacion, y de la 
complacencia es imposible. ¿Queremos, pues, mantenernos, y 
merecer tambien los elogios del mundo? aprendamos á resis- 
tirle y á desagradarle cuando la ocasion se presente: nuestros 
sentimientos ni le sean ocultos ni equívocos: declarémonos 
francamente en favor de la virtud , de la justicia, de la cari- 
dad? de la religion, de la fé, de la sumision á la Iglesia, de 
la piedad, y de la propia obligacion. Cuando el mundo nos vea 


-_ 


184 EL EVANGELIO MEDITADO. | 

resueHos, ya no tendremos que temer de su parte, ni gritos 
ni tumulto. 2.* Aplicacion de este ejemplo á nuestra conducta 
interna... Todos tenemos en nosotros mismos una especie de 
estado que gobernar; un estado agitado de facciones; dividido 
por diferentes intereses;*sujeto 4'sediciones y á rebeliones, y 
donde lo que hay de mas vil, mas ciego y mas despreciable, 
hace continuos esfuerzos para tenerlo todo sujeto á sí, y dar la 
ley... ¡Ay de mí! ¡Cuántos gimen al ver que en sí mismos todo 
está en consternacion; y en el mas horrible desórden! Se la- 
mentan que no son ya los señores ni dueños de sí; que las pa- 
siones los arrastran á los placeres, y les hacen hacer cosas que 
ellos detestan , de que se avergíenzan, y de que se arrepien- 
ten. ¿De dónde , pues, procede esto? Procede de no haber sa- 
bido desde el principio mandar, hacerse temer y obedecer. 
¿Queremos nosotros volver á poner las eosas en órden? Ejer- 
citemos un imperio absoluto, y seamos inexorables; declare- 
mos á nuestro cuerpo que de él no queremos otra cosa que ser- 
vicio , trabajo , práctica de penitencia, y jamás placer alguno. 
Intimemos á nuestro corazon la ley de Dios , y sofoquemos des- 
de su nacimiento todo deseo, que no sea conforme á ella. No 
permitamós á nuestro espíritu, sino pensamientos útiles, ni 
otro conocimiento que el de la religion y el de nuestras obliga- 
ciones. Pongamos un freno á nuestra lengua, un velo sobre 
nuestros ojos , y un tapon á nuestros oidos. Consultemos todos 
los dias nuestra conciencia, y ejecútense luego al punto sus 
órdenes; y el primero de nuestros sentidos que escitáre la mas 
mínima rebelion, ó hiciere sentir el mas mínimo ruido, sea 
luego al punto severamente castigado; y entonces volverán la 
calma y la tranquilidad, y gozaremos delante del Señor una 
paz profunda , y la abundancia de los bienes del Cielo. 
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Peticion y coloquto. 


¡Ah! Concededme, ó Señor, la gracia de cumplir estas 
santas prácticas con fidelidad, para que por medio de la ser- 
vidumbre y dependencia de mis sentidos, y de la mortificacion 
de mi carne, por medio de la sumision de mi espíritu á vues- 
tra santa voluntad, y por medio dé una, perfecta confianza de 
mi corazon en vuestras misericordias, llegue 4 la gloria, y 4 
0 la felicidad , que Vos me preparais. Amen. | 
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—MEDITACION CCCXXVII. 


JESUS SE SUJETA Á PADECER EL SUPLICIO DE LOS AZOTES. 
(S. Mateo, c. 27. v. 26. S. Marcos, c. 15. v. 15. S. Juan, c. 19.v.1.) 


. 0 
1.” DeL RIGOR DE ESTE sUPLICIO. 2.” Por QUÉ HA QUERIDO EL SALVADOR 


SUFRIR TANTO, PPDIENDO RESCATARNOS CON MUCHO MENORES TORMENTOS. 
3. DE LOS SENTIMIENTOS QUE HA INSPIRADO Á LOS CRISTIANOS EL SU- 
- PLICIO DE LOS AZOTES DEL «SALVADOR. 


PUNTO PRIMERO. 
Del rigor de este suplicio. o. 


«Entonces, pues, cogió Pilatos á Jesus, y le azotó...» 

1.2 Suplicio cruel, por sí mismo. La ley de los Judíos (1) 
prohibia dar mas de cuarenta golpes, y aun no se daban sino 
treinta y nueve (2), pero entre los Romanos no era limitado - 
el número. Entre los Judíos, el paciente estaba postrado, ó 
inclinado : entre los Romanos estaba derecho en pie, pegado á 
una columna, que él abrazaba con las manos atadas con cor- 
reas al otro lado: de la misma, y con los pies unidos, y pega- 
dos á lo bajo de ella. Los cuatro soldados que debian crucificar 
al paciente , cuando debia ser crucificado, estaban tambien en- 
cargados de esta operacion. Los azotes se daban con varas, 
con correas, ó con cuerdas; y tal vez estos instrumentos re- 
mataban en nudos, 0 estaban armados de garfios de hierro, y 
puntas bien ajustadas á las cuerdas (3). Este suplicio era tan 
horrible entre los Romanos, que solamente se usaba para los 


(1) Deuter. c. 25. v. 3. 
(2) 2. Ad Cor.c. 11. v. 24. | 
(3) Lib. 3. Reg. c. 12. v. 11. Se llamaban escorpiones. | 
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estrangeros y esclavos. Se servian tambien de él, cosmo de 
una especie de tormento, para sacar la verdad de la boca de 
los culpados; y muchos espiraban debajo de los golpes, no 
pudiendo sostener la violencia de tan cruel tormento (1). Tal 
es ciertamente, ó divino Jesus, el cruel y vergonzoso tormen- 
to, que Vos habeis querido sufrir por nosotros; y á. que 08 
habeis sujetado , para espiar nuestros desarreglados, y malva- 
dos placeres. ¿Cómo puedo yo ofenderos aun? 

2.” Suplicio mas cruel por las particulares circunslancias.. 
La primera era el fin de Pilatos. No habia él renunciado á su 
primer designio que habia propuesto dos veces que era casli- 
gar á Jesus, y librarle despues; pero queria "que el pueblo 
quedase contento, y por esto quiso hacer de Jesus un objeto . 
de compasion, capaz de enternecer los corazones mas bárba- 
ros; en su consecuencia, dió sus órdenes á los verdugos, y 
- fueron cruelmente ejecutadas... La segunda fué la delicadeza 
de la carne de Jesus. Desde los primeros golpes, aquella carne 
virginal quedó cárdena, rota, y maltratada; de todas parles 
corria como un arroyo la sangre. Los crueles instrumenlos se 
llevaban consigo á pedazos la carne; y no tardó en ser una 
sola llaga todo el cuerpo de Jesus; ó antes bien, cayendo los 
golpes sobre las llagas, fueron: haciendo continuamente otras 
nuevas sobre las que ya habian hecho... ¡Qué atroz, qué san- 
griento espectáculo! ¡Quién podrá pensar en él sin estreme- 
cerse, y sin horrorizárse | ¿O Dios mio, con qué titulo he po- 
dido yo merecer, que lanto sufrais por mi? La tercera fué el 

silencio de Jesus. En medio de un suplicio tan horrible:, no pro- 
firió Jesus una sola palabra, no se oyó salir de su boca la mas 
mínima queja, ni el mas mínimo suspiro. Se habria pensado 
acaso que era insensible á' los golpes, de que era oprimido, y 
destrozado. Un silencio tan Divino, y sin ejemplo, lejos de en- 
ternecer aquellos corazones feroces, servia anles para irrilar 
su rabia, y para animartos á multiplicar los golpes aun con 


(1) Por relacion del Jurisconsulto Ulpiano. 
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mayo? crueldad... No cesaron, sino cuando estuvieron ellos 
- mismos faltos de fuerzas, y tuvieron miedo, que el paciente 
espirase , y que la víctima huyese de sus manos. 

3.2 Suplicio infinitamente cruel, por testimonio de los Pro- 
fetas... Aquí los Evangelistas observan un silencio bien sor- 
prendente. S. Lúcas no habla palabra de los azotes. S. Mateo, 
y S. Marcos los indican solamente con esta palabra. Hizo azo- 
tar á Jesus. S. Juan solo hace de ellos un artículo separado en 
que dice puramente esta palabra: Y le azotó. Pero si el celo de 
estos discipulos aficionados á su Maestro fué tan contenido, 
para que no pareciese sospechoso, Dios ha dado á su Hijo tes- 
timonios de otro género, cuales solo á él convenia dar, y que 
siendo anteriores por muchos siglos al suceso, no podian ha- 
blar, sino despues de haber sido iluminados de una luz Divina; 
cuyas espresiones no podian ser sospechosas de parcialidad, 
ni de exageracion; y cuyo testimonio lleva consigo uba prueba 
convincentisima. Seria cosa muy larga querer referir aquí lo 
que los Profetas han dicho de los azotes del Salvador. Nos con- 
tentaremos con referir algunos pasos... «Los pecadores (dice 
»David (1) en la Persona del Mesias) han fabricado" (6, dado 
golpes) sobre mi espalda...» Me han batido y golpeado como 
los herreros baten sobre el yunque, á grandes golpes de con- 
cierte, y sin interrupcion: ó ségun otro significado de la pala— 
bra Hebrea, han trabajado sobre mis espaldas; las han surca- 
do con baber hecho llagas largas y profundas... Y en otra 
parte... «han contado mis huesos...» (2) habiéndolos visto des- 
cubiertos, y despojados de. las carnes que los cubrian... «Dios 
"»(dice: Job) (3), me ha entregado en manos de los impíos... 
»me ha quebrantado, y puesto como por su blanco... Me ha 
»traspasado los lomos por todas partes; no me ha perdonado... 
»Me ha destrozado con heridas sobre heridas; se aplomó sobre 


(1) Psalm. 128. v. 3. 
(2) Psalm. 21. y. 18. 
(3) Job. c. 16. v. 12, 45. 
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»mi como un gigante... (1) De la planta del pie (dice Isaías) 
»hasta la cabeza, no hay sanidad alguna en él: (al contrario) 
»herida , cardenal, y llaga hinchada que no ha sido esprimida, 
noi fajada, ni templada con olio... Finalmente, Isaias dice 
»tambien (2): ciertamente él fué llagado, estrujado de los gol- 
»pes por causa de nuestras maldades...» O Dios mio; por” 
nuestros pecados: ¿Cómo? ¿por los malvados Vos sufris tal 
suplicio? ¿Por mi sufris dolores tan escesivos? ¿Por-mi Vos 
abandonais vuestra carne inocente á cuanto la crueldad tiene 
de mas bárbaro? ¿Y yo? ¿qué haré yo, pues, ó Salvador mio: 
qué haré yo por Vos, y por espiar mis propios pecadqs? 


11. 


Por qué motivo el Salvador ha querido sufrir tanto , pudiendo 
d rescalarnos con mucho menores penas. 


, Esta es una pregunta que se hace algunas veces; y ya que 
-hemos llegado al primer derramamiento de sangre, causado - 
por los verdugos de Jesucristo, es cosa oportuna responder 
aquí; y lo que diremos servirá para toda la pasion. Nosotros 
no pretendemos penetrar los consejos de Dios que adoramos; 
pero sin querer investigar estos abismos , podemos indagar con 
respeto las razones de su conducta que pueden adaptarse á 
nuestra capacidad , y servir á nuestra edificacion. e 
1. Razones tomadas de parte de Dios... Quiso el Salva- 
dor sufrir todos estos escesos, para mostrar á Dios su Padre 
su amor, su respeto, su obediencia, y para satisfacer abun- 
dantemente á su justicia. El amor no está ocioso'; quiere ma- 
nifestarse; no se sacia sino de escesos, y Creeria nO haber 
hecho cosa alguna, si dejase de hacer ó de padecer alguna 
«cosa. Aquellos en quienes arde alguna centella de este divino 


(1) Isai. c. 4. v. 6. 
(2) Isai. c. 53. v. 5. 
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amor, se animarán de este pensamiento , y comprenderán cual 
deba ser la sed de Jesus por las humillaciones, y por los su- 
frimientos que debian honrar á su Padre. | 
2.2 Razones tomadas de nuestra salvacion... Jesus era 

nuestro Salvador, y nada quiso omitir de cuanto podia contri- 
'buir 4 nuestra salvacion. El ha sufrido. 1.? Por sostenernos en 
nuestras penas. Nosotros debiamos sufrir muchas penas y do- 
lores , lo primero en el órden natural; despues para conservar 
nuestra fé; y finalmente en la práctica de la virtud. El Salva- 
dor en todas estas penas ha querido ser nuestro modelo, nues- 
tra fuerza, y nuestra consolación: ha querido que en nuestras 
penas podamos decir para sostemernos y animarnos: yo sufro, 
pero lo que sufro'es nada en comparacion de lo que ha sufrido 
mi Maestro por mi. 2.” Para hacernos aborrecer el pecado... 
Mucho importaba para nuestra salvacion, que tuviesemos una 
viva idea de la Santidad de Dios, de su grandeza, de la Seve- 
ridad de sus juicios, del rigor de sus casligos , de la gravedad 
del pecado, y que comprendiesemos cuán enorme pecado es 
una desobediencia-á las leyes de esta Suprema Magestad. ¿Y 
de dónde podiamos derivar esta idea, sino de los sufrimientos, 

y de las humillaciones de nuestro Salvador? Si nosotros no las 
perdiesemos jamás de vista, no podriamos jamás resolvernos 
á cometer un solo pecado. 3. Para escilar nuestra confianza... 
Despues de tantos pecados; despues de tantas recaidas en los 
mismos pecados; en medio de fantas culpas que cáda dia co- 
metemos, teniamos necesidad de un poderose motivo para no 
dejarnos llevar de la desesperacion, y para animarnos á la 
confianza en Dios, sin la cual ninguno puede agradarle. ¿Pero 
ahora, quién podria ya turbarnos, ó debilitar en nosotros los 
sentimientos de una entera ció , al ver la sobre abundan- 
cia del precio, que se ha pagado por nosotros? 4. Para ani- 
mar nuestra esperanza. . Ninguna cosa era mas propia para 
sostenernos en el ejercicio de las mas heróicas virtudes , que 
una alta idea de la felicidad del cielo , y una firme esperanza, 
de que al fin de nuestros dias será nuestra recompensa. ¿No 


MEDITACION ÁÉCXXVII. , 191 * 


hallamos, por ventura, la una y la olra én la consideracion de 
cuanto ha padecido el Salvador, para entrar en su gloria, sa- 
biendo por la fé , que lo ha ofrecido por nosotros, y para ha- 
cernos participantes de la misma gloria?.. 5.” Para inflamar- 
nos de amor divino... El compendio, y la perfeccion de la ley 
es el amor de Dios, y el amor del prójimo. ¿Y podemos noso- 
tros meditando la Pasion del Señor, no amar á un Dios, que 
nos ha dado su propio Hijo por Salvador; que se ha dado á 
nosotros de tantas maneras, y que con tanto amor se ha aban- 
donado por nosotros al furor de sus enemigos? Podemos noso- 
tros no amar á nuestros hermanos,, que él ha amado; que ha 
rescatado como á nosotros, y que como á nosotros, llama á la 
misma felicidad? Ahora ; si el Señor nos hubiese rescatado con 
cualquiera pena ó tormento pequeño, aunque fuese dé infini- 
to precio, no encontrariamos en él todas estas ventajas, que 
justamente nos procuró, habiéndose abandonado á tantos es- 
cesos. ¡Oh! ¡Y cuán amable es este divino Salvador! ¡Oh! ¡Y 
cuánto merece nuestro reconocimiento, y que lo hagamos todo - 
por él! > 
5.” Razones tomadas de la gloria misma de Jesucristo... 
* El cielo era debido á Jesucristo, por derecho de nacimiento; 
pero ha querido merecerle para sí, y para nosotros , como de- 
bemos nosotros mismos merecerle, con.!la aplicacion de sus 
mérilos. Ahora; en aquella habitacion de la vida, de donde 
está desterrada la muerte, y donde todo vive en Dios, en aque- 
lla morada de la gloria, donde lodas las acciones, penas, tor- 
mentos, y sufrimientos de los Santos viven en una eterna me- 
moria, y están siempre presentes delante del Trono de Dios, y 
en el espiritu de todos aquellos bienaventurados inmortales, no 
convenia, que la cabeza, y el Rey de tantos héroes , les prece- 
diese solamente por la dignidad de su persona, y por los dere- 
chos de su nacimiento, era necesario que los sobrepujase tam- 
bien por el esplendor de sus méritos, y por el heroismo de sus 
virtudes. Y esta es la gloria que él se ha adquirido con las 
profundas humillaciones, y con los crueles tormentos que ha 
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sufrido. Y esta glpria? misma contribuye á la felicidad de los 
Santos. ¡Qué fortuna para ellos tener tal Rey por su cabeza, 
haberse dedicado á seguirle, y Mallarse en su corte! ¡0 y cuál 

es la union de sus corazones, y ¿el ardor de su amor para este 
"Rey de la gloria, que tanto ha hecho por ellos, y les ha procu- 
rado tan grande felicidad, y á tan grande costa! Este pensa= . 
miento nos debe animar á seguirle en sus humillaciones, y er 
sus sufrimientos, para seguirle despues eternamente en la ha- 
bitacion de su gloria. 

Tales son las razones que podemos pensar, que Dios ha 
tenido al querer que su Hijo, nuestro Señor, .obrase nuestra 
redencion con su muerte, y que este divino Salvador haya te- 
nido él mismo para aceptar con júbilo estas condiciones, y 
cumplir la órden de su Padre, y serle obediente hasta la muer- 
te, y hasta la muerte de Cruz. 


1. 


' Delos sentimientos que esle suplicio de los azotes del Señor ha 
- inspirado á los Cristianos. 


4.2 Alos Mártires: sentimientos de alegría en los supli- . - 


cios... Los azotes fueron el primer suplicio que se ha padecido 
por la fé. Los Apóstoles, y San Pedro el primero, fueron los 
primeros que tuvieron el honor de sufrirlos, por sentencia del 
consejo de los Judíos (1); « y salian alegres (dice la Escritura) 
»de la presencia del consejo porque habian sido juzgados dig- 
»nos y merecedores de sufrir afrentas por el nombre de Je- 
»sus...» San Pablo se gloria de haber sufrido este suplicio 
ocho veces' de los Judios: cinco veces, con correas, ó cuerdas, 
y tres veces con varas (2), y si lo rehusó bajo el Tribuno 
Lisias (3) fué; porque en aquella ocasion no se trataba de la 


(1) Act. Ap. c. 3, v. 41. 
(2) Ad Cor. c. 11. y. 24. 
(3) Act. 4. Ap. c. 22, y. 24. 29, 
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fe, y del nombre de Jesus... Todos los Mártires en este mis- 
mo suplicio, ó en otros semejantes, han manifestado su ale- 
gría , y se han tenido por dichosos. ¿Quién otro, que un Dios 
puede inspirar estos sentimientos en un suplicio tan cruel, y 
tan vergónzoso? Y ademas ¿qué otro sentimiento pueden tener 
aquellos que padecen este suplicio, sabiendo que un Dios ha 
querido sufrirle por ellos? 

2. A los fieles afligidos... Sentimientos de sumision, y de 
accion de gracias en sus penas... Los dolores y las enfermeda- * 
des del cuerpb, las penas del espiritu, las contradicciones, las 
humillaciones, las desgracias, los males públicos, y particula- 
res son azotes de Dios, y como. varas con que nos castiga. Los 


- . gOlpes que su mano paterna deja caer sobre nosotros son sen- 


sibles, pero una alma cristiana que sabe que no perdonó 4 su 
propio Hijo, léjos de dolerse y lamentarse de ellos, los recibe 
con sumision. Y aun vá ella mas adelante; le dá las gracias por - 
haberla hecho con esto compañera en los sufrimientos de- su 
Hijo ; por hacerla con esto espiar sus pecados; por tenerla 
lejos de la ocasion de cometer otros; por perfeccionar y puri= 
ficar asi su virtud, y despegarla de la carne y del mundo, para 
que -se una mas estrechamente á él solo. Ella entra tambien á 
parte de sus designios: Jesus paciente, Jesus azotado, y des- 
trozado de los golpes, es el objeto de sus meditaciones, es su 
apoyo y su fuerza, su consolación , y $u esperanza. 

3.” A los penitentes, y á las almas fervorosas... Sentimien- 
tos de ódio de sí mismas, y deseo de mortificar su carne... El 
suplicio de los azotes que padeció el Salvador, es entre todos 
sos suplicios el que la penitencia y el fervor pueden imitar mas 
fácilmente. Los azotes ó la disciplina ha sido empleada en la 
penitencia pública de la Iglesia, y lo es aun en la penilencia 
privada. Si tal vez se ha introducido algun abuso en este ejer- 
cicio, esta no es razon para proscribirle; y sino es cosa con- 
veniente aconsejarle á toda suerte de personas, es cosa aun 
menos conveniente el prohibirle á todas. «No se puede sin te- 


meridad condenar ó despreciar un ejercicio que tantos Santos 
Tun. VI, 13 
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han practicado; que tantos sabios fundadores de órdenes reli- 
giosos han prescripto, y de que San Pablo mismo parece ha- 
bernos dado el ejemplo, cuando dice (1): «yo combato, no 
»como el que hiere el aire, si no castigo mi cuerpo, y le pon- 
»go en esclavilud...» Avergonzarse de la disciplina tomada por 
penitencia, es en algun modo avergonzarse de los azotes del 
Salvador. ¿Si este ejercicio es humillante, no lo fué, por ven- 
tura, el del Señor? ¿Si es doloroso, no lo fué tambien el suyo? 
“¿Pretendemos nosotros, acaso, espiar los pecados de nuestra 
carne sin hacerla sufrir? ¿Si este es el castigo de los niños y de 
los esclavos , no somos, por ventura, hijos indóciles, y deso- 
bedientes: no somos esclavos insolentes y rebeldes? Debe sin 
duda este ejercicio ser regulado por una suma prudencia: ¿pero 
las mas de las veces no se abandona acaso, menos por pruden- 
cia que por pereza? Los Santos han sacado de él muchas ven- 
. tajas, que como ellos podemos tambien sacar nosotros, pero 
sin seguirlos en los devotos escesos + que ellos se han abando- 
nado. La disciplina tomada regularmente, y con la convenien- 
te moderacion nos une á los azoles del Salvador; nos aplica 
sus méritos ; nos los imprime en la memoria, y escila nuestro 
reconocimiento. Ella humillá la carne; la doma; reprime: sus 
movimientos, y las rebeliones; conserva el fervor, y la alegria 
del espíritu; le ahuyenta los malos pensamientos, y le despier- 
ta de la soñolencia, languidez , y flojedad, á que se deja natu- 
ralmente inclinar , y le hace mas apto para elevarse á Dios, y 
gustar las cosas celestiales. Los que no pueden, ó los que no 
deben practicar este ejercicio, suplánle con otros instrumentos, 
ó medios de penitencia, que produzcan el mismo efecto, por- 
que no debemos pasar la vida sin algun ejercicio de penitencia 
corporal, y de conformidad con la Pasion del Salvador, si que- 
remos llegar á ser herederos de su gloria. 


(1) 4. Ad Corint. c. 9, v. 26, 27. 
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Peticion y coloquio. 


Si, ó Señor, vuestra penitencia, aunque excesiva, no me 
purificará si yo no uno á ella la mia. Espire, pues, en mi co- 
* razon el amor de los falsos gustos, y de la vana gloria del mun- 
do. Hacedme participante de vuestras humillaciones, y de vues- 


tros sufrimientos, ó Jesus, para que participe de la felicidad 
del Cielo. Amen. | 


40 
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MEDITACION CCCXXVIII 


JESUS ES CORONADO REY. 
(S. Mateo, c. 27. v. 27. 30. S. Marcos, c. 15. v. 16. 19. $. Juan, 
| c. 19. 0.2,:3.) 


. Í . 
ConsiperemOS 1.2 Los ORNAMENTOS DE LA DIGNIDAD REAL DE JESUCRIS- 
ro. 2.? Los HOMENAGES QUE RINDEN Á LA SOBERANÍA DE JESUCRISTO. 
- 3.2 EL MISTERIO DE LA SOBERANÍA DE JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 
Ornamentos de la dignidad real de Jesucristo. 


1. El primero fué el manto... «Entonces los soldados del 
»Presidente', llevando 4 Jesus al Pretorio, juntaron alrededor 
»de él toda la Cohorte: y despojándole, le pusieron encima 
»una clamide (1) de color de púrpura...» Habiendo JeBus pa- 
decido el suplicio de los azotes, y habiendo vuelto á tomar sus 
hábitos, les vino al pensamiento á los soldados, ministros de 
esta ejecucion, y 4 todos los soldados del Pretorio, el tener 
una diversion digna de su crueldad ; y tomaron para ella la idea 
del delito mismo que imputaban á su prisienero. Le “acusaban 
de haber querido hacerse Rey, y de decirse Rey de los Judíos, 
y se imaginaron hacer con él un Rey de teatro, y la ceremo- 
nia de su coronacion. Condujeron á Jesus del lugar donde ha- 
bia sido azotado al átrio interior del Pretorio, donde estaban 
los soldados; aquí llaman con ellos toda la Cohorte. Todos se . 
acercaron alli con diligencia... Entremos tambien nosotros en 
espíritu, en este átrio del Pretorio; observemos lo que en él 
se hace, y pidamos al Salvador la gracia de comprerder este 


(1) Especie de capa corta que usaban los Romanos. 
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profundo misterio, y de apravecharnos de él... El primer dis- 
tintivo de la soberanía que dieron á Jesus fué un manto viejo 
y roto de color de púrpura que le echaron sobre el cuerpo, por 
la alusion al manto real. Esta ignominia fué acompañada de un 
cruel suplicio, porque comenzaron por despojarle de sus vesti- 
dos ya pegados sobre las llagas recientes que habia: recibido 
de los azotes, y su sangre comenzó de nuevo á correr por to- 
das partes. Entre tanto el Salvador no hablaba palabra; no 
dejaba escapar un suspiro, vi hacia la mas mínima resistencia. 
Se dejaba conducir, despojar y revestir como querian. Espiaba 
con esto las delicadezas de nuestro cuerpo; los placeres de 
nuestra perversa carne; el lujo de nuestros vestidos; la vani- 
dad que de ellos sacamos, y el orgullo que nos inspiran. Nos 
merecia la gracia de la penitencia y de la mortificacion; la 
gracia del desprecio del mundo, de sus pompas y de toda su 
gloria. En los dolores del cuerpo, en las humillaciones, en la 
pobreza, unámonos á Jesus cubierto de aquella púrpura igno- 
miniosa. | 

2. El segundo fué la corona... «Y tejiendo una corona de 
»espinas, se la pusieron en la cabeza...» Continuando los sol- 
dados su cruel diversion, tomaron un manojo de espinas flexi- 
bles, armadas de puntas duras y largas: de esto hicieron una 
corona que le pusieron sobre la cabeza, y se la afianzaron, 
haciéndola entrar á viva fuerza. La sangre corre por todas par- 
tes; y lo que habria causado compasion; lo que nose habria 
podido ver sin horror en los mas viles animales, no sirve para 
otra cosa que para escitar la risa insolente, y los insultos crue- 
les de aquellos bárbaros corazones. El Salvador se dejó poner 
y fijar esta nueva diadema, llevando de este modo sobre su 
cabeza inocente los frutos de la maldicion fulminada á la tier- 
ra, espiando la loca ambicion de nuestros padres, que despues 
sucesivamente han ido enviando á sus hijos, y que en los 
grandes, y en las testas coronadas ha ocasionado en todos los 
tiempos tantos estragos, y ha derramado tanta sangre. Espia- 
ba aquel deseo de dominar que se halla en todos los corazones, 
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y que mueve á cada uno á alzarse sobre los otros á costa de 
la justicia, de la verdad , de la caridad, y aun á costa de la fé. 
Espiaba todos los pecados que se conciben , que se sustentan y 
se mantienen en nuestras cabezas prevaricadoras, en nuestra 
memoria , en nuestra imaginacion, y en.nuestro espíritu. Es- 
piaba: los cuidados idólatras que se toman tantas personas mun- 
danas , por adornar una cabeza pecadora, deseosas de espo- 
nerla á la pública vista, y traerse detrás de si 'con ella, ado- 
radores; por adornar una cabeza orgullosa , y un idolo abomi- 
nable, que no es otra cosa que polvo y que debe convertirse 
en polvo. Nos merecia la gracia de la humildad, de la dulzura, 
de la paciencia , y del desprecio de las grandezas y de la esti- 
ma del mundo. En las tentaciones, en los proyectos de fortuna, 
de ambicion 6 de venganza , en los pensamientos ó en las ima- 
ginaciones impuras, pensemos en la cabeza de Jesus coronada 
de espinas; y cuando padezcamos en esta parle del cuerpo, 
pensemos en los pecados que hemos cometido con ella, y para 
espiarlos, unamos lo poco que en ella sufrimos, con lo que 
Jesucristo mismo ha padecido en ella por nosotros. 

5. El tercero fué el cetro... «Y una caña en su mano dere- 
'»Cha...» En vez de cetro, le pusieron en la mano derecha un 
pedazo de caña. Ninguna cosa rehusó Jesucristo; la aceptó, la 
tomó, y la tuvo en la mano como ellos deseaban. En este es— 
tado finalmente compareció á aquella insolente soldadesca un 
objeto digno verdaderamente de risa. Si hubieran tenido algun 
sentimiento de humanidad, habria antes debido parecerles un 
objeto digno de compasion. Pero á los ojos de la fé, ¡ó cuán 
digno es de nuestras adoraciones , de todo nuestro amor , y de 
todo nuestro reconocimiento! Con aquella caña nos advierte la 
fragilidad de todas las potestades terrenas; la vanidad de todas 
las humanas grandezas; satisface por los pecados que se come- 
ten con el abuso de la autoridad, y santifica el cetro de los 
Reyes, y les merece la gracia de evitar los innumerables pe- 
ligros de que está rodeada la potestad soberana. Merece la 
misma gracia á todos aquellos que tienen algun mando, y 
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cuyos peligros de toda especie crecen á proporcion de su altu- 
ra. Los Monarcas , y todos los que mandan , deben unir su ce- 
tro al de Jesucristo, y las penas que á él estan anejas, á las 
que Jesucristo sufre. Todos los hombres deben poner su con- 
fianza en el cetro de Jesucristo; deben mirarse á sí mismos, 
como débiles cañas, que no pueden tener estabilidad, sino en 
cuanto se abandonan en las manos de Jesucristo, y en cuanto 
los lleva, y los sostiene esta mano omnipotente. 


mn. o. 
Homenages que rinden á la soberanía de Jesucristo. 


«Y doblando la rodilla delante de él, se burlaban... y em- 
»pezaron á saludarle... y se acercaban á él, y decian; Dios te 
»salve Rey de los Judios, y le daban de bofetadas... y le da- 
»ban golpes en la cabeza con una caña, y le escupian encima, 
»y doblada la rodilla le adoraban...» En estos homenages que 
rinden á Jesucristo , hagamos las siguientes reflexiones. 

1.2 Consideremos lo que padece y lo que sufre. Sufre bur- 
las y escarnios , en gestos y en palabras... Iban delante de él 
los unos despues de los otros, y para burlarse de él, doblaban 
la rodilla, le adoraban y le saludaban, diciéndole: Te saludo 
Rey de los Judíos... Sufre insulto y ultrage en bofetadas y en 
salivas... Asi tambien le habian tratado en casa de Caifás, en 
burla y desprecio de su calidad de Mesías y de Profeta. Aquí 
su calidad de Rey le cuesta mucho mas aun... Sufre finalmente 
dolores crueles, y golpes inauditos que le dan. Tomaban la 
caña que tenia en la mano, y con ella le daban golpes en la 
cabeza, sirviéndose de este modo de su cetro para consolidar 
mas sobre su cabeza la corona que llevaba. ¡Qué barbarie! 
¿Quién podrá concebir jamás la grandeza de este suplicio? Una 
espina entrada en la cabeza ¡ah! ¡ qué tormento ! Por poco que 
se toque, ¡0 qué dolor! Jesus tiene la cabeza traspasada por 
todas partes; las tocan , las mueven todas de una vez, las en- 
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cajan con violencia y á grandes golpes ¡ qué suplicio | y ¡ó por 
cuánto tiempo duró esta sanguinaria escena ! ¡ Ah! ¡cuántos de 
estos golpes recibió Jesus! Es regular que ninguno de los sol- 
dados haya querido eximirse de prestar su homenage , y que 
cada uno de ellos le haya dado.repetidos golpes... ¡0 Salvador 
mio, y Rey mio; á qué precio me neScaMIs! 1ó. y qué cara os 
cuesta mi alma! 

2. ¿Como lo sufre él? Con una paciencia mas que huma- 
na, y de hecho divina... Aquí tambien se cumple la palabra 
del Profeta (1) «He abandonado mis megillas á los que arran- 
»caban el pelo de la barba; no he apartado el rostro de los que 
»me cubrian de injurias y de salivas... » Aquií Jesus no tenia 
los ojos vendados como en casa de Caifás: aquí veia los home- 
nages insultantes que se le rendian; véia los golpes que se le 
preparaban, y con todo eso,-el temor no le hizo jamás hacer 
algun movimiento para evitarlos, ó disminuir la violencia. 
Cuando le quitaban de la mano la caña la cedia; cuando se la 
volvian á poner la volvia á coger. Todo lo sufria en un profun- 
do silencio, y como si fuese del todo insensible. Si los soldados 
hubieran reflexionado por un momento sobre una paciencia 
tan extraordinaria, habrian sospechado en ella algun misterio, 
y habrian temido pasar mas adelante; pero al contrario, aque- 
lla paciencia sobre que no reflexionan, aumenla su insolencia, 
y los confirma en su barbarie. ¡ Cuál será su sorpresa, y su 
desesperacion, cuando vean al que ahora tratan tan indigna- 
mente, ser su Juez en el dia de la eternidad !.. Jesucristo sufre 
todavia nuestros pecados, nuestros desprecios, nuestros insul- 
tos, y nuestras blasfemias. La paciencia de Dios, que deja en 
el mundo tantos pecados sin casligo, hace mas audaces los pe- 
cadores, pero deberia hacerles temblar. ¡Ay de mi, y cuán 
sorprendido quedaré yo, cuando vea la magestad terrible, á 
quien sirvo con tanta negligencia; que con tanta facilicidad 
ofendo, y á«quien con tanta frecuencia falto al respeto! 

3. ¿Por qué sufre?.. Sufre po expiar el culto impío que 

(1) Isai. cap. $0. v. 6. 
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los idólatras han dado á los demonios, con desprecio de Dios, 
su Criador, y su bienhechor, á quien debtan homenage , obe- 
diencia, reconocimiento y amor. Para expiar el culto superfi- 
cial, y puramente externo, que los Judios, por la mayor parte 
daban á Dios, que solo honraban con los labios, miéntras-su 
corazon estaba léjos de él, rebelde á sus leyes, desobediente á 
sus órdenes, pegado á la tierra, é indiferente á las promesas 
de la ley, y á los' bienes celestiales que el Mesías les debia 
traer. Para expiar el culto hipócrita de tantos falsos Cristianos, 
que han recibido el Bautismo, y no observan sus promesas; 
que se glorian de creer el Evangelio, y no escuchan á la Igle- 
sia; que tienen la fé, y la deshonran con sus obras; que por sus 
votos, y su bábito hacen profesion de piedad, y viven en pe- 
cado; y que en las acciones mas santas, en el uso de los sa- 
cramentos, en la adoracion externa de la Divina Magestad, y 
hasta al pie de sus altares le insultan con la corrupcion de su 
corazon, con las pasiones que dentro de sí sustentan, y con los 
pecados, en que viven y que aman... ¡ Ah Salvador mio, cuán- 
ta parte tengo yo en los homenages insultantes y dolorosos que 
habeis sufrido en el Pretorio! Yo soy el que os ha puesto aque- 
lla coróna de espinas, el que os ha insultado con burlas, el 
que os ha escupido en el rostro, el que os ha dado golpes en 
la cabeza, y ha hecho correr por ella la sangre, y el que 08 
ha ocasionado tan crueles dolores. Pero Vos habeis sufrido tan 
crueles ultrajes, para merecerme la gracia de dar á Dios un 
culto puro, y de adorarle en espiritu y verdad. Por Vos solo, 0 
Salvador mio, le puedo dar este justo tributo, y borrar los pe- 
cados del culto lleno de hipocresía y de disimulacion, con que 
tan frecuentemente le he irritado. Me postro, pues, á vuestros 
pies, ó Dios mio ó Rey mio, perdonadme lodas mis irreveren- 
cias. Querria poder recompensar con mis sinceros homenages 
todos los ultrajes que recibis aun entre nosotros... ¡Ah! Per- 
donadnos Señor; mudad nuestros corazones, para que poda- 
mos por medio de un culto digno de Vos, reparar la manera 
indigna con que por lo pasado os hemos servido. 
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nI. 
Misterio de la suberanía de Jesucristo. 


Lo que de parte de los soldados Romanos era una escena 
de burla y de crueldad, era de parte de Dios un misterio de glo- 
ria y de salud... Es allá sobre el monte de Sion, donde Jesus 
es verdaderamente eslablecido Rey (1). Allá es donde su Padre 
le dá como la investidura de un Reino bien diferente de los Rei- 
nos de la tierra. Allá Jesus toma la posesion de él; allá recibe 
los distintivos ó insignias de su soberanía; allá es hecho y de- 
clarado Rey de Israel; aquel Rey prometido á los Judíos; la 
salvacion del mundo, y la experanza de las naciones... Allá es 
donde Jesus viene á ser: | 

1. Rey de los Mártires... Con ellos dividirá el cáliz de su 
pasion, y ellos le beberán con él. Participarán de sus dolores, 
de sus azotes y de su cruz; pero la corona, la púrpura, y el 
cetro pertenecen á él solo. Este es un género ue suplicio reser- 
vado á él solo, y de que ninguno participará con él. Podrán 
los tiranos inventar y ejercitar sobre sus discípulos toda suer- 
te de tormentos atroces, é inauditos, ménos este, que debe en 
todos los siglos, y en la eternidad distinguir al Rey de los súb- 
ditos. Todos los otros suplicios estan subordinados á esta co- 
rona de espinas, á este cetro de caña, y á esta púrpura ensan- 
grentada. De aquí traen ellos su mérito, su esplendor y su glo- 
ria. De aquí sacan los Mártires su fuerza, su valor y su perse- 
verancia... Os adoro, 0 Rey de los Mártires. Vos habeis tenido 
mucha razon en decir, ó sumo Rey, que vuestro Reino no era 
de este mundo. ¿Y quién jamás habria pensado en hallar en 
medio de tantos oprobios y tormentos una soberanía real, tan 
sublime, tan admirable, tan excelente, tan perfecta? 

2:” Rey de los escogidos... Todos no son llamados á la glo- 


(1) Psalm. 2. v. 6. 
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ria del martirio, pero todos deben trabajar para ser del núme- 
ro de los escogidos. Si aspiramos como debemos á aquella feli- 
cidad: he aquí nuestro Rey: no nos engañemos; esle es el que 
debemos seguir, el que debemos imitar, y á quien debemos 
hacernos semejantes para entrar con él en su Reino. Contem— 
plemos su corona: su cetro, y su púrpura. ¡Ah! No hos ate- 
morice esta apariencia; él es el Rey de las virtudes; ni por 
otro camino que por el de las virtudes humillantes , mortifican-, 
tes, y penosas, podemos llegar al Cielo. Se nos presentará á 
nosolros otro Rey coronado de rosas, resplandeciente de glo- 
ria, con celro de oro en mano; pero ¡ah! no le sigamos; es un 
impostor; su esplendor es un prestigio; son amenazas sus pro- 
mesas; y el término á que quiere conducirnos, es- un horrible 
abismo; es un suplicio eterno. Sigamos al Rey de los escogidos; 
en su seguimiento, sostenidos de su fuerza, animados de su 
ejemplo, y fortificados en la grandeza de nuestra esperanza, 
. encontraremos en la mortificacion, en la penitencia , en la fuga 
de los placeres, en la mansedumbre, en la humildad, y en la 
paciencia, una consolacion mas sensible, y una felicidad mas 
sólida, que en todos los bienes que pueden prometernos el de- 
monio, la carne y el mundo. Jesus nuestro Rey ha tomado so- 
bre sí cuanto en esto habia de mas duro, y de mas penoso: si 
quedan aun algunas espinas en el camino de la virtud, si en él 
encontramos tal vez algunas debajo de nuestros pasos, pensemos 
que ellas han traspasado la cabeza de nuestro Rey, y han he- 
cho correr por ella arroyos de sangre. ¿Y tendremos despues 
de esto corazon para lamentarnos? ¡Ah! si somos tan delicados 
que no queremos sufrir cosa alguna en seguimiento de nuestro 
Rey coronado de espinas, lemames ser un dia excluidos del 
número de sus súbditos, y del Reino de la gloria, al que él nos 
conduce. l 
3. Rey de todas las criaturas... Aquella soberanía llena 
de. dolores y de confusion, es al mismo tiempo una soberanía 
llena de virtudes y de méritos: aquella soberanía, cuyos dis. 
tintivos recibe aquí Jesucristo de las manos de su Padre, debia 
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durar para él, y para los que le siguen, solo por un breve es- 
pacio de tiempo, despues del cual debia mudarse en una sobe- 
ranía llena de grandeza, de magestad, y de poder. Nosotros 
podemos someternos, y echarnos fuera de la primera, pero 
toda criatura estará necesariamente sujeta á la segunda, que 
por medio de la primera ha adquirido él, y que le ha dado el 
derecho de reinar sobre todas las criaturas, y de juzgarlas sin 
apelacion, y por toda la eternidad. Amigos y enemigos; fieles 
é infieles, todos deben comparecer delante del tribunal de este 
sumo Rey, y recibir de él la sentencia irrevocable que decidi- 
rá de su suerte eterna. Ya no será jamás Rey de ignominia y 
de dolor; objeto de irrision, y de compasion, rodeado de sol- 
dados que le ultrajen, y le atormenten; sino Rey de gloria, y 
de magestad; cercado de Angeles, ejecutores de sus órdenes; 
y un Rey justo y omnipotente, que vendrá á juntar y llevar 
consigo á los que habrán sido participantes de sus sufrimientos, 
y á condenar á los suplicios eternos á los que habrán rehusado 
reconocerle: los que habrán quebrantado sus leyes: los que ha< 
brán despreciado sus humillaciones; y los que habrán ultraja- 
do, ó su persona, ó la de sus siervos... 


Pelicion y coloquio. 
O Rey supremo; os adoro en el estado de vuestra humilla- 


| cion. No me desecheis en el dia de vuestra gloria ; reinad so- 
bre mi desde ahora, y para siempre. Amen. 
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" ECCE HOMO. 


JESUS ES MOSTRADO AL PUEBLO. 
(S. Juan, c. 19. 0.4.8.) 


4.2 Jesus es mostrado al pueblo. 2.* De la palabra de Pilatos 
Ecce homo; he aqui el hombre. 3.” De la palabra de los Ju- 
dios; se ha hecho Hijo de Dios. 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus es mostrado al pueblo. 


1.2 Pilatos anuncia á los Judtos, que les hará ver á Jesus... 
«Salió, pues, fuera de nuevo Pilatos, y les dijo; he aquí que 
»os le traigo fuera, para que sepais (1) que no hallo en él cau- 
»sa alguna...» Habiendo Pilatos visto el estado en que la cruel- 
dad de los soldados habia puesto á Jesus , espero que tan tierno 
espectáculo haria impresion sobre el corazon de los Judios, y 
ordenó que fuese sacado fuera. Salió despues donde estaba el 
pueblo, y compareció sobre la tribuna , de donde les habia ha- 
blado varias veces. La intencion de Pilatos era disponer los 
ánimos, é inspirar al pueblo algun sentimiento de cempasion 
para con aquel, que les queria mostrar. Les acordaba el jui- 
cio, que de él habia hecho siempre , declarándole inocente, in- 
dicaba indirectamente á su espíritu la condescendencia que ha- 


(1) Hay aquí un hebraismo, y una frase abreviada, como si hubiese 
dicho , para que sepais como yo ye he tratado, aun que en él no encuen- 
tre algun delito. 
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bia usado con ellos, haciéndole castigar, aun que inocente, -y 
les pedia en cambio, que se conlentasen con aquel suplicio, aun 
cuando le creyesen culpado; finalmente, les hace ver, que les 
habia cumplido la palabra; que le habia hecho castigar, como 
habia prometido, y mas aun. Pero en esto Pilatos no hacia otra 
cosa, que hacer traicion á su deber, y degradarse á sí mismo: 
él se engañaba en su esperanza ; se condenaba á si' mismo por: 
su propia confesion, se contradecia en sus juicios; y cumplia solo 
la mitad de la palabra'que habia dado, porque habia, es verdad, 
ejecutado la promesa hecha á la iniquidad ,. pero no ejecutaba 
despues la que habia hecho á la juslicia que era librar á Jesus, 
despues de haberle hecho castigar. En vez de librarle, le re- 
mite todavía al arbitrio de sus enemigos, y continúa haciendo 
el papel de intercesor, donde está encargado de hacer el de Juez. 
Tal es, justamente, la conducta que muchas veces se liene 
en la causa del justo, del pobre, de la viuda, y del huérfano. 
2. En qué estado comparece Jesus... « Y salió Jesus, ]le- 
»vando la corona de espinas, y el.véslido de púrpura... » Lle- 
vaba tambien, sin duda, una caña en la mano, y compareció 


“sobre la tribuna en el estado de dolor, y de desprecio , en que 


le habian puesto los soldados... ¿No bastaba, ó Salvador mio, 
que hubieseis tenido Vos, por testigos de vuestros oprobios, á 
los que os los habian ocasionado; era aun necesario, que tu- 
vieseis en este estado de ignominia, la confusion de ser ex- 
puesto al ludibrio de todo un pueblo, y lo que es aun mas sen- 
sible al de vuestros mas crueles enemigos?.. Pilatos, mostran- 
do á Jesus, «les dijo; Ecce homo; ved aquí el hombre... » He 
vaquí aquel que vosotros acusais de excitar sediciones, y de 
aspirar á la Soberanía. Mirad, si en el estado en que se halla, 
teneis alguna cosa semejante que temer... ¡Ay demi!l¡Yá 
qué estado estaba reducido! Su rostro estaba cubierto de san- 
gre, y contundido de los golpes; su cuerpo medio desnudo, y 
destrozado por todas partes, no mostraba otra cosa, que llagas 
ensangrentadas. Lo hemos visto, dice el Profetas (1) Isaias; 
(1) Isai. c. 83, v. 2. 3. 


MEDITACIÓN CCCXXIX. 207 


hemos-visto aquel hombre despreciado ; aquel hombre de dolo- 
res; el último de los hombres. ¡Ay de mi! ¡ En qué ha venido 
á parar aquella Divina belleza, que arrebataba lodos los cora- 
zones! ¿Quién le habria podido reconocer en el miserable esta- 
do, en que le hemos visto? Le hemos visto tenido por un lepro- 
so, herido de la mano de Dies... Era, de hecho, aquella mano 
terrible, la que le habia herido, y humillado. Llevaba por no- 
sotros, la pena que habiamos merecido, y que sin él, hubie- 
ramos padecido eternamente , sin poder jamás expiar nuestros 
pecados; porque para expiarlos , ba sido cubierto de llagas, y 
quebrantado debajo de los golpes. 

5.” Qué sentimientos exciló la vista de Jesus... « Pero luego 
»que le viéron los Pontifices, y los Ministros alzaron las voces, 
adiciendo; crucificale, crucilicale...» No es aquí el pueblo, el 
que hace sentir su voz. Acaso, un espectáculo tan tierno empe- 
zaba á excitar en los corazones sentimientos de compasion, y 
acaso, lo echaron de ver los Pontifices, ó tuviéron de ello te- 
mor. Se diéron priesa á prevenir la respuesta del pueblo, y el 
pueblo no les contradijo... No se sacian aun, con cuanto han he- 
cho aquellos corazones bárbaros y celosos; tienen todavia envidia 
de aquel poco de vida, que le queda aun á Jesus ; y no se con- 
tentarán, sino cuando la haya perdido sobre la Cruz... ¿Pero 
qué pensamientos debe excitar en nosotros la vista de Jesu— 
cristo, en el estado en que Pilatos le presenta? Nosotros que 
sabemos que él padece por nosotros, que por nosotros se ha 
puesto en aquel estado de desprecio , de abatimiento, de dolo- 
res; y en un estado capaz de mover á compasion los corazones 
mas inseñsibles, ¿no nos moveremos al verle en sus sufrimien- 
tos, y en sus oprobios? ¡ Ah! ¿Cómo podrá jamás nuestro amor . 
corresponder bastantemente á un amor tan grande, y nuestro 
reconocimiento á tan grandes beneficios? 
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ll. 
De aquella palabra de Pilatos ; he aquí el hombre: Ecce homo. 


Hemos visto en qué sentido dijo Pilatos esta palabra á los 
Judios. Pero esta palabra es muy digna de consideracion , para 
no pensar, que Pilatos es aquí el órgaño de Dios mismo. De- 
bemos , pues, considerar estas palabras, como si fuesen diri- 
gidas á nosotros, pensando que nos es presentado Jesus por 
cada una de las Personas de la Santísima Trinidad. 

. 1.2 Por el Padre, que nos le dá, como su Hijo, y nuestro 
Maestro, y que exige que le adoremos, y que le obedezcamos. 
He aquí el hombre, nos dice: he aquí el Hijo del Hombre; 
aquel Hijo que he prometido á Adan, á Abraham, y á David; 
aquel Hijo del Hombre, que es al mismo tiempo mi Hijo úni- 
co, y amado, que me es consustancial, é igual en todo por la 
naturaleza divina, que yo le comunico, que me eslá sumiso, 
y obediente en la naturaleza humana, que él ha unido á si, 
por amor mio; y por amor vuestro... He lo aquí: yo os le he 
dado; yo os le doy; él es vuestro sin dejar de ser mio... Mirad 
el estado en que he consentido que le pongan, porque lo ha 
deseado por vuestro amor... Ha querido por reparar mi gloria, 
y por salvaros, humillarse hasta el anonadamiento (1), y por 
esto yo le he dado un nombre que es sobre todo nombre; para 
que al solo nombre de Jesus, ó de grado, ó por fuerza toda 
rodilla se doble en el cielo, sobre la tierra, y en el infierno... 
Asi nos habla Dios, y es obligacion nuestra, hacer con todo el 
fervor, de qué somos capaces, actos de reconocimiento, de 
amor, de respeto, de adoracion, de fidelidad , y de obediencia. 

2. Por el Hijo, que se muestra á nosotros, como nuestro 
Salvadqr, y nuestro modelo; que exige que pongamos en él 
toda nuestra confianza, y que hagamos todos nuestros esfuer- 


(1) Ad Philip. c. 2. y. 7. 
» 
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205, para hacernos semejantes á él... He aquí el hombre, nos 
dice, de quien teneis necesidad, para ser reconciliados con 
Dios, para ser sanados de vuestras heridas , y para ser librados 
. de los castigos que habeis merecido. Yo me he hecho hombre, 
para este fin, y me he obligado á cumplir todo esto. Sobre mí 
he tomado los artículos, y las condiciones de vuestra paz (1); 
me he encargado de vuestras deudas, llevo el peso. de vuestros 
dolores, de vuestras enfermedades, de vuestras llagas , y de 
vuestros suplicios. Vosotros veis á que esceso de dolores, y de 
humillaciones me he reducido. En el estado en que estoy, con- 
viene reflexionar , que soy un hombre. ¡Ah! Soy un gusano de 
la tierra, no un hombre (2), el oprobio de los hombres, y el 
desecho del pueblo, un objeto de irrision para los que me mi- 
ran con los ojos de la carne. Yo me presento á los ojos de 
vuestra fé, vosotros sabeis quien soy yo, y por qué fin me ha- 
lo en el estado en que me presento. Unidos á mí, poned en mí 
toda vuestra confianza, y yo os libraré de vuestros enemigos, 
como sabré librarme de los mios. 

3.” Por el Esptritu Santo, que nos le.presenta, como Rey, 
y esposo de nutstras almas, y que exige que le amemos, con 
. el amor mas tierno, y el mas respetuoso... Hija de Sion, dos 
dice en los cánticos (3) ven fuera, y vená ver el Rey pacífico, 
con la diadema de que le ha coronado su: madre en el dia de 
sus desposorios, dia que hace la alegría de su corazon. He aquí 
el hombre, que yo he formado por vosotros en las castas entra- 
ñas de úna Virgen; mirad la diademá con que le ha coronado 
la Sinagoga su madre, y que él lleva con júbilo, por el ar- 
diente amor de que está encendido por vosotros. He aquí el 
momento de sus desposorios, acercaos á él; y si vosotros le 
aceptais por esposo , seguidle. No está lejos el momento de 
contraer con él una alianza eterna. Sobre la Cruz se cumplirá 
este Misterio, y se consumará en el cielo en las delicias de un 


(1) Isaj. e. 53. y. 5. 

(2) Psalm. 21. v. 7. 

(3) Cant. c. 3. y. 41. 

Tom. Vil. 14 
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divino, y eterno amor... ¡Alma mia; qué feliz anuncio! He aquí 
aquel tierno esposo, que bajó del cielo para buscarte, para. 
llamarte, para conseguirte, y tenerte. ¡O Esposo Divino, á: 
qué gran precio me pagais! ¡Oh! ¡Cuánto os cuesta el hacer- 
me digno de Vos! Me postro á vuestros pies; me reconozco. 
indigoo de tan sublime altura; pero, pues, que Vos quereis 
con vuestra liberalidad, y con vuestros tesoros, llenar el intér- 
valo inmenso, que hay ebtre los dos, acepto Señor vuestros 
favores. Yo os consagro todos los sentimientos de mi lernura, 
y todo el amor de mi corazon. Soy vuestro, ó Divino Esposo 
mio, en el Calvario, y sobre la Cruz. No os pido: otra gracia, 
que la de morir alli con Vos. ¡Ah! ¡Cuándo vendrá aquel dia 
afortunado, que me unirá para siempre con Vos! No me aban- 
doneis, 6 tierno Esposo, en el lugar de mi destierro, durante 
el tiempo de: mi separacion. Mieniras espero el momento de 
veros, no tendré aquí en la tierra +otra consolación, que la de 
unirme á Vos, por medio de vuestro Sacramento, y de con— 
formarme á vuestra Cruz, por medio de mis sufrimientos. 
ML dl 


De aquella palabra de los Judíos: «se ha hecho Hijo de Dios.» 


1.2 Dela ley que citan los Judíos... Indignado Pilatos al 
ver la rabia de los Judíos en.pedir que Jesus fuese crucificado... 
«Les dijo: tomadle vosotros y crucificadle , porque yo ho en- 
»cuentro en él delito. Le respondieron los Judios: nosotros. te-. 
»nemos ley; y segun la ley debe morir, porque se ha hecho 
»Hijo de Dios...» No hubo jamás semejante ley. La ley:segun.. 
la cual. debe morir , no.es otra cosa de parte de. los Judíos que 
la ley de su pasion; y de parle de Jesus no es otra que la:de su . 
amor. Habia una ley (1) que condenaba á muerte al blasfemo,- 
y á los falsos Profetas; y demasiados de estos se hallaban entre 


(1) Levit. c. 24. y. 16. Deut. c. 18. y. 20. * 
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los adoradores del verdadero Dios; pero era sin ejemplo entre 
ellos que alguno se'hublese: dicho Hijo de Dios, en un sentido, 
propio y ratura! 'que se pudiese mirar como una blasfemia.: 
Solo Jesus se habia dicho: Hijo: de Dios en aquel sentido propio 
y natural que te hacia igual 4 Dios. Lo habia dieho-4 todo :el' 
Puéblo en:las públicas instrucciones. que hacia en el: Templo: 
más claramente aun:lo habia dicho en medio de todo el Sine-- 
drio: No se habia retractado en el segundo, y confirmaba su 
testimonio con el: derramamiento de: su Sangre, y cor el peli- 
gro de su vida que eslaba próximo ¿ á dar por esla verdad. Se: 
rabia hecho Hijo. de Dios; pero habia probado serló con infini- 
los inilagros - que habia obrado.en esta calidad , y lo probaba 
actualmente: aun' por la manera con que sufría, y por el:con- 
curso de todas las profécias que se cumplian en él... ¡O y de. 
cuánto consuelo:es para nosotros esta verdad! ¡Cuán bien fun- 
dadas son nuestras esperanzas! ¡O cuán racional y bien apo- 
vada nuestra: f6'| e legítimos nuestros cultos E nuestro | 
amort na 

:2:% “De la Provlilinola ñ Dios en la ico de su 
Mijo:.. Es vémirable el modo con que en el curso de su Pa- 
sión ,.*-por una sórie natural de hechos, ha mostrado la Pro- 
videncia sucesivamente la calidad, y juntamente las dos natu- 
rálezas del Salvador. Mientras Pilatos presenta á Jesus á los 
Judios, y les.muestra su Humanidad degradada y humillada: 
diciéndoles: -« veis aquí el Hombre; los Judios de su parte des 
cubren .su Divinidad de que él no babia:aun oido hablar, y le 
dicen: se 'ha'hécho Hijo de Dioy. Le habian llevado 4 Jesus, 
porque seidecia el Cristo Rey.'Su calidad de Cristo, ó de Me-: 
sína, y. deProfeta'que'era: de inspeccion de los que poseian las: 
R3eriteras , no quisieron reconoterla los Judiós ; antes le ultra= 
_jarón con la:benda;, con las salivas, y con las bofetadas. Su 
catidad de Rey, que: parecia ser de la inspeccion del Goberna- 
dor', és tlttajada por los Gentiles en el Pretorio como hemos 
visto Y finalmente ,* st, calidad de Hijo de Dios está para ser 
ultrajada de la'uúion de -los Judios y de: los Genliles:: Ya'el Si 
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nedrio de los Judios ha condenado 4 Jesus á muerte por este 
pretendido delito; y los Gentiles están para ejecutar la sen- 
tencia con el suplicio de la Cruz, á peticion de los Judíos. 
¡Qué Providencia! ¡Qué encadenamientos de hechos y de ma- 
ravillas! Admirémos aun cómo ha podido suceder que el Mesías 
esperado de la nacion; que muestra tener todos los caractéres 
de su mision; anunciado de un Precursor; venerado .de todo 
el pueblo; que une en sí todo el eumplimiento de todas las 
profecías; que obra milagros, que hacen decir á los menos in- 
teligentes, que él es el Mesías esperado ; como ha podido suce- 
der que toda la nacion le haya pedido para el suplicio y para 
la muerte, mientras que el Juez que le ha condenado á la 
muerte no ha hablado jamás, sino para dar testimonio de su 
inocencia; ni se ha cansado jamás, hasta decir al fin pública- 
mente que él era inocente. Esta declaracion formal de Pilatos, 
se halla cuatro veces solo en lo que cuentan: los Evangelistas. 

3.” Del temor de Pilatos... «Cuando oyó Pilatos estas pa- 
»labras se intimidó mas...» No estaba sin remordimientos en 
la manera con que trataba á un hombre inocente, á un justo 
que se decia el Mesías, y el Rey prometido á los Judios; pero 
cuando oyó decir que este hombre se decia tambien Hijo de 
Dios, su sorpresa fué estrema, y aun mas grande su temor. 
Tenia él, por decirlo así, en eu mano, las pruebas de una 
verdad tan estupenda... Lo que él veía en Jesus; su silencio; 
sus palabras, y su paciencia: lo que le habia oido decir ; que 
su Reino no era de este mundo, y que habia nacido para hacer 
conocer la verdad; y sus milagros infinitos de que no era posi- 
ble que no hubiese oido hablar; todo esto anunciaba un origen 
celestial; y si el testimonio de un hombre “tan estraordinario 
se unia á todas estas pruebas, la cosa no se podia ya poner en 
duda. No le quedaba que hacer á Pilatos va otra cosa, que 
tomar conocimiento para aclarar este último punto; y esto es 
lo que hizo despues... Reconozcamos aqui. que el temor de Pi- 
- latos no podia ser mejor fundado; porque maltratar, ultrajar, 
- hacer morir al Hijo de Dios, es una cosa terrible... Pero nues- 
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tros incrédulos que saben lo que sabia Pilatos, que Alem: 
saben los motivos que Jesus ha tenido para padecer y morir; 
que sáben esto, y lo que ha sido escrito en órden á su Resur- | 
reccion; que ven su Cruz adorada de todos los pueblos; y su 
Religion establecida sobre las ruinas de” la idolatria: ¿cómo 
pueden ellos sin temor despreciarle, ultrajarle, y blasfemarle? 
El Herege y el pecador que creen en él ¿piensan ellos seria- 
riamente, el primero que es la Iglesia del Hijo de Dios la que 
él abandona; y el segundo que es la ley del Hijo de Dios, á la 
que él hace traicion? ¡Ay de mí! Yo mismo que hago profesion 

de servirle, ¿no debo estar penetrado de temor, y respeto, al 
pensar que es el Hijo de Dios á quien sirvo; que son sus Sa- 
cramentos los que recibo; que son sus mandamientos los que 
observo; su juicio el que espero; y sus castigos Ó sus premios 
los que merezco? 


Peticion y coloquio. 


Detesto, ó Salvador mio, todas las iniquidades que he co- 
metido contra Vos, como Hijo de Dios. Propongo rendiros en 
adelante todas las obligaciones de fé, de adoracion, de com- 
puncion, de amor, y de reconocimiento que os debo en esta 
calidad. Vos, 6 Salvador mio, os habeis hecho la ley de mo- 
rir por mí; pues yo tambien me hago la de vivir únicamente 
por Vos... “Amen. | 


- 


914 EL RVANGELIO MEDITADO. 


MEDITACION CCCXXX. 


ENTREGA PILATOS Á JESUS Á LOS JUDIOS PARA SER CRU- 
CIFICADO. | 
(S. Juan, e. 19. v, 9. 16.) 


1. ULtimo biscuaso pe PiLaros con Jesus. 2. Última TENTATIVÁ DE 
PLATOS PARA LIBRAR Á Jesus. 3.2 ULTIMA BRCIMON DE PILATOS SOBRE 
LA SUERTE DE Jesus. 


PUNTO PRIMERO. 
Ultimo discurso de Pilatos con Jesus. 


1. Silencio de Jesus... «Y entró de nuevo en el Pretorio, y 
»dijo á Jesus : ¿de dónde eres tú? Pero Jesus no le respondió...» 
Pilatos no intentaba ciertamente jnformarse del pais de Jesus: 
sabía que era Galileo, y de Nazareth. Le preguntaba, si, so- 
bre su orígen, para saber qué decia él mismo; y sí era ver- 
dad que se hiciese ereer descendiente de un orígen celestial, 
é Flijo. de Dios. La causa del silencio de Jesucristo debe atri- 
buirse á las malvadas disposiciones de Pilatos, muy semejan- 
tes á las de Herodes, á las de los impíos, y de los grandes del 
mundo , cuando se entrometen á examinar la Religion... La 
primera de estas malvadas disposiciones fué una vana curiosi- 
dad. Pilatos, teniendo la imaginacion llena de los Dioses de la 
fábula , y de los héroes á quienes ellos habian dado nacimiento, 
quiso saber de qué modo en medio de un pueblo que conocia un 
solo Dios, pretendia Jesus decirse Hijo de Dios. Pero la pu- 
reza del Misterio de la Encarnacion, y la fecundidad de una 
Virgen, no debia ser confundida con fábulas impuras , por me- 
dio de las cuales parece que el demonio ha querido prevenir el 
nacimiento del verdadero Hijo de Dios; y con esta grosera 
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ioiilacion obscurecer su gloria. Con todo eso, de este tan infi- 
cionado principio, no tienen vergtienza los impios de nuestro 
tiempo de sacar semejanzas y comparaciones, para cubrir y 
autorizar sus blasfemias... La segunda fué una orgullosa pre- 
suncion. Pilatos se imaginaba tener derecho de hacer esta pre- 
gunta; y pensaba que Jesus estaba obligado á responderle. 
Pero tan sublime misterio es conocido solo por el Padre, y por 
aquellos á quienes el Hijo quiere revelarle (1): y estos son los 
pequeños y los humildes, no los presuntuosos... La tercera fué 

una prudencia carnal... Pilatos queria juzgar de la respuesta 

_ que Jesucristo daria, y estaba siempre resuelto á portarse en 
terminos de poder procurar los intereses de su fortuna, y pre- 
ferirlos á todo. Las disposiciones opuestas son la simplicidad, 
la bumildad, la pureza de corazon , y el despego de todas las 
criaturas. Pongámonos en estas disposiciones, «si no queremos 
que Jesucristo guarde silencio con nosotros. 

2. Queja de Pilatos... «Le dijo por esto Pilatos; ¿no me 
»hablas á mi? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte , y 
»que tengo poder para librarte ?..» Pilatos hace ver con estas 
palabras sus malvadas disposiciones, como hemos observado; 
muestra demas de esto, la falsa idea que tlierie de su potestad, 
y que es muy comun á todos aquellos que tienen alguna auto- 
ridad. Se creen ellos independientes, y señores de hacer y de- 
cidir segun su gusto, su interés, y su capricho. Crucificar, 6 
absolver, esto depende de ellos, ó es para ellos una misma 
cosa. ¿Pero la justifia, la caridad, las leyes, y las razones no 
deben , por ventura, ser escuchadas? ¿No imponen ellas alguna 
obligacion? ¿No limitan acaso, y no determinan ellas la po- 
teslad de que se glorían? ¿No hay , por ventura, un Señor So- 
berano que debe juzgar nuestros juicios, y al que los Reyes 
mismos deben dar cuenta del uso que habrán hecho de su au- 
toridad ? ¡Ah! no serian tan deseadas y buscadas las dignida- 
des; los que las ocupan serian humildes, y temblarian si pen- 


(4) $. Math.c. 44. v. 25. 27. 


216 EL EVANGELIO MEDITADO. e 


sasen en la cuenta, que deben dar á Dios de todas sus decisio- 


nes... Nosotros podemos servirnos de la queja de Pilatos, pero 
por un motivo contrario cuando nos hallemos. débiles y ári- 
dos... ¿Cómo? Señor: «¿no hablais conmigo?.. ¿No sabeis que 
sin Vos yo nada puedo? Descubridme, ó Señor, las señales 
amables, y las riquezas de' vuestro celestial orígen. Decid una 
palabra, y mi alma será sana, iluminada, arrebatada, y en- 
cendida de vuestro amor. , | 

3. Respuesta de Jesus... «Respondió Jesus: no tendrias 
»poder alguno sobre mí, si no se te hubiese dado de arriba. 
»Por tanto , el que me ha entregado á ti, tiene mayor peca- 
»do...» ¡Qué magestad en esta respuesta! ¡O y cuán digna es 
del Hijo de Dios!.. 4.” Jesus confiesa tácitamente , que él es 
Hijo de Dios, pues que no niega la acusacion que producen. 
contra él; y no habiendo respondido á la pregunta que le ha 
hecho Pilatos , responde luego á lo que él ha añadido... 2." Re- 
prime el orgullo del Presidente, recordándole que su poder 
víene de Dios... 3.” Nos dá ejemplo de la obediencia que de- 
bemos á las Potestades establecidas por Dios, aun cuando 
abusen de su poder... 4.” Reprende á Pilatos su delito, pero 
indirectamente, y con una admirable dulzura... 5.” Se mues- 
tra Juez soberano, é iluminado por el discernimiento que hace, 
y por el juicio que pronuncia de los. pecados, decidiendo que 
el de Caifás es mas grande; porque el poder que ha recibido, 
y de que abusa , es mas santo, y acompañado de mayores Ju- 
ces; porque obra por pasion, por ódio, pdr envidia, y Pilatos 
solamente por debilidad, por vileza, y casi con repugnancia; 
y finalmente porque Caifás dá el movimiento á los otros , in— 
duce con su autoridad los sacerdotes y los Magistrados , y en- 
gaña al pueblo con sus talumnias y con sus cabalas. Sobre 
esta regla juzgará Jesus de la gravedad de nuestros pecados 
en el último dia. Prevengamos su juicio, y juzguémonos no- 
sotros mismos; espiemos nuestros pecados con la penitencia; 
guardémonos de cometerlos en adelante, y seamos fieles á to- 
das nuestras obligaciones... La divinidad de esta respuesta se 
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manifiesta aun mayormente del haber hablado así Jesucristo, 
estando despedazado y llagado de pies á cabeza de golpes; y 
llevando aun sobre su cabeza la corona de espinas... Estas 
fueron las últimas palabras que Jesucristo profirió á la sl 
sencia de Pilatos, y en el Pretorio. 


l. 
Ultima tentativa de Pilatos para, librar á Jesus. 


1.2 Busca medios... «Desde entonces buscaba Pilatos como 


- nlibrarle...» Las palabras proferidas por Jesucristo, y que son 


para Pilatos las últimas que salen de su divina boca, hacen en 
el espiritu de este Gobernador una fuerte impresion. Parece 
conmovido, convertido y arrepentido de lo pasado; resuelto á 
obrar mejor en adelante; determinado 4 librar á Jesus, y á 
entrar en los caminos de la justicia, de que se habia aparta- 
do... ¡Ah! Hay un grande intérvalo entre un pecador conmo- 
vido, y un pecador convertido. El pecador mismo á veces se 
engaña en esto; pero sus acciones descubren fácilmente las 
disposiciones secretas de su corazon. ¿Qué hace Pilatos para 
reparar su injusticia? Busca un medio de librar-á Jesus, y le 
busca con un deseo sincero de hallarle, y con firme voluntad 
de abrazarle si le encuentra. ¡Pero qué engaño! '¡ Qué cegue- 
dad 1! ¿Por qué buscar lo que tiene entre las manos? ¿No es él 
el dueño y el Señor para librarle al punto? ¿No ha dicho poco 
há él mismo que tiene el poder de librarle? ¿No se ha obligado 
á esto con condenarle á los azotes? ¿No ha prevenido de esto 
al pueblo? ¿Pues qué busca todavia? Busca unir la obligacion 


'con la pasion. Esto es lo que busca desde el principio, y lo 


que no ha podido hallar, y que no hallará jamás... Un pecador 
quiere convertirse; una alma disipada quiere consagrarse al 
fervor; es resolucion tomada , y que están dispuestos 4 ejecu- 
tar. ¡Bellas disposiciones! ¡ Santa resolucion ! ¿Qué hacen para 
ponerla en ejecucion? Buscan: los medios, buscan un tiempo 
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propio, y una ocasion favorable; esperan una situacion mas 
tranquila, en que libres de ciertos cuidados, no encontrarán ya 
más obstáculo á su piadoso designio. ¡Qué error! ¡Qué engaño! 
Como si la virtud pudiese estar sin obstáculos, y no fuese el 
primer efecto de una conversion sincera mostrarse superior á 
todas las dificultades... Pierden entre tanto el tiempo presente, 
y buscan otro que jamás encontrarán. Los pecados se acumu- 
lan; crece su número; vienen á ser siempre Mas graves, y en 
ellos mueren. 

2.2 Gritos de los Judíos... Pilatos fijo en su proyecto, com- 
pareció delante del pueblo... «Pero los Judíos (que advirtieron 
»su destgnio no le dieron tiempo para hablar y) alzaban los 
- »gritos diciendo: si libras 'á este, no eres amigo del César; 
»porque cualquiera que se hace Rey va contra el César...» La 
calidad de Rey que convenia á Jesus, estaba tan lejos de per- 
judicar los derechos del César, que Jesus mismo, despues que 
fué recibido en triunfo, habia declarado su sentir, sobre la 
obligacion de pagar el tributo al César, profiriendo aquella 
admirable sentencia; que es necesario dar al César lo que es 
del César, y á Dios lo que es de Dios... Pero todo es bueno, 
todo sirve á la calumnia, al ódio, á la envidia... Estos tam-— 
bien son los frivolos temores con el uso de los cuales buscan ' 
carla dia algunos, hacer sospechosa la fidelidad de aquellos 
que son tanto mas fieles al César, cuanto lo son á Dios y á su 
Iglesia. ¿Pero quién podrá jamás hacer caudal sobre la fideli- 
dad debida al César en aquellos que hian sacudido ya el yugo, 
despreciado las reglas, y qUeDnantado todas las leyes de la 
Religion? * 

5. Impresion que hace sobre Pilatos el nombre del César... 
Pilatos sabia muy-bien, que si Jesus aspira á un Reino, aquel 
Reino no era de este mundo; que su calidad de Rey era un 
punto. de Religion, y no:un negocio de estado; sabia que He- 
rodes no habia tenido sobre esto sospecha ; y. que el César no 
podia tampoco ofenderse. Por esto no tuvo dificultad en darle 
siempre:el lítulo de Rey de los Judios, y quiso tambien que 


A A A 
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fuese eserito sobre sis cruz. Si Pilatos hubiese temido ua paco 
mas de firmeza , habria despreciado los gritos y -las ¡amenazas 
del pueblo; que no tenian fundamento ¡alguno ; pero a hom- 
bre que no tiene otro Dios fue su: fortuna A quian está reguelto 
á:sacrificarlo todo, se deja fácilexente desconcertar y atgmori- 
zar. Al soto nombre del César se desvanecieron todos los de- 
signios de librar á Jesus, y Pilatos pasó rápidamente de la vo- 
lutitad de librarle á-la de entregarle en las inanos del pueblo... 
Basta una sola pasion en el corazon, aunque en la apariencia - 
débil, para hacer infructuosos todos los buenos Sentimientos 
que haya pódido hacer nacer en él un residuo de bondad y de 
od | ht 


Ju 
Ultima decision de Pilatos sobre la suerte de Jesucristo. 


1. No hubo jamás sobre la tierra decision tan importante, 
y tan solemne... El Evangelio refiere todas las circunstancias. .. 
wPilatos, pues, oido este discurso, llevó fuera á Jesus, y se 
wsentó en su Tribunal, en el lugar llamado en griego £Lsihos- 
s»frolos, y en hebreo Gabbatha. Y era la Parasceve de la Pas- 
»cua, y cerea de la hora sesta...» Volvamos á tomar «estas 
circunstancias, y consideremos primero las: personas. Estas 
son el Hijo de Dios presente, y citado como malhechor; el 
Pueblo de Dios que pide su muerte, y un Gentil, uh Pagano 
«que debe decidir de ella... El lugar es el Pribunal del Imperio 
Romano levantado con pompa en medio. de la Santa Ciudad. 
El Evangelista Je nombra en tres lenguas: en latia”, .en griego, 
y :en hebreo (1), como si con esto quisiese darmos á entender, 


A La palabra Latina es Tribunal: la Hebrea Gabbata; que cil 
elevado; y la Griega Lithostrotos , que significa pavimento de piedras; y 
con esto se deben entender mármoles preciosos de diferentes colores”, y 
puestos juntos con órden , de que estaba enlosado este lugar; y y de aquí 
se colige la magnificencia de los demás adornos. 
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que todas las naciones de la tierra están interesadas en la sen- 
tencia, que debe salir de este Tribunal, en que hace de Juez 
Diog mismo , mas que los hombres... El dia es el Viernes de 
Pascua (1), y la vigilia del Sábado mas célebre, que habia en 
todo el año; porque caía en la solemnidad de la Pascua... La 
hora era la mas luminosa del dia , luego presto debia comen— 
zar la hora sesta; esto es, estaba próximo el medio dia. Desde 
la mañana se habia puesto en movimiento toda la Ciudad. Tres 


- potestades habian tomado conocimiento de esta causa, esto es, 


el Siñedrio general de la Nacion, el Rey de Galilea, y el Go- 
bernador Romano. A casa de este último habian ido los Pon— 
tífices , los Sacerdotes, los Doctores de la Ley , los Magistra- 
trados , los Ancianos del pueblo, para acusar alli á Jesus. Al- 
gun tiempo despues llegaron allí tambien los Diputados de las 
doce Tribus, para pedir la libertad de un reo... La fiesta de la 
Pascua habia traido una multitud innumerable de forasteros á 
Jerusalen. Estos forasteros, como tambien los ciudadanos, 
habian tenido tiempo de acudir á aquel sitio, y hallarse en la 
decision de un negocio tan famoso, como aquel á los ojos de 
los hombres, é infinitamente mas importante aun, en los de- 
signios de Dios, y á los ojos de la fé. Jesus habia nacido en un 
establo en la media noche, y sin testigos, y quiere ser senten- 
ciado á muerte en Jerusalen, en la fiesta de la Pascua; en me- 
dio del dia; y á vista de todo el pueblo... Adoremos; admire- 
mos , y estemos atentos á cuanto debe suceder. 

2. No hubo jamás decision fan manifiestamente forzada, ni 
tan infquamente obtenida... Pilatos habiéndose sentado sobre su 
Tribunal... «Dijo á los Judíos; he aquí vuestro Rey...v Os 
adoro, 6 Rey mio, Rey del cielo, y de la tierra; Rey de los 
siglos , y de la eternidad; Rey tanto mas adorable , cuanto que 
quereis sujetaros á la muerte por la salvacion de vuestró pue- 
blo, y principalmente por mi alma... «Pero ellos gritaban, 
»quita, quita, crucificale...» Esta es la teroera vez que hacen 


(1) Véase la nota al fin de esta Meditacion. 
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resonar el aire, con este grilo cruel, y será esta la última vez. 
Pueblo ingrato, serás oido; y tu Rey, y tu Salvador será cru- 
cificado, no obstante su reconocida inocencia, no obstante los 
remordimientos del Juez, que le condena, y los esfuerzos que 
hace para librarle... Pelatos hizo todavía la última instancia, y 
les dijo; ¿crucificaré yo á vuestro Rey? ¿Cómo? ¿Así babla un. 
Gobernador al pueblo de Dios, y este pueblo no le escucha?.. 
¡Ab! ¡Cuántas veces la conciencia nos ha dado esta misma re- 
prensión , sin que nosotros la hayamos escuchado !.. «Tomaron 
- naquí la palabra los Pontífices, y le respondieron, no fenemos 
notro Rey que el César.» ¡Ah! Con razon, pues, hemos dicho, 
que estos eran.impíos; hombres sin religion ; tales se dejan ver. 
aquí manifiestamente. No renuncian ya á Jesus en particular, 
sino al Mesias en general , sea el que fuere. La espectacion del 
Mesías, de un Rev de la eslirpe de David , que librará á Israél, 
es una preocupacion que ellos abandonan al pueblo, y de 
que secretamente se burlan, y al que públicamente se mues- 
tran aquí contrarios. ¿Pero cómo puede oir el pueblo tranquila- ' 
mente una blasfemia semejante? ¡Ah! ¿Pueblo insensato , dónde 
te dejas guiar? Tú, indiferentemente adoptas - todos los senti- 
mientos de tus conductores; tú hablas por su boca, tú renun- 
- cias á las promesas, y á la fé de tus Padres; no quieres otro 
Rey , que al César, vá todos los Césares de la tierra; vivirás 
una vida errante, y vagabuoda, serás mirado como el oprobio 
del mundo, y el desecho de todas las naciones. Verás los Césa- 
res, bajo que vivirás, adorar, y reconocer aquel que tú al 
presente desechas. ¡Ah! Ojalá, que pudiese á lo menos, un 
espectáculo tan tierno conmoverte un dia, y convertirte á él. 
Pero mientras la Iglesia suspira esta tu feliz conversion, tu 
existencia, tu dispersion, y tu dureza serán para nosotros una 
prueba luminosa de la Divinidad de aquel, que tu crucificas. 

3. No hubo jamás una decision tan estraordinaria y lan in- 
comprensible... «Entónces, pues, le entregó para que fuese 
verucificado... Despues de tantas preguntas de Pilatos para 
examinar á Jesus, despues de tantos esfuerzos para librarle, 
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todo, finalmente, viene á parar en entregarle en manos. de los 
Judíos para ser crucificado. ¿Pero cómo le da en sus manos? 
¿Acaso por una sentencia de coudenacion? Esto no 'aparece. 
¿Y cómo se habria atrevido despues deshaber hecho y dicho 
tanto: cómo se habria atrevido á proferirla? ¿Acaso por una 
simple permision? Esta ya se la habia dado por dos veces, y 
ellos no se habian: contentade con esto. ¿Es acaso Pilatos el que 
le crucífica ? No : ahora poco se ha disculpado de esto: por otra 
parte venxos que le entrega á los Judíos para ser crucifica- 
do. ¿Son acase los Judíos los que le erucifican? ¿Pero cómo, si: 
estos han declarado que esio no les era permitido?.. No se: 
sabe , pues, qué eosa sea este juicio de Pilatos. . Solamente se 
ve que el órden, la razon, la equidad, las leyes, la formali- 
dad, todo aquí se ha echado á un lado ,' todo se ha destruido... 
Le entregó en sus manos... He aquí cuanto de esto dice el 
Evangelio; y es digno de reflexionarse que esla es la espre= - 
sion de que se.han servido los cuatro Evangelistas; lo que nos 
hace entender claramente que no se usó ya olra formalidad 
contra Jesucristo; pero Jesucristo fué la víctima, y fué crucifi— 
cado, como si se hubiese pronunciado contra él. una senten- 
cia con todas las formalidades legales. ¡Cuántas injusticias! 
¡Cuántos horrores! Aprendamos con el ejemplo de Jesucristo 
á no lamentarnos jamás. Jesus fué crucificado por auloridad de 
Pilatos, y á solicitud de los Judios; pero en esto se obraba' 
nuestrá salvacion, y se cumplia el designio de Dios. 


Peticion y. coloquio. | 


Permitid , ó Divino Redentor mio, que yo os acompañe has- 
ta el fin de vuestro sacrificio , y haced-que no me olvide jamá 
de que Vos vais al suplicio por salvarme la vida, y para espiar 
mis pecados con vuestra muerte. ¡Ah! Ojalá que pudiese yo 
estar clavado en la cruzcon Vos, como' vuestro Apóstol, con 
mi amor:, con la: mortificacion de mis-deseos, y con ser partl-- 
cipanté: de 'vúuestros sufrimientos. Amen:* 
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NOTA 


<= 


Sobre aquella espresion de San Juan: Y era la Parasceve de la 
| , Pascua. - 


La Pascua no era para los Judíos una fiesta movible. Esta se celebra- 
ba en un dia determinádo del mes: pero no caía siempre en el mismo dia 
de la semana. Podian , pues, decir: el Viernes de Pascua, cofno nosotros 
decimos el Viernes de Navidad : el Viernes de todos los Santos , euando 
estas fiestas caen en estos dias, y como decimos tambien el Domingo de 
Pascua. La palabra de que se servian para nombrar el sesto dia de la se- 
mana significaba preparacion ;' pero esta se debe tomar únicamente como 
nombre propio de aquel dia , sin atender á su etimología, y á su primi- 
tiva signiticacion , como nosotros llamamos aquel dia Viernes, sin aten- 
der á la etimología de esta palabra. Para el dia de Páscua no habia Pa- 
rasceve , Ó sea preparacion , porque en aquel dia era permitido el prepa- 
rar cuanto era necesario para comer (1). Solo habia preparacion para el 
Sábado. Con que preparacion de Pascua no quiere decir otra cosa que 
preparacion , en la que caía el dia de Pascua ; y la espresion de San Jyan 
no significa otra cosa, sino que el Salvador fué crucificado. en el día de 
la preparacion , 6 sea en el Viernes, y que este dia era.cl dia de la Pas- 
cua , habiéndose comido el Cordero Pascual, como hemos visto , en las 
primeras Vísperas de este dia, esto es, el Jueves por la tarde. | 


e 


(1) Exod.c. 12. v. 16. 
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MEDITACION CCCXXXI.. 


JESUS LLEVA LA CRUZ.. 
(S. Marcos, c. 15. v. 20. 21. S. Juan,.c. 19. e. 16. 17. S. Matco, 
c. 27. e. 31. 32. S. Lucas, c. 23..v. 26.) 


1. Jesus LLevA su Cruz. 2.2 Jesus CAR DEBAJO DE SU CRUZ. 3.” Jesus ES 
AYUDADO Á LLEVAR SU CRUZ. | 


PUNTO PRIMERO. 


Jesus lleva su Cruz. 


«Y despues de haberse burlado de él, le despojáron de la 
»púrpura, y poniéndole sus propios vestidos, Je sacáron para 
»crucificarle... Y él (salió) llevando su cruz...» Jesus sufre 
aquí tres horribles tormentos... 

4. Al arrancarle la clamide. Traigamos aquí de nuevo á 
nuestra memoria, como despues del suplicio de los azotes, 
volviéron á poner á Jesucristo sus vestidos, estando su cuerpo 
todo despedazado y cubierto de llagas; como poco tiempo des- 
pues se los volviéron á quitar cuando comenzaban á pegarse á 
sus llagas para ponerle encima el manto de púrpura: llevó este 
manto por todo el tiempo que duró el juego cruel de su coro- 
nacion, y por todo el que empleó Pilatos en mostrarle al pue— 
blo, en hablar y altercar con los Judios. Despues de haberse 
así burlado de Jesus de tantas maneras y por tan largo tiempo, 
le arrancáron el manto con violencia, y le renováron sus lla- 
gas con dolores, tanto mas vivos, cuanto mas tenazmente se 
le habia pegado en aquel tiempo. 

2.” Por la corona que le dejáron clavada en la cabeza... 
Esta corona que Jesus Hevó hasta el sepulcro, fué para él la 
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causa de continuos, y agudos dolores. No estaba libre de ellos, 
aun cuando le dejaban en reposo: el mas mínimo movimiento, 
que hacia, debia hacérselos sentir aun mas horribles. ¿Y cuán- 
tas .veces el leño de la cruz tocó, y movió la corona de espi- 
nas, Ósea miéntras el divino Salvador llevó su cruz, ó sea 
cuando le tendiéron.sobre ella para clavarle, ó sea finalmente 
por todo el tiempo que permaneció clavado en ella? 

3.2 Al cargarle la cruz. Esta cruz larga, y pesada la pusié- 
ron sobre las espaldas doloridas, y llagadas de Jesus. Salió 
llevando su cruz... Considera alma mia á tu Salvador que sale 
del pretorio, encorbado debajo de tan grande peso; consumido, 
y falto de fuerzas por la sangre derramada, de suerte, que á 
penas puede tenerse en pie. ¡O Divino Salvador mio, y cuánto 
os cuesta el rescatarme! ¡Ahora comprendo que el que no quie- 
re llevar su cruz en vuestro seguimiento, no es digno de Yos, 
ni entrará jamás con Vos en la morada de la gloria. 


11. 
Jesus cae debájo de su cruz. 


4. La debilidad de Jesus condena nuestra vileza... Jesus 
acabado de fuerzas por la sangre vertida, no pudo llevar mu- 
cho tiempo el peso de que le habian cargado. Cayó debajo de 
él, y sus enemigos le viéron tan oprimido, que tuviéron miedo 
de verle espirar ántes de haber tenido el bárbaro placer de cru- 
cificarle. Fué este temor, y no la compasion, el que los empe- 
ñó en darle socorro ¡O y cuánto tuvo que sufrir Jesus en esta 
ocasion Ó sea por el desfallecimiento en que se hallaba; ó sea . - 
por los malos tratamientos que le añadiéron. Comparémonos 
con este modelo. Nosotros caemos debajo de nuestros males. 
Nuestros trabajos, y nuestras penas son á nuestro juicio, su- 
- periores á nuestras fuerzas. ¡Ah! ¡ Y cuán viles somos! Mucho 
nos desdice lamentarnos al ver que Jesus cayendo debajo de su 


cruz no se lamenta. Estamos muy léjos de haber hasta abora 
Tom. VI. 415 


226 BL EVANGELIO MEDITADO. 


resistido hasla el derramamiento de sangre, y nosotros excla- 
mamos, que estamos arruinados; que hacemos mas de lo que 
podemos! ¡O y cuán indignos son, en la boca de un cristiano, 
tales lamentos, y quejas! No son las fuerzas las que nos faltan 
como á Jesus; lo que nos falla es el ánimo, la virtud., y el 
fervor. Reconozcamos nuestra vileza, humillémonos, y tome- 
mos nuevo aliento. 
2. La debilidad de Jesus es la arlicioncion de la nuestra.. 

Si Jesus está debil, no lo está por su naturaleza sino por nues- 
tra culpa. Si tae debajo del peso de la cruz de que le ha car- 


gado'su Padre; es porque tiene nuestras veces, y nosotros por 


nosotros mismos, somos incapaces de llevar el peso de la có- 
lera de un Dios ofendido é irritado. Están grabados de él los 
demonios, y los réprobos; y á pesar de todos sus suplicios, no 
podrán jamás llegar á calmar esta divina cólera. Nosotros no 
habriamos tenido que esperar jamás reconciliacion, si el Hijo 


amado no se hubiese ofrecido por nosotros y no hubiese con-. 


sentido en caer por nosotros debajo de los golpes de la justicia 
divina... No bastaba que sufriese, y que muriese: era necesa- 
rio" que fuese oprimido debajo del peso de sus dolores, y que 
el mundo todo, y tambien sus enemigos le viesen de este modo 
oprimido, y falto de todas sus fuerzas... Comprendamos aho- 
ra, qué cosa es el pecado; qué cosa es la temeridad de una dé- 
bil criatura'que se atreve á resistir á su Criador, y á emplear 
las fuerzas que de él ha recibido para desobedecerle , y ofen- 
derle. | | 

5. La debilidad de Jesucristo es la comunicacion de su 
fuerza... El Verbo de Dios, haciéndose hombre para comprar- 
nos de nuevo, se ha vestido de'nuestra naturaleza para comu- 
nicarnos la suya; de nuestra mortalidad, para comunicarnos su 
vida, y de nuestra debilidad, para comunicarnos su fuer- 
za. Fijemos los ojos sobre Jesus , que lleva su cruz' por el ca- 
mino de el Calvario; miremos cómo se encorba debajo del peso; 
cómo tiembla; cómo cae por tierra falto de fuerzas. Miremos á 
Jesus en los Mártires, en los niños, y en las virgencitas lier- 
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nas; mirémosle cómo triunfa; cómo desprecia.los tormentos; 
cómo hace frente á la muerte;.cómo confunde los tiranos, y 
y llena de admiracion á los verdugos. La debilidad de Jesu- 
cristo es nuestra fortaleza; porque cuanto mas oprimidos sea— 
mos nosotros por él:, tanto mas fuertes somos en él. (1). La 
debilidad de Jesucriste es nuestra censolacion; porque él ha ex- 
perimentado nuestra debilidad , y sabe compadecerse de noso- 
tros (2). Finalmente la debilidad de Jesucristo es nuestra glo- 
ria, porque la virtud:se perfecciona-en la enfermedad (5). v 
porque la fuerza de Jesucristo habita en aquellos que sufren por * 
él, y están faltos de fuerzas. Jesucristo con ser oprimido; y con 
caer debajo de su cruz, la quita su rigor, y la hace dulce; la 
quita su peso, y la hace ligera; la quita su ignominia, y la 
hace gloriosa. Con que la debilidad de Jesucristo es un misterio 
lleno -de verdad, de fuerza, de sabiduría, y de amor. Medite- 
mos frecuentemente este misterio; para que poniendo en Jesus 
toda nuestra confianza, y nuestrá fuerza, no desesperemos, no 
perdamos el ánimo, ni jamás nos gloriemós en nosotros mis- 
mos sino únicamente en él, (4). 


11 
Jesus es ayududo á llevar su:cruz. 


«Y al salir (para conducirle al suplicio) encontráron un 
»hombre de Cirene llamado Simon (5)... Padre de Alejan- 


(1) Ad Cor. c. 12/“w. 10: 
(2) Ad Cor. c. 12, v. 9. 
(3) Ad Gor.c. 14. v. 3. 
(4) Ad. Hebr. c. 4. v. 43. 
(5) Cuatro son les Simanes célebres en el "Evangelio; Simon Pedro; - 
Simon el Fariseo; Simon el leproso, y Simon el Cirineo; sin hablar de 
San Simon Apóstol, y de Simon Padre del traidor Judas. En los hechos 
de los Apóstoles, se hace mencion de otros tres Simones ; Simon el Mago, 
que la dado su nombre ála heregía de la Simonía: Simon el adubador 
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»dro, y de Rufo, que venia del campo, y le obligáron á que 
»cargase con la cruz de Jesus... y le cargáron la cruz, para 
»que la llevase detras de Jesus... » 

1.” Simon el Cirineo es aqui la figura de (odos los feles, 
en cuanto lleva la Cruz de Jesucristo... Jesucristo ha padecido 
por nosotros , no para eximirnos de padecer, cosa que no con- 
vendria á los pecadores, sino para hacer nuestros sufrimientos 
meritorios, dignos de Dios, y poderosos para reconciliarnos 
con él, por la union, que tienen con los de Jesucristo. Todos 
los sufrimientos de los justos , tolerados con piedad, son la Cruz 
de Jesucristo: y ademas suplen lo que falta á los sufrimientos 
de Jesucristo (1), para hacer con él, y con su Iglesia un cuer- 
po solo... Simon, no solo lleva la Cruz de Jesus, sino que la 
lleva cuando Jesus no puede ya llevarla; la lleva en lo restan— 
te del camino, y hasta el Calvario, para que Jesus pueda alli 
completar el misterio de la Redencion. Esto todavia no basta. 
Los sufrimientos de los justos son el alivio de Jesus. Cualquie— 
ra, que padece, y sufre por amor de Jesus, ayuda, y alivia á 
Jesus con Simon; participa del socorro, que Simon dió á Jesus, 
y del alivio que le procuró. He aquí como Jesus nos une á sí de 
todos los modos, y nos hace compañeros en sus trabajos, para 
hacernos participantes de su gloria. ¿Qué cosa puede haber 
mas grande? ¿Qué cosa puede ser mas divina? | 

2. Simon el Cirineo es aquí la figura de todos los fieles, en 
cuanto lleva la cruz de Jesucristo por orden de la Providencia... 
Simon era Judío, como aparece de su nombre, era originario 
de Cirene capilal de la Libia, y hábitaba en Jerusalen, donde 
tenia su patrimonio. La eleccion, que Dios hizo de él en esta 
singular ocasion, debe hacernos juzgar,'que Simon era uno de 
aquellos justos, que esperaban ver bien presto la redencion de 


- de pieles, en cuya casa habitaba San Pedro en Jope, y Simon el negro, 
Cristiano, Doctor, y Profeta de Antiochia. S. Luc. c. 7. v. 36. 40. 
S. Math. c. 26. v. 6. S. Marc. c. 14. v: 3. S. Luc. c. 6. v. 15. S. Juan 
Cc. 13. v. 2. Act. Apost. c. 8. v. 9.c. 9. v. 43, y c. 13. v. 41. 

(+) Ad Colos. c. 4. y. 14. 
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Israel. Mientras esperaba, que el Señor manifestase á aquel, 

en quien era necesario creer, se contentaba con vivir una vida 
inocente, tranquila, y laboriosa. Retirado frecuentemente en el 
campo, no se mezclaba en les enredos de la ciudad. No estaba 
particularmente informado de lo que habia sucedido la noche 
precedente, y la mañana de este dia, y por consiguiente, en 
nada participaba de los delitos de los grandes, ni de la infide- 
lidad del pueblo. Volvia pacificamente de su casa de campo á 
la hora de comer, guando al entrar en la ciudad , se vió con- 
fundido”en un grande tumulto, rodeado de soldados, y obliga- 
do á llevar una cruz al lugar del suplicio. No tardó mucho en 
saber, que la llevaba por Jesus; por aquel hombre de prodigios, 
de quien habia oido hablar tanto; que acaso, ya él conocia, y 
de quien podian ya ser discípulos sus dos hijos. No nos consta, 
cuáles fueron entonces los sentimientos de su corazon. Lo que 
- sabemos de cierto es, que él fué honrado de la Cruz de Jesu- 
cristo, por una particular eleccion de la Divina Providencia, 
que si está escrito, que le obligáron á llevar la Cruz de Jesus, 
no se lee que él se haya lamentado de esto, ó que se haya que= 
jado llevándola, ó que haya rehusado llevarla hasta el Calva- 
rio. Lo que tambien es cierto, es, que despues de la venida del 
Espíritu Santo, y la publicacion del Evangelio, se alegró de 
haber ayudado á Jesus á llevar su Cruz; de haber estado ex- 
puesto con él al ludibrio del pueblo, y de haber participado de 
sus oprobios: tambien es cierto, que consideró este aconleci- 
miento, como la circunstancia mas gloriosa de su vida, y que 
la Iglesia le mira á él mismo, como. un hombre privilegiado. 
Asi tambien le miramos nosotros y le mirarán todos los siglos. 
La gloria de Simon redunda tambien en sus hijos; sus nom- 
bres, y el suyo se leerán en el Evangelio con el de Jesus, has- 
ta la consumacion de los siglos... Hagamos la aplicacion de esto 
á nosotros... Las cruces de nuestra eleccion son buenas; pero 
debemos estimar mucho mas aquellas , que la Providencia nos 
impone, ó sea que ellas provengan de causas necesarias, 0 de 
causas contingentes; ó de causas libres; por injusticia de los 
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hombres. La repugnancia, que experimentamos en cargarnos de 
ellas, no nos quita siempre el mérito, muchas veces les acre- 
cienta el precio... Aunque instruidos de la fé, no comprendemos 
aquí en la tierra todo el mérito de nuestras cruces, vendrá un 
dia, en que serán nuestra felicidad, y nuestra gloria. — 

3." Simon el Cirineo es aquí la figura de todos los fieles, en 
cuanto lleva la Cruz de Jesus detrás de Jesus.... Nosotros ve- 
mos aquí puesto en accion el precepto, que Jesucristo nos ha 
impuesto de llevar nuestra cruz detrás de él. Simon, llevando 
la Cruz de Jesucristo detrás de Jesucristo , es el retrato' fiel de 
Ja vida de todos los Cristianos, que quieren hacerse dignos de 
este nombre. Llevar la propia cruz es una necesidad; llevarla 
por Jesucristo es una obligacion ; llevarla despues que Jesu- 
cristo la ha llevado, es una gloria, llevarla siguiendo á Jesu- 
eristo, leniendo á Jesucristo delante de nosotros, y teniéndole 
continuamente delante de nuestros ojos, es una felicidad. 


Peticion y coloquio. 


¡Afortunado Simon; ó mil veces afortunado aquel, que á 
tí se une, y que como tú, es escogido de la Providencia, para 
llevar la cruz de Jesus detrás de Jesus! No Divino Salvador 
mio; no sereis Vos solo oprimido del peso de mis pecados. Soy 
yo el que he pecado; soy yo, el que debo ser castigado. Acep- 
to pues, con júbilo, y os pido el participar de vuestras penas. 
Cargado del precioso peso de vuestra cruz, y animado inte- 
riormente de vuestra gracia, estaré siempre mas agil, y mas 
ardiente, para correr en el camino de vuestros mandamientos. 
Amen. | 
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JESUCRISTO ENCUENTRA UNA TURBA DE MUGERES QUE LE 


LLORAN. 
(S. Lucas, c. 23. v. 27. 31.) 


1.9 LAGRIMAS DE ESTA TURBA DE MUGERES SOBRE Jesucristo 9. ProrEcIA 
DE JESUCRISTO DIRIGIDA Á ESTAS PIADOSAS MUGERES. 3.% REFLEXION QUE 
JESUCRISTO NOS PROPONE EN LAS ULTIMAS PALABRAS QUE DIRIJE Á ESTAS 
PIADOSAS MUGERES. 


PUNTO PRIMERO. 


f 


Lágrimas de esta turba de mugeres sobre Jesucriñto. 


-4.% Lágrimas piadosas... «Y le seguia uba gran turba del 
»pueblo, y de mugeres; las cuales lloraban y se dolian de él...» 
Por corrompida que estuviese Jerusalen no se debe creer, 
- que todos los que acompañaban al Salvador, fuesen sus 'ene- 
migos. Era en verdad el mayormúmero, pero caminabá sepa- 
rada una turba compasiva de fieles, y lloraba amargamente 
sobre un justo, tan digno de su adoracion, y juntamente de su 
compasion. Entre esla multitud de fervorosos Israelitas, un 
gran número de mugeres gemía aun mas que los otros, y daba 
al inocente sacrificado testimonios públicos de su devocion tier- 
na y respetuosa. La autoridad puede quitar todos los medios, 
pero no puede sofocar todas las voces... Unámonos á estas pia- 
dosas mugeres: dejemos nuestros corazones en poder de la ter- 
nura , al ver nuestro Salvador cubierto de llagas, falto de fuer- 
zas, y conducido al suplicio para expiar en él nuestras culpas, 
y espirar en él entre tormentos. 
2. Lágrimas imperfectas... «Pero Jesus vuelto á ellas, 
dijo: Hijas de Jerusalen, no lloreis sobre mí...» ¿Por qué mo- 
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. tivo desaprueba Jesus estas lágrimas?-Porque aunque fue- 
sen piadosas, eran imperfectas, é indignas de él. Estas mu- 
geres lloraban á Jesus, como á un justo oprimido; vencido 
por sus enemigos, caido en sus asechanzas; victima del crédi- 
to, y de los artificios de su cabala; y destinado irremisible- 
mente á la muerte. ¡Ah! En el llorar á Jesus, guardémonos 
de mezclar con nuestras lágrimas, alguna baja idea de debili- 
dad, ó de impotencia. Jesus en el estado en que se halla, es. 
aun el Señor del Cielo, y de la tierra. Es el mismo que regu- - 
la todos los acontecimientos, y todo sucede segun su voluntad, 
y por disposiciones secretas de su Providencia. Lloremos, pues, 
pero nuestras lágrimas sean lágrimas de compuncion, y de pe- 
nitencia sobre nuestros pecados que han reducido 4 Jesus á este 
estado. Lágrimas de reconocimiento, y de amor para Jesucris- 
to, que por librarnos de nuestros pecados, y del infierno, ha 
consentido reducirse á este estado. 

3. Lágrimas rectificadas... «Sino llorad sobre vosotras. 
»mismas , y sobre vuestros hijos...» Como Jesus se habia he- 
cho ver insensible á los honores que le daban en el dia de su 
triunfo por reflexionar solamente sobre los males de que estaba 
amenazada Jerusalen, y por llorar sobre ella, así aquí se hace 
ver insénsible á sus dolores, por reflexionar solamente sobre 
- Jos males que vendrán sobre aquellas que lloran por él, si ellas 
y sus hijos no se separan de la infidelidad de Jerusalen , cre— 
yendo en él, cuando de alli á poco tiempo, será predicado su 
Evangelio, y quitado el escándalo de su pasion con la gloria 
de su Resurreccion. Es muy creible que despues de Pentecos— 
lés, estas piadosas mugeres comprendiesen el sentido de la 
adverlencia que les da aquí el Salvador, y que se aprovecha- 
sen de ella, abrazando las primeras la fé del Evangelio. En 
cuanto á nosotros; nosotros vemos aquí á Jesucristo siempre 
el mismo, siempre grande, siempre Salvador, siempre bueno, 
siempre amable , siempre atento á nuestros intereses, y previ- 
niéndonos, que atendamos tambien á ellos. 
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11. 
y Profecía de Jesucristo dirigida á estas piadosas mugeres. : 


Aquí anuncia Jesus, como lo hizo en el dia de su triunfo, 
los males que deben caer sobre Jerusalen, cuando será sitiada 
y tomada por los Romanos, v los espresa diciendo los discur- 
sos, que entonces se tendrán. Estos males han acaeeido, pero 
_SOD la figura de otros mucho mayores que caerán sobre los pe- 
cadores en el dia último. Entonces justamente tendrán los ré- 
-probos los discursos que aquí refiere el Salvador, y que anun- 
cian tres suertes de suplicios. 

1. Primer suplicio , ver perecer sus TN «Porque 

»he aqui, que vendrá tiempo en que se dirá; dichosas las es- 
_ ntériles, y los senos que no han eugendrado, y los pechos que 
»no han dado de mamar...» La fecandidad es una bendicion 
del matrimonio en las familias santas, en que los hijos son 
educados en la verdadera Religion, en la fé, en la piedad , y 
en el temor de Dios. Padres, y Madres temed este suplicio. 
- Aplicad vuestro pensamiento, no á dejar hijos ricos, que au- 
menten el número de los réprobos, y el rigor de vuestros tor- 
mentos; sino hijos virtuosos, que aumenten el número de los 
escogidos, y vengan á ser en el Cielo vuestra felicidad , y vues- 
tra gloria. 

2.” Segundo suplicio ; ter el castigo que se debe padecer... 
«Entonces empezarán á decir á los montes ; caed sobre noso- 
vtros.» ¿Quién, pues, es aquel réprobo, que á la visla de 
aquellos fuegos abrasadores, y de aquella eternidad intermi- 
nable en que ha de entrar no desee, y no pida su lotal des— 
truccion, su tolal aniquilamiento? ¡Ab! Se desprecian ahora 
aquellos fuegos vengadores; pero cuando nos veamos al punto 
de ser precipitados en ellos; ¡ay de mil ¡qué grilos no dare— 
mos; á qué desesperacion no nos abandonarémos? ¿Pero de- 
sesperacion estéril, gritos inútiles. Ahora debemos hacer oir 
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nuestros clamores al Padre de las misericordias, ofreciéndole 
la sangre de su unigénito , derramada por nosotros, uniéndonos 


á su cruz, por medio de una sincera penitencia. Entonces, 


mieútras se desesperarán los réprobos , nuestra esperanza será 
firme, y no será confundida. 

5.2 Tercer suplicio verla confusion que se ha de sufrir... 
«Entonces comenzarán á decir á los collados, cubridnos...» 
¡Qué vergúenza para los Judios no haber querido reconocer su 
Mesías, y haberle crucificado ! ¡ Qué vergienza para las nacio- 
nes no haber querido recibir su Salvador, y haber hecho mo— 
rir á aquellos que le anunciaban! ¡Qué vergilenza para los he- 
reges, y para los cismáticos haber preferido la 'voz de los enga- 
ñadoresá la de sus pastores; y no haber querido reconocer la 


Iglesia de Jesucristo, que les habia dado el nacimiento, y no. 


cesaba de llamarlos á su seno! ¡Qué vergitenza para los peca- 
dores haber preferido sus pasiones .4' la ley de su Dios; y el 
amor de los bienes perecederos al de los bienes eternos! ¡Qué 
vergilenza para todos haber tenido tantes medios para salvarse, 
y haberse condenado ! ¡Qué vergilenza para mí, ver.la série 
de mi vida, y todos mis pecados manifestados! ¿Y entonces 
dónde me esconderé? ¿Dónde encontraré un abismo bastante 
profundo para escapar la vista de mi Juez, y la de los ojos de 
todo el universo? Ah! Ahora debo buscar un asilo, y este BO 
le puedo hallar, sino en la penitencia. Quiero, pues, ir á se- 
pultar mis pecados á los pies del Sacerdote, y esconderlos para 
siempre; declarándolos todos; con la mas exacta sinceridad. 
Alli quedarán borrados; lavados en la sangre del cordero, y 
puestos en un eterno olvido. Ya lo he dicho, 6 Salvador mio, y 
si es necesario,. voy á hacerlo de nuevo. Lavadme siempre 
mas, para que mi alma libre de toda mancha, pueda presen- 
tarse delante de Vos, y esperar con confianza el cumplimiento 
de vuestra palabra, y la decision de vuestro juicio. 


a e a! 
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111. 


Reflexion que Jesucristo nos propone en las últimas palabras 
que dirige á estas piadosas mugeres. 


«¿Por qué si tales cosas hacen en el leño verde, del seco 
»que será?..» Jesucristo nos convida aquí á- hacer las tres si- 
guientes reflexiones, y á considerarlas muy bien. 

4.2 Qué cosa es él, y qué cosa somos nosotros... Jesus es 
el árbol verde; árbol fértil, cargado de flores, y de frutos: 
Cuanto á nosotros ; nosotros somos el árbol seco, el árbol muer- 
to, estéril, é inútil. Jesus es el Justo de Dios, el Santo «le los 
Santos, y cuyas acciones, todas son virtudes, y actos de la 
mas pura caridad. Nosotros; nosotros somos pecadores, que á 
nuestra natural corrupcion, y á nuestra inclinacion al mal' he— 
mos añadido mil hábitos viciosos, á que nos abandonamos. 
Jesus es el Hijo de Dios, el Verbo Encarnado, la segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, haciendo un solo Dios con 
el Padré, y con'el Espiritu Santo: Nosotros somos viles cria- 
turas, gusanos de la tierra, y de una clase tan inferior, que la 
distancia entre nosotros, y Dios es infinita. Jesus está encar-. 
gado de nuestros pecados, y se ha encargado de ellos por obe- 
decer á su Padre, y por amor nuestro. Nosotros; nosolros es- 
tamos cargados de pecados propios que hemos cometido deso- 
_bedeciendo á Dios, y revelándonos contra él. Ahora pues, ¿si 
este Hijo único de Dios que tiene solamente la semejanza del 
pecado; y que ha tomado esta semejanza solo por motivo de la 
mas ardiente caridad, ha sido castigado, despedazado, y tan ' 
maltratado debajo de la mano de Dios su Padre ¿qué será de 
nosotros? | | 

2. Qué cosa pide de él , y qué cosa exige de nosolros en este 
mundo... Lo que pide de su amado Hijo el Padre Celestial es 
una vida pobre, penosa, laboriosa , pasada en el ejercicio de 
todas las virtudes, y probada con contradicciones, y persecu- 
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ciones continuas. Pero esto no basta; la Justicia Divina pide, 
que sea destrozado de los golpes ; harto de oprobios; que beba 
el cáliz de la amargura; que caiga en agonía, en deliquio, y 
que caiga debajo del peso de esta terrible justicia. Péro esto 
todavia no basta, es necesario que sea enclavado sobre la 
cruz; que en ella espire, y que en ella muera entre los dolo- 
res , y la infamia. He aquí, como es tratado el árbol verde: 
¿y nosotros, árbol.seco, cómo seremos tratados? ¿Qué cosa 
pide, qué cosa exige de nosotros en este mundo, para ser sal- 
vos? Si Dios pidiese de cada uno de nosotros, lo que ha pedido 
de su hijo, nosotros no tendriamos molivo de dolernos, ni de 
quejarnos : pero, ¡ó misericordia, ó clemencia, ó bondad in- 
finita 1 toda la pena es para este Hijo adorable, y todos los fa- 
vores son para-nosolros. Ha sido derramada su sangre, sin que 
se pida la nuestra. Nosotros hemos de ofrecer solamente la 
suya, y aplicárnosla recibiendo los Sacramentos establecidos, 
para unirnos á aquel, que nos los ha dado; y entonces lo poco, 
que nosotros hagamos es acepto, y nosotros por los méritos de 
nuestro Salvador somos salvos. Seria pues, en nosotros una 
grande injusticia, y una ingralilud eslrema lamentarhos aun 
de la severidad de la religion y de los rigores de la penitencia. 
¡Ah! ¡Bien al contrario, cumplamos alegremente todas nues- 
tras obligaciones ; ensalzamos las misericordias del Señor, que 
exige lan poco de nosotros despues de haber pedido tanlo de 
su Hijo nuestro Señor, y nuestro Maestro. 

$. Como es tratado, y como debemos esperar nosolros ser 
tratados en el otro mundo... Jesucristo ha padecido por noso- 
tros en este mundo. Si nosotros creemos en él, si le seguimos, 
estarémos con él en el Cielo, por los méritos de su redencion; 
pero si rehusamos creer en él, esperar en él, practicar su ley, 
y observar lo que él nos ha prescripto, nos quedarémos con to- 
dos nuestros pecados. ¿Y en este:estado, cómo esperamos no— 
solros ser tratados? ¡Ah! Esperemos solamente una eternidad 
de suplicios. ¿Una eternidad? A esta palabra se extremece la 
naturaleza, la razon se turba, y la impiedad dá gritos. Pero la 
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Justicia de Dios es superior á la razon del hombre, y 4 los de- 
seos de la impitdad. Si meditamos bien qué cosa es Jesucris- 
to , y qué es lo que ha padecido, el infierno no tiene ya de que 
sorprendernos. Léjos pues de lamentarnos del rigor del infier- 
no, pensemos ántes bien en evilarle , por los méritos de aquel, 
que tanto ha padecido para. librarnos de. él. 


Peticion y coloquio. 


¡O Jesus, quiero internarme en el pensamiento del infier- 
no, é incesantemente traermele á la mente, para evitar los ma- 
les que Vos me anunciais! ¡O bondad infinita de mi Salvador! 
Desmayado, y abatido bajo el enorme peso de los males, que 
por mi amor sufris, Vos quereis, que los olvide, para pensar . 
solamente en los mios; mas conmovido de mis trabajos, y de 
mis penas, que de las vuestras, Vos quereis, que guarde mis 
lágrimas para mí mismo. No las derramaré ya mas en adelante, 
sino sobre mis pecados. A vista de la severidad, con que os tra- 
ta vuestro Padre, porque os habeis cargado de mis pecados, me. 
preguntaré continuamente á mí mismo, ¿cómo me tratará á 
-mí, que estoy cubierto de mis propias iniquidades? O antes 
bien, ó Jesus, me reliraré en el asilo, que me ofrecen vuestras 
llagas, para evitar vuestras venganzas en el tiempo, y en la 
eternidad. Amen. 
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MEDITACIÓN CCCXXXIH. 


DE LA CRUCIFIXION DE JESUCRISTO. 
(S. Mateo, c. 27.0. 33.34. 38. S. Marcos, c. 15. v. 22, 2. 27. 
28. S. Lucas, c. 23.v.32. 31. $. Juan,.c. 19. v. 17. 18.) 


1. DeL LUGAR DE LA CRUCIFIXION. 2. DeL vINO,' QUE LE PRESENTAN Á 
JESUS ÁNTES DE EA CRECIFIXION. 3.” Dx LOS MISTERIOS, QUE CONTIENE LA 
CRUCIFIXION. 4. De Los DOS HQMBRES ; QUE SON CRUCIFICADOS CON Je- 
sus. 0.” DE LA ORACION DE JESUCRISTO SOBRE LA CRUZ:., 


PUNTO PRIMERO. 
Del lugar de la crucifizion. 


«Y le lleváron al lugar llamado Golgotha , que quiere decír 
lugar de la calavera...» La atencion de los cuatro Evangelistas 
en nombrar este lugar, y nombrarle con el nombre hebreo, 
como mas espresivo, que el latino, que se le habia dado, es 
aquí bien digna de reflexion; y parece, que supore la antigua 
tradicion de los Judios (1), que nuestro primer padre Adan, la 
cabeza de lodos los hombres, estaba sepultado en aquel lugar, 
- y que por eso llevó el nombre de Golgotha, que significa cabe- 
za. (2) Suponiendo verdadera esta tradicion, que nada tiene de 
contrario á la verosimilitud, admiremos la conducta de la di- 
vína Providencia, que quiere que la muerte sea vencida en el 

(1) Los testimonios de esta tradicion son de Origenes tract. 33. in 
S. Math. ; de Tertuliano en un manuseristo: de S. Atanasio, en un ser- 
mon de la Pasion, y de la Cruz. De S. Basilív; de S. Ambrosio; de 
S. Juan Crisóstumo; de $. Epifanio. etc., etc. 

(2) El Calvario en latin, y en griego Cranium, significan solamente 
una parte de la cabeza. El Hebreo la espresa toda entera, como para sig- 
nificar la cubeza del género humano. 
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lugar mismo, donde ella nos ha reducido á polvo, en la per- 
sona de nuestro primer padre, y que la sentencia de muerte 
pronunciada contra todos sea borrada por el Redentor en el 
lugar mismo; en que fué ejecutada sobre el primer pecador... 
Otra disposicion de la Providencia. El Monte de Sion, del 
Moria, y el del Calvario son solamente partes de una misma 
montaña. Las dos primeras estaban comprendidas en la Ciu- 
dad de Jerusalen, y la tercera estaba fuera de las murallas... 
Melchisedech habia ofrecido el pan y el vine en Jerusalen: 
Isaac habia sido atado sobre el Monte Moria; el templo en que 
se ofrecian los sacrificios estaba fabricado sobre el Monte 
Moria, y Jesus es inmolado, y ofrece su sacrificio, de que 
todos los otros eran la figura, sobre el Calvarió, que es una 
parte del Moria. No es maravilla, que en todos los tiempos los 
Cristianos hayan tenido lanta devocion y solicitud por visitar 
estos Santos Lugares. Visitémoslos, y :recorrámoslos en es- 
piritu, pero delengámonos especialmente en aquel, donde se 
ha obrado el mayor dé los misterios, el fin, y el cumplimiento 
de. todos los otros. 


11. a 
Del vino, que presentan á Jesus antes. de la crucifizion. 


« Y le daban á beber vino mezclado con mirra... con hiel... 
»y luego que le probó, no le quiso beber...» Luego que llegó 
Jesus al Calvario empezó á espiar el pecado de nuestros prime- 
ros padres, que fué la gula... Gustó la bebida, que le ofrecié- 
ron, porque era amarga, y rehusó beberla, porque era corrobo- 
rante, y destinada para hacer perder el sentido en aquellos, á 
quienes se ofrecia... Aprendamos á mortificarnos en el beber y 
en el comer. Evilemos una sensualidad, que ha sido ocasion de 
- Nuestra pérdida, suframos sin lamentarnos los malos gustos, 
que se encuentran en las cosas que se nos presentan. Sepamos 
abstenernos de lo que podria darnos gusto, y tambien de aque- 
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llo que creamos sernos necesario. El pecado ha tenido princi 
pio de la inmorlificacion ; de la mortificacion debe tener prin- 
cipio la penitencia. Nuestros primeros Padres han desobedeci- 
do á la ley de Dios por satisfacer á su sensualidad, nosotros 
debemos con nuestra obediencia mortificar nuestra gula, prin- 
cipalmente , cuando el precepto de la Iglesia une. nuestra peni- 
tencia á la de todos los fieles. El Profeta habia anunciado esta 
hiel. Nosotros esplicaremos esta profecía cuando hayamos visto 
su cumplimiento perfecto. 


1T. 
De los misterios de la Crucificion. 


«Alli le crucificaron...» Es despojado Jesus de sus vestidos, 
y sufre la pena del pecado, que para los primeros pecadores 
. fué la vergútenza de verse desnudos... Despojado Jesus, cuanto 
la pública honestidad podia permilirlo, no tuvo solamente la 
. vergilenza de comparecer desnudo á los ojos de todo el pueblo, 
sino tambien la de comparecer allí con un cuerpo todo maltra- 
tado, y con una carne despedazada, y llagada, y llevando 
sobre si las señales del vergonzoso suplicio, que poco antes 
habia padecido. Así espiaba la desnudez de los infelices peca- 
dores; y el orgullo que hace que se escondan, y oculten por 
no sufrir en el tribunal mismo de la penitencia,-una saludable 
confusion. 
- 2, Jesus se estiende sobre la cruz, y repara la desobedien- 
- cia del primer hombre... La cruz está en tierra, el Altar está 
preparado, y no se espera otra cosa que la víctima. A la pri- 
mera órden de los verdugos, Jesus por obedecer á su Padre, 
se puso sobre la cruz, se echa, se estiende, presenta los pies, 
y las manos , y se hace obediente hasta la muerte y muerte de 
cruz. 
5.” Jesus es enclavado , y espía nuestros desarreglados pla- 
ceres... No tardan los verdugos en plantar los clavos en sus 


pxar = pan, - pa — — 
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pies, y en sus manos, y salen de ellos copiosos raudales de 
sangre. He aquí, como es tratada la carne de Jesus, para es- 
piar las culpas de la nuestra. He aquí como merece ser tratada 
la nuestra, para espiar las suyas propias. €arne mia, si yo no 
le trato con tanta dureza , no esperes por lo menos que te con- 
ceda alguno de aquellos placeres que mi Salvador espía de una 
manera tan cruel. Si quieres ser semejante á la suya en el 
Cielo, piensa que le has de ser semejánte sobre el Calvario. 
Sino te sacrifico sobre una cruz real, te crucificaré, 4 lo me- 
nos, con los rigores de la penitencia, y negándote toda satis- 
facción que podria conducirte al pecado. Conlémpla la carne 
de tu Salvador, clavada, y crucificada. La cruz: La cruz; he 
aquí el lugar de la carne; el tratamiento, que le conviene, y ' 

el único medio de salvarla. | 
4.2 Jesus es elevado sobre la cruz , y en ella ejercita el oficio 
de mediador... Levantan los Judíos la cruz, plantan su pie en 
la tierra; afianzan, y consolidan la basa; y el Hijo de Dios 
queda en ella suspenso sobre sus llagas entre el Cielo, y la 
tierra... ¡O tierno, y sorprendente espectáculo! ¡Pero ó pro- 
fundo y adorable misterio! Jesus es elevado, y desde allí trae 
á si todas las cosas. Mirad, pueblos de la tierra, Judíos, y 
ientiles; mirad vuestro Salvador espuesto á vuestros ojos. 
Venid á adorarle, y á rendirle vuestros homevages. Jesus está 
elevado entre el Cielo, y la tierra, para reconciliar el uno con 
la otra. He aquí el momento señalado en el Consejo de Dios, 
para renovar en Jesucristo todas las cosas; las*que están en el 
Cielo, y las que están sobre la tierra, porque ha agradado á 
Dios, que toda la plenitud residiese en él, queriendo con su 
meditacion, reconciliarlo todo consigo, pacificando por medio 
de su sangre derramada sobre la cruz, lo que hay sobre la 
tierra, y lo que hay en el Cielo... (Qs adoro, ó Salvador mio, 
- elevado sobre vuestra cruz, y 0s' reconozco por mi mediador 
para con Dios vuestro Padre. Haced, pues, por la sangre pre- 
ciosa, que corre de vuestros pies, y de vuestras manos, que 


yo sea perfectamente reconciliado, y que no rompa va jamás 
Tom. Yl. * - 16 
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una reconciliacion , que me es lan necesaria, y que os ha cos- 
tado tanto. ' 
IV. 


. De los dos ladrones que crucifican con Jesus. 


«Y eran conducidos con él tambien otros dos, que eran 
»malhechores, para hacerles morir. Y Juego que llegaron al 
-vlugar llamado Calvario, le crucificaron alli, y á los ladrones, 
-vuno á la derecha, y el otro á la izquierda... Y Jesus en me- 
ndio... Y fué Armplida la Escritura que dice, y ha sido conta— 
»do entre los malvados (1)...» No bastaba para señalar el oli- 
cio de mediador que Jesucristo fuese elevado entre el Cielo y 
-la tierra; se requería tambien que lo fuese en medio de los pe- 
cadores. Esta circunstancia habia sido profetizada en la Perso- 
na del Mesías; y héla aquí cumplida en Jesucristo. Esperaban 
con-esto los Judíos oscurecer su gloria, y confirman su calidad 
de Mesías. Han afectado muchas veces los gentiles unir el su- 
plicio de los cristianos con el de los malhechores ; pero en esto, 
acrecientan la gloria de los Mártires, dándoles con este trato, 
la semejanza con Jesucristo... Saquemos de esto dos conse- 
cuencias prácticas. La primera, no juzgar siempre «culpados á 
los que padecen como culpados. La segunda, no lamentarnós 
jamás, si somos reputados cuales no somos:; si somos confun- 
didos con los malvados, y tratados como ellos. Reflexionemos, 
que así ha sido*tratado el Salvador, y alegrémonos de hacernos 
semejantes á él. V 


v. 
De la oracion de Jesus sobre la cruz. 
«Y Jesus decia ; Padre, perdónalos porque no saben lo que 


»hacen...» * 
(1) Isal. e. 83. v. 42, | 


MEDITACIÓN CCEXXXII!. | 243 

1.” El principio de esta oracion es la caridad finita de 
Jesucristo... Aborrece el pecado, y muére por destruirle; 
Pero ama al pecador, y muere por salvarle. Esta oracion del 
Mesías ha sido. anunciada del Profeta (1), como tambien el 
puesto que le fué dado entre los malvados. Sin esta oracion la 
sangre de Jesucristo, como la de Abel, gritaria por la vengan- 
za; pero por medio de ella grita por la misericordia. 

2.” El objeto de esta oracion son todos los, pecadores. Todos 
aquellos que han contribuido á la muerte del Salvador. No 
solo, los verdugos, sus acusadores, sus Jueces, y el pueblo 
Judáice, que ha pedido su muerte, sino todos los hombres es- 
tán tambien comprendidos en esta oracion, porque todos los 
hombres por sus pecados ban sido la verdadera causa de su 
muerte... Sí, yo mismo lodas las vgces que he pecado, le he. 
ecasionado la muerte, he contribuido á la causa de su muerte, 
y todas las que yo peco aun, me hago culpable de su muerte. 
0 y cuán odioso me debe parecer el pecado! ¡Pero ó y cuán 
amable es aquel que ruega por miren el punto que yo le oca- 
siono la muerte! Mediante su oracion, su muerte, que es mi 
culpa viene á ser mi galvacion, y mi esperanza. 

3. La causa que alega en esta oracion es la ignorancia... 
«Porque no saben lo que hacen...» Todo pecado es un com- 
puesto de malicia, y de ignerancia. El Salvador omite aqui la 
malicia y habla solo de la ignorancia , porque ruega por noso- 
tros, y procura excusarnos. Es verdad , que'cuando yo pequé, 
estaba del todo ciego, y estaba bien lejos de comprender toda 
la grandeza del mal que bacia, pero sabia lo que bastaba, para 
ser inexcusable, y mi ignorancia no era del todo involuntaria... 
Perdonadme, pues, ó Dios mio, segun la oracion que vuestro 
Hijo hace por mi sobre la cruz. Escuchad la voz.de su sangre, 
y los gritos de su amor. Excusad mis pasadas ignorancias, y 
disipadlas en adelante: Hacedme comprender qué cosa es el 
pecado, y dadme tal horror á él, que no le cometa ya jamás. 


(1) Isal. c. 93. v. 12, 
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4. El ejemplo contenido en esta oracion es el amor de los 
enemigos... El Salvador hace aquí lo que nos ha mandado, 
esto es, amar á los enemigos, y rogar por los que nos persi- 
guen. Imitémosle en su oracion, si queremos tener parte en el 
perdon que pide para nosotros. Excusemos á nuestros perse- 
guidores sobre su ignorancia, y sobre su inadvertencia, y ca- 
llemos, disimulemos, y perdonemos lo que es inexcusable; 
aborrezcamos la injusticia ; pero no al que la comete , por quien 
ha muerto Jesucristo, y por quien ha orado. 


Peticion y coloquio. 


Aplicadme, ó Divino Salvador mio, el frulo de esta ora— 
cion, que ha sido tan poderosa sobre el corazon de vuestro 
Padre, y para que pueda recibir el perdon de los pecados, que 
he cometido; haced, que os imite, conservando la caridad en 
los sufrimientos, perdonando á los que me han ofendido; ex- 
cusándolos , y rogando por éllos, como Yos lo hicisteis por los 
que os crucificaron. Amen. 
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DE LAS OTRAS TRES CIRCUNSTANCIAS DE LA CRUCIFIXION. 
(S. Juan, c. 19. v. 19. 21. S, Mateo, c. 27. v. 35.37. 39. y 44. 
S. Marcos, c. 15. v. 24. 26. y v. 29. 32. S. Lúcas, c. 23. v. 35. 39.) 


1. DeL tíruLO DE LA Cruz DÉ Jesucristo. 2.9 De LA DIVISION DE LOS 
VESTIDOS DE JesucrisTo. 3.” Dg LAS BLASFEMIAS PROFERIDAS CONTRA 
JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 
Título de la cruz de Jesucristo. 


* 1.” Título glorioso á Jesucristo, y á su Iglesia... «Y Pilatos 
»escribió tambien fuera de esto una tarjeta , ó cartel, y le puso 
»sobre la. cruz... Sobre su cabeza... Y el título de su causa te- 
»nia esta inscripcion... Jesus Nazareno Rey de los Judios... Y 
»muchos de los Judíos leyeron este cartel, porque estaba cer- 
»ca de la Ciudad el lugar, donde Jesus fué crucificado. Y es- 
»taba escrito en hebreo, en griego y en latin...» Me alegro, ó 
Salvador mio, que entre vuestros oprobios, vuestro Juez os dé 
un titulo tan glorioso, y obligue á vuestros enemigos á leerle, 
aunque lo repugnen. Si; Vos sois Jesus Nazareno, concebido 
en Nazareth, nacido en Belen, y criado en Nazareth. Vos sois 
el Rey prometido á los Judíos, y que debe sujetar á sí todas 
las naciones. Vos sois el Mesias prometido al mundo , y venido 
al mundo para salvarle. Vos sois Jesus, Salvador de todos los 
hombres. Este título forma vuestro delito, y ocasiona vuestra 
muerte; y justamente por vuestra muerte, Vos.adquiris para 
siempre este titulo glorioso. Me alegro, que vuestro Juez le 
haya escrito en tres diferentes lenguas, para que puedan leerle 
todos los pueblos, y comprendan que Vos no solamente sois el 
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Rey de los Judios, sino Rey de todos los pueblos, el Rey de 
los hombres, y de los Angeles, para que toda lengua confiese 
que el Señor Jesucristo despues de haber muerto en el oprobio 
de la cruz, está ahora en la gloria de su Padre, para que vues- 
tra Iglesia, que en estas tres lenguas tiene el testo auténtico de 
vuestros sagrados decretos, pueda en estas tres lenguas (1) 
dar á su Rey el título, que él ba llevado en el dia mismo , en 
que ha hecho la conquista de su Reino. 

- 2, Título combatido por los Judíos... «Y decian á Pilatos 
»los Ponlifices de los Judios; no escribas Rey de los Judios; 
»sino que él dijo; soy-Rey de los Judios.» ¡Qué nifieria en los 
Judíos, y en los Pontífices1 ¿Por qué disputar todavia un títu- 
lo, despues de haber obtenido de la debilidad del Gobernador, 

que Jesus sea crucificado, y entregado á la muerte? La pasion 
jamás está contenta; una friolera la ocupa, h aflige y la in- 
quieta. Cuanto mas grande es el furor, tanto mas despreciable 
se hace ella, con cebarse en las cosas menudas. Bramad, pues, 
Pontífices, y Judios; en vano disputais vosotros á Jesus este 
titulo; él le retendrá, y se le dará el universo; él tambien le 
merece, por los tratamientos, que vosotros le haceis, y por la 
manera, con que los sufre. 

3.* Título confirmado por el Gobernador. «Respondió Pi- 
»latos; lo que he escrito , he escrito...» Esto es, estará escrito, 
y yo nada mudaré. Es sorprendente que Pilatos, que por coin- 
placer y dar gusto á los Judíos, habia llevado su complacencia, 
hasta sacrificarles su conciencia, sus luces, y su reputacion, 
se obstine despues en negarles adadir una palabra, que le de- 
bia ser del todo indiferente. Desde los primeros siglos, quisie- 
ron los Gentiles quitar á los discípulos de Jesus el nombre de 


Cristianos. Unas veces los llamaban Galileos; otras veces, 


mudando una letra en la palabra Cristianos , (2) les daban por 


(1) El Hebreo es lo mismo, que el Siriaco, y el Caldeo. 
(2) En vez de decir Cristianos; decian Crestianos; que en Griego 
quiere decir Utiles. 
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escarnio un nombre, que significa Utiles; para dar á entender, 
que ellos eran hombres inútiles al mundo, y de gravámen á la 
sociedad. Pero la Providencia disipa los designios de los hom- 
bres. Jesus ha conservado su título, y sus discípulos han con- 
servado su nombre; y tanto mas han merecido conservarle, 
cuanto mayor semejanza han tenido con su Magstro; y también 
porque les fué disputado su glorioso nombre., ¿pero nosotros; 
cómo reconocemos en Jesucristo el litulo de Rey, y cómo lle- 
vamos el nombre de Cristianos? | 


11. 


1d 


Division de los vestidos de Jesus. 


1.2 Division humillante para Jesucristo... «Era la hora de 
vtercia, cuando le crucificáron... Los soldados pues, luego que 
»crucificáron á Jesus, tomáren sus vestidos (é hiciéron cuatro 
»partes, una para cada soldado) y la túnica. La lúnica estaba 
»sin costuras, tejida de arriba á bajo. Dijéron, por tanto, en- 
»tre sí; no la dividamos; sino echemos suertes, á quien deba 
vtocar...» Jesus está sobre la cruz, y desde ella vé á los ver- 
dugos apropiarse sus vestidos, y dividir sus despojos. De esta 
misma manera tambien se vieron los Cristianos de los prime- 
ros siglos, los Mártires despojados de sus bienes; y ellos 
mismos se regocijaron al verse en tal estado; porque sabian 
que posejan etros mucho mas sólidos, que no podian quitarles 
sus enemigos. Entre tanto, Jesus despojado , y testigo de vista 
de la division de sus vestidos, era toda su consolacion, y la 
, gracia, que les habia obtenido, por media de esta hymillacion, 
los llenaba de fuerza, y de valor. Consideremos, cuan lejos 
estamos de nuestro modelo, y del ejemplo de aquellos prime- 
ros Cristianos, nosotros , que no queremos sufrir cosa alguna, 
y que por no perjudicar á nuestra fortuna somos timidos, y 
acaso, prevaricadores. 

2.” Division anunciada por los Profetas... «Para que se 
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»cumpliese la escritura, que dice (1), se dividieron entre sí 
»mis vestidos, y sobre mi túnica echaron suertes...» ¿Hubo 
jamás profecía cumplida mas literalmente? ¿No debe ella lMe- 
narnos de admiracion, al ver la Providencia eterna de Dios, 
que gobierna todas las cosas; que todo lo sabe, hasta los mas 
minimos acaecimientos, y que los hace anunciar muchos siglos 
antes, para que siendo ellos mismos la humillacion, y el opro- 
bio de su Hijo, sean tambien, por la prediccion que de ellos 
se hace, su gloria mas esclarecida? i 
3. . Diviston misteriosa para la Iglesta... Los Santos Pa- 
dres han mirado siempre la túnica de Jesucristo, como la fi- 
gura de la Iglesia. La Iglesia está unida á Jesucristo como su 
túnica, y su gloria, de que jamás será despojado. La Iglesia es 
aquella túnica , toda admirablemente tejida, «que no se puede 
dividir; y á la que nada se puede quitar, sin destruir el todo. 
La Iglesia no se divide, no se hace partes, y si se dice , que en 
la Iglesia hay divisiones, esta se dice impropiamente; porque 
estas divisiones no son en puntos de la Iglesia considerados 
como pertenecientes á la fé; ó porque estas divisiones no están 
realmente en la Iglesia, sino entre la Iglesia, y aquellos que ya 
se puede decir, que no son sus miembros... Los otros vestidos 
de Jesucristo, divididos entre los cuatro soldados, indican la 
estension de la Iglesia; pero su túnica indica su unidad. Admi- 
remos pues,'lo que hiciéron los soldados. Parece, que San 
Juan nos convida á esto, e indica el misterio que nosotros ex- 
plicamos. Digamos con ellos: no la dividamos, no la hagamos 
partes. Nosotros sí; podemos, por nuestra mala suerte, sepa- 
rarnos de ella; pero no la podemos dividir: ella será alempre 
una en 10 misma, é indivisible. 


(4) Psalm. 21. v. 19. 


- MEDITACION CCCXXX1V. 949 


ll. 


Blasfemias proferidas contra Jesus. 


d A 
1.2 Enormidad de estas blasfemias... «Y estándo sentados 
v(los soldados), le hacian la guardia... Y los que pasaban le 
»blasfemaban, moviendo sus cabezas, y diciendo, ¡Ah! Tu 
»que destruyes el Templo:de Dios, y le reedificas en tres dias 
»salvate á tí mismo: si-eres Hijo:de -Dios, baja de la cruz. De 
»la misma manera tambien los Príncipes de los Sacerdotes ha- 
»ciende burla de él, con los Escribas, y los Ancianos, y el Pue- 
blo... Decian, ha librado á otros, no puede salvarse á sí . 
»mismo; si es el Rey de Israel, baje ahora de la cruz, y le 
»creerémos. Ha confiado en Dios: líbrele ahora, si le quiere 
»bien , porque él ba dicho ; soy: Hijo de Dios:.. Y: uno de los 
ladrones colgados, le blasfemaba, diciendo; si tú eres el 
»Cristo ; salvate á tí mismo, y á nosotros...» ¡Qué indignidad, 
qué malicia, qué contradiccion , qué furor, en todas estas blas- 
femias! ¡Qué vileza para el pueblo, y para los Jueces, pararse 
á insultar un paciente !-Le insultan por una palabra, que:él ha” 
iicho , por: uña palabra , que interpretan malignamente , y que 
ctualmente se cumple. Le acusan de haber salvado á otros, y 
e confiar en Dios. ¡Qué delito! Su paciencia la tratan de im- 
blencia, y desafian á Dios mismo, para que le libre; y tal 
hsfemia la profieren los Sacerdotes, los Doctores, y los An- 
Cos. Premgten creer en él, si baja de la cruz, con que son 
faos todos los delitos , de que le han acusado; eon que no es 
Ciéo,. que él es malhechor , engañador,.impío, blasfemo; y 
prostan, que todas estas. acusaciones se desvanecerian, si 
bajaa' de la cruz. ¿Y siél hace ¿mucho mas; si sale del se- 
pulci despues de haber muerto, ea qué vendrán ellas á parar? 
Ni so le insultan los Sacerdotes, los Escribas, los Fariseos, 
los Séadores, y el pueblo; sino tambien los pasageros; y 
tambit los soldades, que están alli de guardia, para impedir ha 
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el desórden, y tambien le insultan los que con él sufren el 
mismo suplicio, ppr lo menos uno de ellos : el furor es general. 
No se dice palabra á los dos ladrones; solo contra Jesus se 
desencadena todo el mundo, se aguzan -todas las lenguas, y 
todas las bocas blasfeman. a 

2.” Sentimientos de Jesus en medio de estas blasfemias... 
El Profeta: ha comparado estos blasfemadores á los animales 
mas fereces, á los toros indómitos:, á los leones rugientes, á 
los furibundos unicernios, Entre tanto Jesus no dice una pala” 
bra; nidos tormentos, ri los oprobios hacen salir. de su boca 
una queja. Cumple la obra de nuestra redencion; bebe el.cá- 
liz hasta la bez; todo lo sufre, eome víctima, y ruega por lo-. 
. des, como Sacerdote. Mas humillado está aun su espíritu de- 
lante de Dios'su Padre; y su córazon está mas despedazado de 
lo.que lo está su cuerpo, y su honor ultrajado. 

5. Razones de estas blasfemias... ¿Porqué motivo ha que- 

rido sufrir Jesus tales blasfemias , y ultrajes? 
" +4.% Para expiar nuestro orgullo... Reflexionemos, cuán ia- 
jurioso es á Dios nuestre orgullo pues que para expiarle debió 
sufrir Jesus tantos oprobios. Cónsidéremos que él los sufre por 
“nosotros, y en vez de nosotros; que nosotros somos las que los 
merecemos ; que hosotros somos los que se los hacemos suírir; 
que contra él proferimos todas estas blasfemias... 2.” Pare 
destruir suestro orgullo , y obtenernos la gracia, la dulzura la 
humildad , y la paciencia. Sin su gracia, los castigos, y las hw- 
mállaciones habrian producido en nosotros el mismo efecto, que 
han producido en los demonios. esto es, acrecentar nuestro or- 
gullo... 3.” Para'enseñarnos á. domar nuestro orgullo... Jesus, 
en el dir tales blasfemias, insulios, y ulirajes-es nuestro mo- 
delo. Cuando se despiden pues, contra nosotros golpes de bur- 
la, de desprecio, y de últrajes , humillémonos internamente, y 
sin irritarnos, ni exasperarmos, continuemos nuestra ebra, que 
es, sacrificarnos, y hacernos semejantes á nuestro Maesiro. 
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"Peticion y coloquio. 


O Jesus, recibidme en el número de vuestros discípulos: 
sean vuestras humillaciones sobre la cruz, motivo de mi glo- 
ria, y de mi amor: escondedme en vuestras santísimas llagas, 
para que ellas pidan por mi las gracias necesarias, y asi como 
Vos me habeis amado, y habeis sufrido por mí, hasta el últi- 
mo momento de vuestra vida mortal, haced tambien que yo 
. tenga la dicha de amaros, y de ofrecer, por Vos, hasta el úl- - - 
timo momento de mi muerte. Amen. 
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MEDITACION CCCXXXV. 


DEL BUEN LADRON. 
(S. Lucas, c. 23. v. 40. 43.) 


1.* Lo quk prcE aL LaDBON MALO... 2.* Lo que nice Á Jesus. 3.* Lo que 
JESUS LE DICB Á EL. 


PUNTO PRIMERO. 
Lo que dice al ladron malo. , 


1. Corrije al ladron malo... «Y el otro respondiendo le - 
»reprendia, diciendo, ni tu tampoco temes á Dios, hallandote 
ven el mismo suplicio...» ¿Cómo Infeliz, en el estado, en que 
te hallas, y tan próximo á morir tú no temes á Dios?.. ¿Imi- 
tas tu los furiosos, que cargan á este santo hombre de injurias, 
y de blasfemias? ¡O y cuán admirable es el celo de este buen 
ladroñ , movido de la virtud, y ganado, sin duda, por la dul- 
zura de Jesus! Celo caritativo: no puede ver sin dolor al com- 
pañero de su suplicio, envuelto en el error del pueblo, y per- 
derse, enel tiempo mismo, que tiene una ocasion favorable 
de salvarse. Hace todos los esfuerzos , para entrarle en el buen 
camino, con sus palabras, y con su ejemplo... Celo animoso. 
Mientras todas las voces se declaran contra Jesus, sus enemi- 
gos triunfan, y sus Apóstoles callan , él solo alza la voz, y se 
opone á aquel torrente de injurias, que se vomitan contra Jesus, 
porque reprendiendo á su compañero tambien indica claramen- 
te lodos los otros con esta palabra, «ni tú tampoco...» Gelo 
tluminado... «¿Ni tú tampoco temes á Dios?..» He aquí el ori- 
gen de todas estas blasfemias. El temor de Dios contiene la 
lengua, y no deja que se precipite en el juzgar. Cuando se 
teme á Dios, se teme ófenderle; contradecir á su obra; insul- 
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tar 4 sus siervos; y mucho mas á su Hijo el Mesías enviado. 
Jesus ha dado pruebas bastantes de ser él el Hijo de Dios; pero 
si esta verdad parece aquí obscurecida , conviene esperar, y no 
adelantar la decision. Siempre es una blasfemia el decir; si lú 
eres el Hijo de Dios, baja de la cruz; salvale á ti mismo; sal- 
vanos tambien á nosotros, porque si él es Hijo de Dios, no 
toca á nosatros prescribirle lo que ba de hacer, sino á él dar- 
nos sus órdenes... Celo diligente. « Hallandote en el mismo su- 
»plicio...» O lo que es lo mismo; porque él está condenado 
como tú, tú te crees igual á él, y le crees á él en todo semejan- 
te áti, pero la diferencia es bien notable, aun considerando 
solamente lo que aquí sucede, y esto es justamente, lo que el 
buen ladron pretende explicarle... ¡Ah y cuán lejos estamos . 
nosotros de tener el mismo celo, por la gloria de Jesucristo, y 
por la salvacion de nuestros hermanos | 

2." Se humilla á sé mismo... « Y nosotros en verdad pade- 
»cemos justamente porque recibimos lo que merecian nuestras 
»obras...» Hé aquí lo que debemos decir por nosotros en to- 
das nuestras penas... Comparemos nuestros sufrimientos con 
los de Jesucristo: ¡qué diferencial Pero la diferencia infinita 
consiste en que nosotros somos los culpados, él el inocente. 
Aun cuando la justicia humana nos tratase con mucho rigor, 
aun cuando los hombres nos hiciesen sufrir injustamente, no te- 
nemos motivo de lamentarnos, porque somos sienipre deudores 
á la justicia divina, ni jamás sufrimos tanto cuanto hemos me- 
recido... Estas palabras del buen ladron conlieneo su arrepen- 
timiento, y su dolor de haber ofendido á Dios, ¡O y cuán útil 
penitencia hariamos nosotros si soportásemos las penas de la 
vida con estos sentimientos del buen ladron! ¿Pero qué? No- 
sotros queremos mas sufrir sin fruto, quejándónos, y aun su— 
frir blasfemando con el mal ladron. | 

3.” Publica la inocencia de Jesus... «Pero este nada ba he- 
»cho de malo...» La ha declarado -el Juez sobre su Tribunal, 
despues de haber examinado la causa; y el malbechor la pu- 
blica desde lo alto de su cruz, despues de haber oido los acu- 
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sadores, y hé aquí la diferencia que él hace observar á su com- 
pañero, y que se halla entre ellos, y Jesus. Contra ellos se han 
producido acusaciones probadas, y á ellos no se les hace insul- 
to alguno: contra Jesus no se alega alguna acusación, y es ul- 
trajado de mil maneras. Esto no basta; confiesan que él ha be- 
cho toda suerte de bien: que ha sido caritativo con el prójimo, 
habiendo salvado á otros, librándolos de los demonios, de sus 
enfermedades, y de la muerte: que ha sido religioso para con 
Dios, pues en él ha puesto toda su confianza; y fuera de esto, 
la paciencia, la tranquilidad, y la dignidad que conserva en los 
tormentos, y en los insultos, todo esto se compense bien con la 
cualidad de Hijo de Dios, que dicen, que él ha tomado», y con 
. el título de Rey de Israel, que le dá el Juez mismo. Estas son 
las reflexiones, que hace el buen ladron en medio de sus su- 
plicios; y que quiere hacer gustar á su compañero, en medio 
del general furor. Mas á las palabras junta tambien el ejemplo. 


l). 
Lo que dice á Jesus. 


«Y decia á Jesus; Señor, acuérdate de mi, luego que eslés 
ven tu Reino...» Admiremos aqui. 

1. La fé del buen ladron... Reconoce á Jesus por su Se- 
ñor, y su Rey, en el estado en que ménos se puede reconocer, 
y en el tiempo en que es ménos reconocido. ¿Qué vés tu , pues 
en Jesucristo, á generoso confesor de la fé? ¿Qué poder descu- 
bres en él, para darle el título de Señor? Tiene los pies y las 
manos enclavados en la cruz. ¿Qué señal de soberanía le vés, 
para creer que posea un Reino? No lleva otra cosa que una co- 
rona de espinas. ¿Quién es el que te anima á confesar con la 
boca á aquel, que crees con el corazon? Todas las bocas están 
mudas, ó solo se abren para blasfemarle. ¿Cómo puedes decir, 
. luego que tú estés en tu Reino... á un hombre que vés al pun- 
to de espirar? ¡Ah! Tú comprendes muy bien, que su Reino 
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mo es de este mundo, y que debe llegar á él por medio de la 
cruz. Unaduz interior y sobrenatural te alumbra, y tú no la 
cierras los ojos; una gracia poderosa te mueve, y tú no la re- 
sistes. Si los Judios hubieran sido dóciles, como tú, habrian 
conocido la sabiduría de Dios escondida en el misterio de un 
Dios hombre, y no habrian jamás crucificado al Rey de la glo- 
ria. Si yo mismo fuese. mas dócil, mas-atento, y mas recogi- 
do: ¡cuántas fuerzas, y cuántas luces no sacaria del misterio 
de la cruz!  * 

2.” Su esperanza... « Acuérdate de mí, luego que estés en 
»tú Reino...» ¿Haces tu reflexion, ó buen Ladron, que aquel con 
quien hablas, no ha hecho jamás mal alguno, como tú mismo 
ahora poco decias; que él es puro, y sin mancha; que es el 
Santo de los Santos; y que tú eres un pecador, un malhechor, 
que has pasado toda tu vida en el desórden? ¿Sabes tú, que 
su Reino es el Reino de la santidad; que ninguna cosa puede 
entrar en él, que sea impura; qué esté manchada; y que tú; 
tú no eres otra cosa cosa que un pecador, y un hombre lleno 
de inmundicia? ¿No deberias ántes desear, que te olvidase, 
Porque si se acuerda de ti, no debes por ventura temer, que 
se acuerde para excluirte para siempre de su Reino, y conde- 
narte á los suplicios eternos, que tus delitos han merecido? Me 
arrepiento de ellos, dices tú; sufro mi suplicio en espíritu de 
penitencia, y espero en: la misericordia. ¿Pero tu esperanza no * 
es una esperanza presuntuosa? ¿Tu arrepentimiento no viene 
ya muy tarde? ¿Tu penitencia ' no es una penitencia forzada? 
¡Ah! Pecadores á quienes Dios dá aun algunos momentos de 
conocimiento ántes de la muerte, no os dejeis llevar de aque- 
llas tentaciones de desesperacion que el demonio vuestro enemi- 
go no dejará de sugeriros. Aunque no tengais mas que un ins- 
tante, loda la sangre de Jesucristo está todavia por vosotros. 
Imitad al buen ladron; aprovecháos de este último momento, 
arrojaos entre los brazos de vuestro Salvador moribundo por 
vosotros; esperad en su misericordia infinita, y vuestra espe- 
ranza no será confundida... Pero guardense los pecadores de 
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prevalerse , durante su vida, de la bondad que Dios usa á las 
veces, en oir aquellos, que le invocan solamente algunos mo- 
mentos ántes de la muerte, para pecar mas atrevidamenle, 
porque podrá suceder, que.ellos no quieran aprovecharse de es- 
tos momentos, como el mal ladron, ó que no tengan estos mo- 
mentos, como tantos pecadores, que ha sorprendido la muerte. 

IO Su amor... No dudamos, que el buen ladron haya 
amado mucho, supueslo que mucho se le perdona. Si tomó con 
tanto empeño la defensa de Jesucristo ; si impuso silencio á los 
que le ultrajaban, y confundió á los que le blasfemaban, esto 
- provino de la llama de amor divino de que estaba inflamado su 
corazon. Este amor fué-el que le hizo hacer tan pública confe- 
sion de fé; el que sostuvo su esperanza, y le hizo invocar con 
confianza á aquel á quien despreciaban por haber puesto inútil- 
mente su confianza en Dios. Este amor fué el que le hizo bala- 
gar su cruz, y olvidar sus tormentos por fijarse únicamente en 
su Salvador, y en su salvacion. ¡0 ilustre penitente, cuán ar- 
diente, y cuán eficaz es tu amor! ¡Ay de mil ¡Cuán debil, fa- 
co, tímido, é impotente es el mio, si acaso , me lisonjeo de le- 
nerle ! ¿Pero si nada hago de cuanto hace obrar el amor, pue- 
do por ventura lisonjearme de amar? 


M1... 


Lo que le dice Jesus. 

« Y Jesus le dijo; en verdad te digo; que hoy estarás con- 
»migo en el Paraiso...» 1.” Palubra de suma autoridad... No. 
solo perdona Jesucristo los pecados, cosa que conviene so- 
lamente á un Dios: no solo justifica al pecador, cosa que con- 
viene solamente á aquel que es el aulor de la santidad, y el 
principio de toda justicia, sino tambien decide de la suerte que 
se encontrará en el olro mundo; abre las puertas de la vida y 
de la felicidad; introduce en ella“á.los que le invocan, y les 
asegura las recompensas eternas; cosa que conviene solc al 
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Señor absoluto del Cielo, y de la tierra, al Hijo de Dios, igual 
á su Padre, y un solo Dios con él. Si'el Salvador une de esté 
modo tanta grandeza á sus humillaciones, y á sus tormentos, 
no lo bace por él, y por librarse, sino por nosotros, y para 
corroborar nuestra fé. Lo hace, para que no penetre en nues- 
tro cotazon el escándalo de su pasion, no degrade nuestras 
ideas, y no debilite nuestros sentimientos. Lo hace para que no 
perdamos jamás de vista la Suprema Magestad del que pade- 
ce, y la grandeza de su amor que le hace sufrir por nosotros. 
Lo hace para que no miremos su cruz únicamente como el ins- 
trumento, y el teatro de. sus dolores, sino tambien como el 
trono de su gloria, y de su poder, como el trofeo de su victo- 
ria, y el estandarte de su amor. 
2, Palabra de suma felicidad para el Ladron... El buen, 
Ladron, aun que entre la acerbidad de sus tormentos; ¿cómo 
podrá no morir de júbilo al oir estas palabras, y al recibir tal 
promesa confirmada con juramento? Hoy, sin dilacion; ántes 
que se acabe este dia, despues de una vida del todo perversa; 
y un momento de penitencia, y arrepentimiento... estarás con- 
mígo, con Jesus, con tu Salvador, no ya sobre la cruz, ni en los 
tormentos, sino en el Paraiso, en lugar de reposo, y de deli- 
cias, esperando el dia afortunado en que tu divino Señor en- 
trará en las riquezas de su Reino y en la suma felicidad del 
Cielo, para entrar con él, y reinar alli con él por toda la eter- 
nidad... Cuando él vió morir á Jesus ántes que él, ¡con qué 
ardor no deseó morir el mismo, no para quedar libre de sus 
. tormentos, ni tampoco para gozar del Paraiso, sino como 
San Pablo , para estar con Jesucristo ! ¡Con qué paciencia su- 
frió él lo restante de su suplicio! Gon qué júbilo vió rompérse- 
le los huesos para apresurar su muerte , y juntamente su feli- 
cidad! ¿No se nos ha prometido tambien á nosotros la misma 
felicidad? ¿Por qué, pues, tan poca diligencia para merecerla, 
y tan poco deseo de poseerla?.. Pero diremos nosotros; “el 
buen ladron estaba asegurado de poseerla. ¿Y si nosotros estu- ' 


viesemos asegurados, que cosa no hariamos? Siempre pensa- 
Tux. VI. 17 
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riamos en esta felicidad; y siempre trabajariamos, para hacer- 
nos cada vez mas merecedores. Pues bien , hagamos Lodo esto, 
y estaremos tambien seguros. 

3. Palabra de confianza para todos los moribundos... Lo 
que Jesus ha hecho por el ladron penitente, no lo-hizo por él 
solo: él es un ejemplo, que Jesucristo nos da de su clemencia, 
y de su infinita misericordia, no obstante los gravísimos pe- 
cados, que hemos cometido; y'aun cuando hayamos perseve- 
rado larguísimo tiempo en ellos. Nosotros vemos , cual ba sido 
la confianza del buen ladron, y cuál ha sido el éxito de su con- 
fianza. Jesus lo aseguró con juramento: confiemos sobre este 
adorable, é'inmutable juramento. Nuestra desconfianza, ó un 
excesivo temor ofenderia el amor de nuestro Salvador; y seria 
una especie de blasfemia contra la verdad que él afirma, y de 
que nos asegura, que ne es otra cosa, que el mismo... ¡Ay 
de mi! Todos nosotros somos pecadores ; nosotros lo sabemos, 
y lo confesamos, principalmente á:la hora de Ja muerte. Si 
consideramos solamente nuestra vida, facilmente cederémos á 
Nuestra desesperacion. Olvidemos, pues, todo lo pasado; y 
despues, de haber hecho lo que depende de nosotros, consi— 
deremos á Jesucristo moribundo, y derramando diluvios de 
sangre por nosotros. Si Jesus es un Dios sin misericordia , no- 
setros estamos perdidos; si creemos que él no tiene miseri- 
cordia, nosotros blasfemamos; pero si es el Dios de las mi- 
sericordias; si se complace de ejercitar sus misericordias so- 
bre los grandes pecadores; si nos lo ha asegurado con sus 
palabras, y con los efectos, arrojémonos pues, entre los bra- . 
zos de esta infinita misericordia; lavemos en su sangre nues- 
tros pecados, y la desconfianza, que estos nos inspiran. 


Peticion y coloquio. 


¡O buen ladron, unid vuestras súplicas á las nuestras, 
para obtenernos la gracia de morir como Vos; y de estar como 
Vos, despues de nuestra muerte, con Jesucristo, nuestro Re- 
dentor en la mansion de su gloria, y de su eternidad. «Amen. 
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LAS TRES MARIAS,-Y SAN JUAN AL PIE DE LA CRUZ. 
(S. Juan, c. 19. v. 25. y 27.) 


1. Dz La Sanríisima Vírces María , Mabre e Jesus. 2. De San Juan 
EL DISCÍPULO AMADO DE Jesus. 3.” De María MAGDALENA, Y DE LA 
. OTRA MARÍA SU COMPAÑERA. 


PUNTO PRIMERO. 
- De María Santísima Vírgen, y Madre de Jesus. 


1. Su fé... «Y estaban cerca de la cruz de Jesus, su Ma- 
vdre, y la hermana de su Madre, María de Cleofás, y María 
» Magdalena...» No era por un puro sentimiento de compasion, 
el que María Madre de Jesus se hubiese adelantado tanto , que 
llegase hasta el pie de la cruz: habia ido allí con espiritu de 
fé, y para cooperar á los divinos misterios, que se obraban. 
Ella sola sobre la tierra conocia el secreto de ellos. Sabia, que 
su Hijo no tenia padre sobre la tierra; que él era el Hijo de 
Dios hecho hombre. Sabia por las palabras, que el Angel le 
habia dicho en el dia de su Anunciacion, que su Hijo debia 
salvar al pueblo, y librarle de sus pecagos; que debia reinar, 
y que su Reino seria eterno. Sabia “por las palabras, que le 
habia dicho Simepn en el dia de su Purificacion,'que su Hijo 
debia ser un objeto de contradiccion, y que ella misma debia 
tener el alma traspasada de una espada de dolor. Sabia por 
las palabras, que su Hijo mismo habia frecuentemente repeti— 
do, que él debia ser entregado, ultrajado y crucificado, que 
debia morir, y al tercero día resucitar. María no perdia ninguna 
de estas palabras; las meditaba; las repasaba en su mente; las 
confrontaba en su corazon, y veia delante de sus ojos el cum- 
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plimiento de todas ellas. El escándalo de la cruz, que ofusca- 
ba, debilitaba , y hacia vacilar la fé en los otros, fortificaba la 
suya. María poseia el depósito entero de la fé.. Todo lo que los 
Apóstoles han predicado despues; todo lo que los Mártires han 
sellado con su sangre; lodo lo que los concilios han esplicado 
y definido , todo lo conocia entonces María. Su fé era pura, en- 
tera, perfecta, inconcusa, sin nubes, y sin ambigitedades. O 
María ; vos sois bienaventulada, porque vos habeis creido. 

2.” Su dolor... Ninguna madre; ninguna pura criatura ha 
padecido jamás tan doloroso martirio. ¡ Cuáles fueron sus sen- 
timientos, cuando vió á su Hijo en el estado, en que le habian 
puesto sus verdugos; cuando oyó los golpes del martillo, que 
obliga los clavos á traspasar sus pies, y sus manos : cuando le 
vió elevado en la cruz, suspendido sobre sus llagas; cuando 
finalmente vió á su Hijo en un estado tan digno de compasion, 
sin recibir otra cosa, que insultos, ultrages, y siendo para lodo 
el pueblo un objeto de maldicion, y de horror! ¡O Madre do- 
lorosa! ¡Qué espada traspasa vuestra alma! ¿Qué fé, qué 
fuerza , qué constancia os sosliene, pues no caeis debajo de un. 
tormento tan inaudito, y lan horrible? 

5. Sus obras... Aqui María hace las veces de la Iglesia: 
sacrifica su Hijo á Dios , por medio del sacrificio sangriento de 
la cruz, como la Iglesia le sacrifica y le sacrificará hasta el fin 
de los siglos, por medio del sacrificio incruento del altar. Le sa- 
crifica, y con él se sacrifica á sí misma, participando de sus 
dolores, y de sus opegbios, consintiendo 4 los decretos de la 
sabiduría de Dios, que exige este grande sacrificio, y le sacri- 
fica, para reparar la gloria de Dios, para librar al hombre de 
Ja esclavitud, y restablecerle en la justicia, y en la inmortali- 
dad. Así como ella participa de los dolores de su Hijo, participa | 
tambien de sus sentimientos, sentimientos de respeto, de obe- 
diencia, de anonadamiento delante de la suprema Magestad de 
Dios , y de la mas ardiente caridad por los hombres. A esto 
añade los sentimientos del mas tierno amor, y del mas vivo 
reconocimiento por el Salvador de ellos , y suyo. Internémonos 
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en estás reflexiones, y en estos sentimientos, principalmente 
cuando asistamos al santo sacrificio de la Misa, que es lo mis- 
mo que el sacrificio de la cruz. Traigamos entonces á la me- 
moria 4 María al pie de la cruz, y hagamos de ella nuestro 
modelo. | | 


IL. 
- De San Juan el discipulo amada de Jesus. 


Jesus dá á San Juan por hijo á María... «Y habiendo vis- 
nto Jesus á la Madre, y al discípulo amado, que estaba alli, 
»dijo 4 su Madre: Muger, he“aquí tu Hijo...» Si San Juan 
mostró su amor á Jesus, estando cerca de su Madre , y.con ella - 
firme al pie de la cruz, Jesus, de su parte, hizo bien ver, que, 
amaba á su discípulo, dándole por hijo á su Madre. Pero com- 
prendamos el misterio que hay en esto. San Juan representa 
aquí á todos los Cristianos, y somos todos nosotros los que 
Jesucristo dá por hijos á su Madre. Y acaso, por esto no indica 
aquí Jesucristo á San Juan con su propio nombre, sino con el 
de discipulo, que Jesus amaba... Ahora pues; sin perjuicio de 
la singular prerogativa de San Juan, nosotros somos lodos 
discípulos de Jesucristo, y. discípulos, que él ba amado hasta 
derramar su sangre por nosotros. Jesus dándonos por hijos á 
su Madre, nos une á sí mismo de una manera indivisible... 
No dice ya, hablando de Sau Juan , he aquí un segundo bijo,. 
que yo te doy, y que hará conligo mis veces, sing simplemen- 
te... «le aquí tu hijo...» Jesus está en nosotros, y nosolros | 
estamos en Jesus: hacemos con Jesus un solo Hijo, un Cristo, 
un cuerpo, de que él es la cabeza, y nosotros los miembros.* 
Con él hacemos un sólo Hijo de María, un solo Hijo de Dios; 
él natural, y consustancial, y nosotros adoptivos, y haciendo 
con él uno solo, para hacer uno solo con Dios. Finalmente, 
Jesus no dá á María el nombre de Madre, sino el de muger; y 
aquí hay tambien otro misterio. Porque así como él no se ha 
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llamado á sí mismo con otro nombre, que con el de Hijo del 
Hombre, para darnos á entender, que él es aquel Hijo prome- 
tido al primer hombre, que debia quebrantar la cabeza de la 
serpiente, asi no ha llamado jamás 4 María de otro modo, que 
con el nombre de muger, para darnos á entender, que ella es 
aquella muger anunciada desde el principio del mundo, que : 
debia dar el nacimiento á este Hijo. Es pues, obligacion nues- 
tra, como hermanos adoptivos de Jesucristo, y que hacemos. 
con él un mismo Hijo de Maria, mostrarnos dignos de nuestro 
orígen, de nuestro nuevo nacimiento, de nuestra adopcion, 
quebrantando la cabeza de la serpiente, teniéndola una ene- 
mistad eterna, y teniendo en, todas las cosas sentimientos 
siempre opuestos á los suyos. 

2.” Jesus dá á María por Madre á San Juan... «Despues 
»dijo al discípulo; he aquí tu Madre...» No se contenta Jesus 
con decir á su Madre, indicándole con los ojos aquel que le es- 
taba cercano... «he aquí tu Hijo...» añade hablando al discí- 
pulo, «he aquí tu Madre» para que siendo mútua la donacion, 
lo fuesen tambien los sentimientos de confianza, y de amor. 
¡O que don tan grande , que nos dá Jesus, por medio de esta 
solemne, y testamentaria disposicion! ¡O Maria! ¡O Reina del 
Cielo! Con que lo puedo decir, y tengo valor para decirlo: yo 
soy vuestro hijo, y Vos sois mi Madre. 

5. San Juan recibe á María por su Madre... «Y desde 
»aquella hora el discípulo la recibió consigo...» Luego que Je- 
sucristo exhaló el último suspiro, le bajaron de la cruz, y 
.le pusieron en el Sepulcro, San Juan condujo consigo la San- 
ta Virgen, y en cualquiera parte, que él estuviese despues, 
la Santa Virgen habitó siempre con él, como su Madre; y él 
la respeló, la amó, la sirvió, y tuvo cuidado de ella como 
su hijo... Cumplamos nosotros tambien de este módo las obli- 
gaciones de hijos respecto de María, por medio de un profundo 
respeto, un tierno amor, una coofianza filial, y una entera 
conformidad con sus gustos, y con sus inclinaciones. Ella es 
Virgen, S. Juan era Virgen; con que debemos procurar agra- 
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darle por medio de la pureza. Estará cerca de nosotros la San- 
tísima Virgen, si nuestras costumbres son puras, si todo en 
nosotros es casto, y no respira otra cosa que pureza. Si noso- 
tros nos portamos con ella como hijos dóciles, y respetuosos, 
ella se mostrará nuestra Madre con los efectos; con una sensi- 
« ble proteccion sobre todo lo que nos toca, con gracias escogi— 
das, y abundantes, con un pronto socorro en los peligros , y 
en las tentaciones, y con una asistencia particular en la hora 
de la muerte. 


ni. 
De María Magdalena , y de la otra María su compañera. 


1. Su union... Como vemos aquí unidas estas dos santas 
mugeres, asi tambien las veremos en adelante inseparables. 
Ellas habian atendido durante la vida del Salvador, á servirle; 
ellas atenderán tambien despues de su muerte á hacerle los 
últimos oficios. Bienaventurada únion que se encamina solo al 
amor de Jesus, y á la práctica de las buenas obras. | 

2.” Sus prerogativas... María Magdalena no habia contrai- 
do matrimonio; era señora de sí misma, y de sus bienes; y 
desde que Jesucristo la habia librado de la vejacion de los sie- 
te demonios, se habia consagrado con todos sus bienes al ser-, 
vicio de su divino libertador. Su amor para con él, su ánimo, 
y su ardor en servirle, la han distinguido entre todas las santas 
mugeres que seguian á Jesucristo. Como San Pedro es siempre 
nombrado el primero entre los Apóstoles, así Magdalena es 
siempre nombrada la primera entre las santas mugeres, es- 
cepto en esta ocasion en que se halla la Santísima Madre de 
Jesus. La otra María era hermana de San José, y por consi- 
guiente cuñada de la Santa Vírgen. Tenia ella uno de sus hijos 
entre los Apóstoles; estaba casada con Cleofás, dicho tambien 
Alfeo, de quien habia tenido dos hijos, Jacobo, y José, de 
los cuales el primero es el Apóstol Santiago el menor. 
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. 3." Suunion y adheston á María, y á Jesus... Maria Mag- 
dalena, y María de Gleofás se habian estado bastante lejos de 
la cruz, con las otras mugeres Galileas que seguian á Jesus. 

Pero cuando vieron que María Madre de Jesus se acercaba has- 
ta el pie de la cruz, la siguieron, ó sea per el amor que la te- 
nian; ó sea por el amor que tenián á Jesus, porque ellas mira- 
ban siempre á Jesus como su Maestro, y Rey de Israél. Es 
verdad que el estado en que le veian las sorprendia, igual-. 
mente que á los Apóstoles. No habian sido instruidas jamás de 
los Apóstoles en órden á su Pasion, Muerte, y Resurreccion. 
Pero si el escándalo de la cruz las habia sorprendido, no las 
habia abatido. Si habia ofuscado su fé, no la habia destruido, 
y habia acrecentado su ternura y su amor. En tal estado-se 
contentaba Jesus con estas disposiciones, que debian bien pres- 
to perfeccionarse, y ser recompensadas con la Enano de su 
Resurrección, y de sus nuevos beneficios. 


Peticion y olas 


O. mugeres santas, que. os habeis hallado con la Santisima 
Virgen María, y con” el discípulo amade de Jesus al pie de la- 
cruz del divino Salvador, presentes á sus últimas palabras, á 
sus últimos suspiros,. y que habeis merecido verle las prime— 
das resucilado, y anunciar su Resurreceion á los Apóstoles 
mismos, alcanzad para nosotros alguna centella de vuestro ar- 
diente amor para Jesus, y de vuestra fiel adhesion á su divina 
Madre. Amen. 
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DE LAS TINIEBLAS MILAGROSAS ESPARCIDAS SOBRE LA TIERRA: 
Y DE LAS DOS PALABRAS DE JESUS, POCO TIEMPO ANTES DE 
( : SU MUERTE. 
(S. Lúcas, c. 23.0. 44. 45. S. Mateo, c. 27. v. £3. 49. S. Marcos, 
c. 15. o. 33. 3.36. 5 Ju, e, 19. 0.28, 39) | 


1, TINIEBLAS MILAGROSAS ESPARCIDAS SOBRE LA TIERRA. 2. Jesus sE LA= 
" MENTA CON :SU PADRE, QUE LE HAYA ABAXDONADO.-3.? JESUS SE LAMENTA. 
QUE TIENE SED. Ñ , 


PUNTO PRIMERO. 
Tinieblas milagrosas esparcidas sobre la lierra. 


: 4.2 Tinieblas milagrosas en su causa... «Y era cerca de la 
»hora sesta, y toda la tierra se cubrió de tinieblas hasta la 
»hora nona...» Y se oscureció el sol... Estas tinieblas no fue- 
ron ya un eclipse del sol ordinario , pues sucedieron el dia de 
la Pascua que. por mandado de Dios que habia dado toda la 
ley en órden á Jesucristo, se celebraba en luna llena. Fué, 
pues ; el sol mismo-el que fué, no cubierto de algun cuerpo es- 
traño , sino oscurecido de manera que nada daba de luz, aun 
cuando en Jerusalen era medio dia , ó daba solamente una luz, 
pálida, y débil, cuanto era suficiente para no confundir los 
objetos, y para ver lo que se hacia. 'Los Judios, cuyo espiritu 
estaba cubierto de tinieblas aun mas espesas, nada compren— 
dieron de un milagro tan sorprendente, y mirándole como un 
efecto de las causas naturales, persistieron en su ceguedad , y 
dieron cumplimiento á su delito. 

2.” Tinieblas milagrosas en su universalidad... Estas tinie- 
blas fueron esparcidas al mismo tiempo sobre toda la tierra, 
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sobre todo el globo terrestre... Esto debia suceder así, porque 
era el sol mismo el que se oscureció. Estas tinieblas fueron 

sensibles sobre toda la tierra, porque el Emisferio en que es- . 

taba el sol estaba privado de la luz de este Planeta; y el emis- 

ferio opuesto estuvo privado de la luz de la luna, que dejó de 

ser iluminada del sol... Sin embargo de haber sido pocas las 
personas que pusieron atencion á esto, se halla registrado este 
suceso en autores -Grentiles, (1) en los archivos del Imperio 
Romano , (2) y en las efemérides de la China (3). Este prodi-— 
gio disponia las naciones á recibir el Evangelio ; y el Evangelio 
representando á ellas este suceso, les esplicaba su misterio, y 
les hacia comprender, que hasta entonces habian vivido en las 
tinieblas, y que estas se habian disipado por medio de la cruz, 
y por la muerte del Señor del universo. 

5." Tinieblas milagrosas en su duracion... Estas tinieblas 
duraron tres horas; precisamente por el tiempo que Jesucristo 
estuvo vivo en la cruz: desde la hora sesta á la nova en que 
murió; esto es, desde el medio dia basta las tres horas de la 
tarde. Un autor Gentil, y contemporáneo (4) dice, que la 0s- 
curidad fué tan grande al medio dia, que se veian las estre- 
llas. Ella fué tal al principio, y acaso, hácia el fin: y en esto 
era mas fácil reconocer el milagro; porque cuando cualquier 
objeto natural nos esconde el sol, la oscuridad es mayor en la 
mitad de sú duracion, creciendo las tinieblas por grados, y 
disminuyéndose del mismo modo. Aquí al contrario, hubo todo 
á un tiempo, una noche profunda que se fué disminuyendo 
poco á poco; y que se dobló al fin... De esta manera la natu- 
raleza mostró que tomaba parte en los tormentos, y Sufri- 
mientos de su autor; ó antes bien, el autor de la. naturaleza 
quiso hacer mas ilustres las humillaciones de su pasion, con 
un prodigio el mas estupendo que jamás se ha obrado. Habian 


(1) Tallo y Flegon citados por Eusebio. 
(2) Tertuliano. 

(3) Cartas edilicantes. 

(4) Flegon citado de Eusebio. 
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pedido los Judios al Salvador un prodigio en el Cielo; he aquí 
uno bien superior á cuanto podrian imaginar; y lo que es mas 
admirable , he aquí uno que por sorprendente que sea, habia 
sido anunciado en términos formales , y cuya profecía se habria 
juzgado siempre por una espresion figurada, y metafórica , si 
este grande Suceso nO la hubiese realizado. 


11. 
Jesus se lamenta con su Padre, que le ha desamparado. 


4. Cuál es el sentido de esta queja... «Y cerca de la hora 
»nona esclamó Jesus en alta voz, diciendo. Eli, Eli, lamma 
»Sabathani. Esto es; Dios mio, Dios mio; ¿por qué me has 
»desamparado?..» Esta es la cuarta palabra de Jesucristo en 
la cruz. Por la primera habia pedido á Dios perdon para sus 
verdugos, por la segunda habia condescendido con la súplica 
del buen Ladron; por la tercera, habia confiado su Madre 4 
San Juan; y por la cuarta nos advierte, que consideremos , 
cuánto le ha costado el rescatarnos; porque dice San Juan que 
estas palabras no son tanto una queja, cuanto una instruecion. 
El Salvador no dijo esto para ser librado, sino para darnos á 
conocer el rigor de la justicia divina, que exigia que no fuese 
librado, sino que fuese desamparado , y abandonado á todo el 
furor de sus enemigos, á los tormentos,'á los ullrages, y á la 
“muerte. Se duele no de ser privado de socorro , sino de verse 
obligado á morir, y si se lamenta no es ya porque no haya 
aceptado la muerte, ó porque no haya consentido en ella; ó 
porque no conozca la equidad, la caridad , y la sabiduría que 
contiene esta órden irrevocable de la justicia de Dios, sino se 
duele para hacernos comprender, cuán rigurosa es esta órden, 
cuánto le cuesta, y cuánto nos debe costar á nosotros tambien 
el cumplirla. Se duele, para enseñarnos, que una tierna y 
respetuosa queja , no nos está prohibida, con tal que vaya uni- 
da con una perfecta resignacion, y con una entera fidelidad en 
sostener todas las pruebas en que Dios nos pone. Finalmente 
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se duele para obtenernos la gracia de imitar el ejemplo que 
nos dá de no lamentarnos jamás, sino como él. Grita, alza la 
voz para despertarnos de nuestra soñolencia, é inculcarnos 
profundamente esta importante leccion ; para enseñarnos á te- 
mer á Dios, á humiltarnos debajo de su poderosa mano, á 
aceptar con resignación, y para satisfacer por nuestros peca- 
dos, todas las penas de la vida y la misma muerte. 

2.” Dedónde se han tomado las palabras de esta queja... 
Esta queja tan propia para instruirnos, servia para acrecentár 
las humillaciones de Jesucristo, y parecia que confirmaba lo 
que le echaban en cara, de que en vano habia puesto su con- 
fianza en Dios. Si acaso esta queja llegase 4 hacer alguna im- 
presion siniestra en nuestro espiritu, abramos el libro de los 
Salmos, y leamos el Salmo veinte y uno, y en él veremos con 
asombro nuestro , no solo esta queja , sino sus mismas palabras 
puestas por el Profeta en la boca del Mesias. Veremos que el 
" Mesías declara en él la razon, por qué es abandonado á la dis- 
«crecion de sus enemigos, y que son nuestros pecados, de que 
se ha cargado, los que gritan venganza, y se oponen á que 
sea librado. Veremos en él, que no debe ser oido en el dia de 
su pasion, ni librado de ella,'sino en la noche del sepulcro. 
En él veremos con sus propios -lérminos, las blasfemias que 
aqui vomilan contra él. Veremos en él sus pies, y sus manos 
oradados , sus huesos dislocados, y sus vestidos divididos. Y 
lo que es aun mas admirable, veremos en él su Resurrección, 
la predicacion del Evangelio; el establecimiento de la Iglesia; 
la union de los fieles á la misma mesa, la conversion de los: . 
Gentiles, y la perpetuidad de la fé. Ha querido el Salvador, 
citando sobre la cruz, las primeras palabras de este «Salmo, 
dirigirnos al Profeta para enseñarnos, que el desamparo en 
que se halla habia sido anunciado, y era el literal cumpli- 
miento de la Profecía, para enseñarnos, que el frula de este. 
desamparo será la fundacion de la Iglesia, y toda la piedad, y 
santidad que vemos reinar en ella. Esta sola palabra del Sal- 
vador unida á lo restante del Salmo, que cita, prueba la-divi- 
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nidad de su persona, de sus sufrimientos y de su religion. 

5.” Error ó eqguivocacion de los Judios en órden ú esta 
queja del Salvador... «Pero algunos de los circunstantes ha- 
»biendo. oido esto, decian; este llama á Elias...» La venida de 
Elias ha sido varias veces causa de error para los Judíos, y 
tambien para los Hereges. Pero el Elias, que esperaban los. 
Judios, habia ya venido; Este era Juan Bautista, y el Elias 
que esperan los Hereges, no destruirá el órden de la gerar- 
-quía,, que ha establecido Jesucristo, ni justificará la obstinada 
resistencia á las decisiones de la Iglesia. 


IU. 
Jesus se lamenta que liene sed. 


4.2 Qué tormento fué este... «Despues de esto sabiendo 
»Jesus, que todo se habia cumplido, para que se cumpliese la 
»Escritura , dijo; tengo sed...» El tormento de Ja sed es uno 
de los mayores, que se pueden sufrir. La sed de Jesus debia 
ser estrema despues de lantos tormentos, y de haber derra- 
mado tanta sangre. El ha sufrido este tormeñto, para espiar 
nuestras destemplanzas; para animarnos á soportar los ayunos, 
y á sufrir con él; y finalmente para pbligarnos á aliviar su sed, 
aliviando la de nuestro prójimo, cuando tenga necesidad. 
¡Qué monstruoso contraste! Jesus atormentado de la sed en la 
cruz, y un cristiano que en la mesa se abandona á los esceso 
de que se horroriza la naturaleza. Fuera de esta sed natural 
tenia Jesus aun otra, que era la de nuestra salvacion , de nues- 
tra santificacion, y de nuestra perfeccion... Aliviemos, pues, 
su tormento con nuestra fidelidad á su gracia; no le aumente- 
mos con nuestras infidelidades. o 

2.2 Por qué motivo se lamenta Jesus de este tormento... 
«Tengo sed...» He aqui la quinta palabra de Jesus en la cruz. 
En las primeras cuatro, de que ya hemos hablado, cada uno 
vé la grandeza, la dignidad , la tranquilidad del que las pro- ' 

«* nuncia; su caridad en perdonar, su poder en conceder lo que 


270 EL EVANGELIO MEDITADO. 


se pide, su bondad en hacer sus últimas disposiciones, su sa” 
biduría en citar los títulos de su justificacion. Pero en esta , no 
hubieramos nosotros visto otra cosa, que tormento, y lamen- 
to si el Evangelista no nos hubiese dicho el motivo, por qué 
la profirió Jesus. No fué ya por lamentarse de la sed ardiente, 

que le consumía, ni por procurarse algun alivio, sibo para 
cumplir un paso de la profecía, que sin esta palabra, no se 


habria de algun modo cumplido. Este paso, se halla en el Sal- 


mo sesenta y ocho (1), «y en mi sed me han dado á beber vi- 
nagre...» Era necesario para el cumplimiento de esta profecía, 
que fuese presentado á Jesus en su sed el vinagre, y los Judíos 
no podian saber, que tuviese sed, si no lo declaraba él mismo. 
Representémonos pues, á Jesus, que desde lo alto de su cruz, 


Señor de los tiempos , y de los acontecimientos, contempla la 


série de las escrituras, recorre con su mente todas las profe- 
cias, que pertenecen á su pasion; vé, que todas se han cum- 
plido, fuera de una sola; dice una palabra , y la hace cumplir. 
¿Hay cosa mas grande, y mas divina, que esta? ¿No es este 
un sufrir, y un morir de Dios? 

3.” De quémodo es aliviado en este tormento... «Estaba alh 
»puesto un vaso lleno de vinagre... y corriendo uno, y empa- 
»pando una esponja en vinagre... y envolviéndola en un hiso- 
»po... y puesta alrededor de una caña... la presentaron á su 
»boca y le daba á beber... los otros decian... dejad veamos si 
»viene Elias á librarle... á bajarle...» Un ramo de hisopo no 
habria sido suficiente para llevar la esponja, y por otra parte 
no habrian podido atar la esponja á la caña sin esprimir una 
gran parte del licor; conviene pues, creer, como mas verosi- 
mil, que el soldado ató á la punta de la caña muchos ramos 
de hisopo, y que metió la esponja llena de vinagre en medio 


de este mazo, que la sostenia por todos los lados, é impedia 


que cayese... Es este un golpe de Providencia bien particular. 

El hisopo se habia usado en la primera Pascua, en la primera 

libertad de los Hebreos, y se usaba en todos los sacrificios es- 
(1) Psalm. 68. yv. 22. 
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piatorios. Si se usa tambien en la verdadera Pascua, en la re- 
dencion, y libertad general, en la espiacion universal de todos 
los pecados, es para hacernos ver la relacion de la antigua 
alianza, con la nueva, y que la primera era solamente la figu- 
ra de la segunda... Pidamos,.con el Prefeta, ser bañados, y 
rociados con este hisopo, y lavados en la sangre del cordero 
inmaculado, para establecer nuestra alianza... No es maravi- 
lla , que se haya encontrado alli un vaso de-vinagre: el vina- 
gre mezclado con agua, era la bebida de los soldados, y de 
los jornaleros; pero lo que sorprende es, que el Hijo de Dios 
haya querido tener sobre la cruz esta sola bebida, para apa- 
gar su sed: y lo que es aun mas sorprendente, es, que esla 
circunstancia haya sido tan claramente predicha por el Profe- 
ta. (1) «Me han dado por comida hiel, y en mi sed me han - 
andado de beber vinagre... Toda esta profecia se ha cumplido 
sobre el Calvario. La primera parte antes de la crucifixion, 
cuando le dieron al Señor vino mezclado con mirra. El Profe- 
ta llama á esta mezcla comida, porque no era destinada , para 
apagar la sed; sino para fortificar los sentidos. La segunda 
parte viene cumplida ahora en el momento, antes de espirar 
el Señor... Supuesto esto, ¿qué juicio podemos hacer de nues- 
tras delicadezas , y de nuestras sensualidades en el comer, y en 
el beber? 
Peticion y coloquio. 


Vos quereis, ó Señor, beber, y consumir hasta las heces, 
el cáliz de las humillaciones, y de los dolores, que os ha pre- 
sentado vuestro Padre. ¿Y yo por qué no me armaré de valor, 
para castigar en mi mis escesos á vista de cuanto os han cos- 
tado á Vos? Haced, ó Dios mio, que sufriendo con Vos, en sa- 
-tisfaccion de mis inicuas satisfacciones, aprenda á sufrir como 
Vos, y me haga digno de los efectos de vuestra misericordia, 
satisfaciendo á vuestra Jen por los méritos de vuestra 
pasion. Amen. 

(1) Psalm. 68. y. 22. . 
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MEDITACION CCCXXXVII!. 


DE LAS DOS ULTIMAS PALABRAS DE JESUCRISTO, Y DE SU 


MUERTE. 
(S. Juan, c. 19. v. 30. S. Lucas, c. 23. o. 46.5, Mate, . 27. e. 50. 
- S. Marcos, c. 15. o. 1 


1.” Jesus DECLARA, QUE TODO ESTÁ YA CUMPLIDO. 2.% JesusDÁ UN GRAN 
GRITO, Y ENCOMIENDA SU ALMA Á SU PaDPE. 3. Jesus DÁ UN SEGUNDO 
GRITO, Y ESPIRA. 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus declara , que se ha consumado ya pco: 


1.” En qué sentido dice el Salvador esta salta a Y luego 
»que Jesus tomó el vinagre, dijo: (todo) está cumplido...» 
Esto es; todos los oráculos de los Profetas, que miraban á mi 
-persona , á mi vida, y á mi muerte, ya estan cumplidos : todos 
los puntos de la ley , todas sus órdenes, todas las voluntades 
de mi Padre se ban ejecutado, todo el precio del rescate de 
los hombres eslá pagado, toda la obra de la redencion, de la 
reconciliacion, de la justificacion de los hombres, está cum- 
plida, todo el furor de los demonios está apagado, todos los 
tormentos se han acabado: mi sacrificio está aceptado; el ho- 
locauslo está consumado; cumplida mi victoria , no queda otra 
cosa , que morir, y yo muero... Me alegro, ó Salvador mio, 
que bayais llegado tan gloriosamente al fin de vuestros inmen- 
sos trabajos : aplaudo vuestra victoria. ¿Pero qué agradecimien- 
to os darémos, pues al fin por nosotros habeis vencido, habeis 
sufrido, habeis obedecido , habeis pagado, os habeis sacrificado, 
y por nosotros habeis pronunciado esta palabra, está cumplido, 
para que nosotros la comprendamos, para que penetre nuesiros 


ls al 
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corazones, nos conforle contra el rigor de vuestros juicios, 
DOS encienda de amor, y nos sirva de ejemplo. 

2.” ¿En qué sentido debe el moribundo decir esta palabra?.. 
Un Cristiano en el artículo de la muerte, debe decir con pro- 
porcion, como el Salvador; está cumplido... He combatido 
segun mis fuerzas, he terminado mi carrera, he guardado mi 
fé , be estado unido á la Iglesia, y muero en su seno; he obser- 
vado la ley de Dios, he hecho cuanto él me ha mandado; y he ' 
evitado cuanto me ha prohibido; he abrazado el estado á que 
me ha llamado, he cumplido las obligaciones que me ha im-. 
puesto, le he amado sobre todas las cosas, y al prójimo como 
á mí mismo; 'he sostenido las pruebas que ha querido hacer 
de mí, y he recibido de su mano la adversidad, y la prospe- 
ridad , con agradecimiento y resignacion. Si le he ofendido, le 
he: pedido perdon, y he perdonado á los que me han ofendido, 
para que él tambien me perdonase: si me he manchado con 
culpas, me he lavado en la sangre'de mi Salvador, y en el 
Sacramento de la Penitencia: si: me queda alguna deuda que 
pagar, mi Salvador ha"pagado por mí; uno á los suyos mis 
dolores, 'mis trabajos , mis sufrimientos; mi sacrificio al suyo, 
mi cenfianza está toda en él: he recibido la última prenda de 
su amor, y el último remedio de mis pecados: no me queda 
que bacer otra cosa, que morir, y con mucho gusto muero con 
él... ¡Ab! ¡Qué cosa no debemos hacer para ponernos en estado 
de poder pensar así y de hablar así en la hora de la muerte! 
Muerte bienaventurada es la que termina semejante vida , y 
que se acaba con tales sentimientos. 

3. .¿En qué sentido el pecador moribundo en la impeni— 
tencia puede decir esta palabra? Tambien el pecador puede de- 
cir en el artículo de la muerte esta palabra, aplicándola á un 
objeto diferente... Está cumplido... Placeres. honores, rique- 
zas, lujo, grandezas, diversiones, convites, alegrías, todo se 
ha pasado, todo se ha acabado. Cuerpo, alma, espíritu, fuer- 
zas, sanidad, parientes, amigos , todo se ha perdido; todo lo 
he hecho servir al pecado, todo está cumplido. No me queda 

Tom. VI. 13 
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otra cosa que el pecado. ¡O y qué insensato que fuí! Me he 
apegado á los bienes pasageros, y se han pasado; á los place- 
res caducos, y se han huido; á las grandezas temporales, y el 
tiempo se acabó, y con él se acabó todo; todo está cumplido; 
no me queda otra cosa que la eternidad; yo muero, y murien- 
do pierdo todo lo que he buscado, y la muerte me quita cuanto 
habia amado. Yo muero, y entro en un abismo desconocido, 
donde no tengo otra guia, que mi desesperacion, donde no 
puedo hallar otra cosa, que un juicio terrible, y un suplicio 
sin fin... ¡O Dios, qué muerte! ¡Pero por otro lado, qué vida! 
Evitemos esta, si no queremos esperimentar aquella. 


IL 
Jesus da un grande grito , y encomienda el Alma á su Padre. 


1.2 Jesus encomienda se Alma... «Y Jesus esclamando en 
valta voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espiri- 
»tu...» Es una necesidad precisa tanto' para el pecador, cuanto 
para el Justo, enviar un dia su alma á las manos de Dios. El 
cuerpo viene de la tierra, será necesario restituirle á la tierra: 
el espíritu viene de Dios; Dios nos ha dado una alma; ella 
está ahora en nuestras manos; podemos hacer de ella lo que 
nos agrade; podemos abandonarla á los sentidos, á los place— 
res del mundo, al amor de los bienes terrenos; podemos man- 
charla con pecados, entregarla á los vicios, cegarla en el 
error, endurecerla en el pecado. Podemos al contrario, con la 
gracia, ejercitarla en el bien, y tenerla lejos del mal, elevar- 
la hácia el Cielo; unirla 4 Dios; llenarla de su amor; purifi- 
carla siempre mas; saatificarla; perfeccionarla; pero sea el 
que fuere el partido que tomemos, sea el que fuere el uso que 
hagamos de nuestra alma, vendrá finalmente el dia en que se- 
rá preciso restituirla á su Criador. ¿Pensamos nosotros bien 
en esta verdad? ¡Ah! Escuchemos á nuestro Salvador, que 
grita desde lo alto de su cruz, y esclama , para advertirnos, 
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que lo que él hace por nosotros, será necesario que nosotros 
tambien lo hagamos un dia. | 

2.” Jesus encomienda su alma en las maños de Dios... En 
tas manos de Dios encomendaremos nosotros tambien la nues- 
tra. Manos poderosas , de que jamás podrá ya ninguno sacar- 
mos. Poder eterno, que fijará nuestra alma por una eternidad, 
y le señalará una suerte, y una habitacion eterna. Manos jus- 
tas, que distribuirán á cada uno de nosotros el castigo ó'la re- 
compensa, segun las propias operaciones. Manos liberales y 
magníficas, que recompensarán mucho mas de lo que podemos 
concebir; y manos terribles, que casltigarán tambien" mucho 
mas de lo que poderhos imaginar. ¿Hacemos nosotros reflexion, 
que dentro de poco caeremos en estas manos divinas? ¿Y cómo 
DO nos preparamos continuamente ? | 

5. Jesus encomienda en las manos de Dios su Pallre su al- 
ma pura y santa... Las palabras que dice aquí el Salvador, 
son las que debemos decir tambien nosotros en las cercanías 
de nuestra muerte: las que debemos decir todas las noches 
antes de tomar el reposo del sueño; y que debemos repetir en 
mil ocasiones, y frecuentemente entre dia, durante la vida; 
pero diciéndolas , pensemos el estado en que está nuestra alma. 
El Salvador encomienda su alma pura y santa. ¿En qué esta- 
do se halla la nuestra, para poderla encomendar en las manos 
del Dios de la pureza, y de la santidad?.. O Jesus, este pen- 
samiento me hace temblar, y me arrojaria en la desespera- 
cion, si no supiese, que Vos sois mi Salvador; si no supiese, 
que encomendando Vos vuestra alma á vuestro Padre, le ha- 
beis tambien encomendado la mia. Vos habeis dicho esta pá- 
labra en alta voz, para darme á entender que en ella estaba 
yo tambien comprendido, y que á vuestro ejemplo, le podia 
yo decir: Padre mio, os*encomiendo mi alma, la pongo en 
vuestras manos con la de mi Salvador vuestro Hijo amado, 
que la ha rescatado, y lavado con su sangre. Con esta viva 
confianza, y pronunciando este tierno nombre de Padre, que 
Vos me habeis mandado usar, esperaré en paz el momento en 
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que os agradará llamarme á Vos... A Vos me iré, fiado en 
vuestras misericordias, y en vuestros méritos, y sobre la es- 
peranza que me colocareis con Vos en la gloria que me habeis 
prometido. 


10. 


A . 


Jesus da un segundo grilo y espira. 


1.2 Muerte libre y voluntaria... «Y Jesus dando de nuevo 
»un grande grito... é inclinada la cabeza , rindió el espíritu...» 
San Mateo y San Márcos hablan sol4mente del grito que 
dió Jesus, sin referir qué cosa dijo gritando... Es verosímil, 
que no fué otra cosa este grito, que la voz fuerte y sonora, 
con que pronunció aquellas últimas palabras que refiere San 
Lúcas; «Padre en tus manos encomiendo mi espiritu...» Sea 
como fuese, este grito, esta fuerza indica siempre , que él no 
moria por necesidad , sino libremente, y por eleccion. Lo que 
habia padecido en Jerusalen, y sobre el Calvario, era natural- 
mente mas que bastante para quitarle la vida. La tristeza, de 
que fué oprimido en el huerto de las Olivas, y el sudor de san- 
gre, que fué su consecuencia, eran por sí capaces de hacerle 
morir. Pero no habia tormento, no habia debilidad, no habia 
desmayo que pudiese hacer morir al Autor de la vida, sin que 
él hubiese consentido. Podia en un momento recobrar todas 
sus fuerzas; sanar de lodas sus llagas, y librarse de todos sus 
enemigos. Esto es justamente lo que él nos quiere aquí probar, 
pronunciando con fuerte y alta voz sus últimas palabras. Si 
despues de haberlas dicho espira, es porque así lo quiere; si 
inclina la cabeza, lo hace en señal de sumision á las órdenes de 
su Padre; si rinde el espíritu, le rinde por sí mismo, sin poder 
ser para esto obligado, y permaneciendo siempre Señor y due- 
ño de volverle á tomar en el dia que él mismo habia destinado. 
2.” Muerte victoriosa... Jesus muerto, no es Jesus venci- 
do, es vencedor. Por su muerte ha vencido al Principe de la 
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muerte, y por ella ha quitado á la muerte su aguijon; ha des- 
truido el pecado; ha reparado la ofensa hecha á Dios; ha he— 
cho triunfar su caridad, y su obediencia; ha cerrado las puertas 
del infierno; ha abierto las del Paraiso; y se ha adquirido todo 
el poder en el Cielo y en la tierra; el derecho de juzgar los 


vivos y los muertos, y de señalar las penas, y las recompen- 


sas eternas. 

5.” Muerte vivificante... Jesus ha muerto, ha vencido; ha 
triunfado; no ya para sí, sino para nosotros. Jesus muriendo 
ha cumplido la obra de nuestra redencion; nos ha regenerado 
á la vida; y nos ha restablecido en los derechos de la inmor-— 
talidad. Dela muerte de Jesus traen todos los:Sacramentos su 
virtud, ó sea para darnos la vida de la gracia, ó sea para au- 
mentárnosla. La muerte de Jesus ha mudado la naturaleza de 
nuestra muerte. Ella era una pura pena debida á nuestra deso- 
bediencia; ahora unida á la de Jesucristo, viene á ser un sa- 
crificio voluntario, el mas grande, y el mas acepto que pode- 
mos hacer á Dios. Ella estaba rodeada de tinieblas, y de te— 
mores, que se esparcian por todo lo restante de nuestra vida; 
ahora viene á ser un dia de consolacion ; un pasage de una vida 
miserable á una vida feliz; de una vida temporal á una vida 


- eterna; y esta esperanza nos sostiene por todo el curso de nues- 


tra vida, endulza las penas y. los trabajos, y nos inflama de 
santos deseos. Si nos inspira aun algun horror el sepulcro, el 
pensamiento de que Jesucristo, nuestra vida, bajó á él, y de 
que salió glorioso, nos conforta. Sila idea que se nos presen- 
ta á la mente, es haber de entrar en una senda tenebrosa, y 
haber de llegar á un lugar desconocido; consideremos, que 
Jesucristo nuestro Salvador entró en ella; que llegó á él, y que 
reina en él; que él es nuestra guia; nuestro apoyo, nuestra re- 
compensa. Finalmente, si la muerte tiene sus dolores, si tiene 
aun sus terrores ; la muerte de Jesucristo nos fortifica, nos en- 
seña a inclinar la cabeza con sumision, y á espirar con amor. 


278 EL EVANGELIO MEDITADO. 
Peticion y coloquio. 


O muerte de Jesus, Vos sois tambien un gran misterio de 
fe, y de amor. Creo, ó Dios mio, que Vos habeis muerto por 
mí. ¿Y cómo he podido vivir hasta ahora sin amaros? Todo 
está cumplido de parte vuestra, por la exacta fidelidad, que 
habeis practicado en obedecer en todas las cosas, y por el es- 
ceso de caridad con que habeis tenido sed de nuestra salvacion. 
Todo está cumplido em órden al bien que nos habeis querido 
hacer, en órden á los tormentos, á que os habeis querido su- 
jetar. Todo está.cumplido. El misterio de piedad, y de caridad 
de vuestra parte, y el misterio de iniquidad de parte de vues- 
tros enemigos. Su malicia no podia ir mas adelante, que á ha- 
ceros morir; vuestra bondad no podia resplandecer mas, que 
muriendo por nosotros. ¿Qué os podré dar yo por un beneficio 
tan precioso? No permitais, ó Señor, que yo salga de esta 
vida, sin que en ella haya dado pruebas de mi amor, por me- 
dio de mi fidelidad; sin que Vos hayais cwmplido sobre mi 
vuestros designios de misericordia. Haced que por tado el cur- 
so de mi vida, tenga yo una verdadera.sed de vuestra gloria, y 
de mi salvacion: haced principalmente, que muriendo tenga 
mas amor que temor; y que, con un corazon de hijo, pueda 
decir con plena confianza... Padre, en vuestras manos enco- 
miendo mi espíritu... Amen. | | 
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PRODIGIOS QUE OCURRIERON EN LA MUERTE DE JESUCRISTO. 
(S. Lucas, c. 23. v. 45. 47. 49. S. Mateo, c. 97.0. 51. 56. S. Mar- 


, cos, c. 15. e. 38. 41.) 


1.* Propicios Én eL CieLo. 2.* Propicios EN ÉL TempLo. 3. PRODIGIOS 
EN LA TIERRA. 4,? PropIGIOS EN LOS INFIERNOS. 9.* PRODIGIOS EN LOS 
-— SOBAZONES. e de 


E 
PUNTO PRIMERO. 
Prodigios en el Ctelo. 


«Y se oscureció el sol...» Duraron las tinieblas, como he-— 
mos dicho, todo el tiempo que el Salvador vivió en la cruz, 
desde la hora sesta hasta la hora nona; esto es, - desde el me- 
dio dia hasta las tres de la tarde. Fué, pues, un nuevo prodi- 
gio el-doblarse las tinieblas en la muerte de Jesucristo, y el 
aparecer de nuevo el Sol despues de su muerte, no poco á 
poco, como al salir de una nube, ó de un eclipse , sino todo de 
un golpe, con todo su ardor, y con todo su resplandor, .como 
para anunciar al universo el fin de los tormentos del Criador, 
y la nueva luz que bien preslo debia esparcir sobre todas las 
naciones el Sol de Justicia. 


L 
Prodigios en el Templo. 
«Y al mismo tiempo el velo del Templo (1) se rasgó en dos 


(4) Habia dos velos en el Templo; uno delante del Santo de los San- 
tos, y el otro en el Santo mismo. No estamos ciertos, cual de los dos se 
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»partes desde lo allo hasta lo bajo...» Este velo estaba hecho 
de telas preciosas, y de una labor finísima. Separaba la parte 
del tabernáculo, que se llama el Santo de los Santos, donde 
estaba el arca de propiciacion. Era permitido solamente al 
gran Sacerdote, y una vez solamente al año entrar en este 
Santuario en el dia de la espiacion, y despues de grandes pre- 
parativos; y todo esto, bajo pena de muerte. Jesucristo espiró 
en tiempo del sacrificio de la tarde, y entonces fué rasgado el 
velo por una mano invisible con grande estrépilo, y violencia. 
El Sacerdote que estaba de oficio, é inmolaba el Cordero, fué 
testigo de este prodigio, que cierlamente debió hacer sobre él 
una impresion terrible. No dejó Éste de noticiar tal hecho á los 
otros Sacerdotes, y al pueblo, y cuando los Evangelistas le 
escribieron, ninguno se atrevió á contradecirlo. El velo rasga- 
do significaba tres cosas. 4.* Que el santuario, el tabernáculo, 
el Templo, y los sacrificios que se celebraban, estaban dese- 
chados de Dios , y debian dar lugar al sacrificio único de un 
Dios inmolado sobre la cruz; y por esto, justamente el*Profe- 

ta (4), que nos ha hecho »saber que el Sol se oscurecería en * 
medio dél dia; y que el dia del Señor seria un dia de tinieblas, 
y no de luz, añade luego, hablando.á los Judios, que el Señor 
ha desechado sus solemnidades, y sus sacrificios. 2.” Que el 
velo que cubria todo el antiguo culto, se habia quitado, por- 
que las figuras que contenia , estaban ya cumplidas, y espli- 
cadas por los misterios de la pasion, y de la muerte de un 
Dios. 3.” Que el Cielo, que es el Santo de los Santos, y el 
verdadero santuario de la divinidad , finalmente se ha abierto 
con la sangre, y con la muerte del Redentor , despues de ha- 


rasgó ; pero cualquiera que fuese es una cosa bien digna de observacion 
que este milagro esté confirmado con el testimonio de los Rabinos , los 
mayores enemigos de Jesucristo, que le refieren en el Thalmud , como 
una próxima prediccion de la destruccion del Templo; prediccion que 
habia ocurrido cuarenta años antes; esto es, precisamente en el tiempo 
de la Pasion de Jesucristo. 

(1) Amos.c.8. v. 7. yc. 5. v. 20. 23. 
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ber estado hasta él, por tantos siglos cerrado... ¡Ah y cuán 
afortunados somos en vivir bajo del Reino de este divino Sal-— 
vador, en tener la realidad, y en saber que él está en el Cielo, 
y que le ha abierto para nosotros ! | 


111. 


Prodigtos en la tierra. 


«Y la tierra tembló, y las piedras se hicieron pedazos; y 
»los monumentos se abrieron...» ¡Qué espectáculo para los 
Judíos deicidas! He aqui la respuesta á sus blasfemias, y la 
justificacion de aquel, que ellos insultaban, como si hubiese 
colocado en vano su confianza en Dios: es verdad, que esta 
justificacion se dá solo despues de su muerté; despues de la 
muerte debemos tambien esperar la nuestra; ella será tanto 
mas gloriosa... Tiembla la lierra en señal de horror por el de- 
lito de los Judios. ¡Ay de mí! ¿cómo me sufre á mí ella toda- 
vía despues de tantos como he cometido? Las -piedpagsse des- 
pedazan , y mientras que los discípulos están muda parece 
que ellas hablan , y reprenden á los Judíos la dureza de sus 
corazones. ¿Y no reprenden acaso tambien la mia? Se abren 
los sepulcros en señal de la victoria que Jesus nuestra vida ha 
conseguido sobre la muerte. ¿Por qué, pues, no se abren tam- 
bien los sepulcros de nuestras conciencias , manchadas de tan- 
tos vicios? Ya es tiempo que salgamos del sepulcro de nuestros 
pecados, para participar de la Resurreccion gloriosa de nues- 
tro Salvador. Entre tanto que la cruz de Jesucristo eslá sobre 
la tierra, todos estos prodigios nos convidan á penitencia. 
Cuando la cruz de Jesucristo aparecerá en el Cielo, se reno— 
varán estos prodigios, pero será únicamente', para arrojar en 
la desesperacion á los malos, y glorificar á los justos. ¿De qué 
número seremos nosotros? 
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1V. 
Prodigios en los infiernos. 


Esto es; entre los muertos... «Y muchos cuerpos de los 
»Santos que habian muerto resucitáron. Y saliendo de los mo- 
»numentos despues de la Resurreccion de él, entráron en la 
»ciudad santa, y apareciéron á muchos...» Habiendo vencido 
Jesucristo la muerte, bajó á los infiernos, y empezó á hacer 
sentir 4 los Justos los primeros frutos de su libertad. Los ré— 
probos sintiéron acaso entónces mas que bunca el peso de su 
reprobación : Los demonios sintieron de cierto su ruina: Pero 
los Justos que habian pasado su vida en la fé de las promesas, 
y en la observancia exacta de la Ley de Dios, vieron con una 
dulce admiracion, acabada su cautividad, y cumplida su es- 
peranza. Jesus su Salvador, y su Soberano Señor escogió en- 
tre ellos cierto número para que le acompañarán en su -corpo- 
ral Res ion; y para que de allí le acompañaran en cuerpo 
y en al | Cielo, acompañándole los otros solamente en al- 
ma. Estos Santos apareciéron á muchos en Jerusalen en el in- 
tervalo dela Resurrección á la Ascension de Jesucristo, mién- 
tras Jesus, su cabeza , aparecia á sus discípulos. Estas aparicio- 
nes sierviéron mucho para confirmar la fé de los fieles, y deben 
tambien confirmar la nuestra, y animar nuestra esperanza, 
pues la Resurreccion de estos Santos es el modelo, y la pren- 
da de la nuestra. | 


We 
Prodigios en los corazones. 
1.2 En loscorazones obstinados prodigios de ceguedad... 


¿Cómo , pues, pudiéron los Sacerdotes, los Ancianos, los Es- 
cribas, los Fariseos, ver tantos prodigios, sin ser conmovidos 
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de ellos, sin aturdirse, y convertirse? ¡Ay de mí! ¿Cómo pue- 
den aun hoy en dia, los Judios, los impíos, y los Hereges ver 
la Magestad, y la estabilidad de la Religion Católica, sin dar- 
se por vencidos? Cuando los prejuicios ofuscan el espíritu y las 
pasiones cercan el corazon, el impío no quiere ver, y no vé 
cosa alguna. Todas las pruebas se convierten en dificultad los 
hechos en escándalos, y los remedids en veneno. 

2.” En los corazones rectos, prodigios de fé... «Pero el 
»Centurion... que estaba enfrente... Viendo lo que habia su- 
»cedido, que así exclamando habia muerlo... glorificó á Dios 
»diciendo, ciertamente este hombre era justo... verdadera- 
»mente este hombre era Hijo de Dios... Y los que con él ha- 
»cian la guardia á Jesus, visto el terremoto, y las cosas que : 
»sucedieron, tuvieron gran temor, y decian, verdaderamente 
neste era Hijo de Dios...» Solo al grito que Jesus da muriendo 
el Centurion queda convencido, que es el Hijo de Dios el que 
espira, y espira solo porque quiere. Todos los otros prodigios le 
confirman en este pensamiento. Declara que Jesus es un hom- 
bre justo, el Hijo de Dios.' Toda la tropa de los soldados, que 
está bajo sus ordenes penetrada de un religioso temof, piensa, 
y habla como él. Esta confesion de fé la hacen al pie de la 
cruz, estando en ella enclavado Jesus, y muerto, sin que el 
rubor de tal suplicio, el estado de debilidad en que han visto á 
Jesus; y el estado de muerte, en que ahora le ven, les sirva 
de escándalo, y les impida confesar que Jesus es Hijo de Dios... 
Podemos decir de este Centurion, lo que Jesus habia dicho de 
otro, que no habia encontrado otra tanta fé en Israél. 

5.” En los corazones culpados, prodigios de pen:lencia... 
« Y toda la multitud de aquellos, que se hallaban presentes al 
»espectáculo, y veian lo que sucedia, se volvian dándose gol- 
»pes de pecho...» Los que habian estado presentes al suplicio 
de Jesus como á un espectáculo; que habian ido sin algun inte- 
res, ó que acaso á ejemplo de los otros, habian insultado al 
Rey de Israel sobre la cruz, cambiáron de pensamiento, des- 
pues que dió el espiritu, cuando viéron los prodigios que ocur- 
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rieron en su muerte. Se reprendiéron á sí mismos, como de un 
delito, de haber estado presentes á la muerte del Justo, y de 
haber mirado, como.un entreteñimiento, como up objeto de 
curiosidad, y acaso tambien como de burla, su suplicio... «Se 
»volvian atras dándose golpes de pecho... » ¿Qué no harán es- 
tos cuando se les anuncie su Resurreccion, y se les explique el 
misterio de su pasion..? ¿Qué no debemos hacer nosotros; Do- 
sotros que conocemos este misterio: nosotros que sabemos que 
se ha obrado por nosolros ; que son nuestros pecados, los que 
han ocasionado la muerte del Justo; nosotros que frecuente- 
mente hemos asistido al Santo Sacrificio , que es la represen- 
tacion de su muerte, de una manera poco decente, y propia . 
"para irritar el Cielo? ¿Qué no debemos hacer? Démonos á lo 
ménos golpes de pecho; y penetrados de un dolor sincero de 
nuestros pecados, recurramos á la clemencia del que hemas 
ofendido. | 

4. En los corazones piadosos, prodigios de consuelo... « Y 
vtodos los conocidos de Jesus y las mugeres que le habian se- 
»guido de la Galilea estaban léjos mirando estas cosas... Y ha- 
»bia tambien allí mugeres mirando de léjos... Entre las cuáles 
vestaba María Magdalena, y María Madre de Jacobo el menor, 
»y de José, y Salomé... Y la Madre de los hijos de Zebedeo... 
»Las cuáles le seguian y le servian cuando él estaba en la Ga- 
-vlilea... » Y otras muchas que juntamente con él habian veni- 
»do á Jerusalen...» Lo que San Mateo y San Marcos dicen aquí 
de María Magdalena , y de María Madre de Jacobo, y de José, 
y Esposa de Cleofás no significa ya , que ellas se mantuviesen 
léjos con las otras mugeres; sino que eran del número de las 
que servian á Jesus, y le habian seguido de la Galilea ; y esto 
no se opone á lo que dice San Juan, que estas dos santas mu— 
geres estaban al pie de la cruz con Maria, Madre de Jesus, y 
con el discipulo amado, ó si queremos decir, que estas al prin- 
cipio se mantuviéron léjos con las otras, nada impide el decir, 
que despues se acercáron con San Juan , para acompañar á la 
Santa Virgen. Alli, pues, se hallárou tambien cuando sucedié- 


AS 
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ron los prodigios. No hay duda, que estén tambien compren- 
didos los Apóstoles , y los discípulos de Jesus entre los que se- 
ñala San Lucas; diciendo y todos los que conocian á Jesus... 
Toda esta piadosa multitud de hombres, y de mugeres habia 
asistido: á la: Crucifixion de Jesus, con el corazon oprimido de 
dolor; y penetrado de la mas tierna compasion. Sabian muy 
bien, que Jesus era un justo, y creian que él era Hijo de Dios, 
pero su suplicio descomponia todas sus. ideas, y todas sus es- 
peranzas. Solo el amor los tenia fijos en este lugar, sin sabef 
cuál seria el fin de una escena tan sangrienta. Veian aquel 
hombre de milagros reducido á la última debilidad, y como 
que notenia cuidado, ni miraba por sí mismo; aquel Hijo de 
Dios abandonado de su Paro. y entregado al furor de sus 
enemigos ; aquel hombre terrible 4 los demonios mismos hecho 
el objeto del desprecio, y de los insultes de la plebe mas vil. 
¿Pero ,qué sorpresa? en el momento en que espira, toda la 
naturaleza se conmueve; el Cielo, y la tierra toman la defensa 
por él; los'que le guardaban, y los que le insullaban , quedan 
sorprendidos de temor, y no encuentran otra seguridad, que un 
pronto arrepentimiento. ¡O y de cuánta consolacion fué para 
los amigos de Jesus esta multitud de prodigios, que tante ate— 
morizáron á los otros1 ¡Ah! Amemos, sigamos, y sirvamos á 
Jesus, y esperemos el fin. Un temor eterno será la porcion de 
sus enemigos; una consolación eterna será la nuestra. 


Peticion y coloquio. 


- Haced, 6 Jesus, que animado de la mas sólida, y de la mas 
constanle virtud, os sea yo fiel, y esté íntimamente unido á 
Vos cuando á los ojos de los hombres será motivo de confusion 
el tomar partido, y defender vuestros intereses. Concedme que 
no solamenle os sea fiel delante de los hombres, sino que os 
vuelva vida por vida, consagrando á vuestro amor todos los 
dias de mi vida, para volverosla cuando os agrade, como un 
sacrificio que os debo. Amen. 
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MEDITACIÓN CCCXL. 


ES ABIERTO EL COSTADO DE JESUS. - 
(S. Juán, c. 19. e. 31. 37.) 


1. Es una PROVIDENCIA DIVINA, QUE SEA ABIERTO EL COSTADO DE Jesq+ 
CRISTO. 2.” MISTERIO DEL COSTADO ABIERTO. 3.” RAZONES POR QUÉ SE 
NA ABIERTO.EL COSTADO. 


. PUNTO PRIMERO. 


Es una ni Providencia divina que sea abierto el costado 
i de Jesucristo. ? 


1.” Providencia de Dios el que los soldados quebranten la 
órden que se les ha dado... «Mas los Judíos porque era Paras- 
»oeve, para que no quedasen sobre la cruz los cuerpos en el 
»Sábado, (porque era grande aquel dia de Sábado), suplicá- 
»ron á Pilatos, que se les quebraniasen las piernas, y fuesen 
»quitados de allí... » El dia de la preparacion, ó sea Parasce- 
ve, es el que nosotros llamamos Viérnes, vigilia del Sábado. En 
los dias festivos estaban prohibidas las obras serviles, y lo eran 
con tanto rigor en el Sábado, que en aquel dia no era permi- 
tido hacer la mas mínima cosa, ni aun preparar lo necesario 
para comer, debiéndose hacer esto en la víspera, que por eso se 
llamaba el dia de la preparacion. Ahora, pues, el Sábado pos- E 
_ Verior á la muerte de Jesucristo, era solemnísimo, porque caia 
en la solemnidad de la Pascua. Los cuerpos en la cruz habrian 
contaminado la fiesta, y turbado la alegría que ella debia ins- 
pirar. Era, pues, necesario quitarlos el Viérnes, de que sola- 
mente quedaban tres horas, y por eso era preciso acelerar la 
muerte de los pacientes rompiendo como se usaba entre los 
Romanos, sus piernas... «Fuéron por tanto los soldados, y 


MEDITACION CCCXL. 287 


»rompiéron las piernas al primero, y al otro que estaba eru- 
»cificado con él. Pero cuando fuéron á Jesus, y viéron que ya 
»habia muerto, no le rompiéron las piernas...» Habia preve- 
nido Jesus con su muerte la dilfrencia de los Judíos. Quiso 
Dios que el cuerpo de su Bijo no perdiese la integridad de sus - 
miembros, y que este Templo en que aunque deshecho , resi- 
día aun la plenitud de la divinidad , no recibiese alguna rotura, 
ni degradacion en las partes sólidas de su divina estructura... 
¿Pero cómo pasan los soldados desde el primero al tercero? 
¿No estaba Jesus en medio? ¿Habiendo llegado á Jesus por qué 
se detienen á considerar si ha muerto, ó no? ¿Por qué motivo. 
estando muerto, deján de ejecutar las órdenes que han recibi- 
do?.. ¡0 Providencia de mi Dios, cuán admirable sois! Los 
hombres siguen sus ideas; los unos suplican ; los otros man- 

Jan, los otros obedecen ; pero todo se refiere á vuestros desig- 
nios, y nada se hace contra vuestras órdenes. 

2.” Providencia de Dios en hacer los soldados lo que no se 
les ha mandado... « Pero uno de los soldados abrió su a 
»con una lanza, y luego al punto salió de él sangre y agua.. 

No se puede dar 4 la accion de este soldado algun motivo ra- 
cional; solo la Providencia llena de sabiduría condujo su mano. 
¿Por qué motivo traspasa él el costado de Jesus? ¿Acaso por- 
que le cree vivo? No: en este caso , habria debido romperle las 
piernas, como á los otros. ¿Acaso porque le cree muerto? Pero 
en este caso, no hay ningun inconveniente en hacer lo que se les 
ba prescripto; ántes al contrario le hay y grande en llejarle, y 
no hacer lo que se les ha mandado. ¿Duda acaso él, si está 
Gmuerto, v por eso quiere “certlificarse? Pero rompiéndole las 
piernas como á los otros cumplia su comision, y no debia in- 
gerirse en otra cosa, pues él no era responsable de esto. No 
solo este soldado hace lo que no se le ha mandado, sino que 
ninguno de los otros se le opone, ni se cree en obligacion de 
reprenderle , ni de suplir lo que él omite... De este modo todas 
las atenciones de los Judíos; todas las órdenes del Gobernador 
todo el ardor de los soldados viene á parar en hacer únicamen- 
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te lo que Dios quiere que hagan, tanto en dejar de hacer lo 
que los hombres mandan , cuanto en hacer lo que no se les ha 
mandado, porque tal es la soberana voluntad de aquel, á quien 
todo obedece, y nada resiste. 

- 3.2 Providencia de Dios.en dar á este hecho testimonios y 
Profetas... Fué una particular Providencia, que el discipulo 
amado, que era Apóstol, y debia ser Evangelista, se hallase 
al pie de la cruz, para poder verlo todo, y decirlo á todo el 
mundo entero... «Y el que lo vió ha dado testimonio, y su tes- 
»timonio es verdadero. Y él sabe, que dice la verdad, para 
»que vosotros tambien creais. Porque tales cosas han acaeci— 
»cido; para que se cumpliese la Escritura (4). No rompereis 
valguno de sus huesos. E igualmente otra Escritura dice: (2) 
» Verán al que han traspasado...» Si, lo creemos, ó Santo 
Apóstol: no dudamos de la verdad de vuestro lestimonio, y 


- admiramos con Vos el cumplimiento perfecto de estas dos Pro” * 


fecías. Aun cuando los soldados hubiesen salido de la casa de 
Pilatos, con órden é intencion de cumplirlas, no hubieran te- 
nido estas profecias mejor éxito. Pero no tenian ellos conoci- 
miento alguno de ellas, y han ido con una órden, y una inten- 
cion bien contraria, y con todo eso las han cumplido. Obtened- 
nos, 0 discipulo amado, la inteligencia de los misterios escon— 


didos debajo de unos hechos tan singulares, y tan importantes. 


* 11. 


Misterios del costado abierto. 
Bl 0 

1.” El exceso de la caridad de Dios... El corazon es el 
asiento del amor... Jesus no se contenta con darnos su corazon, 
sufriendo y muriendo por nosotros: quiere todavia, que este 
corazon esté abierto; que veamos salir de él las últimas gotas 


(1) Exod. c.:42. v. 46. 
(2) Zach. c. 12. y. 10. 
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de su sangre derramada por nosotros; que leamos en él el exceso 
- de su ardiente amor; y que entremos en él, como en un hor— 
no de caridad, para derretir allí el hielo de nuestro propio co— 
razon; para inflamarnos allí de amor; para transformarnos en , 
él, y respirar solamente el fuego sagrado de su divina cari- 
dad.. .-O amor, amor, encended, pues, mi corazon, y dester- 
rad de él todo otro amor. 

2.” La formacion de la Iglessa... Como dió Dios á Adan 
una esposa sacada de su costado (1), carne de su carne, hue- 
so de sus huesos; asi ha dado á su bijo, y este hijo ha dado 
asimismo una esposa, que es la Iglesia, sacada de su costado, 
lavada en su sangre, pura y sin mancha (2); porque el primer 
Adan era en esto el modelo del segundo que debia «venir (3). 
Con esta diferencia , que el primero, igualmente que su esposa 
y sus hijos eran terrenos,. y el segundo igualmente que su es— 
posa, y sus hijos son celestiales. (4) La Iglesia es el cuerpo 
de Jesucristo, y nosotros somos los miembros sacados de su 
costado, de su carne, y de sus huesos (5). Dios ha querido, 
- que no solamente todos los hombres viniesen del primero, na- 
ciendo de su esposa; sino que lá esposa misma, madre de to- 
dos los hombres, fuese tambien sacada del primero. Y en esto 
el primer Adan era tambien el modelo del segundo , que debia 
venir; porque Dios lo.ha regulado así, y quiete , no solo que 
ninguno pueda ser del número de los fieles adoradores; obte- 
ner la gracia de la justificacion, y llegar á salvarse, que no sea 
engendrado de la Iglesia; que no viva y no muera hijo de la 
Iglesia; sino tambien que la Iglesia misma , esposa de Jesu- 
cristo: viniese de él; que fuese sacada y formada de su costa- 
do... Finalmente, como la union de Adan y de Eva en una 


(1) Genes. c. 2. v. 23. 

(2) Ad Efesios c. 5. v. 27. 

(3) Ad Rom. c. 5. v. 14. 

(4) Ad Cor. c. 25. v. 47. 

(5) Ad Efes. c. 5. v. 30. 

Tox. Vi. 19 
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misma carne (1) era la figura y el modelo de la union de Jesu- 
cristo con su Iglesia ; así la union de Jesucristo con su Iglesia * 
es el modelo del matrimonio de los Cristianos, viniendo por 
esto á ser un grande Sacramento entre Jesucristo y la Igle- 
sia (2)... ¡Cuántos misterios ha preparado Dios desde tan léjos, 
y ha reunido en Jesucristo! | 

3. La Fuente de los Sacramentos... Fuera de los sliterios 
que arriba hemos explicado, reconocen tambien los Santos 
Padres en el costado de Cristo el orígen de todos los Sacramen- 
tos ; porque todos son el efecto de su amor; y el precio de su 
sangre... Pero la sangre y el agua que aquí manáron de su 
costado, nos recuerdan en particular la idea del Bautismo y de 
la Eucaristía. La sangre de Jesucristo está en la Eucaristía; y 
el agua es la materia del Bautismo. En memoria, pues, de lo 
que aquí acaece, se mezcla el agua eon el vino en los sagrados 
misterios. Bajo cualquier especie que se reciba la Eucaristía, 
se recibe la sangre de Jesucristo, y la misma que salió de su 
costado abierto. Cualquiera que sea la mancha de que quera- 
mos lavarnos, ya sea del pecado original en el Bautismo, ya sea 
del pecado actual en la Penitencia, siempre es el agua que salió 
del costado de Jesucristo, la que nos purifica. No es maravilla, 
pues, que la Iglesia haya establecido una fiesta, para honrar 
este divino corázon: este corazon abierto por nosotros; este co- 
razon centro de tanto amor, y manantial de tantos beneficios... 
El que atravesó el corazon de Jesus se aprovechó de los teso- 
- ros de que él nos abrió la puerta. La Iglesia le reconoce por uno 
de sus Mártires. Pidámosle que nos opienpa la gracia de ser 
fieles y reconocidos como él. 


(1) Genes. c. 2. vw. 24. 
(2) Ad Efes. c. 5. w. 23. 32. 
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111. 
Razones porque fué abierto el costado. 


1.2 ¿Por qué molivo quiere Jesus que sea abierto su costa- 
do? Además de los misterios que incluye esta circunstancia, 
se puede considerar en esto otra razon, y es, que con esto la 
muerle de Jesucristo y la verdad de su carne, ó sea de su hu- 
manidad , viene á ser probada de una manera que no deja lu- 
gar á duda alguna, y parece que el Santo Evangelista ha le- 
nido especialmente en mira esla razon, cuando nos quiso dar 
esta cfira relacion... ¿Qué suerte de errores no produce el 
espiritu humano cuando quiere discurrir sobre las obras de 
Dios, en vez de someterse á la autoridad Apostólica? Miéntras 
que unos han negado la resurreccion del Señor, otros han ne- 
gado su divinidad; y no han faltado algunos á quienes ha sido 
necesario probar que era verdaderamente hombre, y que ver- 
daderamente ha muerto. Por esto San Juan insiste aquí sobre 
la vardad de su testimonio, en que refiere solamente lo que él 
ha visto; y para probar justamente esta verdad, dice en otra 
parte. (1) «Y son tambien tres los que dan testimonio sobre la 
vtierra; el espiritu, el agua y la sangre, y estas tres cosas son 
»una sola...» De hecho, este ha sido verdaderamente hombre, 
y verdaderamente ha muerto ; ha dado el espiritu; y habiendo 
tenido el costado abierto , luego que rindió el espíritu, ha der- 
ramado la sangre y agua; porque esta sangre no puede venir 
de otra parte que del corazon, que es el último á perder su ca- 
lor, y esta agua no puede venir de otra parte que del pericar - 
dio, ó bolsa membranosa, que envuelve el corazon. Esta ver- 
dad ha sido negada por ciertos espíritus turbulentos, que no ban 
podido comprender el amor infinito que ba mostrado Dios á los 
hombres; pero este amor no sería digno de Dios, si no fuese 


(1) Epis. 4.c. 5. v. 8. 
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infinito é incomprensible. ¡Ah! Lo creo, ó Señor, aunque no 
lo pueda comprender. Creo que el Verbo de Dios se ha hecho 
hombre, y que este hombre Dios ha padecido, y ha muerto 
por todos los hombres. Creo que Dios nos ha amado hasta dar- 
nos su Hijo, y que este Hijo nos ha amado hasta darse , y mo- 
rir por nosotros. ¿Seremos, pues, ingratos á Dios, porque nos 
ha amado mas de lo que podemos comprender? 

2.2 ¿Por qué motivo quiere Jesucristo que su costado sea 
abierto despues de su muerte?... La primera razon : porque no 
se creyese, que Jesus moria como los otros hombres, por ne- 
cesidad de la naturaleza; cosa que se habria podido creer, si 
hubiese muerto por la violencia de un golpe mortal, que le hu- 
biesen dado. Quiso, ptes, que se viese que moria libremente, 
v por su eleccion; no obedecia ya él á la muerte, sino que la 
muerte le obedecia á él, como "lo comprendióbien el Centu- 
rion y los que estaban con él... La segunda razon: para cum— 
plir la figura de la formacion de la Iglesia... Porque del costa— 
do de Adan adormecido se formó su esposa, para indicarnos 
que la Iglesia esposa de Jesucristo , se formaria durante el sue- 
ño, esto es, durante la muerte del Hijo de Dios, y saldria de 
su costado abierto... La tercera razon: para conservar el órden 
de los misterios; porque Jesucristo ha muerto para destruir la 
muerle y el pecado; y su costado se abrió, para formar en él 
una Iglesia gloriosa, pura y santa... Ahora el órden pedia, 
que fuese destruido el pecado antes que se diese la gracia de 
la justicia; y que la bolicion del pecado precediese á la jusli- 
ficacion. 

3.” ¿Por qué motivo quiere Jesucristo que su costado quede 
abierto despues de su resurreccion?... No solo conserva Jesus 
despues de su resurrección la llaga de su costado, sino tam- 
bien las cuatro llagas de sus piés y de sus manos: no solo con- 
serva sus cicatrices sobre la tierra despues de su resurreccion, 
sino tambien en el cielo despues de su Ascension... ¿Por qué 
motivo? Para que sobre la tierra puedan sus Apóstoles verlas, 
reconocerlas y verificarlas, y meter dentro de ellas, si es ne- 
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cesario, el dedo y la mano; para que nosotros que nó las he- 
mos visto, las creamos, pongamos en ellas nuestra confianza, 
y encontremos un asilo en nuestras tentaciones. y en nuestras 
penas; para que en el último dia sean vistas del universo, sean 
justificados los juicios de Dios, sean confortados los santos y 
confundidos los pecadores; y principalmente, para que en el cie- 
lo, donde será disipada la oscuridad de la fé con la luz de la 
gloria, y donde el gozo perfecto del Sumo Bien no dejará algun 
bien que desear y que esperar, reine solo el amor para siem- 
pre. En aquella bienaventurada' morada se distinguirá el Rey 
Salvador por sus cinco llagas, y por la - inmensidad de su 
amor. 


Peticion y coloquio. 


¡O amor glorificado y eterno! Comenzad ya desde ahora en 
la tierra á reinar sobre mi corazon y á inflamarle. Y sobre to- 
do, libradme y preservadme de aquel amor profano, vergon- 
zoso y caduco, que usurpa vuestro nombre y que nos presen- 
ta los engañosos placeres, solo para hacernos perder las deli- 
cias eternas que Vos nos preparais. Para preservarme de él, 
me refugiaré, ó Salvador mio, al asilo que.me abrió el hierro 
que traspasó vuestro divino corazon. No se cerrará ya jamás 
vuestro sagrado corazon. Yo, pues, me bañaré, me sumergi- 
ré en esta fuente de gracias, para estar alli seguro contra los 
enemigos de mi salvacion; allí continuamente me lavaré, y 
me fortificaré en este baño saludable, que ha sido formado 
para mi, del agua y de la sangre que salieron de él. Amen. 
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SEPULTURA DE JESUCRISTO: | 
(S. Juan, c. 19. y. 38. 42. S. Marcos, c. 15. v. 42. 47 S. Mateo, 
c. 27. v. B7. 61. $. Lucas, c. 23. e. 60. B6.) 


1. De LAS PERSONAS QUE CONCURRIERON PARA ENTERRABLE. 2.” DeL mono 
CON QUE LE ENTIERRAN. 3.? Dx LAS SANTAS MUGERES QUE VIENEN Á EN- 
TERRARLE. 


PUNTO PRIMERO. 
De las personas que concurrieron para enterrarle. 


1.2 De José de Arimalea... «Despues de esto... venida la 
»tarde (porque era la Parasceve, esto es, el dia que prece- 
vde al Sábado)... fué un hombre rico de Arimatea, llamado 
»dosé... noble Decurion... hombre bueno y justo, que no habia 
»consentido en el Consejo, ni en los hechos de ellos, de Ari- 
»matea, ciudad de la Judea, y que esperaba tambien el Rejno 
»de Dios... animosamente se presentó á Pilatos... Y como era 
»discípulo de Jesus , pero oculto por temor: de los .Judios... le 
»pidió el cuerpo de Jesus... Suplicó á Pilatos que le permitiese 
»quitar el -cuerpo de Jesus...» Este hombre era noble y rico, 
natural de Arimalea. Era del número de los justos, y de las 
personas .buenas ; tenia fé en las promesas, y esperaba el Rei- 
- no del Mesias. Con estas cualidades de hombre de bien y de 
fiel Israelita, no es maravilla que haya sido discípulo de Jesus. 
Era miembro del Consejo de los Judios, pero desde que advir- 
tió que se apartaban de las sendas de la justicia, por abando- 
narse á la pasion y al furor, celoso de los Sacerdotes, se ha- 
bia retirado, y se contentó con jemir en secreto sobre la opre- 
sion del Justo, que no podia impedir. Por no acarrear sobre si 
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el odio y la persecucion pública , se habia visto obligado á to- 
mar en lo esterior grandes precauciones; pero despues de la 
muerle de su Maestro, ya no teme declararse su discípulo. En- 
tra animosamente en el Palacio de Pilatos, y le pide el cuerpo 
de Jesus... Por abandonada que esté la causa de Jesucristo, la 
Providencia suscita siempre para sostenerla hombres grandes, 
ilustres, de una bondad, de una fé, de una piedad conocida, 
cuyo ejemplo se opone al escándalo, y cuyas lyces pueden di- 
rigir al pueblo en los juicios que forma sobre lo que sucede 
delante de sus ojos. 30 e 

2. De Pilatos... «Pero Pilatos se maravillaba que hubie- 
_»se muerto, y llamado el Centurion, le preguntó si habia 
»muerto ya; é informado que fué del Centurion, dió el cuerpo 
vá José... Entonces Pilatos ordenó, que se le entregase...» Ob- 
servemos aquí la admiracion de Pilatos; los informes que to- 
ma y el permiso que concede... Los grandes, por lo ordina- 
rio, cuentan por nada las penas, las fatigas y los tormentos 
que ellos hacen sufrir á olros. Las personas constituidas en 
dignidad tienen á honra ser exactas en las cosas pequeñas, que 
poco, ó nada interesan, pero despues no tienen muchas veces 
escrúpulo de cometer la injusticia, cuando creen que su interés 
lo pide. Cuando los malvados conceden alguna cosa justa y ra- 
cional, es necesario mostrarles la gratitud, y dar gracias á 
Dios, cuya Providencia no permite, que en todas las cosas sean 
eHos injustos. | 

3. De Nicodemss... «Vino tambien Nicodemus, que la pri- . 
»mera vez babia ido á Jesus de noche, trayendo una mistura 
»de mirra y de aloe, como de cien libras...» Nicodemus era 
Senador: Desde la primera vez que compareció Jesus en Jeru- 
salen habia ido á encontrarle de noche,.y habia tenido con él 
un largo discurso, de que supo sacar provecho. Habia ya tam- 
bien sufrido insultos por amor de Jesucristo, en un consejo en 
que habia hecho todo lo posible para inspirar á sus compañe- 
ros sentimientos de equidad. José y Nicodemus unidos con los 
mismos afectos de religion, de fé y de amor para Jesus, vinie- 
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ron para hacerle los últimos oficios, y obsequios de la sepultu- 
ra, y vinieron allí sin duda, acompañados de algunos amigos, ó 
á lo menos criados fieles para ayudarles en esta honrosa y fa- 
tigosa funcion. Unámonos á ellos, y esforcémonos en cuanto nos 
es posible, para rendir nuestros homenajes y obsequios al cuer- 
po adorable de nuestro Divino Maestro. 


e Mn. ] y 
Del mado con que le sepultan. 


1.7 Bajan de la cruz el Cuerpo de Jesus... «Y José com- 
prada una sábana...» «Y desenclavándole, le envolvió...» Re- 
presentémonos ahora , con qué diligencia, con qué alencion, y 
con qué respeto y amor desenclavaron el Cuerpo de Jesus. Es- 
tos sentimientos estaban, no solo en el corazon de aquellos 
que atendian á dar los últimos honores á Jesucristo, sino tam- 
bien en los que se hallaban presentes, como en la Santísima 
Virgen, en San Juan, y en las otras santas mugeres. Hagamos 
presentes á nuestro espíritu todos estos sentimientos para medi- 
tarlos. Tengámoslos presentes, principalmente cuando el Sa- 
cerdote abre el Santo Tabernáculo, para distribuir la Eucaris- 
tía, cuando baja del Altar, llevando el Cuerpo de Jesus, y 
presentándonoslo, para que le sepultemos en nuestro corazon; 
no ya como un cuerpo privado de vida, sino como el verdade- 
ro Cuerpo de Jesus clavado en la cruz, muerto en la cruz por 
nosotros; desenclavado de la cruz, y puesto en el sepulcro; 
- salido del sepulcro lleno de vida y de gloria; y ahora sentado 
á la diestra de su Padre en el Cielo. 

2. Embalsaman.el Cuerpo de Jesus... «Y José , cogiendo 
vel Guerpo, le envolvió en una sábana blanca... En lienzos 
»con aromas, como los Judios acostumbran sepultar...» (1). 


(1) Como ya no se habla palabra de la corona de espinas , es de pre- 
sumir que se la quitaron cuando le sepultaron, y que quedó en depósito 


MEDITACIÓN CCCXLI. 297 


Apliquemos á nosotros mismos todo esto, y reconozcamos aquí 
las disposiciones con que debemos recibir el Cuerpo de Jesus. La 
sábana blanca denota la pureza del corazon, y de la conciencia 
que debemos comprar; esto es, procurar al precio de nuestro 
orgullo, que debemos humillar, con una humilde confesion ; al 
precio de nuestros pecados que debemos detestar; al precio de 
los bienes agenos, y de la reputacion que hayamos quitado al 
prójimo que conviene restituir; y al precio de nuestras pasio- 
nes y de nuestros malos hábitos que conviene desarraigar. 
Aquellos aromas significan las virtudes con que debemos 
adornar nuestra alma; y que por medio de su sinceridad, de- 
ben embalsamar á Jesus, y por medio de sus efectos embalsa- 
mar tambiei al prójimo. Aquel lino con que cubren su cabeza, 
significa los santos pensamientos que debemos nutrir en nuestra 
mente; aquellas bendas con que atan el cuerpo, significan la 
mortificacion , la modestia y la exacta custodia de todos nues- 
tros sentidos. * | 

5.” Colocan en el sepulcro el Cuerpo de Jesus... «Y ha- 
»bia en el lugar donde “fué crucificado un huerto, y en el 
»huerto un sepulcro nuevo en el que no habia sido aun puesto 
»alguno. Allí, pues, por motivo de la Paresceve de los Ju- 
vdios... Y ya rayaba el Sábado... Porque el monumento... es- 
“»cavado en una peña... estaba cerca, depositaron á Jesus.... Y 
»pusieron una. grande piedra sobre la boca del monumento, y 
»se retiraron...» Nuestro corazon es el sepulcro vivo á que 
Jesucristo quiere bajar, sea, pues este nuevo por la inocencia 
de nuestro bautismo , ó á lo menos, renovado con la sinceridad 
de nuestra penitencia, sea cavado en la peña, y de tal manera 
fortificado por todas partes.que nada pueda penetrarle dentro, 
y ofender el Cuerpo de Jesus. Toda nuestra vida se pase en el 
ejercicio de las buenás obras, y sea como un huerto adornado 
de flores y de frutos. No nos olvidemos sobre todo, de cerrar- 


en uno de estos dos ilustres discípulos , como tambien los clavos que le 
tenian clavado en la cruz. 
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le la entrada con firmes resoluciones; con una constancia que 
le haga superior á todas las cosas, y con la perseverancia has- 
el fin. Finalmente, en órden al tiempo regulemos de tal suerle 
nuestras buenas obras, y nuestras devociones, que sea guar- 
dada la ley de Dios, y sean cumplidas las obligaciones de nues- 
tro estado. : 


118 
De las santas mugeres que vienen á sepultarle. 


1.2 Todas observan una santa emulacion... «Y habiendo 
vido detrás (de José) las mugeres que habian venido con Je- 
»sus de la Galilea, vieron el sepulcro y en qué modo era co- 
»locado su Cuerpo...» No fué ciertamente un simple movimien- 
to de curiosidad el que detuvo aquí estas santás mugeres para 
observar con tanta atencion el lugar en que se ponia el Cuerpo 
de su Maestro. Tenian ellas una santa envidia á los discípulos 
que tenian la dicha de embalsamarle ; y sea que ellas quisiesen 
enterrarle segun la usanza de los Galileos, que era acaso dife- 
rente de la de los Judios, ó sea que quisiesen servirse en su 
sepultura de aromas mas preciosos, ó sea finalmente , que qui- 
siesen solamente mostrarle su amor dándole estos últimos ho- 
nores, resolvieron embalsamarle de nuevo, despues que hu-' 
biese pasado el sábado, dia de reposo. Convinieron, pues, 
entre sí, hacer todos los preparativos, y de ir al otro dia del 
Sábado que nosotros llamamos Domingo, al romper el dia, al 
sepulcro para tener el consuelo que con tanto ardor deseaban. 
Pero el Señor les preparaba otro mucho mavor del que ellas 
se prometian. El Señor, fiel en sus promesas, recompensa siem- 
pre aquellos que le sirven mucho mas de lo que esperan.. 

2. Algunas movidas de una santa solicitud se reliran... «Y 
»volviéndose prepararon aromas y ungúentos, y en el Sábado 
»reposaron, segun la ley...» Para la inteligencia de cuanto aquí 
se dice, y se dirá en adelante, conviene observar que estas 
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santas mugeres estaban divididas en dos principales cuadrillas, 
verosimilmente segun los diversos cuarteles de la Ciudad en que 
habitaban. La primera era la de Magdalena en la cual se hallaba 
María Madre de Jacobo, y de José; y Salomé Madre de los hi- 
jos de Zebedeo. Es verosímil que habitasen todas trés juntas; 
_ puede ser tambien que la Santísima Virgen habitase antes con 

ellas; pero despues de haber quitado el Cuerpo de su Santisi- 
mo Hijo de la cruz, San Juan la llevó consigo; y no tuvo ya otra 
habitacion que la suya, que era tambien como comunmente se 
cree la de San Pedro... La segunda cuadrilla era la de Juana 
que se nombrará en adelante, en la que se hallaban otras mu- 
chas mugeres Galileas, de quienes no se sabe el nombre. San 
Mateo y San Marcos hablan de la primera: aquí San Lucas ha- 
_bla de la segunda. Son, pues, las mugeres de la segunda cua- 
drilla las que aquí se reliran, para tener tiempo de hacer sus 
preparativos antes del reposo del santo dia. Imitemos su dili- 
gencia para la práctica de las buenas obras, y su exactilud en 
la observancia de la Ley de Dios. 

3.” Otras se quedan allí detenidas de un santo amor... «Y 
»María Magdalena, y la otra María... y Maria Madre de 
vJosé... estaban allí sentadas enfrente del sepulcro... obser- 
»vando donde era colocado...» Salomé, que era de esta cua- 
drilla, se habia verosímilmente retirado, al mismo tiempo que 
las otras, para atender á los oficios de casa; porque estaba 
para empezar el dia del Sábado. La otra María madre de Ja- 
cobo y de José, que estaba con Magdalena al pié de la Gruz, y 
que hemos dicho, que era su compañera inseparable, no la 
abandonó en esta ocasion. Magdalena llámase con justo motivo 
la santa amante de Jesucristo. Las otras parten; pero ella no 
se puede partir; la detiene su amor. Se está sentada, y no 
puede cansarse de observar el lugar donde está encerrado el 
amado, y único objeto de su ternura. Pero María Magdalena, 
tú pierdes el tiempo; la hora te se pasa, sin que tú lo adviertas, 
¡empieza el Sábado y nada tienes preparado! ¡Ah! El amor sabe 
repararlo todo. El amor tiene lugar para todo... Si yo tuviese 
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una centella de este sagrado amor, el tiempo de la oracion no 
me pareceria jamás largo; principalmente delante de los santos 
Tabernáculos que contienen, y encierran á mi Salvador, su 
cuerpo, su alma y su divinidad. . 


Peticion y cologuto. 


O Jesus, Vos continuamente reposais sobre vuestros alta- 
res; mi amor me tendrá siempre fijo á vuestro lado, y no me 
separaré jamás de Vas. Si, ó Señor, el estado humillante á 
que el amor os reduce en el augusto Sacramento de la Euca- 
ristía, no disminuirá jamás en mi la fé; aunque sepultado 
bajo las especies del pan, os rendiré incesantemente todos los 
homenages de una viva fé, y todas las obligaciones de un tier- 
ne amor. Amen. 


SU! 


MEDITACION CCCXLI! 


LOS SACERDOTES Y LOS FARISEOS HACEN GUARDAR EL SE 


PULCRO Y PONEN EN EL EL SELLO. 
(S. Mateo, c. 27. v. 62. 66.) 
1. Se vERDADEBA INQUIETUD. 2. SU TEMOR FINGIDO. 3.9 SU VANA PRE- 
CAUCIÓN. - 


PUNTO PRIMERO. 
Su verdadera inquietud. 


1. Efecto de su inquietud, la memoria de lo que Jesucristo 
ha dicho... «El dia siguiente , que es el que sucede á la Paras- 
»ceve...» Esto es, pasado el dia del Sábado, y empezado ya 
el Domingo (que segun nuestra manera de contar seria el Sá- 
bado á las seis de la tarde). «El dia siguiente, que es el que 
vestá despues de la Parasceve, se juntaron los Príncipes de los 
»Sacerdotes, y los Fariseos con Pilatos, diciendo: Señor, nos 
»hemos acordado, que aquel seductor, cuando estaba vivo, 
»dijo: despues de tres dias resucilaré...» ¿No es una cosa sor- 
-prendente que los enemigos de Jesus se acuerden de lo que él 
ha dicho, y que no se acuerden sus Apóstoles? Este es justa— 
mente el efecto de la diversa situacion, en que se hallan los 
justos; y los pecadores. El hombre justo, á quien la concien- 
cia no reprende de cosa alguna, no es muy solícito en traer á 
la memoria, en sus aflicciones, cuanto el Salvador ha dicho de 
consuelo, para los que padecen, mientras el pecador habiendo 
Hegado al término de sus deseos cuando ha satisfecho su pa- 
sion, y completado su delito, siente dentro de sí una inquietud 
mortal, que le recuerda al vivo todos los anatemás fulminados 


302 EL EVANGELIO MEDITADO. y 


contra los pecadores. Esta memoria es un efecto de la contur- 
bacion, y del terror, en que se halla una conciencia atormen- 
tada de remordimientos, y por otra parte una prueba constan- 
te de que el hombre es siempre mas industrioso para atormen- 
tarse:, que para consolarse. | 

2. La causa de su inquietud es esta palabra de Jesucris- 
to... «Despues de tres dias resucitaré... ¿Cómo pues , sabian 
ellos, que Jesus habia dicho esta palabra?.. Jesus la habia 
dicho muchas veces, ellos tenian, en todos los lugares, emi- 
sarios, y esta palabra era por sí misma tan grande, tan es- 
traordinaria, y tan inaudita, que no es maravilla, que haya 
sido repetida de aquellos mismos, que no la compreadian, y 
de este modo, haya llegado á notícia de los enemigos de Jesu- 
cristo. ¿Pero si estos la sabian , por qué insultarle, y desafiar- 
le á que bajase de la cruz?.. pues ya que sabian, que él habia 
predicho su Resurreccion , no podian ignorar ciertamente, que 
tambien habia predicho su pasion y su muerte. Se alegraban 
del estado, á que le habian reducido; pero en esto conocian 
el cumplimiento de sus palabras. Mostraban triunfar delante 
del pueblo; pero interiormente estaban atormentados, y cruel- 
menle inquietos, por esta grande palabra, que no podia tener 
su ejecucion, sino en el dia tercero... No hagamos caso alguno * 
del semblante franco Ó aun triunfante de los libertinos , y de 
los impios. Están ellos mucho mas inquietos , de lo que pode- 
mos creer sobre la eternidad, que vendrá, y que parece que 
ahora desprecian... Esconden su inquietud por un cierto tiem- 
po, pero cuando se acerca el término, se ven muchas veces 
obligados, como los Judios, á manifestarla. 

5. Remedio aparente de su inquietud , el nombre de enga- 
ñador , que dan á Jesus... «Aquel engañador dijo...» No cues- 
ta mucho darle este nombre, pero para calmar toda inquietud, 
seria necesario persuadirse que le conviene. El Gobernador 
mismo, y el Rey de Galilea han reconocido, que no le conve- 
nia este nombre; por otra parte, la palabra, que de él refe 
rian, no es lenguaje de un impostor, y de un engañador. No 
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ha hablado jamás de este modo un impostor. El término es 
breve, y la promesa es muy grande. Y esta palabra misma 
que él habia dicho, le justifica de la impostura: es verdad, 
que él ha sido condenado, que ha sufrido el último suplicio; 
que ha muerto en una cruz; pero la palabra que ha dicho, y 
de que los Judios se acuerdan, lo esplica todo, lo justifica todo, 
ella es como uñ acto de apelacion, que á lo menos lo suspen- 
de todo. El tercero dia decidirá, si él es un engañador ó si vo- 
sotros sois Deicidas. Si hablárais exactamente, diriais; ponga- 
mos guardia en el sepulcro, para ver, si es un engañador; 
pero darle este nombre antes del tercer dia es cubrir vuestra 
inquietud , pero no sanarla. Este hombre, aunque muerto, os 
inquieta todavia, y con razon, porque si no es un engañador, 
él es vuestro Juez... Los impíos todavia creen calmar la in— 
quietud, que los consume, tratándole del mismo modo, y po- 
niéndole en la clase de Numa, de Mahoma, y de otros héroes 
fabulosos , ó inventados” por su imaginacion. Pueden estos es- 
cribir lo que quieran; pero ni Numa, ni Mahoma, ni algun 
olro héroe fabuloso ha dicho jamás, cuando estaba aun vivo: 
«despues de tres dias resucitaré...» Esta portentosa palabra 
estaba reservada para el verdadero Hijo de Dios; y ni la fa- 
bula, ni la impiedad, ni los demonios, ni los hombres han po- 
dido jamás imaginar una cosa semejante... ¡O verdadero Hijo 
de Dios; qué consolación para mí, y para todos nosotros, que 
creemos en Vos! * ' 


11. 
Su fingido temor. 


1.” Fingen que temen , que los discípulos roben el cuerpo de 
Jesus... «Ordena, pues, que sea guardado el sepulcro hasta el 
tercero dia...» Esto es; hasta el tercero dia completo; hasta 
el fin del tercer dia; porque nada habia que temer por todo el 
Sabado, que era el segundo dia. Si al fin del segundo dia cuan- 
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do fué puesta la guardia , se hubiese reconocido , que el cuerpo 
no estaba alli; la prediccion se hallaba falsa, y el fraude ma- 
nifiesto. Por otra parte, los Fariseos rigidos observadores de 
la ley, no se habrian atrevido á poner una guardia; hacer el 
viage hasta el sepulcro; y ponerle el sello en dia de Sábado, y 
principalmente en dia de Sábado tan solemne, como el que 
caia en la fiesta de la Pascua. Finalmente la - Providencia exi- 
gia, que la guardia no fuese puesta, “sino al fin del Sábado, 
porque si la hubiesen puesto antes, no habrian podido las san- 
tas mugeres ignorarlo; y si lo hubiesen sabido, no habrian ja- 
más pensado en ir á embalsamar 'el cuerpo la mañana del Do- 
mingo... Veamos pues, por qué los Fariseos piden , que sea 
- guardado el sepulcro... «No sea que (dicen ellos) vengan acaso 
»sus discípulos y le roben...» ¡Sus discípulos! ¿Y dónde estan 
“estos? ¿Qué se han hecho? ¿Han comparecido en todo el dis- 

curso de su pasion? ¿No huyeron todos luego que le vieron 
preso? ¿El mas celoso de todos, no lé ha negado á la voz de 
una Criada ? ¿Y vosotros teneis miedo, que hombres tan viles, 
y lan tímidos hagan mas por su Maestro , despues de su muer- 
te, de lo que 'han hecho durante su vida? ¿Y quién los indu- 
ciria jamás á emprender un golpe tan arriesgado? ¿Les ha dado 
por ventura, su Maestro sus órdenes sobre este punto? ¿Si las 
hubiese dado se sabria? ¿Y cuando las hubiese dado, quién se ' 
tomaria el cuidado de ejecutarlas? Pero el ha dicho que resu- 
cilaria; á él pues toca el cumplir su promesa. Los discípulos 
no tienen que hacer en esto. ¡Ah! En la consternacion en que 
se hallan, ni siquiera se acuerdan, que él ha dicho esta pala- 
bra. Y vosotros que os acordais de ella, vosotros temeis que la 
ejecute, he aquí vuestro verdadero temor. 

2.” Fingen que temen que sus discípulos publiquen su Resur- 
rección... «Y digan al pueblo: Resucitó de entre los muertos...» 
¿Han visto ya, por ventura alguna vez á sus discípulos predicar 
- al pueblo, ó abrir la boca en público? ¿No estaban siempre 
mudos alrededor de su Maestro? ¿El mas elocuente entre ellos, 
no es un hombre sia letras; un pescador del Lago de Genesa— 
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“reli? ¿Cuando los Fariseos los han reprendido de alguna cosa 
han tenido ellos valor para responder una palabra? ¡No fué pe” . 
cesario que su Maestro bablage por ellos, y tomase su defensa? 
¿Y ahora temeis vosotros que ellos tomen la suya; y que por 
servirle despues de su muerte, sostebgan en presencia del puer 
blo un hecho, cuya falsedad no podria permanecer oculta? ¿Y 
aun cuando tuviesen tanto valor, y tan mala fé para hacerlo, 
¿qué motivo los podria empeñar para ello? ¿Qué les quedaria 
á ellos que esperar de un Maestro que los hubiese engañado? 
¿No tendrian que temer alguna cosa «del pueblo despues que 
vosotros habeis tratado de este modo á su Maestro? ¿No len- 
drian por ventura, que temer algo de ellos mismos? ¿Se halla- 
rian siempre uniformes en sus testimonios, y constantes en los 
suplicios? No, no... no son hombres de esta especie, los que 
vosotros temeis: temeis si, que la verdad de la Resurreccion 
de su Maestro pueda mudarlos ; hacerlos elocuentes é il 
dos; he aqui la sustancia de vuestro temor. 

3.2 «Fingen temer que el pueblo caiga en error... «Y será 
vel último engaño peor que el primero...» El primer engaño, 
segun ellos era haber creido que Jesus fuese Hijo de Dios, y 
Rey de Israél, el segundo seria creer que hubiese resucitado. 
Pero si no resucita, ninguno bay que esté encargado de nubli- 
car , que él ba resucitado, y cuando alguno lo publicase ¿quién 
lo creeria, si de algun modo no fuese probado? No hay pues 
que temer algun engaño; y no es el error del pueblo el que 
vosotros temeis. Pero si se viesen sus discípulos ahora tímidos, 
groseros, é ignorantes comparecer en público, y. anunciar 
animosamente en todas las lenguas que Jesus ha resucitado; 
citar francamente Jos testos formales de la Escritura que anun- 
cian este hecho; si se viesen dispuestos á dar la propia vida, y 
contentos de padecer por esta verdad : si se viesen confirmar 
su testimonio con toda suerte de milagros; y enderezar los co- 
jos, y tullidos ; sanar los enfermos, y resucitar los muertos en 
el nombre de Jesus resucitado; no hay duda que se creerá que 


Jegus ha resucitado; entonces no habrá engaño; será verdad; 
Tux. Vil. 20 
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y una verdad mas luminosa que la primera; una verdad que 

, será creida del Judío, del Gentil, y del mundo entero; una 
verdad que os hará detestables en todo lugar, como homicidas 
de vuestro Dios, y del Salvador del mundo. Esto es lo que su- 
cederá ; y esto es, á lo menos en parte lo que vosolros temeis. 


TIL 
—— Suvana precaución. 


1.* Del permiso que concede Pilatos... «Pilatos les dijo; 
»guardias teneis; id, y guardadle como sabeis...» Esta res- 
puesta muestra la inquietud de Pilatos. Pilatos estaba ya eno- 
jado, cansado y fastidiado de esta causa. La conciencia le re- 
prendida de haberse portado muy mal, de haber sostenido ma- 
lamente la idea que se tenia de la equidad Romana. Pilatos ha- 
bia oido decir de Jesus muchas cosas que le habian sórprendi- 
do ; sin hablar de lo que él mismo habia visto. El título de Rey 
de los Judíos, la naturaleza de este Reino que no era de este 
mundo ; y principalmente la cualidad de Hijo de Dios, que él 
tomaba, todo esto le habia causado inquietud, y temor. Se 
creia estar ya libre de esto luego que oyó decir, que Jesus ha- 
bia muerto, pero ahora que los enemigos de Jesus vienen á 
hacerle saber que Jesus ha dicho... despues de tres días resuct- 
taré ¿no debió esta palabra renovar sus inquietudes? ¡ Ah! ¿No 
era esta una nueva ocasion que el Señor le suministraba para su 
conversion? ¿No es esta palabra bastante sorprendente para 
merecer toda su atencion? Habria debido examinar profunda- 
mente este misterio, hacer él mismo guardar el sepulcro; y 
hacerse dar razon exacta de cuanto en él hubiese sucedido, 
para dar cuenta él mismo al Emperador de Roma. Pero los 
grandes tienen la miserable suerte de sofocar fácilmente los re- 
mordimientos; y se creerian deshonrados de tomar cierto inte- 
rés en lo que mira á la Religion. Desprecian al Señor; y el 
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Señor los desprecia á ellos, porque él no ha escogido los gran- 
des del mundo: para anunciar sus maravillas, sino los débiles 
para confundir los mas fuertes. 

2.” De las precauciones tomadas en el lied «Y ellos 
»fueron, y guarnecieron el sepulcro con guardas, y pusieron á 
vla piedra el sello...» Habian sin duda, antes de sellar la pie- 
dra, registrado y visto el cuerpo en el sepulcro. Era fácil dis- 
linguirle de cualquiera otró. Bastaba solamente verle, ó la ca- 
beza que tenia las señales de las espinas; ó el costado, que 
estaba abierto; ó los pies que tenian las heridas de los clavos. 
Despues de esto ninguna otra cosa podian hacer, mas que po- 
ner el sello sobre la piedra, y rodear el sepulcro de soldados 
armados. ¿Quién, pues, se atreverá á emprender violentar 
esta guardia , y romper los sellos del Pontifice?.. ¡O prudencia 
humana , y cuán débil eres contra el Señor! Tú combates con- 
tra él, y todo lo que haces se convertirá en confusion luya y Y 
en su gloria. 

3.” De la verdadera intencion de los Judtos , en tomar estas 
precauciones... Querian primeramente calmar del todo su in- 
quietud; asegurarse bien de que no habia resucitado , y que de 
su parte nada tenian que temer... Querian tambien manifestar 
su celo, y la alencion que tenian, no solo de arrestar y casti- 
gar los seductores, sino tambien de estinguir todas las reliquias 
de la seduccion, y de prevenir al pueblo contra todos los en- 
gaños que podrian en adelante seguirse. Querian finalmente 
saciar su ódio contra Jesus, continuando á representarle como 
un impostor, deshonrando su memoria, y persiguiéndole toda- 
via despues de su muerte. Pero el que habita en los Cielos se 
burlará de sus manejos, echara á tierra sus designios, hará 
inúliles sus precauciones, y hará tambien servir á la gloria de 
su Hijo todos sus proyectos; y los convertirá en prueba incon- 
trastable de su resurreccion. 
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Peticion y cologuio. 


¡O y qué cortas son nuestras miras, 6 Dios mio ; cuán fal- 
sas son en comparacion de las vuestras ! Son inútiles nuestros 
artificios contra los consejos de vuestra divina Magestad. No 
hay prudencia que pueda destruir ó impedir vuestros designios, 
ni sabiduría que pueda prevalecer contra la vuestra. A Vos, 
pues, me uniré firmemente , ó Señor, y todo lo que contra mi 
harán los enemigos de mi salvacion servirá para confusion su- 
ya, y para el cumplimiento de los designios de vuestra mise- 
ricordiosa Providencia. Amen. 
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DE LO QUE SUCEDIÓ EL SÁBADO POR LA TARDE, Y LA NOCHE 
DEL DOMINGO. 
(S. Mateo, e. 28. v. 1. 4. S. Márcos, c. 16. v. 1.) 


1. De MAGDALENA Y SUS COMPAÑERAS. -9.2 De LA ReSURRECCION DE 
NUESTRO SEñoR. 3. DeL ÁNGEL QUE REMUEVE LAS GUARDIAS. 


PUNTO PRIMERO. 
De Magdalena y de sus compañeras. 


1.2 Del fervor de Magdalena en visilar el sepulcro... «La 
ntarde del Sábado, que se aclaraba ya el primer dia del Do- 
»mingo (1) fué María Magdalena y la otra María, á visitar el 
»sepulcro...» Esta otra María es aquella de quien se ha habla- 
de en el capitulo precedente (2), que era Madre de Jacobo y 
de José. La hora en que se hallaron estas en el sepulcro, no- 
tada por el Evangelista, con tanta particularidad , era el Sá- 
bado por la tarde, desde las seis, ó cerca, hasta las seis horas 
y media. Fueron únicamente para ver el sepulcro; pero en 
esto Magdalena tenia dos fines; el primero contentar su amor, 
viendo todavia el lugar que poseia el único objeto de su ternu- 
ra; el segundo, asegurarse bien de la situacion del lugar, para 
no,errar ó equivocarse. Porque debiendo esta santa muger vol- 
ver alli temprano la mañana del dia siguiente para embalsa- 
mar el cuerpo de Jesus, con las otras mugeres de la Galilea, 


(14) La version de este' testo es del Autor Francés , á la que es nece- 
sario atanernos aquí por la correlacion que tiene con su eruditísima nota 
sobre este versículo, que se hallará al fin de esta meditacion. 

(2) Vers. 56. 61. 
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como estaban entre sí de acuerdo, preveia muy bien, que iria 
antes del dia, como de hecho sucedió; y como entonces no de- 
bia tener otra luz que la de la luna, siempre incierta, ó sujeta 
á ser impedida de alguna nube; justamente para no errar, fué 
desde la víspera á considerar el lugar, y asegurarse del puesto 
en que reposaba su divino Maestro... ¡O Magdalena, cuanto 
mas grasde es tu fervor lanto estoy yo mas lejos de el! 

2.” Dela caridad de Magdalena en comprar aromas... «Y 
»pasado el Sábado, María: Magdalena, y Maria madre de Ja— 
»cobo, y Salomé compraron aromas, para ir á embalsamar á 
-.»Jesus...» Maria madre de Jacobo es la que habia acompañado 
á Magdalena al sepulcro, y la que tambien era madre de José. 
Salomé era la esposa de Zebedeo, y la madre de los dos Após- 
toles Jacobo y Juan. Estas tres santas mugeres hacian, como 
hemos dicho, la primera cuadrilla de las de Galilea, que ba- 
bian formado el proyecto de embalsamar el cuerpo de Jesus á 
la usanza de su pais, y con aromas mas preciosos. El dia de 
Sabado se habia acabado ya, segun nuestra manera de contar, 
el Sábado por la tarde cerca de las seis horas y media. Mag- 
dalena y la otra María volvieron entonces del sepulcro, y lle- 
vando consigo á Salomé, emplearon lo restante del dia en com- 
prar los aromas , de que querian servirse la mañana siguiente. 
Admiremos su union, su piedad, y su caridad; y admiremos 
tambien las disposiciones secretas de la Divina Providencia: 
mientras que Magdalena visita el sepulcro, piden los Judios á 
Pilatos, que se ponga en él la guardia; acabado el reposo del 
Sábado, Magdalena se relira del sepulcro para ir á comprar 
aromas, y apenas partió llega la guardia, y cerca el sepulcro, 
sin que ni ella, ni las olras santas mugeres puedan tener algu- 
na noticia de esto. 

5." Imitación de Magdalena... Podemos imitar el fervor de 
Magdalena, visitando al Redentor en el santo Tabernáculo, 
principalmente la vispera de la comunion, cuando al dia si- 
guiente debemos, no ya embalsamar el cuerpo de Jesucristo, 
sino recibir dentro de nosotros mismos su cuerpo adorable, y 
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nutrirnos de él. Vamos desde la víspera á visitar el logar santo, 
en que debemos recibir tan grande bien. Desahoguémonos alli 
en tiernos sentimientos de amor, y en deseos ardientes de ver 
resplandecer para nosotros el dia afortunado, en que le hemos 
de recibir. Ténganos ocupados durante aquella noche, é inter- 
rumpa nuestro sueño antes del dia, tan dulce esperanza. Pode- 
mos tambien imitar la caridad de Magdalena y de sus compa- 
' ñeras, haciendo alguna limosna á los pobres. Cuanto mas 
abundantes fueren estas, segun nuesira posibilidad, tanto mas 
abundantes serán las gracias que recibiremos de la santa co- 
munion. , 

11. 
De la Resurreccion de nuestro Señor. 


1.2 Del Alma de Jesus... El alma de Jesus separada de su* 
cuerpo, quedó siempre unida á la divinidad, y fué siempre el 
alma de un Dios. En esta cualidad bajó Jesus en alma al infier- 
no; esto es, al Limbo de los Justos: allí bajó, como su Dios, 
y como su Libertador. Ya por mucho tiempo le esperaban es- 
tas santas almas, y algunas como la de Abel, desde el princi- 
pio del mundo. Cuando ellas vieron esta alma unida substan- 
cialmente al Verbo de Dios, y que venia de padecer tantos tor- 
mentos y oprobios por su salvacion, ¿con qué júbilo la reci- 
birian? ¿Con qué amor y sentimiento juntamente le ofrecieron 
los soberanos homenages? Hagamos particularmente reflexion 
sobre los sentimientos que debieron tener los santos del antiguo 
testamento, de quienes tenemos mayor noticia, y representán- 
donoslos bien á la mente procuremos copiarlos en nosotros 
mismos, pues que tenemos el mismo motivo, parlicipando de 
la misma redeacion. | 

2.” Del cuerpo de Jesus... El cuerpo de Jesus, aunque se- 
parado de su alma, estaba siempre , como su alma, unido á la 
divinidad, y era siempre el cuerpo de un Dios digno, aunque 
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en estado de wuerte ,; de la aderacion de los hombres y de los 
Angeles. Rindámosle nuestros más profundos homenages ; no 
solo porque es el cuerpo de un Dios; sino tambien porque por 
él se ha obrado nuestra salvacion; por él se nos ha. manifesta- 
do Dios, y continúa á unirse á él, dándonos este cuerpo ado— 
rable por alimento en la santa Eucaristía, en que le recibi- 
mos todo de una vez, el cuerpo, la sangre, el alma, y la 
divinidad de nuestro Señor Jesucristo. 

5.” De la reunion del alma al cuerpo de Jesus. Los Evan- 
gelistas no nos han contado la Resurreccion de Jesueristo. So- 
lamente han hablado de Jesus resucitado... Podemos, pues, 
representarnos aquí cuanto nos puede sugerir una piedad ¡lu- 
minada. Creamos que Jesus resucitó á media noche, como 
creemos, que nació á media noche. Lo que mas nos imporla 
saber es, que su Resurrección nos asegura de nuestra reconci- 
liacion con Dios, y de nuestra justificacion (1): que su Resur- 
reccion es la prenda y el modelo de la nuestra; que como su 
cuerpo ha resucitado con los dotes de gloria, de agilidad , de 
sutileza, de impasibilidad, y de inmertalidad, resucilarán tam- 
bien los nuestros, si morimos en su santa gracia: finalmente, 
que su Resurreccion es el modelo de la resurreccion de nues— 
tras almas á la gracia; de manera, que como Jesus resucilando, 
toma una nueva vida, nosotros tambien vivamos de una vida 
nueva; y que como Jesus ha resucitado verdaderamente, y 
apareció resucitado, y ya no muere; nuestra conversion sea 
sincera, edificante y constante (2). 


111. 
Del Angel que remueve los guardas. 


«Cuando he aquí, que sucede un gran lerremoto (5). Por- 


(4) Ad Rom. c. 4. v. 23. 
(2) Ad Rom.c. 6. v. 4. 
(3) Vease la nota 2.* al fin de la meditacion. 
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»que el Angel del Señor bajó del Cielo, y acertándose, revob- 
»vió la piedra, y se sentó sobre ella...» Cuando el Angel hajó 
del Cielo, ya habia resucitado Jesus, y mo estaba. ya en el se- 
pulcro. No habia fenido necesidad para salir que la. piedra que 
cerraba la entrada del sepulcro se quitase ; como no tuvo nece- 
sidad para entrar en el cenáculo que estuviesen :abiertas las 
puertas. El mislerio de la Resurrección se obró en secreto; ni 
fué expuesto á los ojos de los prefanes. Los soldados que nada 
habian observado continuaban guardando el sepulcro, y habrian 
continuado hasta el fin del dia , como se habia mandado , si el 
Angel no los hubiese quitado para dejar la entrada libre á las 
santas mugeres que no debian tardar en llegar. Al acercarse el 
Espíritu Celestial, tembló la tierra, rompió con autoridad los 
sellos sacrilegos que se habian puesto al sepulcro; y levantó 
sin esfuerzo la enorme piedra que cerraba la entrada. Le vie— 
ron los soldados obrar con esta polestad superior á que ninguna 
fuerza humana habria podido resistir, ¡Pero no pudieron sostener 
largo tiempo su vista. 

1.2 De la magestad en que se muestra... «Y su aspecto era 
»como un rayo, y su vestido como nieve...» Lo blanco de su 
vestido anunciaba á los amigos de Jesus el dia afortunado que 
iba á resplandecer para ellos, y la solemnidad de la nueva Pas- 
cua, que habian de celebrar; y este color debe ser el símbolo 
del candor de nuestras almas, y de la pureza de nuestros cora- 
zones: pero el aspecto ardiente, que muestra sobre su rostro, 
. anuncia el furor de que está animado contra los enemigos de su 
Maestro. Representémonos á la mente este Angel, vestido de 
una forma humana como le agradó á él tomarla , sentado so- 
bre la piedra del sepulcro con una aspecto lerrible, arrojando 
rayos por miradas sobre la tropa que le rodeaba. ¿Y quién po- 
dria sostener el fuego de sus ojos centellantes, y el aspecto 
amenazador que se descubria en su rostro? 

5. Del espanto que inspira su vista sola... «Y por el miedo 
»que tuvieron de él, se espantaron los guardas, y quedáron 
»como muertos..» Venid Sacerdotes, Escribas , y Fariseos, mi- 
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red á qué estado están reducidos los que vosotros habeis armado 
contra un muerto. Vuestro triunfo se acabó, y el suyo comien- 
za en su sepulcro para verificar la palabra del Profeta que dice 
y su sepulcro será glorioso... Ninguno ha tocado á vuestros 
soldados; ni tampoco alguno les ha dicho palabra; y hé aqui á 
lo que están reducidos solo por lo que han visto. Si no han 
muerto, si se les permite volver á levantarse, y huir de allí, es 
para que sepais de ellos mismos que habeis quedado vencidos; 
para que se vea vuestra vergúenza, y la gloria de Jesucristo, y 
cuanto teneis que temer de los ministros de su venganza. 


Peticion y coloquio. 


Vuestra Resurreccion, 0 Jesus llene tambien de terror á 
vuestros enemigos. A mí, me' inspirará solamente júbilo, y 
será para mi corazon un motivo continuo de consuelo, porque 
Vos habeis resucitado para hacerme resucilar á míá la gracia, 
y á la gloria. Ayudadme, á vencer los obstáculos, que se me 
interponen aun; removed los enemigos de mi salvacion: enviad- 
me vuestros Santos Angeles, y regulad Vos todas mis opera- 
ciones hasta que finalmente os manifestets á mi en la elerni- 
dad. Amen. 


(1) Isai.c. 41. 40 
NOTA 
Sobre el primer versículo del capítulo 28 de San Mateo. 


1. Nosotros emprendemos aquí tratar la materia mas difícil de la 
concordancia, cuál es el órden de las visitas que hacen al sepulcro las 
santas mugeres; de las apariciones que les hacen los Angeles , y de las 
apariciones que les hace el Señor mismo. Si los intérpretes al poner ma- 
no á esta obra... hubiesen consultado solamente el estilo, y las espresio- 
nes de los Evangelistas para resolver las dificultades que se presentaban, 
habrian fácilmente logrado su intento; pero por concordar los Evangelis- 


s 


MEDITACION CCCXLUI. 315 


tas han querido hacer decir á todos la misma cosa , suponiendo que todos 
contaban unos mismos hechos. Una suposicion tan falsa los ha metido en 
un laberinto de que no han podido desenredarse , y en que se pierde todo 
lector que vá trás ellos , y los toma por guias. 

Comenzemos por este primer versículo del capítulo 28 de San Mateo. 
Los intérpretes han pretendido que este versículo era paralelo con el se- 
gundo versículo del capítulo 16 de San Márcos , y con el primer versículo 
del capítulo 46 de San Lúcas, ¿ y qué violencia no ha sido necesario ha- 
cer á todas las espresiones de San Mateo para mantenerse en esta preten- 
sion? La tarde ha venido á ser mañana , por más que sean dos términos 
opuestos. La tarde del Sábado ha venido á ser la mañana del Domingo, 
por mas que entre estos dos términos esté todo el intérvalo de la noche. 
Segun unos vespere Sabbath: significa al fin de la noche del Sabado, 
como si al fin de la noche del Sábado no viniese inmediatamente la ma- 
ñana misma del Sábado. Segun otros , esto significa habiendo pasado la 
semana , como si la última parte del Sábado no fuese del Sábado mismo, 
y de la misma semana. ' 

2. Pero dicen , en el griego se lee... Vespere Sabbathorum... Y se 
responde ; que en este paso en que se trata de una época fija, Sabbathi 
conviene mejor que Sabbathorum : de cualquiera manera que se lea Sab- 
bathi, 6 Sabbathorum , esto quiere decir la tarde del Sábado. 'Esta espre- 
sion, la tarde de la semana es bárbara, y no se usa en alguna lengua; 
cuando esta espresion fuese legítima , significaria siempre la misma cosa; 
esto es, Ja última parte de la semana , que es la última parte del Sábado; 
pero no que el Sábado hubiese pasado, ó que hubiese pasado la semana. 

3.2 Pero dicen aun: San Mateo añade, que lucescit in prima Sab- 
bathi: ¿No denota, por ventura, esto la mañana del Domingo ? No sin 
duda; la tarde del Sábado no puede relucir en la mañana del Domingo, 
porque está toda la noche de por medio. Pero reluce en la tarde en la 
cual comienza el Domingo; porque la tarde del Sábado ,* que acaba, y la 
tarde del Domingo , que empieza , se tocan inmediatamente. No confune 
damos nuestra manera de hablar con la de los Hebreos , si queremos en- 
tender sus espresiones. El dia artificial, como hemos dicho, empezaba 
para ellos desde la tarde. Lo que ellos llamaban tarde, tenia-dos partes, 
de las cuales la primera era del día, que acababa, y la segunda del dia, 
que principiaba... De esta manera, cada dia tenia dos tardes; la primera 
era aquella, de la que empezaba el día y la segunda era aquella, por la 
que el dia acababa... San Mateo, queriendo señalar el tiempo , en que las 
dos Marías van ú ver el sepulcro, comienza con decir, que fué (a tarde 
del Sábado. Esto no basta; es necesario que nos diga, si es la tarde del 
Sábado, que empieza, ó la tarde del Sábado que acaba: y esto es lo que 
él hace , y no podia señalar mas claramente la tarde del Sábado que aca= 
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ha, que con decirnos, que era la tarde dol Sábado , que reluce en el Do- 
mingo. La palabra lucescere es el término propio para indicar-aquella es- 
pecie de luz, que hace la tarde, y la mañana. San Lúcas hablando del 
Viernes por la tarde , se sirve del mismo término, para decir, que estaba 
para empezar el Sábado; Sabbalhum illucescebat. 

4. Finalmente, hacen una pregunta, y dicen , si San Mateo ha que- 
rido señalar la tarde del Sábado , que vá al Domingo, no debia haber dicho 
ín primam , on vez de decir ín prima; y el Griego que dice in primam 
¿no deberá ser preferido? Se responde 1.% que el Latino se debe tambien 
preferir aquí, y que es necesario decir in prima. Para concebir la razon 
de esto, conviene traer ú la memoria una usanza de los Hebreos. Eran 
estos tan escrupulosos observadores del reposo del Sábado , que por no 
quebrantar la ley, comenzaban el dia de Sábado , ó á lo menos el reposo 
del Sábado , una media hora mas presto, y acababan una media hora mas 
tarde, que los otros dias. De esta manera el Sábado usurpaba de una par- 
te, media hora al Viernes, y de la otra media hora al Domingo. Supon- 
gamos , por ejemplo , que en el mes de Marzo, en que estaban entonces, 
el dia artificial comenzase y acabase á las seis horas de la tarde , segun 
nuestra manera de contar; el Sábado habrá comenzado el Viernes por la 
tarde á las cinco y media, y habrá acabado el Sábado á las seis y media 
de la tarde. Pero como esta última media hora, aunque se contase como 
perteneciente al Sábado , pertenecia realmente al Domingo , San Mateo, 
que la comprendia en la tarde del Sábado , debió decir, que lucesoit in 
prima Sabbalhs, y no'in primam porque el Domingo no habia aun real- 
mente comenzado. 

.5. Viene abora á propósito , esplicar esta espresion prima Sabbathi. 
Ella significa el dia , que nosotros llamamos el Domingo , y asi la hemos 
traducido , para no embrollar la frase. Allí se debe suplir, y entender dies; 
prima dies Sabbathi. Se dá una falsa idea de esta espresion , cuando se 
dice , que en estas ocasiones Sabbathum , ó Sabbatha signilican semana. 
Estas palabras no significan jamás semana, sino indirectamente, y en 
cuanto viene á ser el mismo el sentido de la frase. Asi prima Sabbalhs no 
quiere decir literalmente el primer dia de la semana , sino el primero de 
los seis dias, que preceden al Sábado , lo que en sustancia significa lo 
mismo. Y es difícil errar, cuando se tiene una idea justa y precisa de 
cada cosa. El Domingo se llamaba prima Sabbathi, ó Sabbathorum: el 
primero de los seis dias , que preceden al Sábado, los Sábados, y el Sá- 
bado sea el que fuese , el Sábado en general. El Lunes se llamaba secun- 
da Sabbathi: el Martes tertia; el Miércoles cuarta, el Jueves quinta 
Sabbathi, ó Sabbathorum; y el Viernes Parasceve., palabra griega , que 
quiere decir preparacion. 

6.” Hemos esplicado todos los términos de este versículo; nos queda 
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solamente el último videre sepulcrum. Iban á ver el sepulcro. Esta sola 
palabra debia, á mi juicio, hacer presente á los intérpretes el verdadero 
sentido de este versículo, y hacerles conocer, que no se trataba del Do- 
mingo por la mañana; porque estas santas mugeres, habiendo ido por 
la mañana, para embalsamar el cuerpo de Jesus, habria sido cosa absur- 
da el decir que hubiesen ido allí para ver el ssnulero: 
qe Entendiéndose este versículo del Sábado , no queda y ya mas di- 
ficultad , para esplicar , y ordenar los testos, que miran al Domingo por 
la vañanas se evita la confusion, y se desata la dificultad; y los hechos 
se pondrán en un órden tan natural, y en una manera tan sencilla , y tan 
precisa, que todo lector juicioso convendrá , en que nosotros hemos es- 
puesto no solo lo verosímil, sino tambien lo cierto. 


11. NOTA ' 
Sobre el segundo versículo de San Mateo del cap. 28. 


Hacemos esta nota, solo para renovar la memoria de lo que hemos 
dicho en otra parte, y de que hemos visto frecuentes ejemplos; esto es, 
que es el estilo, y la costumbre de los Evangelistas unir los hechos que 
cuentan, como si estos hechos viniesen inmediatamente el uno despues 
del otro, aun cuando haya habido, á las veces, un intérvalo entre estos 
hechos; ó aunque hayan sido referidos otros hechos, en el intérvalo, por 
otros Evangelis tas. No sucedió, pues, este terremoto, cuando Magdale- 
na, y su compañera se halláron en el sepulcro; sucedió mucho tiempo 
"despues, y hácia el fin de la noche, y de manera, que los soldados tuviérun 
tiempo de retirarse antes que Magdalena fuese al sepulcro el Domingo 
por la mañana, como ahora dirémos. 
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MAGDALENA VA AL SEPULCRO EL DOMINGO POR LA MAÑANA 
; ANTES DEL DIA. 
(S. Marcos, c. 16. v. 24. S. Juan, c. 20. uv. 1. 10.) 


1.2 Viace De MAGDALENA CON $US DOS COMPAÑERAS. 2.” ViaGr DE Mac- 
DALENA SOLA. 3.” ViAGE DE MAGDALENA CON LOS DOS APÓSTOLES. 


Ñ PUNTO PRIMERO. 
Viage de Magdalena con sus dos compañeras. 


1.” Su diligencia... «Y muy de mañana el dia primero (1) 
» de los Sábados llegáron al monumento, habiendo ya salido el 
»Sol...» Volverémos á tamar en otra parte, las últimas pala- 
bras de este versículo... « /Tabiendo ya salido el Sol...» Esta 
es una segunda epoca, (2) que indica otro hecho, de que den- 
tro de poco hablarémos. Detengámionos aquí, en la primera 
época... bien temprano , por la mañana... He aquí, como nos 
la explica San Juan... «El primer dia de la semana, María 
»Magdalena se va por la mañana, que aun estaba obscuro, al 
»monumento...» Las tinieblas son opuestas al dia, que viene 
del Sol, y no excluyen la luz de la Luna que preside á la no- 
che (5). Luego esto no significa, que fuese noche; sino que 
no se habia hecho aun de dia. Era necesario, que fuese largo 
tiempo antes del dia, porque todo lo que vamos á decir aquí en 
esta meditacion, y en la siguiente, sucedió ántes que llegasen 
las otras mugeres al sepulcro , con todo que fuesen á él al des- 


(1) Uno es lo mismo que primero. 

(2) La nota al fin de esta meditacion. 

(3) Gen. c. 41. y. 16. 18. 
0 
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puntar del dia... ¿Al considerar la diligencia practicada per 
Magdalena en preceder ála Aurora, quien no reconoce su 
amor? El Viernes por la tarde no puede separarse del sepulcro, 
en el sepulcro la cogió el reposo del Sábado. El Sábado por la 
tarde vuelve al sepulcro, y no le deja sino para ir á comprar 
aromas, y volver á él el Domingo por la mañana. Es todavia 
noche, y la luna en su plenitud continúa esparciendo una clara 
luz sobre: la tierra, cuando Magdalena despierta á sus dos com- 
pañeras, y las soficila á ponerse en camino con ella... Magda- 
lena previene el dia.: Muy lentamente corriéron para ella las 
horas. ¡Ay de mí! ¿Cuando yo voy á Jesucristo, para recibir 
su vivo cuerpo, por qué no tengo los mismos deseos, la santa 
impaciencia, y la solicitud de Magdalena por el cuerpo de Je— 
sus muerto? ¡Ah! Estoy bien léjos de esto, porque no tengo 
su amor. , 

2.” * Su embarazo... « Y decian entre sí ¿quién nos levanta- 
»rá la piedra de la puerla del sepulcro?..» La inquietud, que 
aquí muestran estas santas mugeres, hace ver muy bien, que 
ignoraban lo que habian hecho los Judios, para tenerlas lejos 
del sepulcro, y tambien lo que, habia hecho el Angel del Señor 
por ellas, para dejarles libre la entrada. Tenian razon de decir 
entre sí, que quién les levantaria la piedra, porque sin duda 
no eran ellas capaces de levantarla: pero tambien la tenian para 
caminar siempre, no obstante esta dificultad, porque cuando 
el Señor inspira una buena obra, sabe el medio de quitar los 
obstáculos, que á ella se oponen; y nosotros debemos por 
nuestra parte ser fieles en ejecutar lo que depende de nosotros, 
bien seguros, que de su parte hará él lo que nosotros no po- 
demos. Mas para que nuestra confianza sea perfecta, no debe- 
mos investigar los medios, que él tomará, sino descansar en 
él, en órden al éxito, que querrá dar á nuestra empresa. 

3.2 Su asombro... «Pero observando, viéron revuelta la 
»piedra, que era muy grande...» Para comprender todo esto, 
es necesario formarse una justa idea del sepulcro. Estaba este 
cavado en el peñasco, y tenia la abertura en lo alto, como las 
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sepulluras , que nosotros hacemos. Era propiamente hablando, 
como una bóbeda , en medio de la cuál se metia el cuerpo, sin 
cubrirle de tierra, y á la que se bajaba por medio de una es- 
calera, formada igualmente en la piedra. La-abertura, ó sea 
la entrada debia ser grande y grande á propercion debia ser la 
piedra que cerraba ; esto es, mucho mayor que las sepulturas 
ordinarias. Estando tendida la piedra sobre la abertura , estaba 
con poca diferencia á la flor de la tierra; pero cuando el 
Angel abrió el sepulcro, quitó la piedra, y la apovó so- 
bre uno de los lados, de manera que presentaba á los ojos de 
los que venian de Jerusalen, toda su anchura. Fué pues, facil 
.«á las santas mugeres ver esta piedra, por causa de su grande- 
za, y notar, .que no estaba tendida , sino levantada. Este es- 
pectáculo debió causarles una extrema sorpresa, que degene- 
TÓ facilmente en miedo. Hallarse solas, de noche, fuera de la 
ciudad, cerca de un sepulcro abierto, que el silencio: general 
de toda la naturaleza hace aun mucho mas espantoso: en estas 
ocasiones, el mas minimo objeto improviso es capaz de turbar 
la imaginacion ; principalmente en mugeres lan fáciles á espan- 
tarse, como las dos compañeras de Magdalena, seguo lo que 
han dicho los dos Evangelistas, que de ellas han hablado como 
adelante veremos (1). Pero Magdalena no teme; su amor la hace 
intrépida. Ni el silencio de la noche; ni la soledad del lugar, 
ni la habitacion de los muertos, ni la aparicion de los espiri- 
tus; nada la espanta. Solamente teme el no ver el cuerpo de 
su Maestro, para hacerle los últimos honores. Por mas que ella 
haga con sus dos compañeras, no puede inspirarles*su valor, 
ni resolverlas á ir con ella hasta el sepulcro. Todo lo que pue- 
de conseguir de ellas es, que esperen qili entre tanto, que ella 
va á examinar el caso, y vuelve á hacerles relacion... Un te- 
mor natural, de que nosotros no somos dueños, -y que nos quita 
la confianza, no es una culpá ; el Señor sabe excusarle , y per- 
donarle, pero los primeros favores son para un amor ardiente, 
y generoso, que sabe echar fuera , y despreciar todo temor. : 
(1) Meditacion 347.. e 
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'. 
Viage de Magdalena sola. 


1.2 Su dolor en el monumento... «El primer dia de la se- 
»mava, María Magdalena vino por la mañana cuando estaba 
vaun Obscuro, al sepulcro, y vió levantada la piedra del se- 
»pulcro...». A la luz de la luva, fué Magdalena derechamenle 
al sepulcro, y el primer objeto, que se la ofrece, fué la grue- 
sa piedra, que habia estado sellada por orden de los Pontífices, 
fuera de su lugar, y bolteada. El Angel, que habia echado de 
allí los soldados, no se dejó ver. Se adelantó Magdalena, y 
habiendo mirado hasta dentro del sepulcro, vió, que el cuerpo 
de su divino Maestro ya no estaba allí... ¡ Qué golpe para su 
corazon! Sin duda, va ella diciendo, alguno en la noche le ha 
llevado, ¿pero quién sabe quien será? ¿Dónde podrá encon- 
lrarle? ¿A quién se encaminará? ¿Qué hará en una coyunlura 
tan no esperada? El único medio, que se le presenta á su es- 
piritu-es, ir á buscar á Pedro y á Juan, y oir su parecer sobre 
un hecho tan extraordinario, y sobre un accidenle tan doloroso. 

2.2 Lo que dice, y determina de acuerdo con sus compañe- 
ras... Magdalena vuelve á sus compañeras; les comunica en 
dos palabras su dolor, sus pensamientos, y sus designios. Les 
dice sin duda que se vuelvan á casa, y que se eslén alli mien- 
tras que ella con los Apóstoles hace sus diligencias, y hasta que 
les dé parte de lo que habrá podido descubrir. Con tal acuér- 
do sus dos compañeras volviéron á su casa, y Magdalena cor- 
rió á la otra donde se hallaban Pedro y Juan. 

5.2 Su relacion á los dos Apósloles... «Corrió por eslo á 
»huscar á Simon Pedro, y aquel otro discípulo amado de Je- 
»sus, y les dijo, se han llevado del sepulcro al Señor; y no 
»sabemos donde le han puesto...» Magdalena habla en plural 
porque habla tambien en nombre de sus compañeras que eran 
del mismo parecer, y sentimiento que ella... No cesemos “e 
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admirar aquí el amor de Magdalena; su constancia; su valor; 
su prudencia ; su ardor; su deferencia y su prontitud. ¡O mu- 
ger fuerte! ¡ Y cuán digna te haces de los favores que Jesus te 
prepara | | 


tt. 
 Viage de Magdalena con los dos Apóstoles. 


4.2 Su ardor en tr al sepulcro... «Partió, pues, Pedro y 
» aquel otro discípulo , y fuéron al sepulcro; y corrian los dos 
»juntos , pero aquel otro discípulo corrió con mas velocidad que 
»Pedro, y llegó el primero alsepulcro. E inclinándose vió 
» puestos los lienzos; pero no entró dentro... » Pedro, y Juan 
sobrecogidos de la relacion de la Magdalena, y sorprendidos 
como ella de tal hecho, corriéron al sepulcro con el mismo ar- 
dor con que ella habia venido de él. Ella los sigue. Todos tres 
van animados del mismo interés, del mismo amor, y sus cora- 
zones están agitados de las mismas inquietudes, y de los mis- 
mos sentimientos de temor, y de esperanza. Observemos el 
respeto, y la deferencia de San Juan; que aunque llega el 
primero espera á San Pedro, y no entra sino despues que él en 
el sepulcro. 

2.2 Lo que ven ellos en el sepulcro... « Despues que él, lle- 
» gó Simon Pedro, y entró en el monumento, y vió puestos los 
» lienzos. Y el sudario que habia estado sobre su cabeza , no 
»puesto juntamente con las fajas, sino doblado en un lugar 
» aparte... » Estos liénzos eran la sábana, y las fajas , el suda- 
rio era un pañuelo con que habian cubierto la cabeza de Jesus, 
y que podia haber recibido la imágen de su rostro. Acaso, los 
Angeles por un particular respeto, habian doblado y puesto en 
un lugar aparte este lienzo, y es, seguñ algunos, lo que se 
llama el Santo Sudarto... No viéron otra cosa los Apóstoles en 
el sepulcro ¿pero acaso no era bastante esto, para despertar su 
fé? ¿Habia alli alguna verosimilitud con lo que les decia Mag- 
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dalena , esto es, que alguno hubiese llevado el Cuerpo de Je- 
sus? ¿Quién habria querido llevársele, y para qué le babria 
querido? ¿Y si alguno le hubiese llevado, no le habria llevado 
como estaba envuelto en los lienzos? ¿Y sino hubiese querido 
llevarse los lienzos, se habría detenido en doblarlos, ajustar- 
los, y distribuirlos? Pero no: La vista del sepulcro , y de lo que 
en él habia quedado, no les hizo hacer alguna reflexion, ni si- 
quiera les trajo á la memoria las palabras de Jesus. He aquí los 
testigos que debiamos tener, prontos para ver, y tardos para 
creer, para que de aquí su fé, y la nuestra viniese á ser firme, 
é inmoble. 

5.” Sus sentimientos al volver del sepulcro... «Entónces en- 
»tró tambien el otro discípulo que habia llegado el primero al 
»sepulcro, y vió, y creyó. Porque aun no entendian la Escri- 
»tura (1) que era menester que él resucitára de entre los 
» muertos. Y se volviéron los discipulos otra vez á su casa... » 
Algunos han pensado que San Juan en esta ocasion creyó la 
Resurreccion; pero la continuacion del texto, (2) y de los He- 
chos, nos hace pensar, que ántes bien creyó lo que habia di- 
cho Magdalena; esto es, que alguno habia llevado el cuerpo. 

* La vista del sepulcro sirvió mas para confirmarlos en esta idea, 
y se volviéron tan inquietos sobre este hecho como lo estaban 
cuando iban. El Señor, entre tanto ejecutaba sus designios lle-" 
nos de sabiduría, y disponia con esto sus Apóstoles á recibir 
las nuevas luces que queria sucesivamente comunicarles, hasta 
que finalmente estuviesen en estado de sostener su vista, y 
asegurarse de su Resurreccion. 


Peticion y coloquio. 


Al sepulcro van á buscaros, ó Jesus, los dos Apóstoles , y 
las santas mugeres; y yo me puedo asegurar de encontraros 


(1) Psalm. 15. y. 21. 
(2) Act. Apost. c. 2. y. 25. 8. 
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únicamenle por medio de la mortificacion, y con morir á mi 
mismo: concededme,. pues, la gracia dle morir á mí mismo 
para resucitar con Vos, y para vivir una vida semejante á la 
vuestra, esto es, una vida nueva, divina, é inmortal; nueva 
por la mudanza de conducta; divina por la nobleza, y pureza 
de mis sentimientos; éinmorlal por la perseverancia en el bien. 
Haced ó Dios mio, este afortunado cambio en mí. Hacedme 
pasar de la muerte á la vida; de las tinieblas á la luz; de una 
vida imperfecta á una vida perfecta, y digna de Vos. Haced que 
yo crezca de claridad en claridad, de virtud en virtud, hasta 
que llegue á Vos, ó Dios de las virtudes, fuente de toda vida, 
y de toda luz. Amen. 


NOTA 


Sobre el versículo segundo del capitulo 16 de San Marcos. 


1.2 Es «comun sentir de los intérpretes que este versículo contiene 
dos épocas, la primera en estas palabras; Valde mane; muy temprano; 
por la mañana: La segunda en estas: orto jam sole; habiendo ya salido 
el sol... Y nos parece ciertísimo su dictámen ; pero no se han aprovecha- 
do de este conocimiento, para conciliar los Evangelistas, por mas que + 
les suministra un medio natural, y fácil. Se han servido de estas dos épo- 

«cas solo para la explicacion de este versículo en vez de servirse de ellas, 
para conciliar todo lo restante. Aplican, pues la primera, época á la parti- 
da, y la segunda al arribo de las santas mugeres al sepulcro. Segun ellos, 
María Magdalena, María Madre de Jacobo, y Salomé parten á buena hora, 
por la mañana, y llegan habiendo ya salido el sol; y admitiendo esta ex- 
plicacion, ¿en qué tiempo haremos ir 4 Magdalena sola al sepulcro, y án- 
tes del día como dice San Juan que aun estaba obscuro? Si ella no vá allá 
sola, ¿cómo aparece el Señor á ella la primera? Si vá sola: ¿Como dice 
ella á los Apóstoles, No sabemos donde le han puesto? ¿Si ántes ha ido 
ella sola, y despues ha ido con sus compañeras? ¿Cómo no les comunica 
lo que ella ha visto? ¿Y cómo van diciendo entre sí: quién nos levantará 
la piedra?.. No tenemos dificultad en decir, que nada hemos hallado de 
natural, y conexo en lo que los antiguas y modernos IDICappeas han ima- 
ginado para conciliar estos textos. 

2.” Pero aplicando estas dos épocas de San Marcos á dos viages dife- 
rentes, de los cuáles el primero fué empezado por estas tres mugeres, Y 


o 
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concluido por Magdalena, y el segundo hecho solamente por las otras dos 
mugeres , todo queda naturalmente ordenado, como se ve en esta Medi- 
tacion, y se verá en las siguientes. Para conseguir esto, basta hacer una 
suposición bien sencilla, que es indispensable, que concilia todas las co- 
sas; y cuyas partes estan todas fundadas en el texto mismo. Se supone 
primeramente, que las compañeras de Magdalena, atemorizadas, no tu- 
viéron ánimo para ir hasta el sepulcro: San Mateo y San Marcos nos las 
representan temblando, y llenas de miedo. Se supone despues, que Mag- 
dalena se separó de ellas para ir hasta el sepulcro: esto concuerda perfec- 
tamente con la narracion de San Juan. ¿Y San Marcos mismo no la sepa- 
ra de las otras dos, diciéndonos en el versículo 9, que el Señor apareció 
á ella la primera? Finalmente se supone que vendo á dar parte á los Após- 
toles, habló con sus compañeras. ¿No es este por ventura el motivo por- 
que hablando á los Apóstoles se sirve del plural en San Juan, vers. 2.? 
¿Lo que nosotros suponemos en todo esto no es todo natural? ¿No está 
apoyado, y fundado en el texto? ¿Y despues de una suposicion tan senci- 
lla, mo queda ordenado todo el texto, y explicado todo naturalmente , y 
sin hacer violencia alguna á las expresiones del mismo texto? ¿Qué mas 
se puede desear? 

3. Pero dirá alguno, ¿no seria mas sencillo separar á Magdalena des- 
de el principio , hacerla ir sola al sepulcro ántes del dia, entendiendo así 
toda la narracion de San Juan, y aplicar á sus dos compañeras solas lo 
que dice San Marcos desde el segundo versículo hasta el nono?.. Se res- 
ponde que la partida de Magdalena ántes que sus compañeras no tiene 
fundamento alguno, ántes si algo de inconveniente. Pero suponiéndolo; 
¿cómo pudo Magdalena, si ella fué sula, decir á los Apóstoles No sabemos 
donde .le han puesto? En nuestra suposicion no hay ninguno de estos 
inconvenientes, y todas las cosas se ajustan naturalmente. 

4. No se nos puede oponer otra cosa, sino la manera con que divi- 
dimos el texto de los Evangelistas. Pero esta es una dificultad meramen- 
te de estilo que todos los intérpretes están obligados á admitir en otras 
partes. Es tambien necesario observar aquí, que aunque la narracion de 
los Evangelistas sea por Jo ordinario muy sucinta y breve, lo es aun mas 
aquí al fin. Indican rápidamente los hechos , y acumulan los unos sobre 
los otros, debiendo suplir, y suponer muchas cosas. La razon de esto es, 
que estos hechos eran mas recientes, y mas conocidos, y que los que ha- 
bian tenido parte en ellos estaban en estado de instruir á los fieles, y dar- 
les una detallada relacion de ellos. Este cs el sistema, que se debe seguir 
al estudiar los Autores Sagrados; es necesario entender bien el argumen- 
to que tratan; y la manera con que le tratan; y no compararlos con los 
Autores profanos, los cuáles por acomodarse al genio delos Lectores han 
escrito con las reglas mas rigurosas del arte. 


326 EL EVANGELIO MEDITADO. 


MEDITACIÓN CGGXLV. 


JESUS APARECE A MAGDALENA. 
(S. Juan, c. 20. e. 11. 18. S. Marcos, c. 16. v. 9. 11.) 


1. MAGDALENA BUSCA Á Jesus. %.2 MAGDALENA ENCUENTRA Á JESUS. 
3.” MAGDALENA ANUNCIA Á JESUS. 


PUNTO PRIMERO. 
Magdalena busca á Jesus. 


4.2 Su dolor de no ver á Jesus... «Pero María estaba fue- 
»ra llorando junto al sepulcro... Y mientras lloraba se asomó 
nal sepulcro...» Magdalena de ningun modo se retira con: los 
Apóstoles ; no vuelve á buscar sus compañeras; no puede de- 
jár el lugar que poseía su Maestro, y donde esperaba hallarle. 
¡ Pero ah! ¡Allí no le encuentra ! ¿A quién recurre ella ahora? 
De todos está abandonada, no le queda otra cosa que su do- 
lor y sus lágrimas. Y ¡ó cuántas derramó! ¡Cuántas veces lla- 
mó á su divino Maestro! ¡Cuántas veces repitió su adorable 
nombre! ¡O corazon despedazado, ó alma llena de dolor! ¿Por 
qué te estás en un lugar tan melancólico para tf? ¿Por qué mi- 
ras todavía el sepulcro, donde ya no está tu Maestro? ¡ Ah! Si 
buscásemos á Jesus como Magdalena; si-despues de haber per- 
dido por el pecado la gracia, Ólas consolaciones de su amor, 
por nuestra tibieza, sintiésemos como Magdalena, la grandeza 
de nuestra pérdida; si como ella persistiésemos en buscar á Je- 
sús; si repitiésemos nuestros esfuerzos y nuestras diligencias; 
si le llamásemos con nuestros gemidos y con nuestras lágri- 
mas, nosotros le encontrariamos como ella , con una abundan- . 
cia de gozo que sobrepujaria todas nuestras esperanzas. 

2." Su indiferencia para todo lo que no es Jesus... «Y vió 
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»dos Angeles vestidos de "blanco, sentados, el uno á la cabe- 
»cera, y el otro á los piés, donde habia estado puesto el Cuer- 
»po de Jesus. Y ellos le dijeron; muger, ¿por qué lloras? Les 
»respondió, porque se han llevado á mi Señor; y no sé donde 
«ale han puesto...» Los Angeles, ministros de Jesus resucitado, 
y enviados para la guardia de su sepulcro, se hacian visibles ó 
. invisibles como lo juzgaban á propósito, y como sabian que 
convenia á los designios de su Señor y Maestro. Pero ¡oh qué 
muger es Magdalena! ¿No se habria olra cualquiera asustado al 
ver dos angeles alli, donde un momento antes nada habia visto! 
Pero Magdalena ni se sorprende de su repentina aparicion, ni se 
deslumbra con su belleza, ni se desmaya por sus palabras. Ella 
los vé, los oye, y les responde con lanta tranquilidad , como si 
hubiesen sido sus dos compañeras. Los escucha y les habla solo 
para saber de ellos donde está Jesus, dispuesta á dejar los An- 
geles por un jardinero, si de este espera alguna noticia que le 
haga encontrar á Jesus. ¿Por qué motivo? Porque no busca otra 
cosa, que á Jesus, y todo lo demás la es indiferente... ¡Ah! 
Busquemos á Jesus como Magdalena; busquémosle á él solo; 
hablemos sí, 4%os Angeles sus ministros; pero para hallarle. 
Ningun otro afecto, ningun otro interés, ningun otro deseo ocu- 
pe nuestro corazon, y bien presto se rendirá él á nuestros ar- 
dientes deseos. ? 

3.” Su grande ánimo en emprender cualquiera cosa para 
encontrar á Jesus... «Y dicho esto, se volvió hácia atrás, y vió 
vá Jesus en pié; pero no conoció que era Jesus. Jesus la di- 
»jo; muger, ¿por qué lloras? ¿á quién buscas ? Ella pensando 
»que fuese el hortelano, le dijo: Señor, si tu le has llevado, 
»dime donde le has puesto, y yo iré á llevármele...» Magdale-- 
na al responder á los Angeles, oyó detrás de sí algun ruido, y 
habiéndose vuelto á mirar hácia atrás, vió un hombre que ella 
creyó sin considerarlo mucho , que era el que tenia cuidado de 
aquel huerto en que estaba el sepulcro; y suponiendo que este 
hombre estando tan cerca de ella, hubiese oido la causa de su 
dolor que acababa de manifestar á los Angeles, no se la repi- 
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tió: declara luego lo que tiene en mira; le pide y le ruega que 
la diga dónde está su Maestro; y sio reflexionar en su propia 
debilidad, se ofrece para llevársele. No la ocurria la sospecha 
de que fuese Jesus aquel á quien hablaba. Buscaba ella el Cuer- 
po muerto de su Maestro, y aquel con quien habla, estaba 
vivo. Y á la verdad era él. Y ¡oh con qué complacencia vé 
este divino Salvador los sentimientos de Magdalena; sus de- 
seos; su amor; su perseverancia, y su fervor que la hace ol- 
vidar su propia debilidad, y que esté dispuesta á emprenderlo 
todo¡ ¡Con qué complacencia está el para recompensar su 
amor abriéndola los ojos, y llenando su corazon de una alegría 
la mas pura y la mas inefable !.. ¡Ah! ¡Si Jesus viese en nos— 
otros eslas generosas disposiciones! Pero sucede todo lo con- 
trario. Por agradar al mundo y para contentar nuestras pasio- 
nes, emprendemos cosas superiores á nuestras fuerzas. Y si se 
trata de lo que pertenece al servicio de Dios, y á la perfeccion 
de nuestra alma ; entonces se consulla solamente nuestra debi- 
lidad.; nos confesamos impotentes, y todo nos parece impo- 
sible. : 


!. 
Maria Magdalena halla á Jesus. 


1.” De la manera con que le reconoce... «La dijo Jesus: 
»Maria. Ella se vuelve, y le dijo: Rabboni (que quiere decir 
»Maestro)...» Todo sucedió en dos palabras; pero en estas dos 
palabras ¡oh cuántas maravillas | ¡ Cuántas gracias! ¡ Cuántas 
luces acompañaron la primera! ¡Qué movimiento de júbilo y 
de amor acompañaron la segunda ! ¡O Jesus! Os reconozco por 
rai Maestro, reconocedme tambien por vuestro discípulo. Ma- 
nifestaos á mi corazon y encendedle en vuestro divino amor. 

2.” De la prohibicion que la hace... «La dijo Jesus; no me 
»toques: porque no he subido aun á mi Padre...» Luego que 
reconoció Magdalena á su Maestro, se arrojó á sus piés para 
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abrazarlos: no «la dijo Jesus; no me toques, porque no he su- 
»bido aun á mi Padre...» Espera“otro tiempo para darme 
muestras sensibles de lu respeto y de tu veneracion. La razon, 
que tenia el Salvador para despedir prontamente á Magdalena 
era, que sus discípulos estaban oprimidos del dolor, porque le 
creian muerto, y porque le creian robado. Quiso, pues, que 
Magdalena, que los habia inducido en el segundo engaño, fue- 
se á sacarlos de los dos, anunciándoles su resurreccion... Po- 
demos decir, que el Salvador tenia aun otra razon, para des- 
pedir á Magdalena: estaba ya para hacerse de dia, y debia 
legar bien presto al sepulcro una segunda cuadrilla de muge— 
res (Galileas, á las cuales no queria dejarse ver para poder ejer- 
citar su fé... Pero nosotros no tenemos cosa alguna, que nos 
impida satisfacer nuestro amor. El Señor nos sufre á sus piés; 
aprovechémonos, pues, de este favor, como habria hecho, y 
como hizo despues la Magdalena. 

3. Dela órden que él la dió... «Pero vés á mis hermanos, 
»y diles (de mi parte); subo á mi Padre. y Padre vuestro; 
»Dios mio, y Dios vuestro...» Esto es, estoy para subir bien 
presto, de aquí á poco tiempo subiré á mi Padre... ¿Pero qué 
cosa es esta palabra «vés á mis hermanos?..» Vos, ó Señor, 
les liabiais dicho, que ya no los llamaríais vuestros siervos, 
sino vuestros amigos (1); y hé aquí, que los llamais vuestros 
hermanos. Ellos se han dejado ver para con Yos amigos cobar- 
des, y siervos infieles, ¡ y. Vos los llamais vuestros hermanos!.. 
¡Ah! No son solamente vuestros Apóstoles, somes tambien no- 
sotros , los que os dignais llamar vuestros hermanos. ¿Y quién 
somos nosotros, 'ó Dios de Magestad , para merecer ser llama- 
dos de Vos vuestros hermanos? ¡Ah!.. ¡ Quién podrá oir'esta 
palabra,, sin caer á vuestros piés, cubierto de confusion y en- 
cendido de amor! ¡Y quién, despues de haberla oido, puede 
degenerar de estos sentimientos, y determinarse aun á ofende- 
ros!.. Vés Magdalena, vés á anunciar tan fausta nueva. La pri- 


(1) San Juan, e. 45. v. 45, 
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mera viniste al sepulero, la primera bas visto á Jesus resuci- 
tado, la primera has anunciado su resurrección. Esta gloria es 
toda propia tuya, y nola tienes comun con otro... «Y Jesus 
»habiendo resucitado por la mañana, el dia primero de la se- 
»mana apareció, lo primero á María Magdalena, de la cual 
»habia echado siete demonios (1)...» 


Jl. 
l Magdalena anuncia á Jesus. 


1. Con qué celo habla ella á los Apóstoles... «Fué María 
»Magdalena contando á los Discípulos : he visto al Señor y me 
»ha dicho esto...» Magdalena ejecutó exactamente su comision, 
nada omitió de cuanto la habia dicho el Señor, y empleó todas 


sus fuerzas para persuadir á los Apóstoles lo que les decia. . 


¡Pero ah! ¡ Cuál fué su dolor, cuando vió, que todos sus es- 
fuerzos eran inútiles! Los habia ella convencido, cuando les 
hizo saber una mera sospecha , sobre un hecho imagivado de 
ella misma; y no puedé convencerlos ahora ; cuando les refie- 
re lo que ha visto con sus ojos, y oido con sus oidos... ¡O du- 


reza del corazon del hombre para las cosas de Dios! Hace im- 


presion sobre nosotros una fábula, un vano sistema inventado 
de un hombre, y las verdades de Dios, las maravillas de su 
omnipotencia, anunciadas por aquellos que las han visto, y las 
han oido, no pueden vencer la obstinacion de nuestro espiritu, 
y sujetarnos al yugo honorífico de la fé! 

2.” “En qué estado estaban los Apóstoles cuando fué á ha- 
blarles Magdalena... «Y ella fué á anunciarlo á los que habian 
»estado con él, que estaban afligidos y llorando...» El primer 
aviso, que Magdalena habia dado 4 Pedro y á Juan, y la ida de 
estos dos Apóstoles al sepulcro, no hay duda, que llegó lue- 
go tambien á noticia de los otros. Es muy verosímil , que se 


(1) Véase la nota al fin de esta meditacion. 
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hubiesen juntado en la casa de Pedro, que acaso era la del ce- 
náculo, para saber de él á su vuelta lo que habia de nuevo. 
Pero cuando les hubo anunciado lo que habia visto, y mani- 
festado sus conjeluras, esta relacion renovo todo su dolor; se 
abandonáron á la afliccion y á las lágrimas. Lo pasado y la 
presente les anunciaba un funesto porvenir. El furor con que los 
Judios habian hecho morir á su Maestro; la malicia, con que 
estaban persuadidos , que hubiese sido quitado del monumento 
su cuerpo, les hacia juzgar, que bien presto se revolverian 
contra ellos, y que la persecucion estaba próxima. Consoláos, 
Apostoóles afligidos y medrosos. Hé aquí, que se os trae una 
nueva bien diversa de la primera. Escuchad á Magdalena; vues- 
tro Maestro ha salido glorioso del sepulcro; ha vencido la 
muerte y el infierno. El triunfa ya, y vosotros triunfareis con 
él, No temais; teman sus enemigos, y no vosotros. 

3. En qué estado quedaron los Apóstoles despues que Mag- 
dalena les habló... «Y ellos, habiendo oido que él estaba vivo, 
»y que ella le habia visto, no creyeron...» ¿Y por qué no la 
creen? ¿Es acaso sospechosa para ellos Magdalena? ¿Querria 
ella engañarlos? ¿No es por ventura, comun la causa entre ellos 
y ella? Han visto la verdad de su primera relacion, han visto á 
ella desatarse en lágrimas y afligida como ellos. Ahora la ven 
alegre , llena de placer y júbilo, ¿por qué pues, no la creen? 
¿Se habria á caso engañado Magdalena misma? ¿Le habria 
hecho traicion su imaginacion? La imaginacion puede, á lo 
mas, representar lo que ardientemente se desea; ahora Mag- 


.* dalena, lejos del desear, ni siquiera pensaba en ver á Jesus 


resucitado. Pedia solamente su cuerpo muerto. La ocupaba úni- 

camente este objeto, y de tal suerte la ocupaba , que al princi- 
- pio no conoció á Jesus, que la hablaba ; pero despues le cone- 
ció, le vió, le oyó, y lo que ella les refiere, es del todo .confor- 
me á lo que él mismo ha dicho durante su vida. ¿Por qué pues, 
no la creen? ¡ Por qué! ¿Tiene acaso la incredulidad razones, y 
puede ella dar razon de sí misma? La incredulidad es una de— 
bilidad del espiritu que sujeta al incrédulo al imperio de la 
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imaginacion. El incrédulo no puede creer lo que no puede ima- 
ginar. La fé es un don de Dios, que eleva el espíritu del fiel 
sobre sus sentidos. El fiel no cree sino lo que está bien proba- 
do. Por burla pues, se llaman los incrédulos espíritus fuertes, 
y tales, en el hecho de que hablamos, se habrán de decir los 
Apóstoles. Por lo demás, este testimonio de la Magdalena, aun 
cuando no fuese del todo creido, no dejó de calmar un poco 
-|os Espíritus, de hacer nacer en ellos alguna esperanza, y dis- 
ponerlos á recibir los nuevos testimonios , que Jesus , segun su 
divina sabiduria, quiera darles. - 


Peticion y cologuto. 


¡0 Jesus, que sois la fuente de la caridad, y que sois la 
caridad misma, fuego sagrado, que siempre ardeis, y que ja- 
más Os apagais, caridad elerna , que sois mi Dios, encended- 
me tambien á mí, como á Magdalena, de vuestro santo amor. 
Sea vuestro divino amor el principio de todos mis deseos, la 
regla de todas mis acciones , y la consolacion de toda mi vida. 

Amen. 


NOTA 


Sobre el versiculo 9 del capttulo 16 de San. Marcos. 


Tres cosas se han de observar en este versículo... 1.2 Que en él y en 
Jos dos siguientes , el Evangelista vuelve á coger un hecho, que sucedió 
antes de lo que está escrito en los cuatro versículos precedentes. El Evan- 
selista no ha querido ponerlo en su lugar, por no interrumpir la narración 
que habia comenzado. El testo de San Marcos hace comprender bastante 
esta transposicion. 
2, Que el lérmino, mane, por la mañana , hallándose entre Surgens 
y apparutt, da lugar á creer, que es necesario unirle al apparuit, y no 
al Surgens, porque fué ciertamente por la mañana, cuando el Salvador 
apareció á Magdalena; pero él habia resucitado en la noche y no por la 
mañana; á no ser, que por la mañana se entienda todo el tiempo que 


MEDITACIÓN CCCXLY. 353 


corre desde la media noche; cosa que no parece conforme al lenguaje 
de los Judíos. Seria ataso, aun mejor, entender por la palabra Surgens, 
no la Resurreccion; sino la partida de Jesus del lugar en que estaba pa-" 
ra irá Magdalena. Porque Jesus habia resucitado antes que Magilaleria 
fuese al sepulcro, y habiendo resucitado, estaba en algun lugar. San 
Marcos se ha servido algunas veces de este término en este sentido... 
como inde surgens abiil. cap. 7. v. 24... inde surgens venit... cap 10. 
Y. 1., etc. Si aqui no dice inde, es porque no habiendo hablado del lu- 
gar en que estaba entonces Jesus, le bastaba decir, surgens uutem appa- 
rut. Y habiendo Jesus venido la mañana del Domingo, apareció 4 Mag- 
dalena la primera. | 

3.2 Cuando San Marcos dice, que la primera aparicion de Jesus resu- 
citado fué hecha á la Magdalena, habla solamente de las apariciones, 
que debian publicarse, y servir de prueba de su resurrección. Porque no 
hay duda, que se haya aparecido primero á aquella, que habia sido com- 
pañera de sus penas, y la mas afligida por su muerte; que habia conser- 
vado una fé pura y perfecta; y no habia ido á buscar entre los muertos, 
al que es la resurrección y la vida. No es maravilla, pues, que la Santa 
Virgen no comparezca aquí, ni entre las santas mugeres, ni entre los 
Apóstoles. María se estaba cerrada en su cámara, donde se nutria de su 
fe, respetando entre tanto toos su soledad y su doler... 
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MEDITACION GGGXLVI. 


JUANA Y SUS COMPAÑERAS VAN AL SEPULCRO AL ROMPER 


DEL DIA. 
(S. Lucas, c. 24. +. 1. 9.) 


1. Su prroaD. 2. SU RECOMPENSA. 3.2 SU FIDELIDAD. 
PUNTO PRIMERO. 
o, Su ptedad. 


1. Piedad diligente y exacta... «Y el primer dia de la se- 
»mana, antes del dia, fueron al sepulcro, llevando los aromas, 
»que habian preparado...» Las santas mugeres, de quienes 
habla aquí San Lucas, son aquellas de quienes acaba de ha- 
blar en el último versículo del capitulo precedente, y que ha- 
bian preparado sus aromas desde el Viérnes por la tarde; dife- 
fentes por consiguiente de Magdalena, y de sus compañeras, 
que los habian comprado solamente el Sábado por la tarde, 
despues del reposo de aquel dia. Juana era la principal de esta 
cuadrilla; como dentro de poco veremos... Admiremos la dili- 
gencia de estas sanfas mugeres: ellas parten al apuntar el dia. 
Admiremos su exactitud: era esta la hora justamente, en que 
habián convenido entre sí para reunirse. Imitemos esta exacti- 
lud, y esta diligencia principalmente, cuando se trala del ser- 
vicio divino. 

2.” - Piedad liberal, y oficiosa... «Llevando los aromas, 
»que habian preparado...» Los aromas, que debemos llevar, | 
son la edificacion del prójimo , con el buen ejemplo, y con la 
práctica de todas las virtudes. Son tambien las limosnas, que 
deben acompañar nuestras oraciones, nuestras devociones, y 
nuestras visitas al Santísimo Sacramento. No hallamos escrito, 


. 
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que Magdalena, y sus compañeras, yendo al sepulcro, hayan 
llevado los aromas, ni tampoco, que los hayan preparado, 
sino solamente que los compraron. Lo que nos hace creer, que 
despues de haberlos comprado, los llevaron á Juana, y á sus 
compañeras, para que los preparasen , ó sea, que estas tuvie- 
sen mayor comodidad de hacerlo , ó sea porque fuesen en ma- 
yor número, ó sea, pará que la mezcla de todos estos aromas - 
quedase bien compuesta , siendo hecha por las mismas manos. 
Sea como fuese, en semejantes ocurrencias es cesa recomen- 
dable mostrarnos oficiosos, y encargarnos de buena gana del 
trabajo que podamos hacer, para aligerar, y aliviar á los 
otros. 

3.” Piedad valerosa, y probada... «Y hallaron revuelta la 
»piedra del sepulcro...» No se dejaron espantar de este primer 
objeto, que de cierto, no esperaban; antes tuvieron valor 
para bajar al sepulcro, y buscar en él á Jesus. He aquí el va- 
lor; pero habiendo entrado, no encontraron el cuerpo de Jesus; 
he aquí la prueba... ¿Qué se ha de pensar de un accidente 
tan impensado? ¿Quién ha levantado la piedra? ¿Quién sabe, 
qué será del cuerpo de Jesus? ¿Dónde está Magdalena? ¿Dónde - 
están sus compañeras? ¿Por qué no se dejan ver? ¿Qué sospe- 
chas no se pueden aquí formar? ¿Qué conjeturas? Allí se pier- 
de su espírita, se confunden sus pensamientos, y están ellas 
en la última consternacion... ¡O Jesus! Vos os complaceis en 
probar á los que os aman; pero debien estar bien ciertos, que 
cuanto mas fuertes sean las pruebas, tanto mas cerca está el 
socorro, y será de tanto mayor consolacion. - 


tl. 
Su recompensa. 
1. Fueron recompensadas con saber, de la boca de los An- 


geles la resurrección de Jesus... «Y sucedió, que estando cons- 
»ternadas , por esto, he aquí dos varones, que se pararon 
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»cerca de ellas con vestiduras resplandecientes. Y estando 
»atemorizadas ,y bajado el rostro á tierra, les dijeron: ¿por 
»qué buscais entre los muertos, al que está vivo? No está 
vaquí, mas ha resucitado...» Comprendieron muy bien eslas 
santas mugeres , que los dos personages; tan resplandecientes, 
eran dos Angeles bajo la figura humana. No es maravilla, que 
su repentina aparicion, y el esplendor de sus vestidos hayan 
ocasionado á estas santas mugeres algun movimiento de lemor 
y espanto; pero sin haberlas pueslo en consternación, y sin 
obligarlas á huir, solo les hicieron inclinar los ojos á la tierra, 
no atreviéndose á volver la vista. ¡Pero cuál fué el júbilo de 
sus corazones al oir. decir, que su Maestro eslaba vivo, y que 
la causa, porque no veian alli dentro su cuerpo era, porque 
ya habia resucitado! Alegrémonos con ellas de una nueva tan 
feliz, y de tanto consuelo. 

2.” Fueron recompensadas, con fener una prueba de su 
resurreccion... «Acordáos de lo que os dijo, cuando estaba 
»aun en Galilea...» ¿Cuántas veces habia dicho el Salvador, 
que resucilaria al tercero dia? ¿Se debia acaso, perder la me- 
moria de una promesa tan magnífica, y de tanto consuelo? 
¿No se debia refrescar esta memoria, desde que se vió á Jesus, 
segun su promesa, espirar sobre la cruz? Bien se acordaron 
de ella los Fariseos, cuando le vieron encerrado en el sepul- 
cro; y sus Discípulos, y las santas mugeres que le estan mas 
alicionadas , no se acuerdan. de esta palabra, cuando tienen 
delante de los ojos el cumplimiento, y ven el tercer día abier- 
to el sepulcro, y sin tener dentro su cuerpo; y es necesario, 
que se lo recuerden los Angeles. Pero en órden á nosotros, la 
cosa es evidente, probada , é indubitable. 

5.” Fueron recompensadas, con ser inslruidas, sobre la 
necesidad de esta resurreccion... «Diciendo es menester, que 
»el Hijo del Hombre sea dado en las manos de los hombres 
»pecadores...» Esto es, de los Gentiles.:. «Y sea crucificado, y 
»resucite el tercero dia...» El Salvador antes y despues de su 
resurreccion, se ha servido frecuentemente de esla espresion: 
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es menesler ; se necesitaba ; es necesario , para darnos á enten- 
der, que no debemos ya contentarnos con creer su muerte, y 
su resurrección, como hechos ciertos, é indubitables, sino que 
debemos tambien considerarlos ,-como la ejecucion de los de- 
cretos eternos de la Sabiduría de Dios, que habia tasado á este 
precio nuestra redención, nuestro perdon, y nuestra justifica— 
cion. De este modo, estos grandes misterios se han obrado por 
nosotros, y á nosotros pertenecen. Dios los ha hecho anunciar 
á los Profetas, los ha hecho cumplir á “su Hijo; publicar por 
sus Apóstoles y enseñar por su Iglesia; para que nosotros los 
recibiesemos , nos los aplicasemos, conociesemos su órden, la 
economía, y la necesidad; y para que penetrando los designios 
- de Dios, comprendiesemos bien, que para ser salvos, es nece- 
sario unirnos á muestra cabeza, participar de sus misterios, 
sufrir, morir y resucitar con él. 


IL. 
Su fidelidad. 


1.* En creer lo que los Angeles les dicen. Estas santas mu- 
geres creyeron sin dudar, lo que los Angeles les decian. Salie- 
ron del sepulcro llenas de consolacion , é impacientes , por lle- 
var á los Apóstoles una noticia tan feliz. Creamos tambien no- 
sotros sin dudar la Resurreccion de nuestro Maestro y la nues- 
tra, y esta fé nos sostendrá en las penas de nuestra vida; en 
la práctica de las buenas obras; y será nuestra consolacion en 
la muerte. e | E 

2. Su fidelidad en acordarse de lo que Jesus habra dicho... 
«Y (ellas) se acordaron de sus palabras...» Nosotros nos olvi- 
damos frecuentemente de las palabras del Salvador, y este es 
el motivo, porque le ofendemos tan fácilmente, y le servimos 
con tanta flojedad; pero los Angeles de Jesucristo, los minis— 
tros de la Iglesia, nos las recuerdan. Vamos, pues, á oirlas, 


estemos con modestia en su presencia; escuchémoslas con 
Tom. VI. 22 
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atencion, y respeto, y despues de haberlas oido, detengámo- 
nos á considerar , no lo defectuoso, que haya podido escapár- 
seles de la boca, para hacer materia de nuestras risas, y de 
nuestras críticas, sino lo que han dicho de útil, y de edifica- 
cion, y principalmente los testimonies del Salvador, y de la 
Sagrada Escritura, para hacer de ellos materia de nuestras 
reflexiones, y la regla de nuestra conducta. 

"3.2 Su fidelidad en referir á los Apóstoles lo que les ha su- 
cedido... «Y volviendo del sepulcro, contaron todas estas co- 
»sas á los once, y á todos los demas...» Eslas santas mugeres 
de ninguna cosa tuvieron mas cuidado que de ir 4 dar cuenta 
á los Apóstoles de cuanto habian visto, y oido. Si no tuvieron 
ellas la dicha de ver en está dia á Jesus resucitado, tuvieron 
por lo menos la consolacion de encontrar á Magdalena, en 
cuya casa se habian juntado, no solo los once Apóstoles , sino 
tambien los discípulos. La relacion de Magdalena concordaba 
perfectamente con lo que estas decian. Habia ella visto tam- 
bien los dos Angeles, que estas habian visto, y á demas ha- 
bia visto al Señor mismo... ¡Ah! ¡Si Jesucristo se dejase ver á 
nosotros sobre la tierra! ¡Pero él hace aun mas; se nos dá á 
vosotros... Aun hace mas; nos promete dejarse ver de nosotros 
en el Cielo. Este es el lugar, donde, debemos desear verle. 


Peticion y coloquio. 


Haced, ó Jesus; que mientras yo espero aquel dia feliz y 
eterno, crea , espere, y viva de una manera, que corresponda 
á una fé tan sublime , y á una tan magnífica esperanza. Haced 
ó Dios mio, que 4 Vos solo busque mi corazon, á Vos solo 
desee mi alma, hasta que os vea, y hasta que os posea en 
vuestra gloria. Amen. , 
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MARIA MADRE DE JACOBO Y SU COMPAÑERA, VAN AL SEPUL— 
CRO YA SALIDO EL SOL. 
(S. Marcos, c. 16. v. 2. B. 8. S. Mateo, o. 28,0. 8,10.) 


1.* Su mIEvO EN EL SEPULCRO. 2. Su MIEDO AL SALIR DEL SEPULCRO. 
3. Su MIEDO AL VER Á Jesus. 


PUNTO PIMELO. 
Su miedo en el sepulcro. 


1. Las alemoriza la vista del Angel... «Llegan al sepulcro 
»habiendo ya salido el sol... Y entrando en el sepulcro vieron 
»un Jóven sentado en el lado derecho, cubierto de un vestido 
»blanco, y quedaron espantadas...» María Madre de Jacobo, 
y Salomé su compañera (1), en vano esperaban que volviese 
Magdalena, ocupada con Juana, en persuadir á los Apóstoles 
Ja Resurrección de su Maestro. Viendo, pues, que no venia, 
que se hacia de dia, y que el sol habia ya salido, se animáron 
todas para ir al sepulcro, vieron, como por la mañana, que 
la piedra estaba levantada, y el sepulcro abierto. Se adelan- 
tan; se animan tambien á bajar al sepulcro, y en el punto que 
estaban para entrar en él, ven á la derecha un Angel sentado, 
bajo la figura de un Jóven, y vestido de blanco. Este Jóven era 
el mismo Angel que habia levantado la piedra, que se habia 
sentado sobre ella, y que con sola una mirada , habia aterrado, 
y auyentado la guardia. Si se les hubiese aparecido tambien 
sentado sobre la piedra, jamás habrian estas santas mugeres 
entrado en el sepulcro, pero él las esperaba dentro del mismo 


(1) Vease la nota ál fin de esta meditacion. 
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sepulcro, para que habiendo entrado en él, pudiesen ver el lu- 
gar en que habia estado puesto el Cuerpo de Jesucristo, y oir 
lo que él les queria decir. Por mas que hubiese dejado aquel 
aspecto terrible, que habia mostrado á los.soldados, y se de- 
jase ver de ellas con todos los atractivos de la belleza , y de 


la dulzura, quedaron ellas no obstante atúrdidas, y como in— : 


mobles, y no se atrevieron á dar un paso mas delante. He aquí, 
como los Angeles saben adaptarse á nuestra debilidad. No ten- 
gamos de ellos temor: nada lemamos debajo de su proteccion. 

2.” El Angel les habla para confortarlas... «Pero el Angel 
»tomando la palabra, dijo.á las mugeres, no temais vosotras... 
»No os asusteis... porque yo sé que buscais á Jesus... Naza- 
»reno crucificado... no está aquí, porque ha resucitado confor- 
»me dijo... Venid, y ved... es el lugar donde le habian pues- 
vto...» He aquí la diferencia que hay entre los buenos, y los 
malos. Los malos tienen motivo de temerlo todo en este mun- 
do, y en el otro de los buenos Angeles, que ellos no escuchan, 
y de los Angeles malos á quienes se abandonan. Pero los que 
buscan á Jesus crucificado nada tienen que temer, ni en este 
mundo, ni en el otro, ni por parte de los buenos Angeles , que 
son sus protectores, y nuncios solamente de dulzura, de fé, y 
de consolación; ni por parte de los Angeles malos, que sobre 
ellos no tienen algun poder. Busquemos, pues, á Jesus crucifi- 
cado; busquémosle en todo lugar; busquémosle en todas las 
cosas. Nosotros le hallarémos crucificado en este mundo; para 
ayudarnos á llevar nuestras cruces; y le hallaremos vivo, y 
reinando en el otro, para hacernos vivir y reinar con el.. 

5.” El Angel les prescribe lo que deben decir á los Apóstoles. 
«Mas luego al punto... andad, y decid á sus discípulos, y á 
»Pedro, que ha resucitado, y hé aqui va delante de vosotros 
»á Galilea... alli le vereis como os dijo... mirad que os lo he 
advertido...» La órden de retirarse luego al punto era muy 
conforme á los deseos de las santas mugeres, que tenian el co- 
rázon penetrado de dos afectos contrarios; de júbilo, y de te- 
mor. La memoria espresa que el Angel hace de San Pedro de- 
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bió ser de mucho consuelo para este Apóstol que habia negado 
á su Maestro. Las palabras que el Angel prescribe á las santas 
mugeres, para que las refieran á los Apóstoles eran poderosas 
para hacer impresion sobre ellos, y para vencer su obstina- 
cion: porque el Salvador las habia dicho la noche de la cena, 


- y estas mugeres no podian tener.conocimiento de esto. No solo 


ellas tienen órden de referir estas palabras á los Apóstoles, sino 
tambien de hacerles observar que este es el cumplimiento de - 
cuanto el Salvador les habia prometido, y predicho... Si el 
Señor hace prometer á los Apóstoles que ellos le verán en la 
Galilea, esto no significa ya, que ellos no le verán ántes de ir 
allá, sino solamente que allá le verán á su gusto, y los tratará 
mas largamente en OEOGA á lo que mira al Reino de Dios, que 
es su Iglesia. | 


IT. a 
Su temor al salir del sepulcro. 


1. Salen del sepulcro huyendo... «Y ellas salieron pronta- 
»mente del sepulcro con temor, y gozo grande... Y huyeron;. 
»porque estaban sobrecogidas del miedo, y del temblor...» 
Facilmente se comprende la causa de este grande júbilo; le te- 
nemos nosotros tambien comun con ellas, él es nuestro Salva- 
dor resucitado. Pero la causa de este grande temor no se pue- 
de hallar sino en el carácter, y en el natural de estas santas 
mugeres; carácter que no se puede siempre corregir, que 
merece compasion, y nose debe insultar jamás. 

2. Van de priesa ú enconírar á los Apóstoles... «Corriéron á 
»dar la nueva á los Discípulos...» La alegría de llevar una 
nueva tan feliz á los Discípulos, les hacía ciertamente apresurar 
* el paso; pero es verosímil, que tuviese tambien su parle el 
temer. Estas santas mugeres no saben todavia lodo lo que 
tendrán que contar, porque su júbilo ha de crecer, y se ha de 
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disminuir su temor... Esto es lo que sucede, cuando se tiene 
solamente en mira á Jesus, y se obra solamente por él. 

5.” Enel camino no hablan con nadie... «Y á nadie dijeron 
cosa alguna ; porque estaban atemorizadas... » No es verosi- 
mil, que en aquella hora no encontrasen por el camino perso— 
nas de su pais, y conocidas suyas, pero ellas iban tan atemo— 
rizadas, que á nadie se acercaron, ni fuviéron valor de parar- 
se para hablar á persona alguna... dejaudo á parte el temor, 
nosotros podemos aprovecharnos del ejemplo, que ellas nos 
dan, ejecutando diligentemente lo que tenemos que hacer, sia 
detenernos en el camino en diversiones inútiles, que nos hacen 
perder nuestro tiempo, y llenan nuestro corazon de distraccio- 
nes. Si las santas mugeres se hubiesen detenido para bablar á 
alguno, no babrian. acaso sido favorecidas de la visita, que 
les hizo el Señor. Observemos este silencio, principalmente 
cuando vamos á la Iglesia, y yendo á ella dispongámonos con 
recogimiento, para recibir los favores del Señor. 


tl. 
$u temor al ver á Jesus. 


1. Jesus se presenta á ellas .. «Y he aqui que Jesus les 
»sale al encuentro, diciendo : Dios os salve, y ellas se le acer- 
»caron y le abrazaron los pies, y le adoraron...» Estas santas 
mugeres eran dos madres de Apóstoles: María madre de Jaco- 
bo era cuñada de la Santísima Virgen; Salomé era madre del 
Discipulo favorecido, y las dos eran compañeras de Magdalena. 
Jesus no quiso dejarlas mas largo tiempo en poder de su temor 
y espanto. No les dijo ya á estas, como:4 Magdalena; no me 
toqueis. Tenian ellas mas necesidad de ser animadas que ale- 
morizadas... ¡O y cuán bueno es Jesus! ¡Cuán intimamente 
conoce nuestros males! ¡Y cuán bien sabe compadecerse de 
ellos, y remediarlos ! 

2. Jesus, como el Angel, las conforta.. «Entonces Jesus 
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nles dijo: no temais...» ¿Temian acaso, aun ellas, estando con 
Jesus? Si ciertamente, pues que Jesus las conforta. Pero inme- 
diatamente despues de esta divina palabra, cesó todo temor; 
el amor triunfó, y sus corazones se llenaron de una aleggía 
pura... ¡O Jesus! decidme á mí esta grande palabra: no temas. 
Decidla á mi alma atemorizada á vista de vuestros adorables 
misterios; atemorizada del pensamiento de vuestros rigurosos 
juicios; alemorizada al acercarse una muerle inevitable; de- 
cidmela 4 mí, y mi corazon libre de temor, se llenará del jú- 
bilo de vuestro santo amor. 

3." Jesus les dá la misma órden , que el Angel... «ld, avi- 
»sad á mis hermanos, que vayan á la Galilea; allí me verán..» 
El Salvador se sirve aqui del nombre de hermanos, como habia 
hablado á Magdalena... «Que vayan á la Galilea...» No es 
esta ya una órden particular, que haga intimar á los Apósto- 
les; es solamente una promesa, que le verán , cuando se hayan 
vuelto á la Galilea; como si les hubiese dicho: vayan sola- 
mente á la Galilea; vuelvan tranquilamente á la Galilea , des- 
pues que hayan, como es costumbre, acabado de celebrar la 
Pascua. Vayan pues á la Galilea: allá me verán, y de hecho 
sucedió asi. 


Peticion y coloquio. 


Os doy las gracias, 6 Dios mio, por haber ordenadó lan- 
tos hechos, para nuestro bien y para nuestro consuelo : conce- 


dedme , 6 Señor , una de aquellas visilas secretas y afecluosas, ' 


con que sin mostraros á los ojos, haceis oir vuestra voz á un 
corazon dócil, y le haceis sentir toda la uncion de vuestra gra- 
cia: ó antes bien hacedme concebir estos sentimientos, que 
animaron á las santas mugeres, cuando tengo la dicha de po— 
seéros , principalmente en la santa comunion. Amen. 


” 
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NOTA 


Sóbre el versículo 5 del capilulo 28 de S. Mateo ; y sobre el ver- 
- sículo 5 del capítulo 16 de S. Márcos. 


58 


En órden á estos dos Evangelistas tenemos que observar dos cosas. 

La 1.* Que no es necesario unir estos dos versículos, con lo que les 
precede, segun lo que hemos dicho arriba. 

La 2.* Que Jos Evangelistas no hacen espresa mencion de la mudan- 
za, que ocurrió en los personages , que ellos han introducido en el prin- 
cipio del capítulo... San Mateo, en el primer versículo habla de María 
Magdalena , y de María madre de Jacobo, y aquí se trata de María madre 
de Jacobo y de Salomé. De esta manera Salomé se halla aquí en lugar de 
Magdalena. Pero como son siempre dos mugeres de una misma cuadrilla, 
el Santo Evangelista no ha creido , que fuese necesario advertir esta mu- 
danza , ócambio ,en un tiempo, en que estos hechos eran notorios á 
todos los fieles. Sin esta observacion , no es posible conciliar los testos; 
y no hay que maravillarse, que no hayan podido conciliarlos los intér- 
pretes, que no la han hecho. 

San Márcos nombra al principio del capítulo 4 María Magdalena, á 
María madre de Jacobo y á Salomé; y no advierte , que aquí Magdalena 
está ausente, y que aquí se trata solamente de María madre de Jacobo, y 
.de Salomé, el Santo Evangelista no ha creido necesaria esta advertencia, 
y ha juzgado haberlo prevenido bastante en el versículo 9 en que habla 
separadamente de Magdalena, lo que supone necesariamente , que ella 
se habia separado de las otras dos, y no estaba ya con ellas. Aquí cabe 
de nuevo en su lugar lo que arriba hemos dicho. 

Conviene reflexionar, que todas las observaciones , que hacemos aquí 
.recaen solamente sobre el estílo de los Evangelistas , y no son violencias, 

que hagamos á sus espresiones. 


LS 
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INCREDULIDAD DE LOS APÓSTOLES. 
(S. Lúcas, c. 24. v. 10 y 12.) 


1.2 ImusticiA DE SU INCREDULIDAD. 2.” PRINCIPIO, Y ORÍGEN DE SU INCRE- 
DULIDAD. 3. INQUIETUD DE SU INCREDULIDAD. | | 


PUNTO PRIMERO. 


Injusticia de su incredulidad. 


4. Incredulidad relativamente á las santas mugeres , que 
dan testimonio. «Y las que refirieron estas cosas á los Apósto-. 
»les, eran María Magdalena, y Juana, y María de Jacobo, y 
»las otras que estaban con ellas...» He aquí los primeros tes- 
tigos de la resurreccion de Jesucristo, que han sido enviados, 
y que han ido á los Apóstoles, con el mismo órden, que aqui 
se han contado, como se ha visto en las tres meditaciones 
precedentes, esto es , primero la Magdalena, despues Juana y 
sus compañeras , y finalmente María madre de Jacobo y Salo- 
mé su compañera. Los Apóstoles conocian á estas santas mu- 
geres; su piedad, su bondad , su ingenuidad y su amor á Je- 
sucristo y su adhesion á ellos mismos : ellas eran las que te- 
nian cuidado de ellos en sus viages, los asistian con sus pro- 
pios bienes , tres de ellos tenian sus madres en el número de 
ellas. ¡Cuán injustos son pues, y qué irracionales en deshe— 
char su testimonio! ¿No se podria dirigir aqui la palabra á los 
incrédulos de nuestros dias, y decirles; considerad , quienes 
son los que os dan testimonio de la Religion Cristiana? Son 
ellos vuestros padres en el órden de la naturaleza y de la fe; 
personas de una bondad, y santidad conocida. Ya han pasado 
mas de diez y ocho siglos de una tradicion no interrumpida, 
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que os suministran una nube de tesligos irrefragables. ¿Cuál 
es pues, vuestra injusticia? ¿Cómo podeis vosotros, cómo le- 
neis corazon para no creer sobre tan respelable lestimonio ? 
2.2 Injusticia relativamente al testimonio, que ellas dan... 
Testimonio uniforme... ¡O Apóstoles! Todas os dicen, que el 
sepulcro está abierto, que está vacio, que no está alli el cuer- 
po, y esto lo han visto dos de los vuestros: todas os dicen, 
que han oido de Ja boca de los Angeles, que vuestro Maestro 
está vivo; que ha resucitado. Tres de estas os añaden, que le 
han visto, que él las'ha hablado... Testimonio constante... 
Este se os ha dado tres veces; á tres horas diferentes del dia, 
y por tres diferentes suertes de personas... Testimonio sin'en- 
gaño... Se os ha dado por personas que no se habian visto, y 
las últimas no sabian, qué cosa os habian dicho las primeras.. 
Testimonio favorable... Lo que ellas os anuncian, es para vo- 
sotros precioso, afortunado, y deseable... Finalmente tesli- 
monio racional, que nada anuncia de imposible, 0 de increi- 
ble; nada que nó sea digno de Dios, de s% grandeza , de su 
justicia y de su bondad para con su Hijo, y para con los hom- 
bres. Este testimonio es para nosotros lo que era para los 
Apóstoles; y es tanlo mas ventajoso para nosotros, cuanto ha 
venido á ser testimonio de los Apóstoles mismos; testimonio 
de la Iglesia, testimonio del mundo entero... Testimonio cons- 
tante y uniforme en todos los lugares; y en todos los siglos, 
sin interrupcion; sin variedad; sin engaño; y que centiene la 
promesa de una elerna felicidad. ¡Ah! Creo, 6 Dios mio; creo, 
con todo mi corazon; seria muy injusto, é irracional, sino 
creyese. | 
5.” Injusticia relativamente á la manera con que ellas dan 
testimonio... En este testimonio nos vemos obligados á obser- 
var un órden, y una graduacion de luz, que no pueden pro- 
venir, sino de una Providencia caritaliva, y de una sabiduría 
atenta á despertar la fé de los discípulos; porque va primero 
la Magdalena á atemorizarlos, con comunicarles la conjetura 
que ella habia hecho, hallando el sepulcro abierto, y vacio. 
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Los Apóstoles mismos son testigos de este hecho, que es la 
base de todos los otros; y que en corazones mejor dispueslos, - 
habria bastado para hacer creer; 6 á lo menos para sospechar 
la Resurreccion de Jesus. Magdalena vuelve para desengañar 
8 los Apóstoles, sobre la conjetura que ella habia hecho; y les 
declara que ejla ha visto dos Angeles; que ha visto al Señor 
mismo, que la ha dicho que estaba para subir á su Padre..De 
esta espresion se habia servido Jesus frecuentemente entre 
ellos. Sobre vienen Juana, y sus compañeras que han visto los 
dos Angeles, los cuales han recordado, que Jesus habia dicho, 
que era necesario que fuese erucificado, y que al tercero dia' 
.resucitaria. Tanto mas fácilmente debian” haber caido en la 
cuenta los Apóstoles habiéndolo dicho Jesus á ellos mismos, y 
sabiéndolo ellas solamente, porque lo habian aprendido de su 
“boca. Finalmente María Madre de Jacobo, y Salomé su com- 
pañera, llegan las últimas. Ellas han visto un Angel ; han vis- 
to al Señor, y recuerdan una palabra que jamás la habian oido . 
decir ellas, y que el Señor no la habia dicho sino á los Após- 
toles la noche de la cena; esto es, que despues de su Resurrec- * 
cion, iria primero que ellos á la Galilea; y ellas tienen órden 
de advertirles , que esta es una cosa, que él les predijo á ellos 
mismos. Esto supuesto, causa maravilla, como los Apóstoles 
no hayan podido ser inmediatamente convencidos. Pero su in- 
credulidad es un arcano de la misma Providencia que quiere 
hacernos ver nuestra debilidad; enseñarnos á soportar los in- . 
crédulos; á no desesperar de su conversion, y que quiere ha- 
cer el testimonio de los Apóstoles, cuando la publiquen, supe- 
rior á toda sospecha de credulidad, y de errer; y para que 
nosotros mismos establecidas sobre el fundamento de los Após- 
toles, estemos como ellos inmobles en nuestra fé. 


1. 
Principio de su incredulidad. 


1.2 El principio, y el origen de la incredulidad en los 
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Apóstoles, como en los otros hombres, podra ser un espíritu 
limitado y obstinado... «Pero tales palabras les parecieron á 
vellos como delirios; y no las creyeron...» Decian, por ven- 
tura los Apóstoles: el discurso de estas mugeres se asemeja á . 
un sueño; ó antes bien á un delirio, en que no hay órden, y 
todo es contradiccion. Las unas han visto al Señor; las otras 
no le han visto; las unas han visto dos Angeles;.las otras no 
han visto sino uno; las unas tienen órden de referir una cosa, 
- y las otras de referirnos otra. Pero en todo esto no hay con- 
tradiceion, no se echa de ver otra cosa que ingenuidad, y una 
prueba evidente, de que no hay entre ellas engaño alguno... 
Así, justamente los incrédulos de nuestros dias no ven otra 
cosa que contradiccion en la Escritura, entre los Evangelistas, 
y en los dogmas de la fé. 'Los nombres solos de Ley antigua, 
y de Ley nueva les parecen una contradiccion, de la cual se * 
seguiria que Dios seria inconstante, y mudable ; como si pro- 
_meter, y ejecutar su promesa pudiese llamarse .inconstancia. 
Un Espíritu limitado se deslumbra con la mas mínima dificul- 
tad; no encuentra la respuesta; todo lo examina; disputa so- 
bre todo; se pierde en sus mismas investigaciones, y no puede 
elevar su pensamiento sobre aquello: que le descubriria muchas 
razones de lo que le embaraza; y le haria conocer, que puede 
haber aun otras muchas que el no vé. Un Espiritu bueno con- 
cilia fácilmente todas las cosas. Y cuando los hechos estan bien 
verificados, no se inquieta si no puede esplicarlo todo, y dar 
razon de todo. j 

,2.” Una tmaginacion fuerte, y dominante... Cuando la 
imaginacion domina sobre nuestros pensamientos, y sobre 
nuestros juicios , hace esclavo suyo nuestro Espiritu; restringe 
sus ideas; lo concentra consigo misma, y viene á ser lo que 
se llama poquedad de Espíritu. Habian visto los Apóstoles á su 
Maestro entregado á la muerte por mano de los Judios; le ha- 
bian visto sin fuerza sin defensa , y espirar en una Cruz, como 
los dos malhechores crucificados á sus lados. Esta vista habia 
hecho tal impresion sobre su imaginacion, que no pensaban 
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ya más en cosa alguna de cuantas les habia dicho. Le amaban 
ellos; pero que se les diga que ha resucilado, esto es lo que 
les parece un sueño; lo que no pueden creer, porque no pue- 
den imaginarlo. La incredulidad, como hémos dicho, viene de 
una imaginacion fuerte que domina y sujeta á sí el Espíritu. 
Y con todo eso, estos son aquellos hombres, que nosotros lla- 
mamos espiritus fuertes, y tales son aquí, puestos estos prin- 
cipios, los Apóstoles. El verdadero espíritu fuerte es el fiel, 
que sin escuchar su imaginacion, siente todo el peso, y toda la 
fuerza de las pruebas que se le alegan, y sabe en su conse- 
cuencia, reposar tranquilo sobre la autoridad de la palabra de 
Dios , que se le dá á conocer. 

3.” Un orgullo injusto, y despreciativo... Cuando no que- 
remos creer, despreciamos á aquellos que creen, y aseguran 
la verdad de lo que no creemos. Si Pedro, y Juan, que han 
estado en el sepulero, hubiesen dicho, que habian visto al Se- 
ñor, acaso, habrigg sido creidos: pero mugeres;. pero algunas 
mugeres; he pul, basta para tratar todo lo que ellas 
dicen, de sueño, y de delirio... Citad á los incrédulos la auto- 
ridad de tantos grandes hombres, que han abrazado el cris= : 
tianismo , con conocimiento de causa; de tantos Santos Doc- 
tores que han combatido los vicios, y los errores con -sábios 
escritos, con obras sublimes, é inmortales; representadles la 
fé recibida en todo el universo, y conservada hasta nosotros 
por diez y ocho siglos; á todo esto oponen un sumo desprecio; 
y cuando habrán dicho con un tono fastidioso devotos, enlu- 
siastas , prejuicios, siglo de la ignorancia... creerán que lo 
han dicho todo; que lo han refutado todo, y que están en de- 
recho de mantenerse en su incredulidad... O Dios mio; librad- 
me de este orgullo injusto, y despreciativo. Dadme aquella 
sumision de corazon, y de espíritu que me haga creer con fé, 
y simplicidad todas las verdades que me enseñan los pastores 
que me habeis dado para conducirme, y para guiarme. 
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inquietud de su trcredulidad. 


1.” Pedro va al sepulcro-con precipitacion... « Y Pedro al- 
»zándese , corrió al sepulcro...» Sea cual fuere el desprecio 
con que los Apóstoles trataban los discursos de las santas: mu- 
geres, estos discursos. no dejaban de inquietarlos, y aun de 
atemorizarlos... ¡Ah! si hubiesen creido: si les hubiesen dado 
fé, habrian hallado en ellos consolacion... El impío nos despre- 
cia, é imsulta nuestra credulidad , pero á pesar de su desprecio, 
él está inquieto en su incredulidad, está turbado; y muchas 
veces tambien está alemorizado, y espantado... San Pedro no 
pudo vivir mas largo tiempo en un estado tan violento; se le— 
vantó; dejó la cuadrilla de los incrédulos, y corrió al sepulcro. 
¿Pero qué vá á hacer él en el sepulcro? Halgia sido mas espe- 
dilo, y mas racional el traer á su memoria las palabras de su 
Maestro que las santas mugeres les sugerian; poner en ellas 
* toda su fé, y su confianza; declararse en favor de su Kesur- 
reccion, tan claramente predicha, y anunciada por tanlos, y 
tan respetables testigos. Habria hallado en su fé la tranquilidad 
que buscaba ; y su autoridad habria reducido á mas sanos pen- 
samientos los Apóstoles y los discípulos... ¿Espera él, acaso 
yendo al sepulcro, ver tambien los Angeles del Cielo, ó al Se- 
hor mismo? ¿Mas las disposiciones con que vá merecen por ven- 
tura semejantes favores ? 

2. Examina alentamente el sepulcro... «E inclinándose, 
»vió solamente los lienzos puestos alli... » Luego que llegó San 
Pedro al sepulcro, se tendió por tierra para ver mejor; metió 
la cabeza por la abertura que hemos dicho, estaba en la parte 
superior á flor de tierra. Vió lo que habia visto la primera vez, 
cuando entró dentro, esto es, el sepulcro vacío, y los lienzos 
doblados... Esto, con lo que referian las santas mugeres, unido 
á las promesas, que habia hecho el Señor, era mas que bas— 
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tante para producir una fé completa, y una entera evidencia. 
Si Pedro habia ido 4 ver allí otra cosa, su curiosidad quedó 
burlada, y se lo habia merecido... Los incrédulos son bien 
irracionales en buscar nuevas pruebas, y en no aprovecharse 
de las que se les presentan. Nos piden estos la evidencia; no- 
sotros se la preseritamos; pero querrian ellos una demostracion 
sensible, que violentase necesariamente el Espíritu , y á la que 
no se pudiese hacer resistencia, como seria la que se trae pa- 
ra probar las verdades de álgebra, -y geometría. Ahora, esta 
la" buscan en vano. Las verdades históricas, y metafísicas, no 
son aquí susceptibles de ella. ¿Y serán solamente estas verda- 
des, y estas demostraciones, las que merezcan nuestra creen- 
cia? ¡Ah! Tales demostraciones no convienen á la fé , antes la 
destruirian tode su mérito. Es necesario que la voluntad quede 
libre, y abraze por'eleccion las verdades luminosas, cuya es— 
terna evidencia, aunque superior á toda otra, no obliga al 
Espíritu, sino que le tranquiliza perfectamente. Con tales ca- 
ractéres ha sido hecho de Dios el hombre, y la Religion para 
el hombre. Querer que las cosas sean diversamente, es m 
contradecir á la sabiduría de Dios, y perderse. * 

3." Vuelve del sepulcro con admiracion... «Y se. volvió de 
»alli, quedando maravillado del suceso...» No bastaba admi- 
rar; era necesario creer. Pero al fin esta admiracion le acer- 
caba á la fé, y no tardó en conducirle á ella. Si uno de nues- 
tros pretendidos Espiritus fuertes quisiese por un-momento 
alejarse de la multitud de los incrédulos,. y tender la vista 
tranquilamente sobre la superficie de la tierra, veria en ella 
una Religion, con la fecha del tiempo de: Augusto, del siglo 
mas iluminado; veria que la Europa entera, por no hablar de 
las otras partes del mundo, ha renunciado á su antiguo culto, 
a sus misterios, á sus Dioses, por abrazar el cristianismo, Pre- 
gunte solamente á sí mismo, ¿cómo en tan vastas Provincias, 
en tan grandes Reinos, ha podido observarse tan grande cambio 
con tanta uniformidad de creencia? A esta simple vista, no po- 
drá por menos de admirar en sí mismo lo que ha sucedido; y 
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por poco que quiera internarse en una cuestion tan sencilla, de 
la admiracion pasará bien presto á aquella fé que tan vilmente 
habia abandonado, y que sus Padres tan santamente habian 
abrazado; y le habian dejado en herencia con tanta fidelidad. 


Peticion y coloquio. 


¡ Ah! Hablad antes bien, Vos mísmo, ó Dios mio, al corazon 
de estos incrédulos.. «Mostradles la luz de vuestro celo y serán 
»salvos...» No os disgusteis de su resistencia; destruid su 'in- 
credulidad, haced, que á lo menos deseen conocerós, y bien 
presto de la admiracion pasarán á la persuasion. En órden á 
nosotros , ó Señor, aumentad la fé, v el amor que nos habeis 
infundido, y haced que la vista del incrédulo, lejos de ser para 
nosotros un objeto de desprecio ó un motivó de caida, sea an- 
tes un motivo de creer mas perfectamente; de esperar en Vos 
mas fuertemente, y de amaros mas ardientemente. Amen. 
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MALICIA DE LOS JUDÍOS QUE CORROMPEN LOS TESTIMONIOS DE 


LOS SOLDADOS. 
(S. Mateo, c. 28. v. 11. 15.) 


1.? CuÁL FUÉ EL EFECTO QUE PRODUJO EN EL CONSEJO DE LOS JUDÍOS LA RE- 
LACION DE LOS SOLDADOS. 2.2 CUÁL FUÉ EL MEDIO DE QUE SE SIRVIÓ EL 
CONSEJO PARA CORROMFER EL TESTIMONIO DE LOS'SOLDADOS. 3.” Cuál 
FUÉ LA NECEDAD DEL PUEBLO EN DAR FÉ Á LA FÁBULA QUE ESPARCIERON 
LOS SOLDADOS. 


PUN ro PRIMERO. . 


Cuál haé él efecto que produjo en el Consejo de los Judtos la 
relacion de los soldados. 


1. Un convencimiento total... «Y luego que partieron (las 
»mugeres), algunos de los guardas fueron á la ciudad, y refi- 
»rieron á los Principes de los Sacerdotes todo lo que babia su- 
»cedido. Y estos juntándose con los ancianos; y hecha la con- 
»sulta...» Ya habia salido el sol, y se habian retirado del se- 
pulcro María Madre de Jacobo y Salomé, cuando los soldados, 
que se habian huido á las Aldeas vecinas se animaron á entrar 
en Jerusalen, en aquella ciudad culpada , que creian aterrada * 
del terremoto que habian sentido. A su primera declaracion sé 
juntó el Consejo, en que fueron ciertamente introducidos y oi- 
dos. ¿Qué otra cosa esperais para creer, Sacerdotes y Senado- 
res? Vuestros propios soldados os dan un testimonio que voso— 
tros no os atreveis á desechar. Vosotros pediais á Jesus (1), 
que os dijese claramente, si él era el Mesías; este punto ha 


(1) San Juan, e. 10. v. 24. | 
Tom. VI. . 23 
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sido ahora puesto en evidencia; y de esto son lestigos vuestros 
soldados. Vosotros deciais (1): Este se ha hecho Hijo de Dios; 
venga Dios y líbrele. Dios le ha librado de los dolores de la muer- 
te, y de la corrupcion del sepulcro ; el Angel del Señor ha ba- 
jado, y ha abierto su prision (2): le han visto los soldados. Segun * 
vosotros mismos él habia dicho (3), que resucitaria al tercero 
dia; y hé aquí que lía resucitado. El habia dicho (4); destruid 
este templo, y en tres dias yo le reedificaré; vosotros le habeis 
destruido, y véisle aquí reedificado al tercero dia. Sobre lo que 
vuestros soldados os dicen, que han visto, no podeis dudar; 
estais plena y enteramente eonvencidos. ¡ Ah ! ¡Qué dicha; qué 
consolacion para corazones rectos; pero para corazones taima- 
dos y celosos, qué desesperacion ! ? ? 

2. Una infidelidad consumada... Los Judios que habian 
desechado tántas luces, cierran tambien los ojos á esta. A pe-. 
sar de todos los remordimientos de su conciencia, quieren com- 
batir un hecho de cuya verdad están irtimamente convencidos. 
Quieren emplear toda su potestad y autoridad para acreditar una 
fábula de que saben muy bien, que son ellos mismos los inven- 
tores... ¿Quién habria podido creer jamás que el corazon del . 
hombre fuese capaz de tan detestable artificio? Pero la he- 
regía ha dado de esto despues frecuentes ejemplos. ¡Ah! ¡ Ay 
de aquel que resiste á las primeras gracias del Espíritu Santo, 
principalmente en materia de fé! : 

3.” Una resolucion abominable... El Consejo está junto; 
conviene deliberar. ¿Y qué se resolverá en él? Lo menos que se 
.podiá hacer, era declarar al pueblo, que hasta entonces ha- 
bian obrado de buena fé, pero que se habian engañado; que 
habian creido castigar un impostor y un engañador, y que para 
asegurarse bien de esto, habian hecho guardar su sepulcro; 


(4) San Mateo, c. 27. v. 43. 
(2) Act. Apost. c. 2. v. 24. 

(3) San Mateo, c. 27. 

(4) San Juan, c. 2. y. 19. 
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pero que Habiéndose verificado la promesa de Jesus, que al 
tercero dia resucitaría, no podia ya haber.duda en esto, y que 
era preciso que todo Israel le conociese por el Hijo de Dios y 
por su Rey. Finalmente, habria sido mejor temer á este Hijo 
de Dios, recumwrir á su misericordia”, y confesar el propio deli- 
to. Pero una confesion sincera de haber errado, es muy:dificil 
y muy rara, y no se ha visto acaso jamás un ejemplo en las 
primeras cabezas de partido. ¿Qué hará, pues, el Conseja de 
los Judios? Acostumbrado á los mas atroces atentados, des- 
pues de haber corrompido á precio de plata, la fidelidad de un 
Discípulo, no teme emplear aquí el mismó artificio para ' cor- 
romper el testimonio de los guardas. Una resolucion tan abo- 
minable, se toma por unanimidad, sin.contradicción y sin que 
ninguno se oponga. ¿Qué cuerpo es este Consejo de los Judios? 
El que una vez se ha dejado llevar muy adelante, y liene ver- 
glienza de volver atrás; fácilmente vá á los estremos. 


Y. 
Cuál dé el medio de que se sirvió el Consejo para ds el 
testimonio de los soldados. 

1.2 Una suma.considerable, quese les paga... «Dieron bue- 
»na suma de dinero á los soldados...» La avaricia era uno de 
los vicios de los sacerdotes, y de los Fariseos, mas acostum- 
brados á vender sus votos, que á comprar los agenos; pero. 
cuando se trata de echarse fuera de un mal empeño, se hace 
un esfuerzo, y una pasion cede á la otra... ¡O miserable dine- 
ro; cuántos pecados has ocasionado en el mundo ! ¡Ay del que 
lo dá, para hacer á los otros cómplices de su pecado! ¡Ay 
del que lo recibe por hacerse cómplice del pecado ageno! ¿Te- 
nemos nosotros alguna cosa, de que reprendernos, sobre es» 
tos dos artículos? Hágamos de nuestro dinero mejor uso, y 
empleémosle en socorrer las necesidades, en sostener la justi- 
cia, en proteger la virtud, y no nos suceda jamás, que un vil 
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interés, una ganancia indigng, nos empeñe á hacer traicion á 
la verdad, y á nuestra conciencia , ni á cometer injusticias, ni 
á ofender á Dios. 

2.2 Una fábula ridícula que se les ofrece. y se la sugieren... 
»Diciéndoles, decid, sus dicípulos han venido de noche; y 
»mientras nosotros dormíamos, le han robado...» La Providen- 
cia pone tal vez la verdad en tal evidencia, que sus enemigos 
difícilmente pueden obscurecerla. Se arrepintieron mas de una 
vez los Sacerdotes de haber puesto los guardas al sepulcro. Si 
no los hubieran puesto, habrian podido decir francamente todo 
cuanto hubiesen querido. Pero puesta allí la guardia, sabiéndolo 
tantas personas entonces, y habiéndose publicado despues por 
todo el mundo, formaba una dificuHad, á que ninguna cosa se 
podia racionalmente oponer. El cuerpo de Jesus no estaba ya en 
el sepulcro; fácilmente se podia decir, que 'sus Discípulos le ha- 
bian robado, ¿pero con esta guardia, qué se ha de hacer, qué se 
ha de decir? Hé aquí un embarazo. ¿Dirán por ventura, que la 
han forzado? El honor de los soldados quedaria grávemente ul- 
trajado, y no consentirian ellos en cofifesar tal cosa. ¿Dirán, 
que se durmieron todos? Esta es cosa muy ridículá, perq al fin 
no se halla otro mejor partido: conviene tomar este. ¡O %con- 
sejos de los hombres, y cuán ciegos sois contra los consejos de 
Dios! ” ] 

3. Una promesa de impunidad, mediante'la cual , se les 
quita todo temor... «Y si llegase esto á noticia del Presidente, 
«nosotros se lo haremos creer, y os pondremos en seguridad...» 
Si con tomar este partido se salvaba el honor de los soldados, 
por la parte del valor, no se salvaba por la parte de la obliga— 
cion, y de la fidelidad. Pero estos soldados eran menos. deli— 
cados sobre este segundo artículo, que sobre el primero. No 
quedaba ya dificultad alguna, sino por parte del Gobernador, 
mas los Judios toman sobre sí este empeño, y les prometen 
la impunidad... ¡O y cuán pocos son los que se contienén por 
el temor de Dios! Toda la virtud y toda la bondad de la mayor 
parte, proviene de temor de los hombres. ¿De qué cosa 'no es 
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capaz un hombre asegurado de la impunidad ? Es bien digna de 
llorarse una Provincia, cuando está gobernada de un hombre 
pusilánime y negligente, rodeado de malvados, que tienen 
toda la autoridad sobre su espiritu, para persuadirle todo lo 
que quieren... No sabemos, que Pilatos se haya vuelto otra 
vez á eñipeñar en este negocio, y los Sacerdotes no tuvieron 
que perorar mucho, para prosuras la impunidad á.los sol- 
dados. | 


Mu 


Cuál fué la cidad del pueblo en dar fé á la fábula, que es 
parcieron los soldados. 


1. Fábula absurda, y que se destruye por sé misma....«Y 
vellos, tomando el dinero hicieron conforme se les habia el ense- 
»fado. Y esta voz se ha divulgado entre los Hebreos hasta el 
»dia de hoy...» No bay fábula tan absurda, que no encuentre 
espíritus dispuestos á creerla, principalmente , cuando favore- 
ce la irreligion, y puede servir de alimento á la antipatía , que 
se mantiene contra alguno. Para hacer creer, que su Maestro 
ha resucitado, han. venido de noche los Discipulos, y se han He- 
vado su cuerpo, ¿cómo puede esto ser, ó Judios insensatos? 
¿No habiais puesto vosotros guardas en el sepulcro? Si: pero 
estos guardas se han dormido ¿Cómo? ¿Todos se han dormi- 
do? Todos. Pero para Jlevarse este cuerpo, ha sido necesario 
levantar la piedra: todo esto no se hace sin ruido. Ahora pues. 
¿No se despertó ninguno de los guardas? Ninguno. ¿Qué testi— 
gos teneis pues, de que sean los Discípulos, los que se han lle- 
vado el cuerpo? Los guardas mismos lo aseguran. ¡Ah! Qué 
estravagancia es la vuestra, darnos por testigos personas que 
duermen. ¿Quién podrá, sin delirio, dar fé á semejante testi- 
monio? 

2.” Fábula absurda, , Y que venia á ser destruida con la im- 
punidad de los soldados... ¿Dónde está pues, el celo de los Sa- 
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. cerdotes? Temian ellos, que los Discípulos de Jesus se llevasen 
su cuerpo, y que este robo diese lugar á un error mas funesto, 
que todos los precedentes. Para evitar tañ grande mal, han 
puesto guardas en el sepulcro; pero por culpa de los guardas, 
todo lo que temian ha sucedido. ¿Y por qué no castigar con la 
mayor severidad á los guardas, por tan culpable negligencia? 
¿Quién sabe todavía, si los guardas no han cooperado á este 
hurto, y si han sido ganados con dinero por los discíputos? Y 
con todo eso, no se les forma proceso , no son castigados. Esto . 
no basta. No solamente no se les forma proceso, sino que se 
ven ellos mismos publicar, por todas partes su culpa y su ne 
sligencia, y decir á todo el mundo , que los Discípulos se han 
llevado el cuerpo , porque ellos dormian. Conviene ser muy né- 
cio, para no conocer, que todo esto vá de acuerdo, y que los 
guardas dicen solo, lo que les hacen decir los Sacerdotes. 

3.2 Fábula absurda y que venia á ser destruida coñ la tran- 
quilidad de los Apóstoles... Pero sí es cosa sorprendente , que 
no se les forme proceso á los guardas, lo es aun mucho mas, 
que no sean procesadoslos Discipulos. ¿Cómo? Forasteros, Ga- 
lileos, Discípulos de un engañador han tenido el atrevimiento, 
en las puertas de Jerusalen, de romper los públicos sellos, de 
llevarse un cuerpo muerto, tratándose de un negocio, de que 
dependia la integridad de la fé y-el interés mas grande de la 
Religion, y despues de tan grande sacrilegio, los que le han 
cometido no se han huido, están tranquilos, sin -temor y sin 
susto, y lo que es mas incomprensible, este atentado queda 
sin castigo, no se hace caso alguno, ni alguna indagacion! ¿Por 
qué no volver á pedir el cuerpo robado? ¿Por qué no buscarle, 
no hacer informaciones, no hacer arrestar á los que se asegu— 
ra, que le han quitado? Son bien sufridos é indulgentes los Sa- 
cerdotes de Jerusalen... Con todo, su carácter no ha sido ja— 
más la dulzura, y si la cosa fuese tal como se ha esparcido, no 
habria cruces y suplicios bastantes para castigar á los autores 
de tal atentado. La iniquidad se desmiente á sí misma, y la 
verdad se deja ver por todas partes. Si los Judios pues , han 
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podido adoptar una fábula semejante, su error se debe atribuir 
solamente á una nécia credulidad, ó antes bien, á una antipa- 
tía y ódio escesivo contra Dios y 'contra'su Uristo.. 


Peticion y coloquio. 

¡ Ah! Es ciertamente cosa digna de causar horror, no que-. 

rer retroceder, cuando se ha empezado á combatir la verdad y 

la justicia. ¡Q á qué riesgo se espone el que obligado de algu- 

na pasion, quiere ser esclavo de la pasion de otros! Conceded- 

me, ó Dios mio, la gracia de evitar estos escollos, con no amar 

ni-los bienes del mundo , ni el vano honor del siglo. Conceded- 

me la gracia de que no contenle jamás mis pasiones, ni sirva 

á la de los otros; que ame solo 4 Vos, ó Salvador mio, y vues- 
tra gloria... Amen. 
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JESUS APARECE Á DOS DE SUS DISCÍPULOS QUE IBAN Á EMAUS. 
(S. Marcos, cap. 16. v. 12. 13. S. Lucas, cap. 24. v. 13. 3b.) 


1.* Jesus Los ACOMPAÑA. 2.? Discuane CON ELLOS, 3.” SE SEPARA DE ELLOS. 
PUNTO PRIMERO, | 
Jesus los acompaña. 


1.* Jesus los acompaña , cuando ellos se han separado de los 
otros... «Y despues de esto, he aquí, que dos de ellos iban el 
. »mismo dia (1)á una aldea distante sesenta estadios (2) de 
» Jerusalen, llamada Emaús...» La compañia de los incrédulos 
no es lugar propio, para recibir las visitas del Señor, y el es- 
trépito de las disputas, que entre ellos se encienden, es opues- 
to á la tranquilidad, que se requiere, para entender sus ins- 
trucciones. Los Apóstoles no estaban aun en aquel estado, en 
que Jesucristo .los queria, para dejarse yer de ellos. La fé em- 
pezaba á entrar en sus corazones, pero los unos creian débil— 
mente, y los otros no creian del todo. Para ponerlos en mejo- 
res disposiciones; quiso Jesus disponer en favor de dos de sus 
Discipulos esta aparicion, cuyo primer fruto fué todo para 
ellos... Afortunados Discípulos, que se han separado de este 
modo, sin saberla, de los otros, y han merecido por esto ver 
y oir al Señor!.. Dos amigos, que por pensar, y-discurrir li— 
bremente de las. cosas de Dios, se retiran tal vez del tumulto 
de la ciudad y de las compañias, se hacen sin duda , dignos de 
recibir abundantísimas y preciosísimas gracias. - 

2.” Jesus los acompaña , cuando hablan de él... «Y discur- 


(1) El Domingo, dia de la Resurreccion. ' 
(2) Como dos leguas nuestras. 
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»rian entre sí de todo lo que habia acaecido, y mientras dis- 
»currian y conferenciaban 'entre sí, Jesus se fué acercando á 
vellos, é iba caminando con ellos...» ¿Quién no envidiaria 
aquí la suerte de estos dos Discípulos? Nosotros participariamos 
tambien de ella, á lo menos de una manera invisible, pero no 
de menos consuelo, si con una fé mas firme, que la suya, tu- 
viesemos un amor tan grande como el suyo, gi como ellos nos 
complaciesemos en tratar, ó sea entre nosotros mismos, Ó sea 
con nuestros amigos , sobre todo lo. que Jesus ha hecho por no- 
solros, sobre el amor excesivo que nos ha mostrado, y sobre 
los bienes eternos, que nos ha merecido. ¿Y qué otro objeto mas 
noble, mas dulce, mas interesante, y mas amable puede ocu- 
par nuestros pensamientos, y nuestras conversaciones? * | 

$." Jesus los acompaña, sin darse á conocer... «Pero sus 
»ojos estaban impedidos, para que no le conociesen... » Se 
mostró bajo de otro aspecto... Esto es, bajo de otra diversa 
forma de la suya propia. La virtud de Dios obraba sobre sus 
ojos, ó sóbre la hiz, que daba en sus ojos, de manera , que no 
veian á Jesus bajo su propia forma, sino bajo de otra extraña, 
y desconocida. Jesus se mostraba á sus ojos conforme estaba 
en su espíritu, esto es, con facciones, que para ellos. eran ex- 
trañas, y no con las suvas propias. No estaban aun bastante 
dispuestos los discípulos, para merecer conocer á Jesus, le 
equivocaron con otro, v Jesus hizo, que sirviese su engaño, 

ra su instruccion. La atencion, el amor, la ánsia, con que le 
escuchaban , les mereció una fortuna, que ellos no esperaban... 
En todo este - hecho, reconozcamos la conducta ordinaria de 
nuestro Salvador para con nosotros; adapta él sus favores á 
nuestras disposiciones. El conocimiento, el gusto, el senti- 
miento, y la complacencia que de él tenemos, nace de nuestra 
fé , de nuestra fidelidad , de nuestra atencion, y de la pureza de 
nuestro corazon. ¡ Ah ¡ Si quisiesemos una vez ser del todo su- 
yos, el gusto que sentiriamos, sobrepujaria con mucho todas 
nuestras IES: 
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» 


Jesus discurre con ellos. 


1.” Les pregunta... «Y les dijo: ¿que discursos son estos que 
»vais haciendo por el camino, y por qué estais melancólicos?.. » 
No convenia, de hecho, la, melancolía, en aquel dia feliz de la 
resurreccion. La Iglesia celebra su memoria con cánticos de 
alegria. ¿La pureza , que ella exige de nosotros, en este santo 
tiempo, nos causaria, acaso melancolia? Pero volvamos á la 
pregunta del Salvador , é imaginemonos frecuentemente, que 
la hace tambien á nosotros. ¿Qué discursos son estos, nos dice - 
él, que vosotros teneis? ¿Qué pensamientos son aquellos , que 
os pasan por.la cabeza? ¿Qué deseos son aquellos, que conser- 
vais en vuestro corazon? Si no atendeis á las cosas de Dios, 
todos los objetos que os ocupan, os conducen infaliblemente á 
la melancolía , y á la tristeza. Si no la experimentais mientras 
que os abandonais á lodo lo que lisonjea vuestras pasiones, la 
experimentareis bien presto, por los remordimientos de vues- 
tra conciencia; por la disipacion de.vuestro espíritu; por la du- 
reza de vuestro corazon ; por vuestro poco gusto en la oracion; 
y por la sequedad , é insensibilidad, que experimentareis en los 
mismos ejercicios de piedad, y de devocion. Atended incesan- 
temente á las cosas de Dios, y vuestro corazon estará lleno de 
una santa alegria. | 

2.” Le responden... «Y uno de ellos llamado, Cleofas (1 ) 
» respondiendo, dijo: ¿tú solo eres forastero en Jerusalen, y no 
» hag sabido lo que en ella ha sucedido en estos dias?..» ¿Quién 
no admirará la bondad de Jesus, en sufrir, que se le hable de 
este modo? Una viveza de hablar, como esta, no le desagradó, 
y quiso, que Cleofas le descubriese todo el fondo de sus pen- 


(1) Este Cleofas es distinto, sin duda del marido de María madre de 
Jacobo , porque esta muger se supone viuda... 
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samientos, contando lo que habia acaecido á Jesus misimo... 
«Y el les dijo: ¿qué? Y respondiéron: de Jesus Nazareno, que 
»fué hombre Profeta, poderoso en obras y en palabras de- 
nlante de Dios, y de todo el pueblo... » He aquí una fé ende- 
ble, que no da á Jesus otro titulo, que el de Profeta. Cleofas 
. Continuó... «y como los sumos Sacerdotes, y nuestros principa- 
vles le entregáron á ser condenado á muerte, y le crucificá- 
» ron: Y nosotros esperabamos, que él habia de redimir á Is- 
» rael...» No solo es endeble su fé., sino muy vacilante su es- 
perariza... «Pero ahora, fuera de todo esto, hoy es el lercer 
» dia , que estas cosas sucediéron...» Cleofas no explica su pen- 
samiento. No se atreve á decir, que este hombre poderoso en 
obras, y en palabras habia prometido resucitar al tercero dia; 
acaso teme, que el extrangero, con quien habla, se burle de 
esta promesa. Por esto, en lo que añade, calla tambien otro 
hecho... «Y tambien algunas mugeres de las nuestras nos han 
»espantado , las cuáles habiendo ido antes del dia al sepulcro, 
»y no habiendo encontrado su cuerpo, viniéron diciendo, que 
» tambien han visto una aparicion de Angeles, los cuáles dicen, 
»que él está vivo. Y fuéron algunos de los nuestros al sepulcro, 
-» y halláron ser cierto lo que habian dicho las mugeres; pero á: 
» él no le encontráron... » Todo este discurso indica una gran- 
de incredulidad , que llega hasta hacer variar los hechos. Dice 
bien Cleofas, que algunos de ellos, que han estado en el sepul- 
cro no han visto á Jesus vivo, pero no dice, que las mugeres ' 
han asegurado, que le han visto. Dice muy bien, que fueron 
antes del dia al sepulcro algunas mugeres, pero no dice que 
fuéron- otras ya despues de salido el sol, y que igualmente 
viéron á Jesus lleno de vida. Diciendo, que ellos se consterná- 
ron de la relacion de estas mugeres, quiere dar á entender, 
que ellos no les han dado fe, prefiriendo de este modo el ser 
mas bien tenidos, por. demasiado medrosos, que por dema- 
siado crédulos. Por el mismo fin , hablando de los Angeles, que 
las mugeres habian visto, se han servido del término de vi- 
sion... Si vemos despues á estos mismos hombres-dar su vida 
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en testimonio de la Resurrección de Jesucristo, no los culpa- 
remos de haber creido demasiado presto, ni muy facilmente. 
5.” Jesus los insíruye... «Y él les dijo; ¡O necios, y lar- 
_»dos de corazon para creer todas las cosas dichas por los Pro- 
» fetas!.. » Su Maestro les habia reprendido esto varias veces, 
y no les desagradó. Estaban en substancia satisfechos de haber . 
encontrado un hombre, que hablase en favor de su Maestro, . 
aun cuando ellos mismos no se atreviesen á- hacerlo. Jesus, por 
ne darse demasiado á conocer, no les reprende la infidelidad 
de su relacion, ni tampoco combate su incredulidad con sus 
mismas palabras, y con lo que habia sucedido la mañana de 
aquel dia. Esta prueba subsistia, y la tenian á la vista. Pero 
una prueba mas general, á que ellos no habian pensado recur- 
rir, y que nídgun incrédulo puede desechar, es la de las pro- 
fecias, y á esta los conduce Jesus... Continuó, pues, asi... 
« Por ventura, no era necesario, que el Cristo padeciese- tales 
» cosas, y entrase asi en su gloria. Y empezando desde Moises, 
» y de todos los Profetas, les explicaba en todas las Escrituras, 
vlo que á él pertenece...» Las Profecías son como los mila- 
gros, una prueba que solo Dios puede suministrar, y que es 
propia de la Religion Cristiana solamente. Esto concuerda con 
lo que los Angeles habian dicho, y es bien propio para soste- 
nernos en nuestras penas. | 


ll. 
Se separa de ellos. 


1.” Manifiesta querer dejarlos... «Y llegáron cerca de la 
» Aldea donde iban, y fingió ir mas adelante... Esta ficcion no 
es de aquellas, que son contrarias á la sinceridad. Les parecia 
a ellos como un viajero. Aquí no bace otra cosa que mantener 
el mismo personage. Trató cómo si hubiese de pasar mas ade- 
lante, sin detenerse en Emaús. Y de hecho los habria dejado, 
y no se hubiera detenido, si no le hubiesen hecho vivas instan- 


e 
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- cias, y dádaje con eso prueba de su caridad, y del deseo que 
(enian de ser instruidos en la fé... « Y de hiciéron fuerza, di- 
» ciendo; quédate con nosotros; : perque ya se hace tarde y el 
» dia declina. Y entró con ellos... » Bienaventurado aquel que 
por medio de la caridad de sus buenas obras, y principalmen- 
te por medie de la hospitalidad sabe obligar al Señor para que 
more con él, para que le.bendiga, para que le ilumine, para 
que le fortifique. 

2. Se mansfesta ú ellos... «Y sucedió que estando Ala. 
» mesa con ellos, tomó el pan; y le bendijo, y le partió, y 22 
»le dio á ellos...» Esta accion era demasiado semejante á lo 
que habian visto frecuentemente practicar á su Maestro, para 
que al verla no pudiesen pensar en él... « Y se abriéron sus 
»ojos, y le reconociéron...» ¡O y cuán precioso fué este mo— 
mento, pero ¡6! ¡que breve! 

3. Desaparece... «Y él desapareció de sus do ..» ¡Cuá- 
les fuéron entónces los sentimientos de los discípulos! ¡ Cuál el 
júbilo de haberle visto! ¡Cuál la confusion de no haberle cono- 
cido! ¡Cuál el dolor de no verle ya! Pero les quedó de él la 
mas tierna memoria... « Y ellos dijeron entre sí. ¿No ardia en 
» nuestros pechos nuestro corazon, mientras que nos hablaba 
»por el camino, y nos declaraba las Escrituras ?..» ¡Qué lla- 
mas, qué dulzura; qué amor no experimenta un corazon, á 
quien habla Jesus, y hace gustar la verdad. de sus divinos mis- 
teriós? ¡Ah! No pensaron estos dos discipulos en otra cosa, que 
en volver á participar á los otros su fortuna... «Y levantándo- 
»se en la misma hora, volviéron á Jerusalen, y encontráron 
»juntos á los once (1), y los otros que estaban con' ellos di- 
»ciendo, el Señor ha resucitado verdaderamente, y ha apare- 
» cido á Simon... » (2): Los Apósloles, y. los discípulos esta- 


(1) Con este término se indicaban los Apóstoles unidos entre sí, aun 
-cuando no se hallaban todos los once como aquí, porque Santo Tomás 
estaba ausente. 
(2) Nosotros no hablaremos de esta aparicion, pues que los Eyange- 
listas no la refieren... Veage la nota al fin de esta meditacion. 
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ban como hemos dicho de diverso parecer, los ynos ereian la 
Resurreccion, y los otros no la creian. Los que creian, se esfor- 
zaban á persuadir á los otros, no ya con el testimonio de las 
mugeres, sino. con el de Pedro, que estaba alli presente. Los 
discípulos de Emaús no podian llegar mas oportunamente... 
«Y ellos contaban lo que habia súcedido por el camino, y'como 
»le habian conocido al partir el pan... pero ni tampoco creye- 
»ron.á estos... » Ninguna cosa era mas propia para reunir los 
Espíritus en una misma fé, que la relacion de los dos discipu- 
los; con todo ese, si confirmó á dos unos en la fé, no pudo 
vencer la dureza de algunos otros que se ebstinaron en su in- 
credulidad. Es . 


Peticion y coloquio. 


¡Quién me dará, ó Dios mio, hacerme semejante á estos 
afortunados discipules! Mi corazon está mas duro que el suyo, 
y mis tinieblas son mas espesas que las de su espiritu. Os po- 
seo, Ó Jesus en la Eucaristía, en el Saeramento de vuestro 
cuerpo, y mediante la presencia de vuestra gracia. ¿Por qué 
motivo no me veo sensiblemente movido, sino porqué están 
ofuscados mis ojos; y por qué motivo lo están, sino porque mi 
corazon, está duro? Ablandad este corazon, ó Divino Jesus, 
y será iluminado mi espíritu; ó si alguna vez, creeis que me 
debeis esconder vuestro rostro, no me priveis por lo menos de 
vuestro socorro. Hacedme comprender, como á los dos discí- 
pulos que las humillaciones han sido para Vos el camino-nece- 
sario para la gloria; comprenderé al mismo tiempo que me 
engaño, si tomo otro camino para llegar. 4 ella... Amen. 
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NOTA 


Sobre esta palabra Apparut Simont. S. Lucas, c. 24. Y. 34. 


Esta aparicion hecha á San Pedro, parece sospechosa á algunos intér- 
pretes... 1. Porque no la refieren los Evangelistas... 2. Porque los que 
aquí dicen: tal cosa, son discípulos que altercan con los otros, y que - 
viendo á Pedro sostener la Resurreccion , se habrian imaginado, que lo 
hacia en consecuencia de una aparicion , aunque no fuese así. 3.” Porque 
el paso de San Pablo. 1. Ad Corinth. c. 43. v. 5. no es concluyente, por 
que habia otro Cefas , discípulo del Señor, el cual podia haber sido uno 
de los dos que iban á Emaús , y compañero de Cleofas : por otra parte, es 
muy dudoso que San Pablo haya jamás dado á San Pedro el nombre de 
Cefas, como lo veremos dentro de poco. Finalmente un moderno intér- 
prete pretende que estas palabras apparuit Simoni , no significan otra 
“cosa, sino que es purecer de San Pedro que Jesus ha verdaderamente ré-. 
sucitado como si fuese escrito visum est Simoni. ¿Pero esta interpreta= 
cion no es del todo forzada, é inadmisible? Sea Jo que fuere de esta apa- 
ricion; de aquí se colige. 1. Que San Pedro era del número de los cre- 
yentes. 2. Que su autoridad era de gran peso entre los Apóstoles y los. 
discípulos, pues que citándola les parece haberlo dicho todo, sin que sea 
necesario añadir otras pruebas. | 
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JESUS APARECE Á LOS APÓSTOLES LA TARDE DEL DIA DE SU 
o + RESURRECCION. 
(S. Lúcas, c. 24. v. 36. 43. S, Marcos, c. 16. v. 14. S. Juan, c. 20. 
0.19, 93.) 


1.? Jesus Los CONVENCE DE su 'ResurrEccion. 2. Les REPRENDE SU PA- 
SADA INCREDULIDAD. 3.” Los ESTABLECE MixsTnos DEL SACAAMEnTO 
DE LA PENITENCIA. 


1 


- PUNTO PRIMERO. 
Jesus convence á sus Apóstoles de su Resurrección. 


1.” Los conforta contra su temor... «Y mientras discurrian 
»de tales cosas, Jesus... últimamente apareció á los once es- 
»tando sentados á la mesa... Habiendo llegado la tarde de 
»aquel dia (1), el primero de la semana, y estando cerradas 
»tas puertas, donde estaban congregados los discípulos, por 
»miedo de los Judios, vino Jesus y se puso en medio de ellos, 
» y les dijo; la paz sea con vesotros... Yo soy, no temais. Pero 
»eltos conturbados, y atemorizados pensaban ver un Espiritu. 
» Y les dijo; ¿por qué os turbais., y por qué dais lugar en vues- 
»tro corazon á las dudas...?» Si los Apóstoles se conturbaron 
así al ver á Jesus su Maestro en medio de ellos , habiendo teni- 
do tantos anuncios de su Resurreccion, y aunque muchos de 
ellos ya no dudasen ¿cuál habria sido su consternación, si no 
hubieran estado prevenidos, -y no los hubiera dispuesto con 
tanta sabiduría, y bondad? Despues de la relacion de los dis- 
cípulos de Emaús, como ya se hacia tarde, cada uno se retiró 


(1), Esta fué la última aparicion de aquel dia. 


MEDITACIÓN CCCLI. 569 


á su casa, y alli quedaron solos los Apóstoles, lus cuales des- 
de la noche de la cena, habian siempre continuado comiendo 
juntos en el Cenáculo. Estaban aun en la mesa, y discurrian 
de las faustas nuevas que se iban publicando , cuando el Señor 
mismo entró para anunciarles, y darles la paz. Representé- 
monos los diferentes pensamientos de su espíritu; los diferen- 
tes afectos de su corazon; con qué complacencia le conside- 
ran, y apacientan sus ojos con un espectáculo tan amable. 

2.” Les muestra sus llagas... «Mirad mis manos y mis 
»pies; porque yo mismo soy, palpad , y ved, porque el Espí- 
»rita no tiene carne, ni huesos, como veis, que yo tengo, y 
»dicho esto, les mostró las manos, y los pies, y el costado. 
»Se alegraron por tanto los discípulos al ver al Señor...» 
¿Quién podrá comprender cual fué el esceso de su júbilo? ¿Mas 
quién podrá comprender el esceso de bondad que les muestra 
su Maestro? Los convidó á tocarle su carne adorable; y aun 
de algun modo se lo mandó. Y ¡6 con qué corazon lo hicie- 
ron!.. ¡O llagas sacrosantas, fuente de amor; qué dicha el 
veros, y tocaros! Yo soy todavia mas afortunado , porque os 
creo, y Os adoro. E 

5. Come con ellos... «Y no creyeron aun ellos, y estando 

»fuera de'si por la alegría , les dijo; ¿teneis aquí alguna cosa 
»de comer? Y le presentaron un pedazo de pez asado, y un 
»panal de miel. Y luego que hubo comido delante de ellos co- 
»gió las sobras, y se las dió...» No era solamente la grandeza 
del milagro, la que habia impedido al principio á los Apósto- 
* les el creer; era tambien la grandeza del júbilo, que sentian, 
oyendo decir que habia resucitado. Este júbilo fué tan vivo, 
cuando le vieron , que aun cuando no les quedase alguna duda, 
no podian aun creer á sus propios ojos. Se conoce muy bien 
- como suceda esto en ciertas ocasiones, y en qué sentido se 
dice esto... El Señor mo deja de emplear todos los medios 
para convencerlos, y la complacencia le mueve hasta comer 
con ellos. No preguntemos, pues, como un cuerpo glorioso 


puede comer. Creamos lo que esta escrito. El milagro de la 
Tom. Vi. 24 
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Resurreccion es bastante grande para tenernos enteramente 
ocupados en él sin adelantar mas nuestras investigaciones... 
Si Jesus no come con nosotros, él mismo es nuestro manjar. 
¿Pretendemos nosotros penetrar estos misterios? ¡Ah! creamos 
bien, y alegrémonos, bien presto veremos, y gozaremos. 


- 


IL. 
Jesus les reprende su pasada incredulidad. : 


1.2  Reprension merecida... «Y les echó en rostro su incre- 
»dulidad, y dureza de corazon; porque no habian dado fé á los 
»que le habian visto resucilado...» Verdaderamente los Apos- 
toles, como hemos visto, habian llevado la incredulidad , has- 
ta donde puede llegar, y habian merecido con mucha razon, 
esta reprension. ¿Y no la bemos merecido tambien nosotros? 
.¡Cuantas dudas hemos dejado insinuarse en nuestro espiritu! 
: ¡Qué debilidad en nuestra fé! Juzguemos por esto de nuestra 
: conducta. ¿Si tuviesemos una fé viva viviriamos como vivimos? 
2.2 Reprension hecha con bondad... Jesus no dió esta re- 
— prension á los Apóstoles por cohtristarlos; les dió la paz antes 
de dársela, y se la dió tambien despues de habérsela dado. 
En esta reprension no les habla Jesus de cuanto hubo de mas 
grave en su incredulidad, porque solamente les reprende de no 
haber creido á los que le habian visto resucitado. Eran culpa- 
dos de una incredulidad, y de una infidelidad mucho mas con- 


siderable, como era la de no haber creido á las palabras , que” 


él mismo. les habia dicho, y de que les hacian memoria las 
santas mugeres. Esta incredulidad era un ultrage hecho á Jesus 
mismo, y él no habla de esto. Solamente se lamenta del agra- 


vio hecho á las santas mugeres, en no creer su testimonio, y : 


no se queja del agravio hecho á él mismo, no crevendo á sus 


palabras... Jesus durante el curso de su vida mortal nos ha 


suministrado una infinidad de semejantes caractéres de una 
bondad infinita. Tal le encontramos nosotros despues de su 
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Resurreccion ; tan bueno, tan dulce como era antes de morir. 
Y tal es todavia en su gloria para nosotros todos que vivimos 
sobre la tierra. Será solamente inexorable despues de nuestra 
muerte, cuando nos juzgará. Somos , pues, muy insensatos, si 
mientras vivimos no nos aprovechamos del tiempo de su cle- 
mencia, para obtener el perdon de todas nuestras culpas, y 
- para hallarnos irreprensibles en el dia de su justicia. 
5.. Reprension recibida con consolacion... Los Apóstoles se 
reconocieron culpados , esperimentaron una confusion saluda- 
ble, y tuvieron un sincero arrepentimiento. Fué para ellos una 
grande consolación, ver que el Señor les reprendia una culpa 
tan grave, con tanta dulzura, y se la perdonaba con tanta fa- 
cilidad... Si nosotros fuesemos dóciles en escuchar las repren- 
siones que Jesus nos dá en el fondo del corazon despues de una 
culpa cometida , si supieramos humillarnos de ella luego en su 
presencia y arrepentirnos, y pedirle perdon, sentiriamos der- 
ramarse en nuestro corazon la consplacion del Espíritu Santo, 
y aseguraros de nuestro perdon... Nuestras culpas nos vén- 
drian á ser útiles, en cuanto que nos bumillarian, y nos harian 
mas atentos sobre nosotros mismos; pero nosotros queremos 
sofocar nuestros remordimientos con la disipacion. Nuestro 
orgullo se satisface; nosotros no queremos hacernos violencia; 
y nuestras culpas se multiplican. ¡Ay de mi! Luego esperi- 
mentamos la pena : una secreta tristeza se apodera de nuestro 
corazon ; esparce la amargura sobre todo lo que hacemos. ¿Que- 
remos recobrar la paz? Reconozcamos nuestra culpa, y confe- 
sémosla á quienes el Señor vá á establecer Ministros de la re- 
conciliacion. 
| yl. 


Jesus los establece ministros del.Sacramento de la Penitencra. 


1.2 Les dá su Mision... «Les dijo de nuevo Jesus: La paz á 
»vosotros; como me envió el Padre, tambien yo.os envio...» 
Este es el fundamento de la Religion Cristiana, y la cadena 
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que ata todas sus partes, y las hace subir hasta Dios, que es 
su origen y el fin. Dios ha enviado su Hijo nuestro Señor Jesu- 
cristo, para predicar é instruir; para padecer y morir; y final- 
mente para enviar los Apóstoles, como ha sido enviado él 
misino ; esto es, para los mismos fines; cún la: misma autori- 
dad'; con la misma mision. La mision de Jesucristo, y la de los 
Apóstoles hacen una mision misma, que se ha perpetuado bas- 
ta nosotros, y se perpetuará hasta el fin de los siglos. Fuera 
de esta, no hay dtra mision. Despues de la mision de Jesu- 
cristo, ho hay que esperar otra estraordinaria. El que no tiene 
esta mision de Jesucristo por medio de los Apóstoles , y de sus 
legítimos sucesores es un intruso, sin autoridad divina, cuya 
operacion del todo humana, nada puede contribuir para la sa- 
lud; nada para el órden de la fé y de la gracia. ¡O y cuán afor- 
tunados somos de estar bajo de esta mision Apostólica 1 Guar- 
démonos de salir-de ella, y aprovechémonos para nuestra sal- 
vacion de las ventajas que nos procura. 

“9.0 Les dá el Espiritu Santo... «Y dicho esto sopló sobre 
vellos, y dijo: recibid el Espíritu Santo...» El Espíritu Santo 
es el Espíritu del Hijo, como del Padre. La misión de Jesu- 
cristo no está sin la comunicacion del Espiritu Santo. El Obis- 
po, consagrando los Sacerdotes, dice estas mistnas palabras de 
Jesucristo... Recibid el Espíritu Santo... á las cuales añade las 
que aqui añadió el Salvador, como veremos. Esta cómunica- 
cion del Espíritu Santo, que Jesucristo hace 4 sus Apóstoles, 
no. es ya la que les habia prometido varias veces. Esta es pri- 
vada, parcial, y toda interna; la otra será pública, universal, 
y acompañada de prodigios esternos. Esta es para su condúcta 
particular hasta el dia de la segunda. La otra será para ins- 
truccion del universo, y para la autenticidad del ministerio 
hasta el fin del mundo. Jesus se sirvió del soplo de su boca,. 
para representar la comunicacion de su espiritu. La Iglesia 
hace la misma accion, y por el mismo fin en muchas de sus 
ceremonias, á las que debemos asistir tón grantle:fé, con un 
vivo reconocimiento y con el mas profundo respeto. *  * 
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3. Les dá la potestad de perdonar, y de retener los pe- 
cados... «Serán perdonados los pecados á quien los perdona- 
»reis, y serán retenidos á quien los retengais:» He aquí las 
otras palabras que dice el Obispo, consagrando “los Sacerdo- 
tes, y por las cuales los Sacerdotes son constituidos Ministros 
del Sagramento de la Penitencia, y Jueces de los pecados, con” 
la potestad de perdonarlos ó de retenerlos. Ministerio suma- 
mente honorífico para los Sacerdotes, pero sumamente formi- 
dable, por las luces, por la prudencia, por la pureza de cora- 
20D, y por las otras cualidades que exige. Ministerio de suma 
consolación para los fieles, porque si él les impone la necesi- 
dad de la confesion, les dá por otro lado la certidumbre del 
perdon; pues si el Sacerdote retiene á las veces sus pecados, 
con diferir la absolución, lo hace para perdonarlos despues, 
cuando halle al penitente en mejor disposicion. 


Peticion y coloquio. 
| | ( 0 

Os doy las gracias, 0 Dios mio, por haber concedido á los 
hombres tan grande potestad. Haced que me aproveche de ella 
con humildad , y que jamás me olvide de que aquella absolu- 
cion que se me dá siempre con tanta indulgencia, y bajo de 
una pena tan leve, ha costado á. mi Salvador toda sn sangre 
y su vida. Mostrad, ó Jesus, mostrad continuamente á vuestro 
Padre vuestras adorables cicatrices, para pedirle la gracia -en 
mi favor: cuanto á mí, yo no.las perderé jamás de vista, para 
comprender á qué precio debo ser coronado... Amen. 

e ER 


374 EL EVANGELIO MEDITADO. 


—MEDITACION CCCLH. + 


DE LAS OTRAS PALABRAS DEL SALVADOR Á LOS APÓSTOLES 
| EL DIA DE SU RESURRECCION. : 
(S. Lúcas, c. Y4. o. 44. 48.) 


-1.? SobrE Los MISTERIOS DE SU Pasion Y pe su Resurrección. 2. Sosrrk 


" LA PREDICACIÓN DEL EvanGELIO. 3. SOBRE LOS TESTIGOS DE LAS VER- 
DADES DEL EVANGELIO. 


PUNTO PRIMERO. 
Sobre los misterios de su Pasion y de su Resurrección. 


1." Misterios anunciados por Jesucristo... «Y les dijo: 
vestas son las Gsas que yo os decia cuando estaba todavia con 
» vosotros...» No nos cansemos de repetir las pruebas de nues- 
tra santa Religion, para establecernos sólidamente en la fé. 
Jesucristo ha predicho á sus Apóstoles cosas del todo increi- 
bles ; sus tormentos; sus oprebios ; su cruz; su muerte, y prin- 
cipalmente su Resurreccion. Todo esto lo ha predicho con to- 
das sus circunstancias, del tiempo, de las personas, del modo, 
y particularmente su resurrección al tercero dia. Ha- predicho 
su pasion Y su muerte, cuando no habia disposicion alguná 
-para semejantes acontecimientos: en órden, pues., á su Resur- 
reccion, no podia haber dependencia alguna de humana difpo- 
sicion. Finalmente, todo cuanto ha predicho, tanto ha sueedi- 
do. He aquí, que estamos en el tercer dia despues de su muer- 
te, y él mismo ya resucitado, y lleno de vida refresca á sus 
Apóstoles la memoria de cuanto les ha dicho. Yo pregunto á 
todo ser racional, ¿podian acaso los Apóstoles engañarse aquí? 
¿Podian acaso estar en error en todo esto? Nosotros no exami- 
namos aquí, si ellos han podido engañarnos. Establezcamos 
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solamenle, que no ban podido ser engañados. Sea verdadero ó 
sea falso Lodo lo que nos dicen, deben ellos seguramente sa- 
ber la verdad. Si asegurándonoslo como verdadero, bos enga- 
ñasen , nos engañarian voluntariamente, y por pura malicia: 

porque en cugato á ellos, no podrian ser aquí engañados. Ya 
desde este primer paso, vacila la incredulidad, y no sabe qué 
deba negarnos, ó concedernos. 

2.” Misterios predichos de todas las Escrituras del eN 
Testamento. «Y les dijo; estas son las cosas que yo os decia.. 
»Que era necesario, que se cumpliese todo aquello, que de mi 
está escrito en la ley de Moisés, en los Profetas, y en los 
»Salmos. Entonces les abrió el entendimiento , para que enten- 
»diesen las Escrituras...» El Salvador no separa un punto su 
lestimenio del de las Escrituras del antiguo Testamento, por- 
que de hecho, es el mismo testimonio, siendo el mismo, el 
que inspiró las Escriluras. Pero el testimonio que le dan las 
Escrituras, liene una particular ventaja, para convencer los 
espiritus, y hacerles sentir la operacion Divina. La ventaja 
cousiste en que este testimonio se contiene en libros escritos 
largo tiempo antes de los sucesos, y por autores diferentes, y 
distantes los unos de los otros por muchos siglos; -y que estos 
libros están entre las manos de los Judíos, y conservados con 
diligencia por estos enemigos declarados del nombre Cristiano. 
Se os concede, si lo quereis, que los Apóstoles han puesto en 
sus libros, y en sus escritos lo que han querido; pero no ban 
podido hacer alteracion alguna en la ley de Moisés, ni en los 
libros de los Profetas, ni en los Salmos de David. Ahora todos 
estos santos libros predicen de mil maneras, “por medio de 
figuras sensibles, de relaciones circunslanciadas, y de espre- 
siones precisas, la Pasion, la Muerte, y la Resurreccion del 
Redentor... Roguemos á Jesucristo, que nos abra el espiritu, 
para hacernos entender estas Divinas Escrituras; en ellas ve- 
remos, no sola los Misterios , que él ha cumplido , sino tambien 
la ceguedad, con que son castigados, los que los combaten, 
en pena de su incredulidad. i | 
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3." Misterios regulados por la Sabidurta de 'Dios... «Y les 
mijo; asi está escrito, y asi era necesario, que Cristo pade- 
vciese, y resucitase de entre los muertos al dia tercero...» 
Comprendamos bien este órden, y esta concalenacion. Las 
cosas han acaecido así, porque asi estaba escrite, y asi estaba 
escrito, porque era necesario, que así sucediese; y era ne- 
cesario que así sucediese, porque Dios habia dispuesto así las 
cosas. Adoremos esta soberana Sabiduría, que lo dispene todo, 
que hace servir á la ejecucion de sus designios la malicia de 
los malvados, la imperfeccion de los débiles, y la virtud de los 
buenos, sin perjudicar á la libertad , ni de los unos, ni de los 
olros. Procuremos ser del número de los buenos; suframos 
con Jesucristo, para resucitar con él, Dios sacará su gloria 
de la sumision de nuestro espíritu, de la fidelidad de nuestro 
corazon, y de la obediencia que le rendiremos en todas nues- 
tras acciones. Si nos ponemos en la clase de los malos, si 
queremos disputar con Dios y penetrar los abismos de. su3 
eternos decretos; si nos estraviamos en nuestros pensamientos; 
si abandonamos la simplicidad de la fé; si seguimos nuestras 
pasiones, si perseguimos la virtud, Dios sabrá tambien sacar de 
esto su gloria ; pero las delicias del cielo serán siempre la re- 
compensa de los buenos; y los suplicios del infierno el castigo 
de los malos. 


11. 
Sobre la predicacion del Evangelio. 


1.” Lo que exige el Evangelio... «Y era necesario que se 
»predicase en su nombre la penitencia...» El Precursor empe- 
z0 a predicar la penitencia; Jesus durante el curso de su mi- 
sion la ha predicado, y Jesus resucitado ordena á sus Apósto- 
les predicarla. Sin esta penitencia, nos viene+.Á ser inútil el 
Misterio de la Redencion, y de nada nos sirve el Evangelio. Se 
nos ha predicado esta penitencia y se nos predica cada dia, 
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y nosotros no la hemos hecho aun. Esta penitencia es el cam- 
bio de nuestra vida y de nuestro corazon»; él cambio de nues- 
tros pensamientos, de nuestras máximas, de nuestros deseos, 
de nuestros afectos y de nuestras acciones, para despegarnos 
de las criaturas , y unirnos únicamente á Dios, para conformar- 
nos en todo á las leyes del Evangelio, y renunciar absoluta- 
ménte á las leyes del mundo, y de -nuestras pasiones... ¡ O, 
euántas cosas me quedan aun que hacer, para cumplir este 
primer objeto de la penitencia cristiana!.. El segundo objeto 
de la penitencia, es el castigar en nosotros los pecados come- 
tidos; espiarlos con ayunos y con maceraciones, segun lós pre- 
ceptos de la Iglesia, y el parecer de un sábio director; es el su- 
frir y llevar nuestra Cruz, mortificarnos 4 nosotros misinos, y 
aceptar con espíritu de penitencia todas las penas de la vida 
presente, accidentes, miserias, desgracias, infortunios, injus- 
ticias de los hombres, enfermedades del cuerpo , y la misma 
muerte; pero todo esto se debe hacer en el nombre de Jesus, 
por su gracia, y en unien eon el precio infinito de sus mé- 
ritos, de su Pasien- y de su Muerte. Sin esto, todo lo que noso- 
tros hagamos, y todo lo que suframos, no será de precio Ale 
-guno delante de Dios. 

2.” Lo que el Evangelio onde . «Y el perdon de los pe- 
cados...» ¡Ah! ¡Quién podrá jamás comprender, qué favor es 
el perdon de los pecados! ¡Un Dios irritado viene á ser un 
Dios pacifico! ¡Un Dios enemigo viene á ser un Dios reconci- 
liado y amigo! ¡ Digamos aun mas; un Dios Padre, y un Padre 
tierno, que despues de habernos adoptado en su hijo, nos des- 
tina los mismos bienes que á él ha dado, una vida y una. glo- 
ria elerna! ¡O remision; ó perdon, que ro se ha ofrecido á los 
Angeles rebeldes; y que no se ofrece ya mas á los hembres 
muertos en el pecado !.. Este perdon se me ofrece á mi, ¿seré 
yo tan insensato que le rehuse? Este se nos ofrece en el nom- 
bre de Jesucristo, ¿y quién otro que él podia satisfacer por 
ofensas hechas á una Mageslad infinita? Este se nos ofrece por 
medio de la penitencia, ¿y cómo se ha de volver á entrar ja- 
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más en la gracia de Dios, continuando ofendiéndole? ¿Y cómo 
se ha de salisfacer á su justicia, sin unir nuestras débiles sa- 
tisfacciones á las de su Hijo amado? No lo entienden asi los 
impíos , quieren estos un Dios de bondad nécia, é insensala , á 
quien poder ofender impunemente, y que quiera, además de 
esto, recompensar sus delitos, y sus blasfemias ¡O .cuántos 
pecadores espantados de la penitencia, viven en un engaño se- 
mejante! «Era necesario, que el Cristo padeciese , y que- se 
»predicase en su nombre la penitencia, y la remision de los 
»pecados...» Esta es la regla inmutable; fuera de esta regla no 
hay perdon, ni se debe esperar otra cosa, que una reprobacion 
eterna. | 
5. A quien se debe anunciur el Evangelio, y dónde se debe 
comenzar... «A todas las naciones, dando vosotros principio 
»en Jerusalen...» Alaben todas las naciones al Señor ; celebren 
su gloria todos los pueblos. La misericordia del Señor es infi- 
nita, y la verdad de sus promesas eterna. El Evangelio ha si- 
do anunciado, se continúa todavía anunciándole á todas las na- 
ciones; y se continuará hasta que todos los pueblos eslén ins- 
truidos , y hasta el fin del mundo. La religion cristiana no'es . 
lá religion de una nacion ó de un pueblo; sino la religion de 
todos los pueblos y de todas las naciones, y justamente en este 
sentido se llama Católica ; esto es lo que la distingue esencial- 
mente de todas las sectas, y de todas las falsas religiones de 
invencion de los hombres. Se ha comenzado á anunciarla en 
Jerusalen, para que así como en el órden de los tiempos tenia 
ella una época segura bajo los primeros Césares, á la que se 
podia. recurrir para confrontar los sucesos; así en el órden de 
los lugares hubiese una ciudad fija y célebre donde bubiesen 
acaecido los primeros hechos, y'donde el Judio y el Gentil pu- 
diesen recurrir, para instruirse y asegurarse de la verdad que 
se les anunciaba: bien diferente en esto de las fábulas paga- 
nas, de que no se puede conocer, ni el orígen, ni el principio. 
Jerusalen ha sido la cuna de la Iglesia. Allí, por decirlo así, 
nació esta casta esposa, allí se .ha formado; ha crecido, basta 
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que vino á ser adulta, ha colocado su primera silla en la Capi- 
tal del mundo, en medio del Gentilismo, para que así, como 
Jerusalen habia sido la cuna de esta Iglesia , fuese Roma des- 
pues su centro. De esta capital del Imperio, y de la supersticion 
han despedido los milagros, y los hechos heróicos de los Már- 
tires un esplendor, que ha iluminado el universo, y le ha re- 
ducido á ser cristiano. Así lo habia dispuesto Dios, y asi lo ha- 
bia ordenado Jesucristo; así sucedió; así era necesario que su- 
cediese. Nosotros lo vemos: ¿y podemos verlo sin un santo ar- 
rebatamiento y una religiosa admiracion? | 


MI. 
Sobre los testimonios de la verdad del Evangelio. 


1. Testigos y testimontos oculares. «Y vosotros sois testigos 
de estas cosas...» Aquí no se trata de los dogmas de la Reli- 
gion Cristiana. Los mas incrédulos convienen en que no se pue- 
de dejar de creerlos, si el que nos los ha dado es verdaderamen- 
te el Hijo de Dios, enviado para revelárnoslos, Convienen tam- 
bien en que ninguno puede eximirse de reconocer á Jesucristo 
por Hijo de Dios, si ha hecho los milagros referidos en el Ewan- 
gelio, y si es verdad particularmente que ha resucitado tres 
dias depues de su muerte, como habia prometido. Ahora de 
todos estos héchos son testigos oculares los Apóstoles. Hemos 
visto en el principio de esta meditacion, que sobre el hecho de 
la Resurreccion especialmente, no han podido engañarse los 
Apóstoles: resta solo decir, que ellos nus han engañado ; pero 
una cosa no “es mas posible que la otra. 

2.2 Testigos desinteresados... No se obra jamás sin motivo 
y sin algun interés, sea de la naturaleza que fuere. Ahora, ¿qué 
interés tenian los Apóstoles para hacernos una relacon de he— 
chos Gngidos, únicamente para engañarnos? ¿Por qué, pues, 
se habrian ido por todos los lugares á publicar que Jesus ha- 
bia resucitado , si hubiesen estado seguros que esto no era ver- 
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dad? ¿Qué esperaban ellos por parte de los hombres en este 
mundo? Nada. Pero de parte de Dios en el otro mundo, debian 
esperar terribles castigos, como los merece tal especia de fal- 
sarios, impios y sacrílegos. Si no se puede concebir que havan 
podido sostener la mentira, sin interés, ¿eómo se podrá con- 
cebir que la hayan sostenido á costa de aus bienes, de su re- 
poso , de su honor y de su vida, á pesar de las prohibiciones, 
de las amenazas , de los suplicios y de la muerte misma? 

5.” Testigos innumerables... Si se puede hallar un hombre 
tan interesado en asegurar en-los suplicios y á vista de la muer- 
te un hecho que él sabe ser falso, no es posible persuadirse que 
doce hombres convengan entre sí en sostener semejante false- 
dad, y la sostengan de hecho. Pero no son solamente doce los 
Testigos que nos aseguran los milagros y la Resurreccion de 
Jesucristo, y que han sellado su testimonio con la propia san- 
gre: á los doce Apóstoles conviene añadir setenta y des Disci- 
pulos, y muchos otros á quienes apareció el Señor. San Pablo 
cuenta mas de quinientos de estas en una sola aparicion. Si á 
los milagros de Jesucristo y de su Resurrección añadimos los 
milagros de las Apóstoles , y de la Pentegostés, ya no es posi- 
ble conlar los testigos. Preguntemos á Jerusalen, la Ciudad en- 
tera, toda la Judea dan testimonio; y este es el testimonio que 
ha consultado y que ha oido el universo , y esle es. el testimo- 
nio que no puede engalar á nadie, y el que ha convertdo al 
Universo. 


Peticion y coloqute. 


O Divino Jesus, á Vos ofrezco mis humildes súplicas, para 
que me concedais el poder serviros de testigo, sino como vues- 
tros Apóstoles, por medio de la predicacion , á lo menos, por 
una conducta digna de Vos. Haced, que pueda servir de testi- 
go de vuestra santidad por medio de uma vida toda santa; de 
vuestro poder, de vuestra bondad y de vuestra Providencia, 
por medio de un temor respetuoso de vuestros juicios, y por 
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medio de una tierna confianza en vuestros cuidados paternos, 
de vuestra caridad , de vuestra paciencia, de vuestra humildad, 
por medio de la imitacion de estas mismas virtudes ; de la dul- 
zura de vuestro yugo, por medio de mi alegría en llevarle; y 
por medio de mis discursos, cuando la gloria de Dios, y la edi- 
ficacion del prójimo, el interés de la fé, de la piedad, ó de la 
justicia exijan, que yo hable; por medio de mis acciones, es- 
parciendo en todo lugar vuestro buen olor, y haciendo respe- 
tar vuestro Evangelio; finalmente, por medio de mis sufrimien- 
tos, no temiendo las burlas ai los desprecios, ni los dichos del 
mundo, ni tampoco sus epersecuciones... Animadme, ó divino 

» Salvador, con vuestra gracia, y haced que os dé un testimo- 
nio tal, que en el último dia, podais Vos reconocerme por 
vuestro Discípulo. did 
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MEDITACION CCCLII. 


JESUS APARECE Á LOS APÓSTOLES OCHO DIAS DESPUES DE SU 


RESURBRECCION , HALLÁNDOSE CON ELLOS SANTO TOMÁS. 
(S. Juon, c. 20. v. 24. 31.) 


1.* La INCREDULIDAD DE SANTO TOMÁS CONDENA LA NUESTRA. 2.” La FE 
DE SANTO TOMÁS DEBE ANIMAR LA XUESTRA. 3.” Por QUÉ MOTIVO APA- 
RECR JESUS Á-LOS APÓSTOLES INCRÉDULOS ¿1 NO APARECE Á LOS INCRÉEDU- 
LOS DE NUESTROS DIAS. 


PUNTO PRIMERO. 
La incredulidad de Santo Tomás condena la nuestra. 


1.? Incredulidad irracional... «Pero Tomás,. uno de los 
»doce, por sobre nombre Didimo, no se halló con ellos cuan- 
»do vino Jesus. Y le dijeron los otros Piscipulos: hemos visto 
al Señor...» ¿Qué razon tenia Tomás para no creer? Ninguna; 
sino que su imaginacion no podia acomodarse á esta idea, y el 
cedia á su imaginacion, en vez de acomodarse y ceder á la ra- 
zon. El testimonio de diez Apóstoles, de dos discípulos, de 
tres mugeres, las circunstancias tan notables de cuatro apari- 
ciones, las palabras mismas de Jesus, que se le reférian, todo 
esto hacian su incredulidad inescusable. ¿Y lo es por ventura, 
menos la nuestra? ¿No tenemos nosotros el mismo testimonio, 
y aun tambien mayor, que el que tenia Santo Tomás? ¿No te- 
nemos nosotros las mismas razones, con el testimonio del mun- 
do enlero? ¿Por qué, pues,sufrimos aun, que se levanten en 
nuestra imaginacion dudas, incertidumbres y desconfianzas, 
que deshonran nuestra fé, que nos tienen atrasados en el ca— 
mino de la perfeccion, y nos hacen viles y tímidos en todo le 
que hacemos , por el servicio de Dios? 


MEDITACIÓN CCCLI. 383 


2. Incredulidad obstinada... Hizo Tomás resistencia: á 
cuanto se le pudo decir y representar: cansó la patiencia y el 
celo de los Apóstoles, y de los Discípulos, y persistió en su 
obstinacion hasta el octavo dia; basta que el Señor se dignó ir 
él mismo á ganarle de su incredulidad, ¡Ah! Si nosotros hemos 
tenido la desgracia de caer en la incredulidad, no persistamos en 
Nuestro estravío. Huyamos las conversaciones, desechemos los 
libros que podrian entretenernos en él, .y cedamos á las instan- 
cias de nuestros verdaderos amigos, y de las personas celosas, 
que procuran volvernos á Dios. No esperemos, sobre todo, que 
llegue el momento decisivo de la eternidad, y que el Señor 
venga á nosotros para juzgarnos; seria muy tarde el esperar á 
salir entonces del engaño. 

3." Incredulidad presuntuosa... «Pero él les dijo; sino vie- 
»re en sus manos las señales de los clavos, y no metiere mis 
»dedos en el lugar de los clavos , y no metiere mi mano en su 
»costado, no creo...» ¡Qué incredulidad ! ¡Qué temeridad! 
¡ Qué presuncion | ¿Se atreve de este modo un hombre mortal 
a regular los caminos de Dios, y á prescribirle leyes? ¡ Deter- 
mina él mismo las condiciones de su fé, y no se contenta , con 
las que el Señor le ofrece! ¡ Declara altamente , que no creerá, 
sino con las condiciones.que él ha puesto, y nada de todo cree- 
rá él, si:el Señor no se rinde á lo que él quiere; y si no cum- 
ple las condiciones que él le pone! ¡ Cuántos incrédulos po- 
“nen todavía al Señor las mismas leyes! ¿Comprenden ellos 
bien, por ventura, el horror de tal conducta? Pero si el Señor 
para sanar á todos los incrédulos ha querido dignarse condes- 
cender con las peticiones temerarias de este, y esta condescen- 
dencia no los contenta aun ¿de qué delito no se cargan ellos, y 
cuál será su condenacion? 
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IL. 
La fé de Santo Tomás debe avivar y animar la nuestra. 


4.2 En ella hallamos nosolros nuestra seguridad... «Y des- 
»pues de ocho dias, estaban de muevo tos discípulos dentro de 
»la casa, y Tomás con ellos. Vino Jesus, estando cerradas las 
»puertas, y 8e puso en medio, y les dijo: la paz sea con vos- 
votros...» Á esta vista, á esta voz, ¿cuál fué la sorpresa de 
Tomás? ¿Y cuál será la nuestra, cuando al salir de este mun- 
do, veremos á Jesus , si en él hemos tenido solamente una fé 
dudosa, y una tímida confianza? «Despues dijo a Tomás: mele 
vaquí tu dedo, y 'observa mis manos, y acerca tu mano, y 
»métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino fiel...» ¡0 
Tomás ! reconoces tú aquí á tu Maestro; su grandeza , su po- 
der, sus luces, su infinita bondad y su dulzura inefable? ¿Com- 
prendes tú el mal que has hecho, la culpa que has cometido, 
el castigo que mereces? ¿Y cómo no mueres á sus piés de eon- 
fusion, de dolor y de amor? Y nosotros, que vemos este Disci- 
pulo el mas incrédulo que hubo jamás, y que jamás podrá ba- 
ber, nosotros, que le vemos aterrado, convencido y penetrado, 
¿qué duda podemos lener aun? 

2. En ella encontramos nosolros nuestra instruccion... 
«Respondió Tomás, y le dijo: Señor mio y Dios mio...» 
¿Quién podrá concebir, cuáles fueron los sentimientos de To- 
más, al pronunciar estas grandes palabras? Tomás no dice de- 
masiado: su fé fué perfecta, fue viva, fué exacta. Vió la santa 
humanidad de su Maestro, y creyó su Divinidad. Tomás creyó 
la Divinidad de Jesucristo sobre lo que Jesucristo le habia dicho, 
por que veia todas las palabras de Jesus .verificadas, con el 
prodigio de su“Resurreccion. Tenemos pues, la misma fé; que 
Tomás, porque tenemos los mismos motivos que él para creer. 
El Señor, Jesus, muerto'y resucitado por nosotros, no solo es 


- huestro Señor y Maestro, sino tambien nuestro Dios, Hijo de 
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Dios, igual al Padre por su Divinidad, y semejante á nosotros 
por su humanidad. | | 
3. En ella encontramos nosolros nuestra consolacion.... 
. «Le dijo Jesus, porque me has visto, ó Tomás, has creido, 
»bienaventurados los que no vieron y creyeron. .» ¿Es. posible 
Señor, que Vos hayais pensado en nosotros en el dia de vues- 
tra gloria, y que disipaado la incredulidad de vuestro Apóstol, 
hayais pensado en nuestra consolación, haciendo prevalecer 
nuestra fidelidad á la suya? No, Señor, yo no os he visto ja- 
más, ni os pido-lampoco sobre la tierra un favor tan grande, 
como el de veros, pero le espero en el cielo. 


11. 


Por qué motivo aparece Jesus á los Apóstoles incrédulos, y no 
aparece á los incrédulos de nuestros dias. 


1.7 Razones lomadas de la sabiduría que adapta los socor- 
ros á las necesidades... «Otros muchos milagros hizo tambien 
»Jesus en presencia de sus Discípulos, que no están escrilos 
»en este libro...» ¿Por qué pues, tantas apariciones á los 
Apóstoles, y tantos milagros en su presencia? Porque despues 
del escándalo de la cruz, de que habian sido testigos, tenian * 
necesidad de este socorro. Habian ellos visto 'á Jesus atado, 
llevado por los oficiales de la justicia: le habian visto entre las 
manos de los verdugos, enclavado en la cruz, y levantado en 
el aire, entre dos malhechores; le habian visto sin fuerza, sin 
defensa, caer debajo del peso de los tormentos, y muerto en 
el oprobio. Tal vista habia hecho sobre ellos una impresion 
terrible, y no se requeria menos que la vista de Jesus resuci- 
tado, para creer, que lo era. Pero no es así de lí, 6 incrédulo, 
tu has nacido de padres cristianos, y en medio del cristianis- 
mo: á lí se ha hablado de la muerle de Jesus, recordándole 
al mismo tiempo , la historia de su gloriosa Resurreccion, y 
enseñándote los motivos de la una y della otra: esla instruc— 

Tux. VI, 25 
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cion asi dispuesta, bien lejos de escandalizarte, te habia llena- 
do, desde tu juventud, de la idea de las grandezas, de la bon- 
dad, del poder de Jesus. Tú no has recibido otros escándalos, 
que. los que tu mismo has buscado, y que has encontrado en 
los libros impios, y en las conversaciones libres, que habrias 
debido evitar-con horror, ¿y despues de esto, le vienes á pe- 
dir ver milagros? No los prodiga de este modo la Sabiduría de 
Dios. Relirate de las ocasiones de caer, y de escandalizarte, 
qué has seguido , lee solamente libros buenos, trata solamente 
con personas honestas, vuelve olra vez á los"sentimientos de 


tu primera instruccion, y verás, como para creer no tienes 


necesidad de nuevos milagros , ni de nuevas apariciones. 

2.7 Razones tomadas de su Providencia que dirige los me- 
dios á su fin... «Estos, pues, se han escrito, para que creais, 
»que Jesus es el Cristo Hijo de Dios; y para que creyendo ob- 
»tengais la vida en su nombre...» Estaban destinados los Após- 
toles para ser los predicadores del Evangelio , y los primeros 
testigos de la Resurreccion. Era necesario que hubiesen visto á 
Jesus resucitado. La.misma incredulidad, aunque culpable, se 
vuelve en ventaja nuestra. La Providencia nos ha dado tales 
testigos, cuales nosotros podiamos desearlos, y no los pode- 
. mos desechar. Para nósotros han dudado ellos; para nosotros 
han visto; para nosotros han creido; para nosotros han habla- 
do; para nosotros han escrito; para nosotros han muerto. 
Ahora nosotros estamos destinados á creer sobre semejante 
testimonio, y “si no creemos, somos inescusables... Pero tu 
dices, ó incrédulo, que querrias ver como los Apóstoles, y 
preguntas, porque no ves tu como ellos. Te respondo ; porque 
tu no estás destinado para las mismas fúnciones que ellos ; y 
que no exige el Apostolado mismo en aquellos que ahera pre- 
dican, el que hayan visto sino solo que crean á los que han 
visto. Estás, pues, destinado por la Providencia á creer , sin 
haber visto, para que creyendo así, tengas la vida eterna. 
¿No te parece acaso esta suerte baslante digna de ti? ¿No eres 
tu muy dichoso, por estar destinado á un fin tan noble, y tan 
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provechoso para ti? ¿Pretendes tu, que para hacer cesar tus 
inquietudes, y tus quejas te trale Dios como ha tratado á sus 
Apóstoles! ¡Pretension quimérica, y digna de mil castigos ! Si 
su incredulidad ha servido á la edificacion de la Iglesia, la 
tuya no sirve, sino de escandalizar; á no ser que imitando-su 
fé, te apliques como ellos, á reparar el escándalo que has 
ocasionado; sin esto, tu incredulidad no entrará en el órden 
de la Providencia sino para el castigo eterno que se le seguirá. 
3.” Razones tomadas de su bondad que tiene cuenta de las 
buenas disposiciones“del corazon aunque imperfectas... Ama- 
ban les Apóstoles con todo su corazon á Jesucristo; estaban 
adictos á su doctrina; practicaban su ley, y vivian en la ino- 
cencia. Deseaban que fuese verdad, que él hubiese resucitado; 
si persistieron por tanto liempo en no creerlo, el motivo fué, 
porque no podian persuadirse una cosa, que ellos miraban 
como su mayor felicidad. Tuvo miramiento el Señor á estas 
buenas disposiciones de sus corazones. El es tan bueno, que 
no puede dejarlos largo tiempo en pena; y aunque por muchos 
titulos no lo mereciesen, vá él mismo á” confortarlos, y á po- 
ner el colmo á su júbilo... ¿Pero tu: estás tu en semejanles 
disposiciones? Si,lo estuvieras; creerias, y no pedirias ver. 
Pero tu estás, (confiesalo) tu estás en disposiciones del todo 
contrarias; tu aborreces á Jesucristo, y su doctrina; la pureza 
de su ley te ofende, y acaso vives en el desórden y en la infa- 
mia. Temes que sea verdad que él haya resucitado, procuras 
confirmarte siempre mas en tu incredulidad; y lo único que te 
dá fastidio, es el no poder vencer todos tus temores; el no 
poder desarraigar de tu corazon los últimos residuos de la fé 
que se sembró en él. ¿Y despues de esto te atreves á pedir ver 
á Jesus resucitado? No; no; tal pretension es irrisoria; es un 
engaño, que te haces á tí, y que procuras hacer á los otros; 
pero un engaño que note puede tranquilizar; que no puede 
pacificar tus remordimientos, y librarte de los suplicios eter- 
nos. ¡Ah! Vuelve antes bien á la fé de tus padres; y que ha 
sido ya la tuya; y será contigo la paz, que Jesucristo dió á sus 
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Apóstoles; ella llenará tu alma de una consolacion, que mucho 
tiempo ha, no has podido gustar. 


Peticion y coloquio, 


Señor mío; y Dios mío; .concededme por la intercesion de 
vuestro Apóstol, Santo Tomás, que ha merecido sellar su fé 
con su propia sangre, la gracia de creer como él; de sostener 
mi fé con mis obras, y si es necesario de sufrir, y morir por 
ella. Amen. | 
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JESUS SE MUESTRA Á SUS DISCIPULOS SOBRE UNA MONTAÑA 
DE LA GALILEA. a 
-(S. Mateo, c. 98. v. 16. 20. S. Marcos, c. 15. v. 15. 20.) 


1.* LA OMNIPOTENCIA DE Jesus REGULA EL OBJETO DE LA MISION DE LOS 
AróstoLES. 2.” La OMNIPOTENCIA DE JESUS PROMETE SOSTENER LA MI- 
SION DE LOS APÓSTOLES. 3. LA OMNIPOTENCIA DE JESUS HA CUMPLIDO 
LAS PROMESAS MECHAS EN FAVOR DE LA MISION DE LOS APÓSTOLES. 


PUNTO PRIMERO. 


La omnipotencia de Jesus regula el objeto de la mision de los 
| Apóstoles. 


1." En órden á la fé... «Pero los once discípulos se fueron 
»á la Galilea...» Luego que hubieron acabado los once discí- 
pulos de celebrar la Pascua en Jerusalen, se volvieron á la Ga- 
lilea, para volver á emprender sus ordinarias ocupaciones. No 
sabemos cuando , ni cómo les dió Jesus la órden de hallarse en 
cierto dia y en cierta:hora sobre una montaña de Galilea, que 
él mismo les señaló; lo que sabemos es, que ellos, -y acaso 
otros muchos discípulos... «Fueron al monte señalado por Je- 
»sus. Y viéndole, le adoraron; pero algunos quedaron du- 
»dosos...» Era esta duda de imaginacion, no del todo libre, y 
que bien presto debia disiparse... Adoremos al Salvador jun- 
tamente con los Apóstoles; creamos sin dudar y escuchemos 
con respeto las palabras que está para decirles... «Y Jesus 
vacercándose les habló diciendo ; se me ha dado toda la potes- 
»tad en el Cielo, y en la tierra...» Jesus ha entrado en la po- 
sesion de esta omnipotencia que su Padre le ha dado por medio 
de su Resurreccion. La tiene enel Cielo, para subir á él, y 
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sentarse á la diestra de Dios su Padre, para enviar desde el 
Cielo al Espíritu Santo á la tierra; para llevar al Cielo sus 
miembros, y hacerles reinar con él. La tiene sobre la tierra 
para fundar en ella su Iglesia; protegerla, estenderla, y per- 
peluarla; para sujetar á si las naciones, convertir los pecado— 
res, y santificar las almas, para venir á ella al fin del mundo 
á juzgar los vivos , y los muertos, y dar á cada uno segun sus 
obras. ¡O poder adorable; ó poder amable! Consolémonos, 
que esté puesto en las manos de Jesus, que ha muerto por 
nosotros, y que no desea otra cosa que emplearle en nuestro 
bien... «Andad, pues, (continuó Jesus) instruid todas las gen- 
vtes... Id por todo el mundo, predicad el Evangelio á todos 
»los hombres...» Á todas las criaturas, á todos los pu£gblos, 
sin esceptuar, como otras veces, los Gentiles, y los Samari- 
tanos. Comprendian muy bien los Apóstoles, que esta órden 
no debia ya ser ejecutada luego al punto, que tenian necesidad 
primero de recibir el Espiritu Santo que se les habia" prometi- : 
do, y que cuando le hubiesen recibido, sabrian de él el mo- 
mento, y la manera de ejecutar las órdenes de su Maestro. 
Luego todas las naciones del mundo han sido-llamadas á la fé 
del Evangelio, y el Evangelio habria sido conocido: de ellas, 
“si.las naciones mismas no se hubiesen opuesto 4 su felicidad. 
Pero la mision de los Apóstoles dura todavia. Lo .que no han 
podido hacer por si. mismos, se ejecuta todos los dias por sus 
sucesores, segun los santos, y eternos decretos de una Provi- 
dencia impenetrable. En cuanto á nosotros, que hemos tenido 
la felicidad de nacer en una nacion, que ha recibido la fé del 
Evangelio; que hemos sido instruidos en esta fé, y que se nos 
han esplicado todos los dogmas ¿cuál debe ser nuestro recono- 
cimiento? ¿Qué cuidado no debemos lener de conservar, y de 
hacer fructificar esta fé, para que no nos sirva un dia de con- 
fusion, sino que nos procure aquella gloria etetna, que nos 
promete ? 

2. Enórden á los Sacramentos... «Baulizándolos en el 
»nombre del Padre, del Hijo, y del Espiritu Santo...» He aquí 
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la forma del Bautismo, y el compendio de los principales Mis- 
terios de la fé. Es costumbre de los Católicos repetir frecuen- 


- temente estas palabras, .principalmente al principio, y al fin 


de sus acciones. No omitamos tan sanla práctica, que dirige 
nuestra intencion , santifica nuestra accion, trae sobre nosotros 


la bendicion de Dios, nos pone en su presencia , y escita nues- 


tro amor, nuestra fé, y nuestra confianza en él... El Salvador 
habla solo del Bautismo , como el Símbolo tambien habla solo 
de este.Sacramento; porque este Sacramento es como la puer- 
ta de los otros; él solo.absolutamente necesario, ó en efecto, 
en deseo. Luego que los Cristianos han entrado una vez en la 
Iglesia por el Bautismo, esta tierna Madre les abre sus teso- 
ros, y los instruye en lo que pertenece á los otros Sacramen- 
tos, y en la manera de prepararse á recibirlos... «El que cre- 
»yere, y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, 
»será condenado...» Se comprende muy bien, que esta sen— 
tencia del Salvador, como tambien el órden de enseñar antes 
de bautizar, no mira ya á los niños, sino solamente á los adul- 
tos, que están en estado de creer, y.de ser instruidos... He 


aquí la salud, el mayor de todos los. bienes, que ha venido á 


hacerse bien fécil, y bien cómodo de adquirirse... ¡Qué des- 
gracia, no querer creer para ser baulizado! ¡Qué mayor des- 
gracia aun haber sido bautizado, y no creer! Pero la mayor 


“de todas las desgracias, y la mas grande de todas las nece- 


dades, es haber sido bautizado , creer, y contradecir la propia 
fé con las obras, vivir y morir en pecado mortal, y verse. 
condenado con el bautismo, y con la fé... ¡Ah! No permitais, 
0 Salvador mio, que me suceda jamás tan grande desventura... 
He sido bautizado, y creo con todo mi corazon. Concededme ' 
la gracia de regular mi vida segun mi fé, para obtener la salud 
que habeis prometido á mi fé. 

5.” En órden á las costumbres... «Enseñándoles á observar 
»todo lo que yo os he mandado...» El término es espresivo... 
todo... Esta palabra incluye todo: la moral, los ritos, la dis- 
ciplina ; no solo lo que se saca de la Escritura; sino tambien 
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de la tradicion; porque San Juan observa, como ya hemos vis- 
to, que no han sido escritas todas las cosas. Ahora nosotros no 
podemos aprender, sino de los Apóstoles , todo lo que Jesucris- 
to les ha prescripto, ó sea durante su vida mortal, ó sea des- 
pues de su Resurreccion; y nosotros no podemos saber, sino 
por medio de la Iglesia, y de los sucesores de los Apóstoles, 
lo que los Apóstoles han enseñado, como prescripto por Jesu— 
cristo. Este depósito de leyes, y de reglamentos se ba confiado 
á la Iglesia. La Iglesia misma ha recibido de Jesucristo”la po- 
testad de disponer muchas cosas, y la obligacion de obedecer 
á la Iglesia es una de las principales cosas, que Jesucristo ha 
prescripto... Practiquemos, pues, la moral de Jesucristo , co- 
mo nos la explica la Iglesia. Observemos los ritos que la Igle- 
sia ordena. Conformémonos con la disciplina que ella exije, y 
abracemos todos estos objetos, sin temor de engañarnos. 


La Omnipotencia de Jesucristo promete sostener la mision de 
los Apóstoles. 


1.” Con su presencia... «Y mirad, que yo estoy con voso- 
»tros por todos los dias hasta la consumacion del siglo (1)...» 
Presencia real en la Eucaristía contra nuestras enferinedades, 
presencia de proteccion contra las persecuciones, y los cismas; 
presencia de enseñanza, y de direccion contra los errores, y 
las heregías, presencia continua, y sin interrupcion; perpétea, 
y sin fin. Con que miéntras subsista este mundo, no habrá ja- 
más un dia, en-que se pueda decir, que Jesus ha abandonado 
la Iglesia; en que se pueda decir, que la Iglesia ha debido 
ceder; ha caido debajo,. ha desaparecido, ha enseñado el 
-error. Nosotros tenemos una esperiencia de mas de diez y ocho 
siglos. Esta sola promesa de Jesucristo confunde todas las he- 


- (1) Vease la_nota al fin de esta Meditacion. 


Ñ 
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reglas, y las prevendria todas, si la omnipotencia de Jesucristo, 
y la verdad de sus promesas no encontrasen dudas, é infideli— 
dad en el corazon de muchos. | 
2.” Con la operacion interna por medio de su gracia... 
«El que creyere, y fuere bautizado, será salvo; pero el que 
»no creyere, será condenado...» ¿Cómo creer sin el poderoso 
socorro de la gracia, mientras tantas, y tan violentas pasiones 
en nuestro corazon nos apartan del creer..? -Pero la omnipo- 
- tencia de Jesucristo, y de su gracia ha quitado todos los obstá- 
- culos; ha triunfado de los corazones mas duros, ha fortificado . 
los mas débiles; y ha humillado los mas soberbios... «(Así co- 
»mo) el que creyere, será salvo; el que no creerá, será con- 
»denado...» ¿Por qué condenado, sino ha podido creer, sino 
ha tenido la gracia de poder creer? ¡Ah! No nos engañemos, 
ni busquemos modos de justificar nuestra infidelidad. La Om- 
nipotencia de Jesucristo, y de su gracia en nada se diferencia 
« de la Omnipotencia de Dios: ahora la omnipotencia de Dios 
subsiste, aun cuando nos deje la libertad, y la eleccion de 
nuestras acciones , que las hace dignas de alabanza, ó de vi-. 
tuperio; de salud, ó de condenacion. Ninguno puede, se dice, 
formarse una idea adecuada de la omnipotencia y grandeza de 
Dios. No; pero podemos formarnos una idea falsa, sino regu- 
tamos nuestra idea sobre la doctrina de la Iglesia. El impio se 
forma una idea falsa de la grandeza de Dios, cuando piensa, 
que Dios es demasiadamente grande para ingerirse en lo que 
sucede aquí en la tierra. Se forma una falsa idea de su justicia, 
cuando piensa, que él es demasiadamente bueno, para Cas- 
tigar eternamente. Así el herege se forma una falsa idea de la 
omnipotencia de Dios, cuando piensa” que ella no puede sub- 
sistir con nuestra libertad, ó cuando dá el nombre de libertad 
á una necesidad inevitable. Se forma una idea falsa de la jus— 
ticia de Dios, cuando piensa que Dios castigará al hombre 
por una accion mala, que no ha podido evitar, ó que le cas- 
tigará por eausa del pecado de Adan. Todas estas falsas ideas 
están condenadas por la Iglesia, y el que no escucha á la 
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Iglesia, que las condena, no cree; el que no creerá, será con= 
_ denado. Aquellos, pues, que no hayan oido hablar del Evan- 


gelio, lo que se llama infidelidad negativa, serán condena- 
dos, por los pecados, que habrán cometido contra su concien- 
cia; pero no ya por no haber -creido al Evangelio, ó por no 
haber oido hablar de él; pues que esto no dependia de ellos. 

5.” Con su operacion esterna, por medio de los milagros... 
«Y estos milagros acompañarán á los que hayan creido; en mi 
»nombre echarán los demonios; hablarán lenguas nuevas; ma- 
vnejarán las serpientes, y si bebieren alguna cosa mortifera, 
vno les hará mal, impondrán las manos á los enfermos, y sa- 
»nárán...» Se necesitaba la omnipotencia de Jesucristo, para 
hacer tal promesa. No la ha hecho jamás Legislador alguno. 
Ningun engañador, ningun novador, ningun filósofo la ba 
hecho jamás. Nosotros no decimos solamente, que ninguno de 
ellos, ha ejecutado tal promesa, sino tambien, que ninguno de 


- ellos la ha hecho jamás; porque á no ser que quiera desacre- - 


dilarse, y hacerse del todo despreciable, es necesario para ha- 


_Cerla, estar bien seguro de poderla cumplir; y era necesario 


que el Evangelista mismo haya estado bien seguro, de que la 
promesa se habia cumplido, para haberse animado á ponerla 
por escrito... ¡U omnipotencia de Jesus; los hombres no pue— 
den contrahaceros! O santa Religion; pueden muy bien per- 
derse los hombres; pero no podrán jamás destruiros. 


ML. 


La omnipotencia de Jesus ha cumplido las promesas que ha 
-hecho en favor de la mision de los Apóstoles. 


«Y el Señor, Jesus, luego que hubo hablado con ellos fué 
velevado al cielo (como dentro de poco veremos) y está senta- 
ndo á la diestra de Dios. Y ellos anduvieron, y (despues de 
» Pentecostés) predicaron por todas partes, cooperando el Se- 
»ñor, el cual confirmaba su palabra, con los milagros que la 
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»seguian...» A esto el incrédulo hace las siguientes objeciones. 

1.2 La falsedad de-esta suerte de relaciones... El no se 
empeña en mostrar la falsedad de esta; no saldria bien con su 
empresa; pero dice, todas las religiones se precian de tener 
milagros; se pone sobre el papel todo lo que se quiere. Res-. 
pondo; que no hay alguna otra Religion, sino la Cristiana que 
se precie de haberse establecido, y de haber traido 4 sí nume- : 
rosos pueblos por medio de la grandeza, multitud, y eviden- 
cia de sus milagros. Si en la Historia dé las otras se halla al- - 
gun hecho prodigioso, digo, sin examinarlo aquí, que estos 
hechos no han establecido de modo alguno estas Religiónes,. 
no han empeñado á algun pueblo á abrazar estas Religiones, y 
no han sido propuestos como un motivo, para abrazar estas 
Religiones. Solo'la Religion Cristiana ha: propuesto sus mila— 
gros, como un motivo de creer, y se gloría de haber conver- 
tido así los puebles y los Reyes, con la fuerza de sus milagros. 
Este es un hecho incontrastable. Se pone sobre el papel lo que 
se qusere... si.se ponen sobre el papel hechos públicos, de nin- 
guno vistos, hechos milagrosos, cuya falsedad es conocida de 
todo el mundo, el escritor se deja burlar, y se hace desprecia- 
ble. Ahora, el mundo no se burla, ni se ha burlado de los 
hechos milagrosos del Cristianismo; no-los ha despreciado, los 
ha creido, puesto que se ha hecho Cristiano ; .luego estos he- 
chos son verdaderos. La prueba sacada de los milagros es efi- 
caz, pero peligrosa. Si los milagros son verdaderos, ella esta< 
blece todas las cosas; «pero si son falsos, todo lo destruye ; y 
he aquí, porque la Religion Cristiana ha tenido el valor de 
apoyarse en los milagros, y traerlos en su prueba. | 

2. La imposibilidad de creer, sin ver los milagros... El 
incrédulo dice: St hubiese yo visto lus milagros que se cuentan, 
creería ; pero no puedo creer sin verlos... Te condenas por tí 
- mismo, ó incrédulo. Tú dices, que no puedes creer sin ver 
los milagros; luego el mundo que ha creido,-los ha visto. -Si 
los primeros Cristianos no hubiesen visto los milagros, no ha- 
brian podido creer, no habrian podido mas que tú, y aun me- 
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nos, que tú; porque no podria decírseles, como á tí, que ha- 
bia habido. milagros antes que ellos, que probaban la verdad 
de la Religion Cristiana. Si no hubieseh visto la verdad de los 
- milagros que se cuentan, habrian visto su falsedad, y no ba- 
«brian abrazado una Religion, que habrian visto fundada sola- 
mente sobre la mentira, y no solo sobre la mentira, sino tam- 
bien sobre 'la maldad, sobre la impostura , y sobre la impie- 
dad. Bien lejos de abrazar tal Religion, la habrian tenido hor- 
ror, y execracion;*ahora, ellos la han abrazado, respetado, y 
amado hasta morir por ella: con que habian visto los milagros 
que se cuentan, y si los han visto, estos milagros fueron he- 
chos, y la prueba que de esto se alegaba entonces en favor del 
Cristianismo , subsiste todavia, y subsistirá eternamente. ¿Si 
tú no puedes creer, sin ver milagros; tú, que has nacido en 
medio del Cristianismo, y de Padres Cristianos, tú, que pue- 
des vivir tranquilo, y con honor en la profesion del Cristianis- 
mo; tú, que no has profesado ninguna otra Religion, cuyos la- 
zos hayas debido romper, y cuyos prejuicios hayas debido 
combatir, como quieres tú, que los primeros Cristianos que se 
hallaban en una posicion del todo contraria, hayan podido 
creer, si no han visto los milagros, que se dice se habian he- 
cho? El mundo es Cristiano, no: ha sido siempre tal', sino que 
- se ha hecho, ha creido los milagros de la Historia Santa; si 
con todo esto se puede suponer, que estos milagros son falsos, 
se podrá tambien suponer que ha habido un siglo, en que los 
hombres ni tenian ojos para ver, ni lengua para hablar, ni 
oidos para oir, ni discrecion para juzgar. Una Religion que se 
funda sobre milagros, y que no tiene ninguno, no puede ser 
creida: la Religion Cristiana se funda sobre milagros, y es 
creida: luego ella los tiene. | 
3. La credulidad y la imbecilidad de los siglos pasados... 


Esta palabra se dice presto; pero: trescientos años de periecu- . 


ciones sangrientas no prueban un esceso de credulidad; y las 
apologías que nos quedan de los primeros Cristianos; las obras 
de los Padres de la Iglesia ; los libros mismos de la Santa Es- 
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critura, no serán jamás una prueba de imbecilidad. Por poco 
que se conozca el hombre, se le halla en muchas cosas con 
una credulidad nimia y débil; pero es en las cosas conformes á 
sus prejuicios, en las cosas que lisongean sus sentidos , sus pa- 
siones , su orgullo, su malignidad, su interés, y su placer; y 
sobre este principio justamente se han establecido -todas las 
falsas religiones, y la misma incredulidad. Pero cuando se tra- 
ta de creer un Dios de pureza, de una santidad infinita; cuan- 
do se trata de volverse á él por medio de la penitencia, de 
practicar obligaciones tan penosas y tan esenciales, como son 
las que el Evangelio impone, cuando se trata de creer miste- 
rios tan incomprensibles, como son los que la fé enseña, en— 
tonces se halla en el corazon del hombre solamente dureza, 


indocilidad, repugnancia. Si á esto añades la novedad aparen- 


te de la Religion que se te propone, los prejuicios antiguos de 
la Religion que seguias, y que todo el mundo sigue alrededor 
de ti; si á esto añades la infamia , la pérdida de los bienes, los 
tormentos, y la muerte á que te espone la profesion de esta 
nueva Religion; nosotros decimos, que por grandes que sean 
tu credulidad , é imbecilidad , no bastarán para hacértela abra- 
zar. No: no: si Jesucristo no hubiese cumplido sus promesas; 
si no hubiese cooperado con su gracia al celo de sus Apósto- 
les, y no hubiese confirmado su predicacion con toda suerte 
de milagros, el mundo seria todavía pagano é idólatra ; pero 
por la Omnipotencia de Jesucristo, él es Cristiano. 


Peticion y coloquio. 
Sí, 6 Señor, á Vos solo sea dada la gloria: y á todos los 


que creen en Vos sea dado el Reino, la salud, y la bendicion 
eterna... Amen. 
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NOTA 


Sobre esta palabra de San Maleo; usque ad consummationem 
| . - sezcult. | 


La paladra seculum, siglp, cuando está sola, y no se pone con la pre- 
posicion in, para que quiera decir in eternum, significa en la lengua 
original este mundo presente; la duracion de este mundo: por esto no se 
debe traducir hasta la consumacion del siglo: esta espresión seria muy 
equívoca, así en la lengua Italiana, como en la Española. Si se quiere 
conservar el número singular que está en el texto latino, es necesario 
traducir hasta la consumacion del mundo: si se quiere conservar la pa- 
labra de siglo, es necesario ponerla en plural, y traducir hasta la con- 
sumacion de los siglos. Esta es la manera de traducir este paso , por ser 
mas esacta y mas usada. Y nosotros hemos hecho esta nota sola para jus 
tificar la fidelidad de esta traduccion. Seria, pues, ó querer engañarse á 
sí mismo , ó engañar á otros, el pretender que esta promesa de Jesucristo 
comprende solamente el espacio de un siglo, ó de cien años. Si aquí se 
tratase de una promesa que solamente debiese estenderse al fin de un si- 
glo , no solo el Evangelista no se habria servido de la palabra siglo, sino 
mucho menos de la palabra consumacion... Silos impíos quieren hacer- 
nos objecciones sacadas de la Sagrada Escritura, deben por lo menos, 
como los Hereges, aplicarse al estudio de las lenguas. 
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MEDITACION CCCLV. 


JESUS SE MANIFIESTA Á MUCHOS APÓSTOLES SOBRE LA RIBE- 
RA DEL MAR DE TIBERIADES EN GALILEA. 
(S. Juan, c. 21. o. 1. 14.) 


1.” DeL nod QUE cia HA ESTABLECIDO EN LA PREDICACIÓN BVAN- 
6ÉLica. 2. DEL EXITO FELIZ DADO Á LA PREDICACION EVANGELICA. 
3. DE LAS CONSOLACIONES QUE JESUCRISTO HACE ENCONTRAR EN LA PRE- 
DICACION. EVANGELICA. 


| PUN TO PRIMERO. 


Del órden que JObtriitó ha, establecido en la predicación evan- 
gélica. 


1. La union... « Despues se manifestó de nuevo Jesus á 
vlos discípulos en el mar de Tiberiades; y 'se manifestó de es- 
vte modo. Estaban juntos Simon Pedro, y Tomás, por sobre 
»nombre Dídimo , y Natanael, el cual era de Caná de Galilea, 
»y los bijos del Zebedeo, y otros dos de sus discípulos...» 
Quiso Jesus renovar á Ja presencia de estos siete discípulos, el 
milagro de la pesca que ya habia obrado en presencia de tres 
de ellos. Esta pesca como la primera, era figura de la predica— 
cion evangélica; pero figura tanto mas notable, y tanto mas 
esprésiva, cuanto mas próximo estaba el tiempo de reducirla á 
efecto. Nosotros hallamos aquí practicado lo que Jesus ha pres- 
cripto de palabra á sus discípulos. Aqui vemos á primera vista, 
la union tan frecuentemente recomendada por Jesucristo... es- 
taban juntos, con Pedro. Fuera de esta union, no hay pesca 
milagrosa; no hay milagros; no hay conversiones. 

2.” La subordimacion... «Les dijo Simon Pedro; voy á pes- 
»car. Le respondieron; vamos tambien nosotros contigo; par- 
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vtieron, y enlraron en una barca...» Todo se hace aquí bajo 
la direccion y órden de Pedro. El es el que propone la pesca; 
el que lá emprende, y el que convida á ella á los otros con. su 
ejemplo; á su insinuacion se rinden los otros; siguen su ejem- 
- plo; se ponen bajo su direccion ; salen con él, y entran en su 
barca. Todo esto nos muestra la subordivacion que debe reinar 
en todos los estados , y subir por grados hasta la Cabeza visi 
ble de la Iglesia, y por ella hasta Jesucristo, de quien es Vi- 
cario sobre la tierra. 

5." El trabajo... «Y aquella noche nada cogieron. Y ha- 
»biéndose hecho de dia se puso Jesus sobre la ribera ; pero los 
»discipulos no conocieron que fuese.Jesus. Y les dijo Jesus: 
»¿bijos : teneis algo de pan que comer? Le respondieron que 
»no:..» Trabajo necesario: Dios podrá hacernos vivir, y sal- 
var nuestras almas, sin exigir nuestro trabajo ; pero su Provi- 
dencia lo ha ordenado de otro modo. Así como hay algunos 
hombres, que segun su condicion trabajan para vivir ellos 
mismos, y hacer vivir á otros, quiere tambien que los Minis-. 
tros de la Iglesia trabajen para salvarse á sí mismos, y para 
-salvar á los otros... Trabajo penoso por toda la noche, y con 
perjuicio del reposo... Trabajo industrioso, en el liempo mas 
propio, para que salga bien y se logre... Trabajo muchas ve- 
ces infructuoso: si se pregunta á un Ministro del Evangelio, 
despues que ha trabajado mucho, ¿habeis hecho algun fruto? 
podria responder muchas veces como los Apóstoles, no. ¿Y es 
acaso por culpa suya? El lo debe temer: pero las mas veces 
es Culpa nuestra; y entonces su trabajo es infructuoso, no 
para él, sino para nosotros ; y no solo infructuoso para noso- 
tros, sino tambien formidable; porque mientras el Ministro 
será recompensado por sus trabajos, nosolros seremos casliga- 
dos, por haber correspondido tan mal á ellos. 
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1. | 
Del éxito feliz dado á la predicación: evangélica. 


4.2 Por la presencia de Jestwcristo... «Y habiéndose hecho 
nde dia,'se puso sobre la ribera...» Sin su presencia, sin el 
socorro de su gracia, ninguna cosa se puede hacer que sea 
útil á la salud. Nosotros estamos en este mundo , como en una 
noche oscura, y sobre uri mar proceleso y alterado. Nosotros 
nos perdemos si no somos socorridos; y los que “quisiesen sal- 
var á los otros, perecerian igualmente con ellos. Pero Jesus 
está sobre la ribera : él está en la estable seguridad de su glo- 
ria, desde donde manda á toda la naturaleza ; disipa las tinie- 
blas, y dá la fuerza aun á lo que es mas débil. Con que en 
todo lo que emprendamos, ya sea para nuest= salvacion, ya 
sea para la salvacion de los.otros , imploremos su socorro, y 
pongamos toda nuestra confianza en él. 

2.” Por la obediencia... «Y les dijo: echad la red á la par- 
nte derecha de la barca, y hallareis. La echaron, pues, y no 
»podian ya sacarla por la gran cantidad de peces..ca Tal es el 
éxito de la obediencia. Los Apóstoles no pusieron dificultad 
sobre-lo que Jesus les habia dicho, ni se atrevieron á decir 
¿por qué ha de ser á la mano derecha, y no á la izquierda? 
Obedecieron con simplicidad; hicieron lo que les decia, y el 
éxito coronó su obediencia. Este amaestramiento no es sola- 
mente para los Ministros del Evangelio, sino que mira tambien 
á todas las condiciones de los hombres. La obediencia á las 
leyes, al Soberano, á los superiores, y á las obligaciones del 
propio estado, es la primera virtud qúe debe regular todas las 
otras, y á la que deben ceder nuestros gustos, y muestras re- 
pugnancias; nuestros placeres y nuestras mismas devociones. 

3.2 Por la rectitud de la intencion... Permitasenos dar esle : 
sentido alegórico á esta palabra del Salvador:. «echad la red á 
»la parte derecha...» Aunque el éxito de la predicación no de- 

Tom. VI. 26 
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penda de las disposiciones del Ministro, es lo cierto, que el que 
no ejercita este santo ministerio con una recta intencion, no 
solo se pierde 4 sí mismo , sino que tambien -hace poco ó nin- 
gun bien enlas almas... Apliquemos tambien esto á nuestra 
particular conducta. La rectitud de intencion haria buenas y 


meritorias muchísimas acciones que hacemos todos los dias, y . 


'que por sí mismas son indiferentes; y al contrario, el defecto 
de rectitud de intencion hace que nuestras buenas acciones, y 
aun las mejores, se queden indiferentes y sin mérito; y que 
muchas veces tambien vengan á ser malas, y dignas de casti- 
go... Vosotros trabajais; vosotros haceis buenas obras; voso- 
tros quereis acumular méritos para la eternidad; teneis razon; 


pero si en lo que haceis , buscais vuestro placer , vuestra salis- 


faccion, vuestro temporal interés, la vista y la estimacion de 

los hombres ; si no obrais por Dios y por su gloria ¿qué es lo 

que vosotros: haceis ? Vosotros echais la red á la parte sinies- 

tra, y nada cogereis. Escuchad, pues, al Señor que os grita. 
«Echad la red á la parte derecha, y encontrareis... » 


IL 


De las consolaciones que Jesus hace encontrar en la predicacion 
Evangélica. 


4.*” La primera es conocer á Jesus, y acercarse á él... «Dijo 
» por esto á Pedro aquel discipulo amado de Jesus; el Señor es. 
» Y Simon Pedro oyendo que-.es el Señor se puso la túnica (por- 
» que él estaba desnudo) y se echó al mar. Y los otros discipu- 
»los viniéron con la barca (porque no estaban muy léjos de 
» tierra, sino como doscientos codos (1) tirando de la red con 
» los peces...» Los discípulos .no sabian al principio que era 
Jesus el que les hablaba, pero cuando al sacar la red la advir- 
tiéroa llena, reconociéron al Señor... Al obedecer, al empezar 


-£1) Como eiento y diez varas. 
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á trabajar por la salud de las almas, mo se conoce siempre 
que Jesus está presente, pero cuando se ven los frutos que obra 
su gracia en las almas, entónces se conoce; y este conocimien= 
to llena á los operarios Evangélicos de consolacion y de amor. 
Bendicen ellos al Señor; se humillan delante de él, y se unen 
á él. Fué San Juan el que primero conoció á Jesus: fué San Pe- 
dro el que primero se acercó á Jesus: Hay dos caminos para ir 
á Jesus. El uno extraordinario , qug no conviene vituperar, ni 
pretender imitar: el otro ordinario, que es para el mayor nú- 
mero, y con el que es necesario contentarse... El tierno amor 
que Juan tenia á Jesus, fué el que se le dió á conocer; el ar- 
diente amor de Pedro. fué el que le hizo echarse á nado para 
llegar al Señor. ¡Ah! ¿Cuándo encenderá nuestro corazon, 
iluminará nuestro espiritu, y animará nuestras acciones, una 
centella de este amor tierno y ardiente ? Pidámosla por la in- 
tercesion de estos dos grandes Apóstoles. 

2. La segunda es, ver los milagros de su Providencia... 
1.* en favor de los operarios Evangélicos... « Y cuando llegá- 
»ron á tierra viéron brasas puestas y un pez sobre ellas, y 
» pan...» Este milagro era para confirmar lo que Jesus habia 
dicho á sus Apóstoles, que en el ejercicio de sus funciones no 
debian tener cuidado de las cosas necesarias á la vida; que la 
Providencia proveeria, y nada les faltaria... Este milagro se 

perpetua... 2." En favor de lus almas... «Les dijo Jesus: traed 
- vaquí de los peces que hábeis cogido ahora...» Esto les dió 
» ocasion de ver la pesca que habian hecho. «Fué Simon Pedro 
» (á la barca para desatar la red que estaba atada á ella, ) y 
»sacó á tierra la red.llena de ciento cincuenta y tres peces 
» grandes...» Venid, Apóstoles, y mirad en esta pesca los fru- 
tos abundantes de vuestro Apostolado. Venid provincias, rei- 
nos, y pueblos diversos, que profesais el Cristianismo, mirad 
en esta pesca la imágen de vuestra conversion á la fé, y no ce- 
seis de dar al Señor las mas humildes gracias... 3.* En bg 
de su Iglesia... «Y si bien eran tantos, la red no se rompió... 
No obstante la multitud y diversidad de pueblos que han por | 
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do en la Iglesia , la fé no se ha variado, no se ha mudado; en 
todos los tiempos, y entre tantos pueblos diversos, la fé es una 
y entera... Si algunas naciones han salido fuera de la Iglesia 
por la heregía y por el cisma, es uma. grande desventura para 
ellas ; pero no se ha roto por esto la red que está en manos de 
Pedro. La fé de Pedro es aun la. misma, y subsistirá. la misma 
hasta el fin de los siglos , como tambien el órden que Jesucris- 
to ha establecido en su Iglesia para la conservacion de la fé, de 
la gerarquía, y de la disciplina. 

3. La teroera es comer con él... «Les dijo Jesus; venid, 
» comed. Pero ninguno de los que comian se atrevió á pregun- 
» tarle ¿quién eres tú? sabiendo que era el Señor. Llega, pues, 
» Jesus, y tomando el pan, se le da, y lo mismo hizo con el 
» pez... Así ya por la tercera vez se manifestó Jesus á sus dis- 
» cipulos despues que resucitó de entre los muertos... (1)» Je- 
sus y sus Apóstoles se alimentan deliciosamente de la conver- 
sion de las almas, y de su adelantamiento en la piedad ; y esto 
justamente sigmífica el pez de su pesca , que Jesucristo les hizo 
traer: pero sin esperar el éxito de ellos , les tiene Jesus prepa- 
radas delicias seguras que les hace gustar; y esto puntualmen- 
te significa el pez preparado sobre la ribera. Finalmente sabe- 
mos con qué pan fortifica él nuestra debilidad, y alimenta nues- 
tra alma. Toca á.nosotros el comerle como los Apóstoles con 
una fé respetuosa. ¿Por qué le preguntaremos nosotros quién 
sois-Vos? ¿Por qué desearemos nuevas pruebas de su presen- 
cia? ¿No sabemos que él es el Señor? La fé nos lo enseña; esto 
basta. Acaso nos lo dice tambien nuestra propia experiencia; 
la dulzura que experimentamos al recibirle ; y este es un exce- 
so de bondad que debe confundirnos. 


(1) La primera vez el dia de Resurreccion, y ocho dias despues, lo 
que San Palo cuenta por una sola aparicion: la segnIÓO vez sobre la 
montaña de Galilea. 
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Peticion y coloqmo. 

Hacedme, ó Jesus, gustar las dulzuras de vuestra divina 
presencia en la Sagrada Mesa, á que quereis dignaros admilir- 
me, - hasta que participe del convite que me habeis preparado 
en vuestra gloria. Conservad , ó Dios mio , en los Pastores que 
gobiernan vuestra Iglesia, el amor del Evangelio, y la sumision 
á vuestras órdenes. Iofundid en los pueblos las disposiciones 
necesarias para aprovecharse de los trabajos de su ministerio... 
Amen. | hs : 
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MEDITACIÓN CCCLNI. 


, 


CONTINUACION DE LA APARICION DE JESUCRISTO SOBRE LA RI- 


BERA DEL MAR DE TIBERIADES. 
e Juan, cap. 21. vers. eS 25) 


- 


a. lin: ESTABLECE Á San Pero CABEZA VISIBLE DE TODA LA lei: 
9. Jesus ANUNCIA Á SAN PEDRO LA MUERTE DE LA CRUZ. 3.0 Jesus LLA- 
MA APARTE Á San PeDRoO. 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus establece á San Pedro cabeza visible de toda la Iglesia. 


Jesus encuentra en San Pedro un amor como él lo deseaba 
para encargarle el cuidado'de su Iglesia. | 
1.” Un amor humilde... « Y cuando hubiéron acabado de - 
» comer, dijo Jesus 4 Simon Pedro: Simon hijo de Juan (1) 
»¿Me' amas tu mas. que estos? (Esto es; mas de lo que estos 
» me aman... (2) Le dijo: ciertamente, Señor, tú sabes que yo 
»te amo. Dijole; apacienta mis corderos...» San Pedro no 
»dice, yo os amo mas que estos. Esta es observacion de 
»San Agustin. Si dice ciertamente, esta palabra cae solamente 
sobre la pregunta del amor, no sobre la comparacion... «Cier- 
» tamente tú sabes que yo te amo...» Si el Salvador le hubiese 
hecho esta pregunta en el Cenáculo, no habria dudado de res- 
ponder que le amaba mas que todos los otros. Lo dijo tambien 
equivalentemente sin ser preguntado; pero su experiencia; 


(1) Juan y Jona son aquí una misima cosa. 

(2) Esta es la explicacion mas natural, la mas comun, y la que da 
San Agustin... Otros traducen ¿me amas tú mas que lo que ames á.es- 
tos ? Pero esta preferencia seria de poca consecuencia. 
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pero su caida le habian enseñando á ser mas circunspecto; á 
desconfiar siempre de sí mismo, y á no preferirse jamás á al-. 
guno. ¡ Ay de mí! Nosotros no tenemos humildad: ¡Qué mara= 
villa, pues, si damos tantas caidas | Entre tanto, de nada nos 
aprovechamos: el orgullo crece en nosotros á la medida que se 
multiplican los motivos de nuestra humillaeion... Jesucristo 
empezó á confiar el cuidado de su rebaño á este humilde amor... 
Acaso vosotros estais en un estado que exije mucha santidad, 
perfeccion y amor. Preguntad, pues, á vuestro corazon. ¿Cor- 
responde por ventura vuestro 'amor para Jesus á la santidad de 
vuestro estado? Guardaos de preferiros á alguno. Reconoced al 
contrario con confusion, que hay muchos en estados inferiores 
que tienen mas amor de Dios que vosotros. ¿Pero finalmente 
podeis dar esle testimonio de que amais á Jesus? Pues decidle 
con todo el ardor de que sois edil «Ciertamente , Señor, 
»tú sabes lo que yo te amo.. ( 

2.” Un amor recia: . «Dijole segunda vez; ¿Sinioa: 
»hijo de Juan, me amás tú?.. » Jesus dejó la comparacion que 
habia puesto en la primera pregunta para probar la humildad 
de su discípulo... « Y le dijo: (como la primera vez) cierta- 
» mente, Señor, tú sabes que yo te amo... » Dijole; apacienta 
mis corderos... Esta segunda pregunta es, para darnos á en- 
tender, que nuestro amor para Jesus debe ser firme, constan- 
le y perseverante ; que no basta decir en un momento de fer— 
vor: Dios mio, yo os amo: este amor debe arder continuamen- 
te en el corazon. La observancia de la Ley, y la práctica de las 
buenas obras son el alimento que sustenta, y con que se con- 
serva este sagrado fuego; y las santas inspiraciones son el so- 
plo que le enciende. Este acto de amor repetido con tanto ar- 
dor, mereció que el Señor repitiese á San Pedro la órden de 
apacentar sus corderos, y le confirmase de tal manera en el 
empleo que le daba de exlender sus cuidados 4 todos los fieles 
de su Iglesia. 

3. Un amor penilente... «Le dijo por tercera vez, ¿Si- 
» mon, hijo de Juan, me amas tú?.. Se contristó Pedro, -por- 
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» que le habia dicho la tercera vez ¿me amas tú?.. » Pedro 
acostumbrado despues de sh caida, á desconfiar de si mismo, 
desconfió en este punto de su propio corazon; pero se acordó 
principalmente de que habia negado tres veces á su Maestro, 
y esla memoria le llenó el corazon de amargura. Era de hecho 
esta triplicada negación la que el Señor le quiso hacer expiar 
con este acto de amor repetido res veces... Esta'fué toda la 
reprension que Jesus le dió por su pecado: esta fué toda la pe- 
niteneia que le impuso. ¿Hubo jamás una bondad «semejante á 
la de Jesus? « Y le dijo: Señor, tú lo sabes todo; el presente, 
»el pasado y el porvenir. Tú'conoces que yo te amo... Le dijo 
»( Jesus); apacienta mis ovejas... » Despues. de este momento 
de mortificacion, colma Jesus al discipulo penitente de sus mas 
señalados faveres. No son ya solamente sus corderos los que 
le encomienda, sino. tambien sus ovejas, las madres de los cor- 
deros; no son solamente los simples fieles los que entrega á su 
cuidado, sino tambien los Pastores mismos, sobre los que debe 
extender su pastoral vigilancia. Así cumple Jesus la promesa 
que habia hecho de darle las llaves del Reino de los Cielos: 
esto es, la administracion general de toda su Iglesia, v le es- 
tablece cabeza visible de esta Iglesia, para tener en ella su 
puesto, y ser tambien en ella su Vicario sobre la lierra. Asi le 
pone en estado de cumplir la órden que Je dió cuando le dijo:. 
«Y tú una vez convertido confirma á:tus hermanos... » (1). El 
cuidado que Jesucristo impone á Pedro es la recompensa de su 
amor; y el cuidado que Pedro tomará para cumplir su empleo, 
será una prueba de su amor. Este grande empleo se confia, no 
al amor inocente de San Juan, sino al amor penitente de San Pe- 
dro; y tambien se le confia solamente en el tiempo de su peni- 
tencia, y de su conversion, para que le ejercite con la dulzu- 
ra, que le deben inspirar tal circunstancia, y tal memoria. 
¿Cuántos rasgos de sabiduria y de bondad se hallan unidos en 
lo que aquí hace Jesus? ¿Podremos nosotros no amarle? 


(1). S. Luc. c. 22. v. 32. 
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1. 
Jesus anuncia á San Pedro la muerte de la Cruz. 


Consideremos aquí tres estados del hombre... 4.? La ju- 
ventud... «En verdad, en verdad te digo; cuando eras jóven te 
»ceñias el vestido, y andabas donde querias... » Un cuerpo 
vigoroso , sano, ágil, libre en sus movimientos, y que no tie- 
ne necesidad de socorro ageno;. capaz de hacerlo todo, y de 
resistir á todo; que ne teme ni las fatigas del dia, ni las vigi- 
lias de la noche, ni las incomodidades de los viajes; que no se 
resiente, ni de la diversidad de los alimentos, ni de la tempe- 
ratura del aire, ni del rigor de las estaciones: he aguí por lo 
ordinario la propiedad de la juventud. Edad afortunada, si 
comprendiese que tales dotes son dones de Dios, y si los em- 
please en su servicio, y segun el órden de su Providencia. 
Comprendedlo, si estais aun en ella, y no temais que se pase 
Muy preslo, sino solamente , que no la empleeis bastantemen- 
te bien. Si la habeis ya pasado., no la envidieis á la juventud; 
pues que.el Señor os la dió como á ellos, no tengais otro senti- 
miento, sino solo de las culpas que en ella habeis cometido; y 
dad gracias á Dios, que os quede aun una edad en que podeis 
hacer penitencia, empleándola mejor que la pasada. 

2.” La vejez. «Pero cuando ya serás viejo, extenderás lus 
» manos , y otro te cenirá, y te llevará donde tú no quieras...» 
Suspendamos por un momento, el ver en qué sentido dice estas 
palabras el Salvador, para considerar en ellas las dolencias de. 
la vejez, ó de la enfermedad, en cualquiera edad que ella ven- 
ga. No podernos avudar de nosotros mismos; depender en un 
todo del socorro ageno, y de la voluntad de. otro; vernos inca- 
paces de algun trabajo, de alguna ocupacion , y aun de alguna 
diversion; he aquí en general el miserable estado á que nos re- 
duce la vejez, ó la enfermedad. ¡ Y en este estado, qué rela- 
ciones dolorosas se hacen; qué fastidio se experimenta en la 
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soledad ; qué náusea en la compañia; cuántas precauciones se 
usan en el beber, en el comer, y en todo lo que se hace; qué 
afanes en el alma; qué dolores en el cuerpo! ¡O estado de su- 
frimiente, y de humillaciones, en que somos á los ojos de los 
hombres un objeto de compasion, y tambien frecuentemente 
un ebjeto de olvido ó de desprecio ; pero á los ojos de la fé, 
estado de remedio y de penitencia ; de purgatorio y de santifi- 
cacion | Jóvenes, respetad la vejez; viejos, santificadla. Jóve- 
nes, no os fieis de llegar á la vejez ; viejos pensad que estais 
ya en.el lérmino, y que ya no podeis dar un paso hácia atrás. 

5. La muerte... «Ahora; esto lo dijo indicando con qué 
» muerté habia de glorificar á Dios...» Esle ceñidor que se le 
debia poner, significaba las ataduras con que seria sujetado, 
esla violencia que se le debia hacer, indicaba la repugnancia de 
la naturaleza, que siempre se siente, aunque sea- por una 
muerle que se desea, y que el Señor quiso experimentar él 
mismo. Finalmente sus manos que debia extender, indicaban 
la Cruz en que debia ser clavado... 10 afortunado Apóstol! 
Vete aquí seguro de tres cosas que nosotros igualmente igno- 
ramos; del tiempo de tu muerte, ese será en la vejez; del gé- 
nero de tu muerte, será la Cruz; de tu perseverancia basta la 
muerte , morirás por la gloria de Dios, y por la fé. De hecho, 
San Pedro murió en Cruz , eomo convenia al Vicario de Jesu- 
cristo; pero el humilde discípulo juzgándose indigno de morir 
como su Maestro, pidió ser crucificado con la cabeza abajo, 
como se le concedió. ¡ Y nosotros con qué muerte glorificare— 
mos al Señor? La muerte de todos los hombres es para la glo- 
ria de Dios: todos los hombres mueren para reparar la deso- * 
bediencia del primer hombre. La vida de los pecadores está lle- 
na de ofensas, y de insultos hechos á la Divina Magestad. La 
vida de los justos está expuesta á la calumnia, y á la opresion 
de los pecadores ; pero la muerte lo repara todo, dá á Dios la 
gloria que le es debida, y el hombre muerto entra en el órden 
de una Providencia santa y justa. Si es un grande el que mue- 
re, es de gloria de Dios que caiga delante de él en ceniza y 
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polvo. Si es un impio ó un pecador, es de gloria de Dios que 
sea quitado de la tierra, para recibir el castigo de sus delitos; 
si es un justo, es de gloria de Dios que sea librado de la com- 
pañía de los malos, y de las miserias de esta vida , para ser 
admitido en la compañía de los Angeles, y en las delicias de 
la eternidad... «¡Ah! si pudiese yo tambien morir de la muer- 
»te de los Justos (1). | 


1. 
Jesus llama á San Pedro á parte. 


1.” Primera pregunta de San Pedro sobre San Juan... «Y 
»despues de esto le dijo; sígueme...» Todo el discurso del Señor 
con San Pedro habia sido público, y en presencia de los siete 
discípulos: luego que le acabó, se puso en camino, y dijo á 
Pedro; sígueme... como una persona que tiene que decir algu- 
na cosa en particular á otra. Obedeció Pedro, y se puso á se- 
guir á su Maestro... «Pero Pedro volviéndose, vió que le iba 
»cerca aquel discípulo amado de Jesus , y que en la cena estu- 
»vo recostado sobre su pecho, y dijo; ¿Señor, quién es el que 
nte ha de entregar? Pedro, pues, habiéndole visto, dijo á Je 
»sus; Señor, ¿y de este, qué será?..» Acordémonos ahora, 
que durante la cena, fué San Pedro el que bizo señas á San 
Juan, para pedir al Señor, que le descubriese el traidor. 
San Pedro quiere aquí corresponder de una manera semejante 
á San Juan. Ve á este discípulo en una especie de perplegidad, 
y se imagina , que le dará gusto preguntándole á Jesus en ór- 
den á-su persona. La pregunta que hace San Pedro, puede re- 
caer sobre lo que Jesus le ha dicho de su muerte, ó sobre ha- 
berle dicho que le siga. En el primer caso, San Pedro pregun- 
taria ¿y este, con qué muerte glorificará á Dios? En el segundo 
caso preguntaria ¿y este se quedará con los olros, ó nos segui- 


(1) Num. c. 23. v. 10. 
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rá? Jesus habia separado muchas veces de los otros, y llevado 
consigo á parte á Pedro, Juan y Jacebo, pero jamás á Pedro 
solo. Esto es, acaso, lo que sorprende á San Pedro y á San 
Juan mismo, lo que dá ocasion á esta pregunta. Y nosolros lo 
podemos mirar.como una señal particular de distincion, y co- 
mo un privilegio de la soberana dignidad que el Salvador aca- 
ba de conceder á San' Pedro, al que tenia aun que comunicar 
muchas cosas, para el bien general de toda la Iglesia. 

2." Respuesta de Jesus á la pregunta de San Pedro... «Dí- 
njole Jesus ; si yo quiero que este se quede, hasta tanto que 
yo venga (1), ¿qué te importa á ti? Tú sígueme...» (arande do- ' 
cumento para nosotros, que deseamos tanto saber lo que toca 
á los otros; y lo que nada nos importa saber. No debemos tam- 
poco ser demasiado curiosos sobre lo venidero, que pertenece á 
nosotros. Pensemos solamente en el momento presente. Apli- 
quémonos á emplearle bien; á ser fieles á la voz del Señor, y 
á seguirle cuando nos llama. A- todas las vanas" curiosidades, 
que se presentan á nuestro espiritu, respondamos con esta pa- 
labra del Salvador... ¿Qué te importa á tí? Tú sigueme. 

5.” Voz falsa esparcida entre los feles... «Se esparció, 
- »por esto, esta voz entre los hermanos, que aquel discípulo no 
»muere. Y Jesus no dijo el no muere, sino, si yo quiero que él 
»se quede, hasta tanto que yo venga, ¿qué te imporla á ti? 
»Este es aquel discipulo que atestigua estas cosas, y las ha 
vescrito; y sabemos que es verídico su testimonio. Hay otras 
»muchas cosas hechas por Jesus, que si se escribiesen una á 
»una , creo que ni en toda la tierra podrian caber los libros que 
»se habrian de escribir (de ellas)...» San Juan refuta aqui por 
sí mismo la falsa voz, que se esparció entre los cristianos. Sufrió 
él el martirio en Roma , donde fué metido en una caldera de 
aceite hirviendo, de la que salió lleno de vida y de fuerza. Mu- 
rió en Efeso en una estrema vejez. Su autoridad, y su edad 
avanzada le daban derecho de autorizar él mismo su testimo- 


(1) Véase la nota al fin de esta Meditacion. 
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nio, y de asegurarnos su verdad. Si la curiosidad de San Pedro 
dió ocasion á la falsa voz quese esparció entre los hermanos, la 
curiosidad de hermanos que quisieron hallar Misterio en estas 
palabras del Señor, y penetrarle, les hizo adoptar esta falsa 
voz... La curiosidad de muchos que quisieron adivinar cuáles 
fuesen las otras cosas que el Señor habia hecho, dió ocasion al 
quinto Evangelio, que como falso, le desechó la Iglesia. La 
curiosidad dió principio á la caida de nuestros primeros Pa- 
dres... Esta es la que ha producido y esparce las heregias; la 
que ha parido y ha dado aumento á la impiedad... Temamos 
una pasion tan peligrosa y principio: de tantos males. Nosotros 
tenemos muchísimas cosas escritas , aprovechémonos de lo que 
tenemos, y no deseemos tener mas. 


Peticion y coloquio. 


. Aun cuando hubiese tantos libros, que se pudiese llenar el 
mundo con ellos, no podrian contener todas las señales, que 
Vos, 6 Salvador mio, habeis dado á los hombres de vuestro 
poder, de vuestra sabiduría y de vuestra bondad ; será perenne 
siempre mi reconocimiento, y perpétuo mi amor. Conceded- 
me, ó Jesus, la gracia de que yo os siga con fidelidad, y de 
que cuanto deba hacer, ó padecer, lo haga, y lo sufra por 
vuestro amor. Concededme que os siga por el camino, por 
donde os agradáre llevarme, sin ser curioso en órden á lo que 
determináreis de los otros; sia rebusar cosa alguna de cuanto 
pidiereis de mí; sin escuchar las repugnancias de la naturaleza, 
y estando siempre dispuesto á glorificaros con mi vida, y con 
mi muerte, y siempre contento, con tal que ia la una 
y la otra por vuestro amor. a 
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_ NOTA 


Sobre esta palabra Sic eum volo manere donec veniam. San 
Juan, c. 21. v. 22. 


En el testo griego se lee si en eS de sic: de donde algunos infieren, 
que la c se escapó en los manuscritos latinos, por culpa de los Copistas, 
y que el sentido pide si, y no sic. En cuanto á nosotros , somos de opi- 
nion , que aquí no hay error en el latin, y que es necesario leer sic. 
«¿Quiero que se quede como está, con los otros; quiero hablarte á tí so- 
alo, en que te embarazas tú? Ven solamente conmigo; á tí solo llamo...» 

«Donec veniam ; hasta tanto que yo venga...» Esta espresion indica 
frecuentemente el juicio final. En este sentido la entendieron los diseípa- 
los, de donde concluyeron, que Juan no moriria. Pero así como erraron 
-en la conclusion, pudieron tambien haber errado en el principio. Nosotros, 
pues, somos de parecer, que aquí no hay misterio, sino. que se trata de 
volver Jesus á la compañía de los discípulos que deja, y de la que se se- 
para por algunos mementos con Pedro, queriendo tener con él algun 
particular discurso. Esto me parece que insinúan claramente estas últi- 
mas palabras: tú sigueme... Es verdad que San Juan ya no habla mas, 
ni de este discurso, ni de esta vuelta, pero esto ya no pertenecia ál 
materia que trataba. Esta esplicacion confirma siempre mas el sic latino, 
y le hace preferible al si, que se saca del griego. 


+ 
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JESUS APARECE Á SUS DISCÍPULOS JUNTOS EN JERUSALEN PARA 
LA FIESTA DE PENTECOSTÉS, Y LOS CONDUCE SOBRE EL MON- 


TE DE LAS OLIVAS. 
(S. Lúcas, c. 24. v. 49 y 50.) 


Hechos de los Apóstoles, c. 4. v. 4. 8.. 


1.2 RECOPILACION QUE HACE SAN LUCAS DE SU EVANGELIO. 2. PROMESA 

+ QUE JESUCRISTO HACE Á. SUS APÓSTOLES DE ENVIARLES EL ESPÍRITU SANTO. 

.0 PREGUNTA QUE HACEN LOS APÓSTOLES Á JESUCRISTO SOBRE EL RESTA- 
BLECIMIENTO DEL REINO DE ISRAEL. 


PUNTO PRIMERO. 
Recopilacion que hace San Lucas de su Evangelio. 


«Yo he hablado en primer lugar (1), O Teofilo, de todo 
»aquello que empezó Jesus á hacer y á enseñar hasta aquel dia 
»en que dadas por medio del Espíritu Santo sus órdenes 'á los 
»Apóstoles que había elegido , se elevó al Cielo; de los cuales 
»aun se dejó ver vivo despues de su pasion, con muchas prue- 
»bas, apareciendo á ellos por cuarenta dias, y hablando del 
»reino de Dios, y estando juntamente con ellos en la mesa...» 

4. El estado de su vida mortal, durante el cual nos ha da- 
do sus ejemplos y sus instrucciones... «Lo que Jesus empezó á 
»hacer, y á enseñar...» Jesus durante su vida, no ha cesado 
de obrar y de enseñar; de presentarse á nosotros en todas las 
circunstancias , como el modelo de toda virtud, y el Maestro 


s Ú 


(1) Es lo mismo que si dijese en otro libro, 


¿ 
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de toda verdad. Hemos meditado sus ejemplos y sus instruccio- 
nes: ¿qué provecho hemos sacado de ellas? Jesus comenzó a 
practicar antes que á enseñar. Nosotros nos complacemos de 
enseñar á los otros; pero empecemos por la práclica, si que- 
remos que nuestra enseñanza sea útil. 

2, El estado de su vida resucitada , dur ante la cual nos ha 
dado las pr uebas que podemos desear de la verdad de su Re- 
surreccion... Despues de haber resucitado, quiso diferir su en- 
trada gloriosa en el Cielo, y morar' sobre la tierra por cuáren- 
ta dias. Por todo este liempo se ha mostrado á sus discipulos 
en varias maneras, algunas de las cuales fueron escrilas , y 
nosotros hemos visto. Su bondad, y su condeseendencia llegó á 
tal esceso que se dejó examinar, se dejó tocar de sus discípu- 
los, y llegó hasta comer con ellos... Estemos nosotros bién 
firmes en la fé de este misterio, y comprendamos bien el pro- 
vecho indecible que de él nos resulla. 

3.” Elestado de su vida gloriosa durante la cual está aun 
con nosotros, y en la que no ha querido entrar sin haber primero 
arreglado con sus Apóstoles todo el plan de su Iglesia... De esle 
Reino de Dios les hablaba mas en particular en los frecuen- 
tes coloquios que tenia,con ellos. Sobre la montaña de Galilea 
les dió sus órdenes para el establecimiento de esta Iglesia, y 
les ordenó lo que debian. hacer despues de su partida por vir— 
tud del Espíritu-Santo, y despues que habrian sido revestidos 
de su fuerza. Alli tambien nos aseguró, que no solo no nos ól- 
vidaria en la morada de su gloria, sino tambien que sin dejar- 
la, estaria siempre con nosotros sobre la tierra, hasta que nos 
llevase con él al Cielo... Dilatemos nuestros corazones , esfor- 
cemos nuestra esperanza, y amemos un Salvador que tanto nos 
ama, y que es tan amable. 
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11. 
Promesa que Jesucristo hace á sus Apóstoles de enviarles el 
dad Santo. 


1.2 Promesa de un bien mfinito... «Despues les mandó, 
»que no se alejasen de Jerusalen , sino que esperasen la pro- 
mesa del Padre...» Aquí acaba la recopilacion de San Lucas. 
Ahora empieza la relacion de. cuanlo sucedió en esta circuns- 
tancia, y de lo que Jesucristo dijo á sus Apóstoles que habian 
ido á Jerusalen, para prepararse á la fiesta de Pentecostés, co- 
mo era costumbre , ó acaso por una órden expresa que el Señor 
les hubiese dado en Galilea. Nosotros uniremos lo que dice aquí 
San Lucas en los hechos Apostólicos con lo que dice en su 
Evangelio; porque cuanto citáremos del uno y del otro libro, 
se refiere al mismo tiempo, y cae en la misma cireunstancia... 
«La promesa del Padre, la que (dice) habeis oido de mi boca; 
»porque Juan bautizó, en verdad, con agua-; pero vosotros se- - 
»reis bautizados con el Espiritu Santo de aquí á no muchos 
»dias... Y hé aquí que yo envio sobre vosotros el prometido 
»de mi padre: Y vosotros detenéos en la ciudad, hasta tanto 
»que seais revestidos de la virtud de lo alto...» Es el Espíritu 
Santo; la tercera Persona de la Santísima Trinidad, la que los 
Apóstoles deben recibir; es la virtud de lo alto; el fuego divi- 
no; el espíritu de luz, de fuerza y de amor, el que el Padre - 
les ha prometido, y el que el hijo está no solo para enviarles, 
sino para enviarle en ellos, para enviarle sobre ellos, bauti- 
zándolos, sumergiéndolos y empapándolos, por decirlo así, en 
él, de manera que queden penetrados y revestidos de él. Este 
es el espiritu que recibieron el dia de Pentecostés, y el que 
nosotros recibimos en el Sacramento de la confirmacion. ¡O y 
cuán grandes y cuán seguras son las promesas de Dios! ¡ Cuán 
preciosos y abundantes los dones de Jesus! ¡Cuán dulces y mag- 


níficos los frutos del Espíritu Santo! Seríamos ciertamente fe- 
Tom. VI. 27 
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lices, si supiésemos renunciar á nosotros mismos, y á puestras 
pasiones para abandonarnos enteramente á la conducta del Es- 
píritu Santo. | 

2. Promesa de una próximo ejecucion... «De aquí á no 
»muchos dias... hé aquí que yo envio sobre vosotros el prome- 
»tido de mi Padre...» El Salvador no les prescribe algun tér- 
mino , pero este término era de solos diez dias, porque les 
hablaba así justamente el dia de su Ascension. Ya habia mucho 
tiempo que el Profeta habia anunciado este grande dia, cómo 
bien presto veremos (1)... Las promesas de Dios tienen su 
ejecucion, y por distante que nos parezca, llega el tiempo, en 
que está bien cerca, y llega el tiempo en que ya pasó. Asi es 
de nuestra muerte, de la decision de nuestra eterna suerte , y 
del dia del juicio final. Acostumbrémonos á mirar estos suce- 
sos como próximos. Nosotros ignoramos su lérmino, pero este 
término llegará y pasará. La eternidad sola no pasará jamás. 
3. Promesa que exige de nuestra parle una sanla prepa- 
racion... Les mandó que no se alejaran de Jerusalen... Y vos- 
otros (les dijo) os detendreis en la ciudad, hasta tanto que 
»seais revestidos de la virtud de lo alto...» Esta prohibicion de 
salir de Jerusalen, no comprendia ya su salida con Jesucristo, 
para ser testigos de su Ascension ; ella se debia entender solo 
desde el mómento que habrian vuelto de este divino espectácu- 
lo , hasta el dia que bajase sobre ellos el Espiritu Santo. Por 
todo este tiempo, les estaba prohibido el salir de la ciudad 
bajo de cualquier pretesto. Comprendieron muy bien, que este 
liempo no debian ellos pasarle en ócio ni en ocupaciones mun- 
daras, sino en el recogimiento y en la oracion. Esto es lo que 
hicieron, y hé aquí la preparacion interna. Cuanto mas solíci- 
tos seamos en preparar de este modo nuestros corazones, tanto 
mas participaremos de los dones del Espiritu Santo; y con tan- 
ta mayor abundancia se derramará este espíritu divino sobre 
nosotros. Si esperimenlamos lan poco los efectos maravillosos 


(4) Meditacion 360. 
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de su venida, nuestra disipacion externa , é interna son la cau- 
sa que nos priva de tan grande bien. 


11m. 


Pregunta que los Apóstoles hacen á Jesucristo sobre el restable- 
cimiento del Reino de Israél. 


1.” Vileza de esta pregunta... «Y los condujo fuera á Bel-- 
vhania: (esto es, sobre el monte de las Olivas, como dentro de 
»poco veremos)... Pero ellos unidos entre sí (1) le pregunta- 
»ron, diciendo; ¿Señor, restituirás tú ahora el Reino de 
vIsraél?..» He aquí los Apóstoles, tales despues de .la Pasion 
y de la Resurreccion del Salvador, cuáles eran antes; siem- 
pre ocupados con el pensamiento de tempórales grandezas , é 
impacientes por participar de ellas. No los han mudado un 
punto los estupendos misterios que se han obrado delante de 
sus ojos. Esta mutacion será obra del Espíritu Santo. Y ¡6 
cuán grande será, cuán pronta, y cuán, maravillosa !.. Noso- 
tros que hemos recibido el Espíritu Santo, guardémonos de 
confundir con la Religion ideas bajas, -terrenas , y carnales, y 
de tener hasta en el ejercicio de la piedad, miras de interés, 
de ambicion, de vanidad , y de amor propio. 

2. Temeridad de esta pregunta... «Pero él les dijo: no 
»pertenece á vosotros el saber los tiempos, y los momentos 
»que el Padre se ha reservado en su poder...» . Nosotros esta— 
mos deseosos de penetrar lo porvenir, y aun lo porvenir mas 
remolo, y mas impenetrable, como si lo presente y lo próxi- 
mo porvenir, en que debemos pensar, no bastasen para ocu- 
parnos. ¿Cuando será el Juicio final? ¿Cuando será anunciada 
la fé á los pueblos que aun la ignoran? ¿Hasta cuando perma- 
necerá ella entre nosotros? ¿Qué revolucion sucederá en el 
mundo, etc.? ¡ Preguntas temerarias! ¡Abismos impenetrables 


(1) Véase la nota al fin de esta Meditacion. 
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que no nos es licito examinar! A sí solo se ha reservado el 
Arbitro Supremo, la série de los acontecimientos, y la dispo- 
sicion de los tiempos y de los momentos en que deben acaecer. 
En cuanto á nosotros, el único pensamiento que nos toca, es 
el dejarnos guiar, y gobernar de la Providencia ; estar siempre 
preparados para todo; hacer en todo su santísima voluntad, y 
aprovecharnos de lodos.los acaecimientos para santificarnos. 
3.” Escollo de esta pregunta... «Pero recibireis la virtud 
-»del Espíritu Santo que vendrá sobré vosotros, y me servireis 
nde testigos en Jerusalen, y en toda la Judea, y en la Sama- 
»ria, y hasta en la estremidad del mundo...» esto es, segun la 
espreston de San Marcos ; « por 1odo el mundo...» El escollo de 
estos pensamientos vanos y temerarios, á que nos entregamos 
demasiado, es que ocupándonos en cosas inútiles, y -en que 
nada podemos, nos hacen olvidar los objetos importantes «que 
exigen toda nuestra solicitud , v toda nuestra aplicacion. 
Aprendamos aqui la manera de desechár esta suerte de pensa- 
mientos, y todas las otras distracciones que nos asaltan y nos 
cercan. Seria mal hecho combatirlos directamente, impacien- 
tarnos, y hacer continuos esfuerzos para desecharlos. Estando 
una vez bien persuadidos. que ellos son vanos y perniciosos, 
debemos aplicar nuestro espíritu á otros pensamientos santos, 
útiles, y de práctica. Observemos como el Salvador llama el 
espiritu de sus discípulos, al grande misterio que les ha anun- 
ciado; á la Venida del Espíritu Santo que ellos deben recibir; 
á los trabajos Apostólicos que deben emprender, y á las su- 
blimes funciones del Apostolado, de que los ha encargado. Si 
nosotros tenemos nuestro espiritu ocioso y vacio de santos 
pensamientos, no es maravilla que se presenten en tropas , y 
continuamente los pensamientos vanos y aun malos. Pero ten- 
gámosle incesantemente ocupado en los grandes misterios que 
hemos recibido , ó que debemos recibir; en las sublimes vir- 
tudes que debemos practicar; en las obligaciones importantes 
que debemos cumplir, y no nos importunarán jamás los vanos 
pensamientos. Si estos nos vuelven á la mente, volvamos tam- 


o ————— — a 
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bien nosotros á estos grandes objetos; y entonces las distrac= 
ciones, lejos de dañarnos, nos servirán de aviso, y nos serán 
un motivo de pensar en Dios, y de ocuparnos en él. Es nece- 
saria para hacer esto, la fidelidad , pero lo malo es, que no la 
tenemos. ¡O vy cuán dichosos son aquellos que son fieles en 
buscar á Dios, en recogerse en Dios, y en conservar el pen- 
samiento de sú presencia luego que le han encontrado. 


Peticion y coloquio. 


Concededme esta gracia, ó Dios mio, pero para que esté 
continuamente lleno del pensamiento de vuestra presencia, 
dignaos Vos llenarme de vuestro espíritu. Derramadle sobre 
mí ; comunicadme alguna porcion de la luz, del ardor, y de la 
fuerza que les comunicó á vuestros Apóstoles, para que como 
ellos os dé testimonio, y Vos podais en el día último recono- 
cerme por vuestro discípulo... Amen. 


NOTA 


“Sobre esta palabra de los Hechos Apostólicos: cap. 41. v. 6. 
Quit convenerant. 


En las apariciones públicas de Jesucristo, los Evangelistas hacen so- 
lamente mencion de los Apóstoles, porque su asunto principal era hacer- 
- nos conocer las órdenes que Jesus les habia dejado para fundar y gober- 
nar la Iglesia. Pero podemos creer muy bien que no han sido solos los 
Apóstoles los testigos de las apariciones que han tenido alguna publici- 
dad. La Ascension de Jesucristo al Cielo ha sido de este número. Es del 
todo verosímil, que no solo los Apóstoles , sino tambien un gran número 
de discípulos , las Santas mugeres, y principalmente la Santísima Vír- 
gen, han tenido la consolacion de asistir á este divino espectáculo. Este 
es, acaso, el motivo porque en este versículo de los Hechos Apostólicos, 
San Lúcas en vez de decir los Apóstoles , se ha servido de esta espresion 
qui convenerant. Por otra parte sabemos nosotras de San Pablo (1), que 


(1) Ad Cor. c. 15. y. 6. 
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una de las apariciones del Señor tuvo mas de quinientos testigos. Pero 
no creemos que esta sea la de la Ascension, porque á la eleccion de San 
Matias que se hizo en Jerusalen , se hallaron solamente cerca de ciento y 
veinte personas (1). Antes bien creemos que fué la que se hizo subre la 
montaña de Galilea (2); porque el número de los discipulos era mayor en 
la Galilea que en la Judea; y porque la órden que Jesus habia dado á sus 
Apóstoles de ir sobre esta montaña , habria podido fácilmente llegar á no” 
ticia de aquellos que creian en él, y HEGenIOA concurrir allí, en gran nú- 
mero. 

He aquí el órden con que San Pablo refiere las apariciones del Señor... 
Se ha hecho ver á Cefas (3): esta es la de los dos discípulos de Emaús. 
Cefas era uno de los dos discípulos, y San Pablo hace frecuentemente 
mencion de este ilustre discípulo... Y despues á los once... Esta es la del 
Domingo por la tarde, dia de la Resurreccion; y la de Santo Tomás ocho 
dias despues... Despues se dejó ver á mas de quinientos hermanos uni- 
dos juntamente. .. Esta es la de la montaña de Galilea... Despues se hizo 
ver de Jacobo... Esta es la del Lago de Tiberiades , donde se hallaban los 
dos hijos de Zebedeo, de los cuales uno era Jacobo, ó Santiago... 
Despues á todos los Apóstoles... Esta es la de la Ascension en que se ka- 
llaba San Matías, que fué hecho Apóstol pocos dias déspues: ó conviene 
decir; que cuando San Pablo dice aquí á todos los Apóstoles, no es ya 
para oponer esta aparicion á la que dijo arriba haber sido hecha á los 
once, sino para oponerla á la que acaba de decir haber sido hecha á Ja- 
cobo, de la cual fueron testigos solamente cuatro ó cinco Apóstoles. 

El órden que sigue San Pablo en referir estas apariciones , si le apli- 
camos como hemos hecho, es del todo conforme al órden que han segui- 
do los Evangelistas , y que hemos seguido en nuestras Meditaciones ; y 
esta conformidad de órden prueba bastantemente la verdad de nuestras 
conjeturas sobre las ApOrci0nES. de que habla San Pablo. 


0) Act. Ap. c. 1. v. 15. 
(2) S. Math. c. 28. y. 46. 
(3) 1. Ad Cor. c. 45. v. 5. 
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LA ASCENSION DEL SEÑOR AL CIELO. 
 (S. Lucas, c. 24. v. $0. 53.) | : 


Hechos Apostólicos: cap. 4. v. 9. 44.. 


1.* Los AróstoLES ven Á Jzsus suBIR AL CIELO. 2.” ÁvISADOS DE DOS 
ÁNGELES SE VUELVEN Á JERUSALEN. 3." SE PREPARAN PARA MECIBIR EL 
EsríriTu SANTO. | | 

| , 


PUNTO PRIMERO. 
“Los A pósloles ven ú Jesus subir al Cielo. 


1.” Jesus los bendice... «Y dicho esto... y alzadas las ma- 
unos los bendijo...» Esta divina bendicion fué su último á Dios. 
- No sabemos si los Apóstoles lo entendiéron así, perque no 
aparece que se les hubiese advertido el fin ; por qué los habia 
conducido Jesus á este monte. Ni tampoco sabemos de qué tér- 
minos se sirvió Jesus, ni qué movimientos hizo con sus manos 
para bendecirlos. Los Apóstoles lo sabian. Bendecian, acaso, 
ellos mismos á su imilacion; y la forma de bendecir que ellos 
han dejado á la Iglesia, es acaso la misma que usó Jesus. Sea 
como fuese, esta bendicion fué el último testimonio de su ler- 
nura, y los llenó de dulzura, de alegría, y de consolacion. 

2.2 Jesus se levanta en alto... «Y sucedió que al bendecir- 
»los se separó de ellos, y... á visla de ellos se levantó en al- 
nto... hácia el Cielo...» ¡ Qué espectáculo ! ¡ Qué sorpresa! No 
habian visto aun los discípulos cosa mas estupenda. Le habian 
visto ántes de su muerte caminar sobre las aguas; se habia ha- 
lado en medio de ellos en el Cenáculo, y habia entrado en él 
estando cerradas las puertas, pero aquí lodo es mucho mas 
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milagroso: Jesus está con ellos; ellos le bablan; él les habla 
ellos, y mientras que creen estar con él, él los deja : se eleva 
en el aire; sube dulcemente; ellos le ven; él se aleja; ellos ya 
no le poseen, y dentro de poco van á perderle de vista. No ig- 
noran dónde él vá; se les ha dicho muchas veces; sube al Cie- 
lo, de donde habia bajado; vuelve á su Padre que le habia en- 
viado; vá donde ellos no pueden ahora 'ir, y donde irán des— 
pues un dia: váá ocupar el puesto que le es debido , y á pre- 
pararles á ellos las sillas que les ha merecido, y á prepararlas 
tambien para todos nosotros : váá sentarse á la diestra de su 
- Padre, y reposar en su seno, hasta tanto que nos llame al 
mismo descanso, para hacernos sentar tambien á nosotros, y 
reposar con él... ¡Ah! es menester decir que tiene un corazon 
de bronce el que no se conmueve á tal espectáculo , y se anima 
con tal esperanza ; el que no se despega siempre de la tierra, 
para estar siempre fijo en el-Cielo. 

5.” Jesus desaparece... «Y una nube le ocultó da sus Ojos...» 
Cesad de mirar discípulos arrebatados, y encantados, lo que 
pasa al otro lado de la nube no puede ser espuesto á los ojos 
de los mortales. Los Angeles, los Arcangeles , todas las poles- 
tades celestiales van delante de su Rey; una multitud inume- 
rable de ilustres esclavos se une 4 su divino libertador ; lodos 
los Justos muertos desde el principio del mundo, y que han 
resucitado con Jesucristo, se unen los unos en alma solamente, 
los otros en cuerpo y en alma, para acompañar su glorioso 
triunfo. Habia sido echada fuera del Paraiso terrestre la car- 
ne; ; pero en la Persona del Verbo hecho .Carne, se eleva ella 
al Cielo. No pregunteis quién es él; es el Señor fuerte y pode- 
roso en los combates; es el Cordero de Dios que fué sacrificado 
y muerto; es el Leon victorioso; el Leon de-la Tribu de Judá; 
es el Señor de las virtudes : este es el que es Rey de la Gloría. 
Este es el título con que Jesus vá á sentarse á la diestra del 
Padre, y alli hace que se sienten todos aquellos que él ha li- 
brado :.all espera para hacerles sentar tambien á todos aque- 
Hos que creerán en él, y se aprovecharán de su Redencion. 
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¡O cuántos desde aquel tiempo hasta ahora ban subido á él, y. 
están sentados con él! ¡Con qué ojos mirarán ellos la tierra , y 
todo aquello que forma la ocupacion de los hombres! 


11. 
Los Apóstoles advertidos de dos Angeles vuelven á Jerusalen. 


De cuanto aquí sucede, podemos sacar nosotros tres má- 
ximas bien conocidas en la vida espiritual. * 

1. La contemplacion no debe ser ociosa, é impedir la ac- 
cion... «Y mientras estaban mirándole fijamente , que subia al 
- »cielo, he aquí dos persoñages vestidos de blanco, que se acer- 
»caron á ellos ; los que tambien les dijeron ; hombres de Galilea, 
»¿por. qué estais mirando hácia el cielo?..» Por mas que los 
Apóstoles no veian ya á Jesus, y la nube le habia escondido á 
sus ojos, no dejaban de mirar hácia el cielo. La vista de aquel 
cielo, donde habian visto entrar su Maestro, los arrebataba de- 
tal manera ,que no podian apartar de él sus ojos. Los Apósto- 
les no estaban destinados, para estar siempre en contempla- 
cion, y en éstasis. Ellos tenian “obligaciones mucho mas im- 
portantes, y mas urgentes, que cumplir. Debian volver á Je- 
rusalen; prepararse alli para recibir el Espiritu Santo, y es- 
tenderse de allí por todo el: Universo, para anunciar en él el 
Evangelio de Jesucristo. Estén , pues, elevados siempre hácia 
el cielo nuestros corazones ; entonces nuestra accion será siem- 
pre mas fervorosa , y útil; pero tener tambien siempre fijos los 
ojos en él, perjudicaria á nuestras obligaciones, y el prójimo 
recibiria de esto daño, y escándalo. 

2.” A la conlemplacion de los Misterios de dulzura , se debe 
unir la Meditacion de los Misterios de terror... «Aquel Jesus, 
»que se ha quitado á vosotros, ha sido elevado al cielo; asi 
»vendrá, como le habeis visto ir al cielo...» Esto es, llevado 
sobre una nube, cuando vendrá á juzgar los vivos y los muer- 
tos, y á tomar á cada uno cuenta de sus obras. Esta cuenta 
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terrible, que debemos dar un dia al Sumo Juez, refofmaria 
muchos abusos, y disiparia muchos engaños, si hiciesemos se- 
rias reflexiones sobre ella. A la verdad, no conviene que lle- 
nemos demasiado el espíritu de estos objetos de terror; pero 
tampoco conviene perderlos del todo de vista. El estado in— 
moble, en que quedan los Apóstoles, mirando al cielo, nada 
tiene que sorprenda : que sea necesario que bajen dos Angeles 
para advertirles que salgan del éstasis, y arrobamiento en que 
han quedado, no es maravilla: lo que debe sorprender es, que 
nosolros necesitemos una advertencia del todo contraria, y 
que ni el pensamiento de Jesucristo elevado al Cielo, ni el 
pensamiento de Jesucristo, que debe bajar del cielo, para ve- 
nir á juzgarnos, puedan despegarnos de la tierra, y elevar 
nuestro corazon al cielo. . | 

3.2 El júbilo espiritual es el fruto de la sind, que 
hace suceder la oracion á la accion, y la accion á la oracion. 
«Y ellos habiéndole adorado, se Ol Matos a Jerusalen, con 


. .»grande júbilo... Del monte que se llama Olivete, que está 


»vecino á Jerusalen, cuanto lo es el viage de un dia de Sába- 
»do...» (1) Los Apóstoles obedecieron al aviso de los Ange- 
les... Apliquemos esta advertencia á nosotros mismos: obe- 
dezcamos á nuestros Superiores, que hacen con nosotros las 
veces de los Atbgeles; obedezcamos á nuestras obligaciones, 
. que son la voluntad de Dios sobre nosotros..No temamos dejar 
el Santo monte, por volverá la ciudad, y á la casa, para con- 
linuar nuestras ordinarias ocupaciones, y hacer lo que Dios 
exige de nosotros... Entró , pues, Jesus en el cielo, desde la 
cima del monte ÚUlivete, en cuyas faldas habia dado principio 
á su Pasion. Sobre este monte van los Apóstoles, y le adoran, 
cuando sube al cielo; y al pie de este monte le habian visto 
postrado, en agonía, y despues preso, atado, y conducido, 
como un milliechór No temamos, pues, las humillaciones, ni 
los tormentos; desde estos partiremos nosotros, para subir al 


(4) Mil pasos geométricos. 
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cielo... Se volvieron los Apóstoles con gran júbilo á Jerusa- 
len: esto claramente se comprende. Entremos á parte de su 
júbilo, porque este Misterio es para nosotros , como para ellos: 
es nuestro Maestro, como el suyo, el que ha subido al cielo, 
alegrémonos de su gloria: hagamos, como los Apóstoles, su- 
ceder la oracion á la accion, y la accion á la oracion, bajo las 
ordenes de la obediencia, y nuestros corazones serán colmados 
del júbilo, que en sí esperimentarán. Í 


11 


? 


Los Apóstoles se preparan, para recibir el Espíritu Santo. 
. —. ' j l 
1.? Por medto del reliro... «Y habiendo llegado (á la ciu- 
»dad), subieron al cenáculo (era este el departamento superior 
nde la casa, donde el Señor había hecho la cena) Subieron al 
»cenáculo en que se alojaban, Pedro, y Jacobo, y Juan, y 
»Andrés, Felipe, y Tomás, Bartolomé, y Mateo, Jacobo hijo 
»de Alfeo, y Simon Zelotes, y Judas hermano de Jacobo...» 
Los Apóstoles comenzaron por observar literajmente lo que 
Jesus les habia encomendado. No solo no salieron de la ciudad, 
pero ni tampoco del cenáculo,' donde comian, sino para ir al 
Templo. Un retiro tan severo, tan espresamente encomendado . 
por Jesucristo, tan puntualmente observado de los Apóstoles, 
nos enseña lo mismo, ó á lo menos el recogimiento que debe- 
mos observar para prepararnos á recibir el Espíritu Santo. 
2. Por medio de la oracton privada... «Todos estos per- 
»severaban unánimes en la oracion , juntamente con las muge-. 
»res, y con Maria Madre de Jesus, y con los hermanos de 
él (1)...» ¡0 y cuán fervorosa era esta oracion, por la me- 
moria de cuanto habia sucedido, desde la primera vez que los 
Apóstoles habian entrado en este augusto cenáculo! ¡Cómo fué 


(1) Los Sobrinos de San José, hijos de alguna de sus hermanas, re- 
putados primos hermanos de Jesucristo. | 
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unánime, por la union de los corazones, y de los espiritus; 
por el reconocimiento de los mismos beneficios , por el deseo 
de los mismos bienes, por la fé de las mismas promesas, y 
por la esperanza de los favores mismos ! ¡ Ó y cuán humilde y 
respetuosa fué, por el sentimiento que cada 'uno tenia de su 
propia indignidad , y de la Magestad del Dios, á quien oraban; 
del Dios por cuyos méritos pedian; del Dios que esperaban! 
Modelo de oracion, para una familia cristiana. Maria perseve- 
raba con ellos en la oracion, María, cuya humildad era igual 
á su fé, á su pureza, y á sus grandezas. La hemos visto al pie 
de la Cruz; aquí la hallamos en el recogimiento, y en la ora- 
cion. Ya.no la encontraremos mas en alguna otra parte. Ella 
es particularmente el modelo de las mugeres éristianas. Final- 
mente, oracion perseverante basta despues de la venida .del 
Espiritu Santo, por cuyo medio, su vida, y la de los cristia- 
nos, no fué ya otra cosa, ni debe ser, que una continua ora- 
cion; que una vida de oracion. 

5. Por medio de la oracion pública... «Y estaban con- 
»tinuamente en «el Templo, alabando, y bendiciendo á 
»Dios...» Todo el tiempo que estaban en el cenáculo, oraban 
á Dios; todo el tiempo que podian estar en el Templo, estaban 
alli, y estaban en él tan constantemente que .se puede decir, 
que estaban siempre; y todo el tiempo, que pasaban en el 
Templo, lo empleaban en alabar, y bendecir á Dios. ¿Cuando 
los imitaremos nosotros? Su constancia, y su fervor nos con- 
denan en estos dos puntos. ¿Cuántos hay que se dejan ver tan 
poco en la Iglesia , que se podria decir, que jamás se ven? ¿Y 
acaso seremos nosotros de este número? ¿Cuántos están en la 
Iglesia sin pensar ni en la santidad del lugar, donde están, ni 
en la Magestad de Dios, que allí se adora? 


Peticion y coloquio. 


O Jesus, en este santo dia, en que celebramos la memoria 
de vuestra gloriosa Ascension, miradnos postrados á los pies 
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de vuestros altares, para pediros vuestra santa bendicion. 
Concedédnosla, á Señor, como la coneedisteis á vuestros 
Apóstoles: y ella sea la prenda, de aquella bendicion eterna, 
que nos prometeis en el último dia. O Jesus ¿cuándo subiré 
yo al cielo con Vos? ¿Cuándo .me uniré á Vos para no sepa- 
rarme ya jamás? ¡Animo , alma mia ! El término es el cielo, y 
no está lejos el momento. ¡O y cuán vil y despreciable eres, ó 
tierra, cuando miro al. cielo! O cielo, dulce objeto de mi es- 
peranza, posee mi corázon , arrebata mis pensamientos, sé tú 
el lérmino de mis suspiros, y'el único objeto de todos mis de- 
seos. Amen. - a ES 


He aquí concluidos los cuatro libros del Evangelio. Hemos comenza- 
do por San Lúcas, y dado fin con San Lúcas. Tomaremos aun el argu- 
mento de dos Meditaciones del libro de los hechos Apostólicos, que es 
tambien de Sau Lúcas. Supliquemos á los cuatro Evangelistas, que nos 
alcancen la gracia de aprovecharnos bien de sus escritos, para que des- 
pues de haber alabado y bendecido á Dios sobre la tierra , por habérselos 
_inspirado, podamos alabarle , y bendecirle con ellos en el cielo, por ha- 

bernos dado su inteligencia, y su:práctica. 
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MEDITACION CCCLIX. 


ELECCION DE SAN MATIAS. 
Hechos Apost. Cc. 1. v. 15. 26. 


1.” La SOLICITUD PASTORAL DE San PEDRO PROPONE LA ELECCION: 2. La 
TRAICION DE JuDAS, Y SU MUERTE DAN LUGAR Á ESTA ELECCION” 3.” La 
VOLUNTAD DB Dios HACE CAER SOBRE SAN MATIAS LA SUERTE DR LA 
ELECCION. ll | 


PUNTO PIMERO. 
La solicitud pastoral de San Petro propone la eleccion.. 


1.2 Con ne autoridad habla él á la Asamblea Ye en 
»aquellos dias, alzándose Pedro en medio de los hermanos (era 
»el número de las personas, que se habian juntado de cerca de 
»ciento y veinte), dijo;..» Pedro se alza, para hablar en pú- 
blico ; para instruir á la Iglesia recien nacida, y prescribirla la 
eleccion de un nuevo Apóstol. Pedro habla; le escuchan los 
otros en silencio, y ejecutan luego -al punto loque él propo- 
ne... ¿De dónde, pues, nace en Pedro esta frapqueza; esta 
autoridad; esta elocuencia? ¿No es este aquel Pescador del 
Lago de Tiberíades, que no ha conocido jamás otra cosa que 
su barca, y sus redes? Si; pero es aquel, á quien el Señor ha 
dado el cuidado, de apacentar sus corderos, y sus ovejas. La 
Iglesia le mira como el lugar teniente de Jesucristo subido al 
Cielo; como al que debe gobernarla; y que-ha recibido del 
Señor la autoridad, y los dones necesarios para ejercitarla. 
Este es, pues, el primer acto de jurisdiccion, que San Pedro 
ejercila sobre toda la Iglesia en cualidad de Vicario de Jesu— 
cristo ¿podía acaso, preseDiarEO para esto una ocasion mas 
importante? 
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2. Con.qué inteligencia inlerpreía la Escritura... «Her- 
»manos (les dijo) es necesario, que se ponga en ejecucion lo 
»que fué escrito, y predicho por el Espíritu Santo, por boca 
»de David, en órden á Judas, el que fué capataz de los que 
»prendieron á Jesus...» San Pedro indica el salmo 40. v. 10. 
Declara , que este paso mira la traicion de Judas; que David, 
que ha escrito este Salmo, fué el órgano del Espíritu Santo; 
que es el Espiritu Santo el que ha hecho esta prediccion , que 
en consecuencia de esta prediccion que suponia la libre deter- 
minacion de Judas, no era necesario maravillarse, que las co-. 
sas hubiesen acaecido así, ni escandalizarse de esto. Despues 
de haber espuesto el castigo de Judas , cita San Pedro el paso 
del Salmo 68. v. 26. que mira el castigo de la Ciudad de Jeru- 
salen. Añadió, pues, «Está escrilo ciertamente en el Libro de 
-vlos Salmos , venga á ser su babilacion desierta, y no haya 
»quien habite en ella...» Finalmente, cita una palabra del 
Salmo 108. y. 8. que contiene el motivo, porque él habla a la 
Asamblea. «Y el oficio de él lo tenga otro...» Admiremos aqui 
juntamente la exactitud de las Profecías, y la inteligencia con 
que San Pedro las cita, y las aplica.. La una, y la otra son 
obra del Espíritu Santo; de aquel Espíritu de Jesus comunicado 
a sus Apóstoles, soplando sobre ellos el dia de su resurrec- 
cion, y que comienza ya á obrar de una manera tan sensible 
y tan maravillosa sobre la cabeza visible de la Iglesia: 

3. Con qué sabiduría prescribe las reglas de la eleccion... 
«Conviene, pues, que de estos hombres, que han estado uni- 
»dos á nosotros por todo el tiempo en que bizo su morada en” 
vtre nosotros el Señor Jesus; empezando desde el bautismo de 
»Juan, hasta el dia, en que fué quitado á nosotros, uno de 
vestos sea constituido testigo con nosotros de su resurrec- 
« »cion...» San Pedro prescribe primero las condiciones reque- 
ridas en el sugeto, que se elegirá. Cuando San Pedro dice en 
este lugar nosotros , se debe entender de los Apóstoles; y de 
esto comprendemos, que seguian á Jesucristo muchos. Discípu- 
los, que eran casi tan' antiguos, y tan constantes como los 
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Apóstoles, y que, como hemos dicho, han estado presentes á 
muchas de sus apariciones. San Pedro indica despues el fin, 
que se deben proponer, y lener en mira en esta eleccion; esto 
es, de establecer un Apóstol, que reemplace al traidor Judas, 
un duodécimo Apóstol que complete el Colegio Apostólico, re- 
ciba la plenitud del Espíritu Santo, y dé testimonio con su pre- 
dicacion, y con el sacrificio de su vida, de la resurrección de 
Jesucristo, y de la verdad de todo lo que Jesucristo ha enseña- 
do, y confirmado con su resurreccion. Finalmente San Pedro 
quiere, que no solo los Apóstoles, sino toda la Iglesia, toda la 
Asamblea proceda tambien á esta eleccion. Se dirige á todos 
los que están presentes, pide su voz, su parecer, y sus votos... 
Los que están encargados de nombrar los empleos vacantes en 
la Iglesia, deben imitar la solicitud de San Pedro, adoptar el 
Espíritu de las reglas, que prescribe; y tener solamente en 
mira la gloria de Dios en una accion tan importante. 


11. 
La traicion, y la muerte de Judas dan lugar á esta eleccion. 


1.2. El delito de Judas... «Hermanos, es necesario, que se 
»ponga en ejecucion lo que fué escrito, y está .predicho... en 
»órden á Judas, que fué el adalid, y caudillo de los que pren- 
»dieron á Jesus; el que fué contado entre nosotros, y tuvo en 
»suerte este mismo ministerio...» Judas estaba llamado, para 
ser.conductor de los que adorarian á Jesucristo, y se hace con- 
. ductor de los que le renuncian, y le crucifican. La ambicion, y 
la avaricia; el despecho de no obtener lo que se desea con an- 
sia ; el deseo de verse cabeza de un partido, y de aumentar la 
propia fortuna : be aquí, lo que ha dado á Judas tanlos imita— : 
dores, los Nestorios; los Arrios; y todos los Sectarios ; y casi 
todos sus secuaces. 

2. La pena de Judas... «El, pues, adquirió un campo por 
»recompensa de la iniquidad, y colgándose de un lazo, reven- 
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»ló por en medio; y se esparcieron todas sus entrañas. Y fué 
»sabido de todos los habitadores de Jerusalen, de modo , que 
vaquel campo ha venido á llamarse en su lengua /aceldama; 
-vesto es Gampo de la Sangre...» Nosotros sabemos cuál fué el 
precio de la iniquidad, y de la traicion de Judas. Nosotros es- 
tamos informados-del campo, que fué comprade con este pre— 
cio; sabemos de quien fué comprado, y de quien fué vendido, 
y á.qué uso fué destinado este campo. (1) ¿Pero"cómo puede 
Judas haberle poseido, ó adquirido? Le ha adquirido en este 
sentido ; que él ha dejado, con que adquirirle.:. (2) El le ha 
poseido y el campo ha sido suyo, en este sentido; que este 
campo es un monumento de su traicion. Finalmente , acaso le 
ha poseido por haber sido sepultado en él; porque este campo 
estaba destinado , para la sepultura de los estrangeros , y Judas . 
no era de Jerusalen. Sea como fuese, Judas nos presenta un 
horrible espectáculo; y que debe hacer temblar á los que se 
ponen al frente de los enemigos de Jesucristo; y si no temen 
una semejante muertes teman á lo menos, los suplicios eler- 
nos , que les están reservados. | 
3.” La sustilucion por Judas... «Y el oficio de él lo tenga 
votro...» Cae un Apóstol, viene puesto en su lugar otro: un 
Pueblo pierde la fé, la abraza otro: un alma se disipa, y cae 
en la tibieza, se cenvierte un pecador, y viene á ser fervoroso. 
Estas sustituciones son frecuentes, y nos deben hacer temblar. 
¡Ab! ¡Qué desesperacion, estar en el infierno, y saber que 
otro está en el Paraiso, y en él ocupa el puesto, que estaba 
destinado para nosotros, y que hemos perdido por nuestra 
culpa ! 


(1) S. Mateo, c. 27. v. 7, 8. 
(2) Poseer se pone á veces en hebreo por adquirir. 
Tom. Vi. 28 
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La voluntad de Dios hace caer sobre Malías la suerte de la 
eleccion. 


1.2 Antes de la eleccion... «Y de ellos nombraron dos , Jo- 
»sé nombrado Barsaba (1) por sobre nombre el Justo, y Ma- 
ntias...» Aquí no se vé alguna distincion, algun empeño , algu- 
na peticion importuna, alguna ambicion. a el corazon de 
todos aquellos, que podian ser elegidos, reina una humildad, 
que está tranquila, porque es sincera. En el corazon de todos 
aquellos, que deben proponer, se halla un perfecto desinterés, 
y el puro deseo de procurar la gloria de Dios, y las ventajas 
de la Iglesia. Si el pueblo cristiano se hubiese conservado 
siempre en tan puros sentimientos, las elecciones estarian aun 
enlre sus manos; pero los abusos que introdujo la codicia, y 
los escándalos á que diéron ocasion erigadelante las elecciones 
populares, han obligado á la Iglesia á mudar la fórma; pero 
bajo cualquiera forma que se haga ahora la eleccion de los 
ministros de la Iglesia, cada uno debe llevar á ella la pureza 
de intencion que exige una accion tan importante, y debe te- 
mer dar algun paso que le haga culpable delas funestas conse- 
cuencias de una mala eleccion. 

2. En la eleccion... «E hicieron oracion, diciendo :- Tú, ó 
»Señor que ves los corazones de todos, declara cual de estos 
ndos has elegido para recibir el puesto de este ministerio y 
»Apostolado de que se estravió Judas, para ir á su lugar...» 
¡Terrible lugar por cierto es áqugl á que ha bajado Judas, y 
del que no exime la Santidad del ministerio, precipitando antes 
bien ella mas profundamente al que no teme profanarla! Lugar 
terrible, que es verdaderamente. el lugar del que le ocupa, 
porque le ha merecido; y le ocupa por una eternidad. Este pen- 


(4) Barsaba... hijo de Saba... 
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-— samiento considerado en la-oracion que se hacia era poderoso 

- para inspirar sentimientos de temor y de respeto en la presente 
accion. De donde es que jamás se oyó durante esta eleccion 
una palabra de ambicion, de celos, ó de enemistad. Cada uno 
está lleno de desprecio y de lemor de sí mismo, de estima de á 
los otros, y de una perfecta caridad. Todavia hoy en dia ora 
toda la Iglesia, cuando se trala de la eleccion y de la consa— 
gracion de sus Ministros: unámonos á sus súplicas con aquel 
espiritu de humildad y de caridad que todo lo obtiene, y que 
está siempre seguro de su recompensa. 

35.” Despues de la'eleccion... «Y echaron la suerte...» 'Eslo 
es ,. se escribió sobre un billete el nombre de cada uno de ellos: 
mezcláronse los dos billetes, y se sacó uno por suerte (1)... 
«Y tocó la suerte á Matías...» Fué su billete el que salió, el 
que sacaron fuera... «Y él fué agregado á los once Apóstoles. » 
Despues de esta eleccion no se oyó ni queja, ni censura sobre 
la: manera con que se habia hecho: todos consintlieron: en. ella, 
y reconocieron en ella la voluntad de Dios... Nosotros tambien 
la reconocemos ahora, honramos á San Malías como Apóstol, 
y no ponemos diferencia alguna entre él y los Apóstoles... No 
escuchemos , pues, y sobre todo no repitamos jamás los inde- 
centes motes y apodos que la heregía y la irreligion da á veces 
á la eleccion de los primeros Pastores, y á la de la Gabeza 
misma de los Pastores. Cuando la Iglesia la aprueba, la elec- 
cion ha sido inspirada del Espíritu Santo; y lo que de imper-. 
fecto y de humano pueden haber en ella mezclado los hombres, 
no impide que la voluntad de Dios ERARTA tenido su ejecucion y 
su efecto. 


(1) 41. Paralip. c. 24. v. 6. 7. 
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A Vos toca, ó Dios mio, dar 4 vuestra Iglesia Pastores lle- 

e nos de caridad, y que sean segun vuestro corazon. Dadles aquel 

amor ardiente que ellos os deben, y aquellas entrañas de cari- 

dad que delfen tener para con sus hermanos. Haced que anima- 

dos de un celo igualmente ardiente que humilde y animoso, se 

| sacrifiguen á si mismos por vuestra gloria y por la salvacion 

de las ovejas que vos habeis rescatado con vuestra preciomisltia 
deci Amen. 


A A 


$ 


431 


MEDITACION CCELX.. 


DE LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO SOBRE LOS APÓSTOLES 
EL DIA DE PENTECOSTES. 


Los Hechos Apostólicos, c. 2. v. 4. 33. 


- 1. De Los SÍMBOLOS DE QUE EL ESPÍRITU SANTO SE SIRVE EN ESTE MISTE- 


RIO. 2. DEL CAMBIO QUE EL ESPÍRITU SANTO OBRA EN LOS APÓSTOLES. 
3.* De Los SENTIMIENTOS DEL PUEBLO Á VISTA BE ESTE PRODIGIO. 


PUNTO PRIMERO. 


De los simbolos de que el Espíritu Santo se sirve en esle mis- 
terio. 


1.2 El símbolo de un viento impetuoso. «Al acabarse el dia de 
«Pentecostés... (1) Estaban todos juntos en un mismo lugar, y 
»vino de repente (hácia las nueve horas de la mañana (2) del 
»Cielo un sonido como si se hubiese levantado un viento fuer- 


nte, y llenó toda la casa donde habitaban...» Este solo símbo- 


lo nos representa una infinidad de cosas que convienen al Espi- 


ritu Santo y á su divina operacion. Porque en un viento impe- 
tuoso, podemos considerar su orígen celestial, su venida re- 
pentina, su invisibilidad, el ruido impetuoso eon que hiere los 
oidos , su fuerza, su celeridad ,-su universalidad, y el cambio 
que obra en el tiempo y en las estaciones... El Hijo de Dios 


(1) Pentecostés quiere decir cincuentésimo: esta fiesta cayó cincuen- 
ta dias despues de la Pascua. Se llamaba tambien la fiesta de las semanas; 
porque entre la fiesta de Pascua y está, habia una semana de semanas» 
esto es, siete semanas. Leyit. c. 23. v.-15. 6. Deut. c. 16. v. 8. 9. 10. 

(2) Como en este mismo capítulo versículo 45. 
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viniendo á este mundo véstido de nuestra naturaleza, compa— 
reció en la humildad; pero el Espiritu Santo viniendo á este 
mundo sin tomar otra naturaleza, se anuncia con simbolos de 
estrépito , de ruido y de magestad. ¡ Alegráos, ó mortales! El 
Señor envia su Espíritu, que formará nuevas criaturas, y re- 
novará la haz de la tierra. Una nueva Ley sucede á la Ley de 
Moisés, que era para un pueblo solo (1)... Esta ha de ser 
anunciada á todos los pueblos del universo, con un ruido y con 
un esplendor, con una fuerza y una rapidez, que indica el vien- 
to impetuoso que se deja sentir. El mundo está para cambiar 
de semblante; y en-vez de paganos y de idólalras, se verán so- 
lamente adoradores del verdadero Dios. | 

2.? El símbolo del fuego... «Y aparecieron á ellos lenguas 
»separadas como de fuego, y se sentó sobre cáda uno de ellos...» 
El segundo Símbolo, debajo del que el Espíritu Santo anuncia 
su presencia es el fuego; porque de hecho el Espíritu Santo es 
como un fuego ardiente que purifica el alma de-todas sus in- 
mundicias; como un fuego luminoso que ilumína el Espiritu, y 
disipa de él las tinieblas; come un fuego dulce, que se insinúa 
en el corazon y le penetra, le calienta y le inflama. Roguemos 
á este fuego divino que venga á nosotros, y obre en nosotros 
estos dichosos efectos. 3 

5.7 El Símbolo de las lenguas... Este Simbolo significa, 
que los Apóstoles deben convertir el mundo por medio de la 
palabra, de la predicacion, de la instruccion, y que el Espiritu 
Santo no les ha dado otras armas para conquistarle, y sujetar- 
le á la Ley de Jesucristo. Son lenguas de fuego, de luz, y de 
caridad, las que han. convertido "los infieles; y son las mismas 
lenguas las que deben conservar, y perfeccionar los fieles. 
¿Qué se ha de pensar, pues, de aquel que habiendo recibido el 
Espíritu Santo, no habla sino de blasfemia, y de impiedad , de 


(1) Psalm. 103. v. 10. Los Hebreos celebraban tambien esta fiesta en 
memoria de la Ley dada á Moisés sobre el monte Sinai, cincuenta dias 
despues de la primera Pascua, y su salida de Egipto. Exod. c. 19. v. 41. 
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cólera, y de juramentos; de disolución, y de impureza, de mal- * 
dicion y de calumnia? Este tiene sin duda una lengua de fuego, 
pero de aquel fuego que viene del infierno, y no del fuego que 
viene del Espíritu Santo. 


il. 
Cambio que el Espiritu Santo obra en los Apóstoles. 


1.? Cambio total... «Y fueron todos llenos del Espíritu San- 
nto, y empezaron á hablar en varias lenguas, segun que el Es- 
»piritu.Santo les hacia á ellos hablar...» Admiremos este cam- 
bio... 1. En su espíritu. No podian antes comprender las ver- 
dades aun mas claras, que Jesus les esplicaba, y en un ins— 
tante son instruidos dé todos los misterios y todos los desig— 
anios de Dios... 2. En su corazon. Eran terrenos, ambiciosos, 
celosos, inconstantes y timidos, y hélos aquí todo de un golpe, 
espirituales, elevados, animosos, intrépidos , no deseando otra 
cosa que padecer y morir por Dios... 3. En sws (talentos. Eran 
groseros, sin conocimiento, sin letras, sin elocuencia, y aun 
sin saber bien su propio lenguaje, y de repente son elocuentes 
y bablan todas las lenguas. Efecto prodigioso de la presencia y 
de la operacion del Espiritu Santo. ¿Por miserables que nos- 
otros seamos hay por ventura alguna cosa que no podamos pe- 
dir, y que no debamos esperar de un Dios tan bueno y tan po- 
deroso? E: 

2*” Cambio repentino... No fué necesario ni tiempo, ni estu- 
dio con este Divino Maestro. El mismo dia, en el mismo instan- 
te en que bajó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles , los Após- 
- toles fueron otros hombres. Otras ideas, otros afectos, otros 
sentimientos. Si el Espíritu Santo noobra ahora cambios tan re- 
pentinos, y tan estrepilosos, porque no es necesario, no deja de 
obrarlos todos los dias, internos, y prontisimos, cuando los co- 
razones se acomodan ' y se hacen dóciles á su operacion. Si ya, 
pues, de largo tiempo, no se hace en nosotros alguna mudanza; 
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si nosotros somos siempre los mismos, con las mismas flaquezas, 
con la misma debilidad, con las mismas imperfecciones, con- 
cluyamos de esto, que no tenemos ciertamente al Espíritu Santo 
por Maestro, ó que si él nos habla, no le escuchamos, no le obe- 
decemos; le contristamos; le resistimos... ¡Ay de mil ¿Por qué, 
pues , nos oponemos á nuestra propia felicidad ? 

5. Cambio perfecto... En aquel momento supieron todo lo 
que debian saber, y fueron todo lo que debian ser. No fué ne- 
cesario en adelante añadir cosa alguna á sus conocimientos, ni 
perfeccionar sus disposiciones, ni cultivar sus talentos. Lo que 
recibieron en aquel dia, lo recibieron en su perfeccion, y lo re- 
cibieron para siempre. No les quedó que hacer olra cosa que 
obrar, y emplear los dones que habian recibido. Antes bien el 
Espíritu Santo que habitaba en ellos, les enseñaba-el momen- 
to y la manera de aplicarlos, y les $ujeria lo que debian 
decir. Esta perfeccion que no fiene ya necesidad de au- 
mento, mira los dones que habian recibido para la Iglesia, 
para su enseñanza, para su establecimiento, y para su-go— 
bierno. Porque en órden á ellos mismos en particular, es bien: 
claro, que debian todos los dias crecer en perfeccion y en mé- 
rito, como lo hicieron por toda su vida, que acabaron con el 
martirio. Cuanto á nosotros , nosotros querriamos ser períec— 
tos, todo de un golpe, para los otros, y para nosotros mis- 
mos sin que nada nos costase. El Espíritu Santo hace todo el 
bien espiritual que hay en nosotros, y haria mucho mas, si 
le fuésemos dóciles; pero él pide nuestra gooperacion, nues 
tro estudio, nuestra aplicacion y nuestra fidelidad. . 


Il. 
De los sentimientos del pueblo á la vista de este prodigio. 
1.2 Los unos lo admiraron... «Abora; habitaban en Jeru- 


- »salen Hebreos, hombres religiosos de todas las naciones que 
»hay debajo del Cielo. Y habiéndose divulgado tal voz, se jub- 


e 
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»tó mucha gente, y quedó atónita; porque cada uno los oia 
vhablar en su propia lengua. Y se espantaban lodos, y se ma- 
»ravillaban diciendo ¿no son estos, que hablan, todos Gali- 
nleos? ¿Pues cómo hemos oido cada uno de nosotros nuestro 
»lenguaje , en que hemos nacido? Parthos, Medos y Elámitas, 
»y habitadores de la Mesopotamia, de la Judea y de la Capa- 
»docia , del Ponto.y del Asia, de la Frigia y de la Pamphilia, 
ndel Egipto y de los Paises de la Libia, que está cerca de Ci- 
»rene, y Peregrinos Romanos, tanto Judios como Prosélitos, 
»Cretenses, y Arabes hemos oido á estos discurrir en nuestras 
»lenguas de las grandezas de Dios. Y todos se aturdian, y esta- 
_ »ban llenos de maravilla, diciendo el uno al otro; ¿qué cosa 
_»gerá , pues, esta?..» Su admiracion era justa; el milagro era 
evidente é inaudito, y no podia ser mas público. Y con todo 
eso no se veia, por decirlo así, mas que lo esterno... « De- 
»cian, ¿no son estos todos Galileos?..» Habrian podido aña- 
dir, ¿no son estos pecadores? ¿No son estos discípulos tímidos, 
que han huido, y han abandonado á su Maestro? ¿No son estos 
los culpados de haber robado su cuerpo, y de haber que- 
brantado los sellos públicos? Despues de haber admirado esta 
maravilla, admiremos tambien la Providencia de haber junta- 
de tantos pueblos diversos para asistir á la primera publicacion 
del Evangelio. Hé aquí el primer auditorio, que han tenido 
los Apóstoles, y 4 quien San Pedro ha dirigido la palabra. Po- 
demos décir que hablando él á ellos, ha hablado al unirverso 
entero; pues estos no dejarán de publicar en todos los lugares 
¿lo que han vislo, y han oido. ¡O gran Dios; cuán bellas son 
vuestras obras, y cuán profundos, y admirables vuestros ca- 
minos. 

2.2 Otros se burlaban de ellos... «Pero otros haciendo bur- 
vla decian, están llenos de mosto...» Hé aquí la primera obje- 
cion hecha al cristianismo; tan antigua, como el cristianis- 
mo, hecha el mismo dia, en el mismo instante de la publi- 
cacion del cristianismo; que durará cuanto el cristianismo, y de 
la que no se ha dicho jamás cosa peor contra el cristianismo, 
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ni se dirá jamás. Porque todo se reduce á estos dos capítulos; 
á burlas indecentes, y á imposturas sin verosimilitud (1)... La 
impiedad moderna que se cree mas refinada no dice mas, de 
lo que se dijo en aquel dia. Despues de algunos motes sobre la 
religion, se califica á los operarios Evangélicos, como se califi- 
có entonces á los Apóstoles. Eran entonces llenos de vino; y 
son hoy dia fanáticos, entusiastas; todo esto .con poca diferen- 
cia, es una misma cosa. ¿Quién no llorará aquí la miseria y la 
ceguedad de los hombres? ¿Es posible que haya hombres, á 
quienes un milagro tan visible parezca una embriaguez; á quie- 
nes una religion tan santa parezca un fanatismo; á quienes un 
celo tan iluminado parezca un entusiasmo ? ¡Ah! ¿No es: esta 
antes bien, una palabra dicha por imprudencia? Se dice, por- 
que para decirla, no es necesaria reflexion ni atencion; y por- 
que cuando se ha dicho; le parece á la persona, que ha satis- 
fecho á todo para con Dios. ¿Pero acaso juzgará de ella así el 
Sumo Juez? , | 

5." Muchos miraron esto con indrferencia... « Acaeció sin 
duda entonces lo que ha acaecido á todas las mara villas del Se- 
ñor obradas sobre la tierra; y lo que acaece en todos los espec- 
táculos de la religion, y en todas las fiestas establecidas , para 
celebrar los misterios de nuestra redencion. Los unos ponen 
atencion en ellas, y se aprovechan. Los otros se: burlan de: 
ellas, las vituperan y las profanan ; otros finalmente, las dejan 
pasar con una nécia indiferencia, como si no hubiera un Dios, 
á quien servir, y una alma que salvar. ¿De qué número somos 
nosotros? Y cuando principalmente la Iglesia celebra esta gran 
fiesta de la venida del Espíritu Santo sobre los hombres ¿cómo 
participamos de ella nosotros? ¿Cómo nos preparamos á ella? 
¿Con qué sentimientos de amor , de reconocimiento y de devo- 
cion la celebramos? ¿Qué fruto sacamos? 


(1) Eran las nueve de la mañana; era la hora que sacrificaban las 
víctimas: y en los dias de fiesta los Judíos no tomaban alimento alguno 
hasta el medio dia... Josepho. 
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Peticion y coloquio. 

¡O soplo divino del Espiritu Santo, hacedle sentir á mi al- 
ma; despertadla de la soñolencia en que se halla;-disipad la 
languidez en que está sumergida. Quitad el polvo que se pega, 
- por decirlo así, á todo lo que yo hago, obrad en mí todos los 
cambios que Vos sabeis me son necesarios. 

O fuego sagrado del Espiritu Santo, iluminad mi entendi- 
miento, y disipad de él las tinieblas, insinuáos en mi corazon; 
penetradle, calentadle, inflamadle. 

O Espíritu Santo, dadme una de aquellas lenguas de fuego, 
de luz, y de caridad que esparciste sobre los Apóstoles; una de 
aquellas lenguas con que pueda bendeciros, confesar mis peca- 
dos, enseñar con amor, reprender con dulzura, edificar en to- 
das las cosas, y callar cuando debo guardar silencio. , 

O Santos Apóstoles que en aquel gran dia recibisteis en su 
plenitud el espíritu de verdad y de santidad, oblenednos el es- 
piritu de docilidad, y de fidelidad , para que creyendo todas las 
verdades que vosotros habeis enseñado; practicando las obras 
que- vosotros habeis encomendado; viviendo y muriendo-en la 
Iglesia que vosotros habeis fundado, llegue yo con vosotros á 
la:-recompensa que nos habeis enseñado á pedir y á sais 
Amen. 
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Si acaso en la traduccion del testo de los Evangelistas hu- 
biese en esta obra alguna cosa menos conforme al sentido co- 
mun que le dá la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, la repruebo, y es mi intencion que se corrija. En la 
esposicion literal, alegórica y tropológica he procurado seguir 
_ exactamente al Autor: Y en las moralidades, reflexiones y 
consecuencias, que en ftierza de la consideracion y meditacion, 
se sacan para animar á la virtud é infundir un ódio. santo al 
vicio, protesto que no es mi ánimo ofender á nadie, sino que 
todos se conviertan y vivan. . | 
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San Lucas, c. 14. v. 41.—414. t. 4.” M. 188. 
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176 


17 


. 101 


77 
257 
262 

81 
182 
219 | 
233 
421 
296 
184 
186 

98 
261 


47 
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Miércoles. 
San Lucas, c. 14. v. 12.—44. t. 4.” M. 188. 
Viernes. 
San Marcos, c. 3. v.1.—7.t. 2. M: 102. 
| Domingo XVII. despues de Pentecostés. 
San Mateo, c. 22. v. 35.—47. t. 5. M. 252. 
Miércoles. 
San Mateo, c. 23. v. 13.—22. t.5. M. 255. 
Miércoles de las cuatro Témporas. 
San Marcos, c. 9. v. 16.—-28. 1. 3.” M. 144. 
Viernes de las cuatro Témporas. 
San Lucas, c. 7. v. 36.—40. 1. 2.” M. 94. 
Sábado de las cuatro Temporas. 
San Lúcas, c. 13. v. 6.—17. t. 3. M. 166. 
Domingo XVIII. despues de Pentecostés. 
San Mateo, c. 9. v. 1.—8. t. 2.” M. 67. 
Miércoles. 
San Mateo, c. 4. v. 23.—25. t. 4. M. 47. 
Viernes. 
San Mateo, c. 9. v. 14.—t. 2. M. 69. - 
Domingo XIX. despues de Pentecostés. 


San Mateo, c. 22. v. 1.—14. t. 5. M. 249. 
Miércoles. 
San Lúcas, c. 20. v. 1.—8.t. 5. M. 245. 
Viernes. E 


San Juan, c. 3. v. 23.—23. t. 4.2 M. 39. 
. Domingo XX. despues de Pentecostés. 
San Juan, c. 4. v. 46.—53. t. 1." M. 43. 


Miércoles. 
San Mateo, c. 8. v. 16.—47. t. 1. M. 46. 
Viernes. 


San Marcos, c. 5. y. 2 —20. t. 2.” M. 65. 
Domingo XXI. despues de Pentecostés. 
San Mateo, c. 18. v. 23.—35 t. 3. M. 150. 


> 


213 


528 


228 
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Miércoles. 
San Mateo, c. 6. v. 7.—415. t. 1. M. 56. p. 412 
Viernes. 
San Lúcas, c. 6. v..47.—35. 1. 2." M. 81. p. 128 
Domingo XXII. despues de Pentecostés. 
San Maleo, c. 22. v. 15.—21.t. 5. M. 250. p. 64 
Miércoles. 
a Mateo , c. 17. y. 23.—26. t. 3. M. 143. p. 179 
Viernes. - 
San Mateo, c. 12. v. 1.—13.1. 2.7 M. 104. - p. 274 
Domingo XXII1. despues de Pentecostés. 
San Mateo, c. 9. y. 18.—-26. t, 2.* M. 71. p. 68 
A 
San Marcos, C. 5. v. 25.—34.1.2, M. 72. p. 74 
Viernes. 
San Marcos, C. 5. v. 39.—43. 1.2.” M.73. p. 82 
Domingo Y XIV. despues de Pentecostés. 
San Mateo, c. 24, v. 15.—35. 1.5. M. 262. p. 158 
Miércoles. . 
San Mateo, c. 21. v. 19.—22. t. 5.” M. 244. . p. 17 
Viernes. 
San Marcos, c. 45. v. 44.—32. 1.6. M.325. p. 169 
Solemnidades de los Santos. 
Vigilia de San Andrés Apóstol. 
San Juan, c. 4. v. 36.—41. t. 1.” M. 32. p. 221 
Sax Andrés. | 
San Mateo, c. 4. v. 18.—22. t. 4. M. 35. p. 240 
Concepcion de María Santísima. 
San Lúcas, c. 11. v. 27.—28. t. 2. M. 108. p. 332 
Santo Tomás Apóstol. 
San Juan, c. 20. v. 24.—29. t. 6. M. 3593. p. 382 
La Cátedra de San Pedro en Roma. 
San Maleo, C. 16. v. 14.—17.1.3. M. 135. p. 108 
La conversion de San Pablo. 
San Mateo, c. 19. v. 27.—29, t. 4. M. 219. p. 270 


458 
Purificacion de la SS. Virgen María. 


las Lúcas, c. 2. v. 22.—23. t. 1." M. 14. p. 


San Malías Apóstol. 


San Mateo, c. 11. v. 25.—50. t. 2. M. 93.  p. 


San José. 


San Mateo, c. 1. v. 18.--21. t. 1. M. 9 p- 


La Anunciacion de la SS. Virgen Marfa. 


San Lúcas, c. 2. v. 26.—58. t. 1. M. 15. p. 


Los Dolores de nuestra Señora. 


San Juan, c. 19. v. 25.—27. 1. 6. M. 336.  p.. 


San Marcos Evangelista. 


San Lúcas, c. 40. v. 4.—9.1.3.M. 153.  p. 


San Felipe y Santiago Apóstoles. 


San Juan, c. 14. v. 1.—45. t. 5.” M. 288. p. 


Invencion de la Ss. Cruz. 


San Juan, c. 3. v. 1.—15. t. 1. M. 37. p. 


De la Sábana Santa. 


San Marcos, c. 45, v. 42.47. t. 6. M.341. p. 


Vigilia de San Juan Bautista. 


San Lúcas,, C. 4. v. 5.—17. 1. 4. M. 2. p. 


, San Juan Bautista. 


San Lúcas, c. 4. v. 57.—68. 1. 4. M. 6. p. 


Vigilia de los SS. Apóstoles Pedro y Pablo. 


San Juan, c..21. v. 15.—19. t. 6. M. 356. p. 


San Pedro y San Pablo Apóstoles. 


San Mateo, c. 16. y. 13.—19. t. 3. M. 135.  p. 


Commemoracion de S. Pablo Apóstol. 


San Mateo, c. 10. v. 16.—22.t. 2.” M.86.  p. 


Visttacion de Marta Santísima. 


San Lúcas, c. 1. v. 29.—47. 1. 1. M. 4. p. 


Santa María Magdalena. 


San Lúcas, c. 7. v. 36.—50. t. 2. M. 94. p. 


Santiayo Apóstol. 


San Mateo, c. 20. v. 20.—23. t. 4.” M. 223. p. 
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Santa Ana madre de la SS. Virgen. 
San Mateo, c. 13. v. 44.—52. t. 2." M. 117. 
De la Transfiguracion del Señor. 
San Mateo, c. 17. v. 4.—9. t. 3. M. 159. 
San Lorenzo Mártir. 
San Juan, c. 12. v. 24.—926. t. 4.” M. 238. 


Vegilia de la Asuncion de la SS. Virgen. 


San Lúcas, c. 11. v. 27.—28. t. 2. M. 108. 
La Asuncion de la SS. Virgen. 
San Lúcas, c. 10. v. 38.—42. t. 3. M. 157. 
San Bartolomé Apóstol. 
San Lucas, c. 6. v. 12.—19. t. 2. M. 79. 
Degollacion de San Juan Bautista. 


San Marcos, Cc. 6. v. 17.—29. t. 2. M. 120. 


Natividad de Marta Santísima, 
San Mateo, c. 1. v. 1.—146. t. 1.” M. 8. 
Exaltacion de la SS. Cruz. 
San Juan, c. 12. v. 31.—36. t. 4.” M. 239. 
| San Mateo Apóstol. 
San Maleo, c. 9. v. 9.—13. t. 2. M. 68. 
San Miguel Arcangel. 
San Mateo, c. 18. v. 2.—12, t. 3." M. 144. 
San Lúcas Evangelista. 
San Lúcas, c. 10. v. 1.—9. t. 3. M. 153. 
Santos Simon y Judas Apóstoles. 
San Juan, c. 15. v. 17.—25. t. 5.” M. 293. 
Vigilia de todos los Santos. 
San Lúcas , c. 6. v. 17.—23. t. 2.” M. 80. 
Fiesta de todos los Santos. 


San Mateo, c. 5. v. 1.—12. t. 4. M. 49. 51. 


Conmemoración de los Difuntos. 
San Juan,, C. 5. v. 27.—30. t. 2. M. 98. 
San Cárlos Borromeo. 


San Mateo, c. 25. v. 14.—-23.t. 5.” M. 271. 


p. 


p. 


p. 


p. 
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Presentacion de María Virgen. 
San Lúcas, c. 14. v. 27.—28. t. 2. M. 108. p. 332 
Dedicación de la Iglesia. | 
San Lúcas, c. 19. v. 1.—40. t. 4. M. 225. p. 314 


NOTA. 


Todos los Evangelios de los otros Santos de las Fiestas, ó 
Ferias del año, que se hayan omitido en este Índice, se ha-— 
Harán fácilmente, si se atiende al Evangelista, al capítulo, al 
versiculo, de donde se han tomado, y buscándolo en el Indice 
particular, que se halla en cada tomo. 


FIN DE LA OBRA. 


») 


